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Informe que el señor Rector de 
la Universidad Central presenta 
al Señor Ministro de Educación
p y blic a : :  i  .



N°. 1.001

Quito, a 25 de setiembre de 1936.

Señor Ministro de Educación Pública.

Presente.

Me refiero al atento oficio de usted N°. 443 R r de 8 de 
los corrientes, en el que se sirve solicitarme un informe acer­
ca de las actividades del Plantel que regento, en el período 
comprendido, del 26 de setiembre dé 1935 hasta la fecha.

En cumplimiento de la referida orden, me es honroso 
exponer, a continuación y  en forma sintética, el desarrollo 
de labores confiadas a las Autoridades universitarias.

DISCIPLINA

De acuerdo con los Estatutos de la Universidad los cur­
sos se inauguraron el 15 de octubre del año de 1935. La 
concurrencia superó en número a la de años anteriores.

Al poco tiempo de inaugurados los cursos lectivos se 
dejó sentir entre los estudiantes y en el profesorado una si­
tuación de inquietud que era la consecuencia de un problema 
planteado en el curso precedente y  que no se lo pudo solu­
cionar entonces: el reingreso de los estudiantes expulsados el
16 de diciembre de 1934.

Esto motivó la escisión entre las autoridades universita­
rias y  el elemento estudiantil, y  como consecuencia la re­
nuncia de los señores Ingeniero Pedro Pinto Guzmán y Dr. 
Manuel García, de los cargos de Rector y  Vicerrector del 
Plantel, respectivamente.
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El Sr. Dr. Pío Jaramíllo Alvarado, Encargado de la 
Rectoría, de acuerdo con los Artículos í 6 y  17 de los Esta­
tutos, obtuvo del Consejo que la Asamblea Universitaria, para 
la elección del nuevo Rector, se efectuara el 8 de febrero del
año que decurre.

No imaginé, señor Ministro, que tan elevada dignidad 
recayera en mi persona. Dedicado al ejercicio de la Cátedra, 
juzgué que mi labor debía concretarse a ella sin que jamás 
tuviere la idea de que iba a regir los altos destinos cíel primer 
plantel de Educación Superior de la República.

Al hacerme cargo de la elevada misión de Rector, exigi­
do por las circunstancias, por la presión de la Asamblea 
reunida en el Salón Máximo, en la fecha indicada, manifesté 
que habría de poner todo mi esfuerzo al servicio de la juventud.

Los antecedentes expuestos harán conocer a usted señor 
Ministro, que la Universidad en ese entonces era víctima del 
desconcierto, y , para quien asumía funciones de dirección, co­
rrespondíale una pesada tarea, restablecer la calma.

El cuerpo de profesores disgregado; las Facultades in­
completas; el cuerpo estudiantil en espectatíva. Todo esto 
constituyó mí honda preocupación y  un afán enorme de so­
lucionar las dificultades surgidas.

Felizmente, la cooperación del mismo elemento docente 
y  estudiantil, la natural reacción después de los grandes acon­
tecimientos, hizo que cesara la beligerancia y  que todos, en 
un solo fervor de armonía, miraran los intereses de la insti­
tución, fomentando el acercamiento y  comprensión mutuas.

He conseguido, como consta a usted señor Ministro, en­
cauzar la vida universitaria, en el plano que le corresponde.

El tiempo ha transcurrido sin que el Plantel tuviera que 
lamentar la menor molestia.

Como dije, debo a la colaboración entusiasta y  decidida 
del personal Docente, Administrativo y  Estudiantil, en quienes 
reconozco un solo afán: el cumplimiento de sus deberes.

LABOR DE LAS FA C U LTA D E S Y  ESCUELAS

Las Facultades universitarias han desarrollado su labor con 
especial esmero. Comienzo este capítulo expresando que la de 
Jurisprudencia y  Ciencias Sociales, perfectamente organizada, 
ha contribuido eficazmente en la labor educativa y  docente. 
Tiene iniciado el estudio de un proyecto que establece en la
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Universidad el Instituto de Estudios de problemas económi­
co - nacionales; así mismo aspira a la división de los estudios 
de Jurisprudencia separándolos en dos ramos: el de Ciencias 
Públicas especializadas y  el de Abogado o experto en la 
Ciencia del Derecho» oe ocupa también de fomentar la téc­
nica administrativa preparando servidores del Estado; no ha 
descuidado el estudio fundamental de la Diplomacia y, el del 
de Derecho Internacional.

En la Facultad de Ciencias Médicas, digna de anotarse 
en este informe, es la creación del Instituto de Anatomía, el 
mismo que, con sus nuevos métodos y  programas implanta­
dos en la enseñanza, ha permitido que los estudios de estos 
ramos básicos de la Medicina, puedan realizarse en forma 
provechosa y  útil.

El Consejo Universitario, en sesión de 29 de noviembre 
de 1935, dictó este Decreto:

c o n s i d e r a n d o :

Io. Que la Cátedra de Anatomía Humana, Descriptiva 
y  Topográfica, cuenta con un local propio y  adecuado a las 
necesidades de la técnica moderna; y

2o. Que los métodos y  programas empleados en dichas 
Cátedras son los mismos que se encuentran en vigencia en 
los Institutos de Anatomía de otros países.

d e c r e t a :

Io. Créase el Instituto de Anatomía anexo a la Facul­
tad de Ciencias Médicas de este Plantel;

2o. El personal técnico y  administrativo será el siguien­
te: un Director - Profesor designado por la Facultad de Cíen- 
cías Médicas; un Profesor Titular de Anatomía Topográfica, 
dos Profesores Agregados de Anatomía Descriptiva; un Jefe 
de trabajes prácticos; cuatro Ayudantes titulares y, ocho Ayu­
dantes ad-honorem. El cuidado y  los servicios inferiores, 
serán atendidos por un portero y  un ayudante del mismo,

3o. El Instituto funcionará, hasta que se edifique el nue­
vo, en el local denominado Anfiteatro Anatómico;
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4o. Se utilizarán en el Instituto, los medios materiales 
de técnica y  administración existentes en la actualidad en el 
Anfiteatro Anatómico y  los que se provean en lo sucesivo; y t

5o. La enseñanza que se dará en el Instituto, la inves­
tigación científica y  la labor cultural que se desarrolle, se 
sujetarán a los Estatutos de la Universidad, a los Reglamen­
tos y  Programas que expidiere la Facultad de Ciencias Mé­
dicas.

Dado en la Sa la  de Sesiones del Consejo Universitario, 
en Quito, a 29 de noviembre de 1935.—El Rector, Presiden­
te del Consejo Universitario, f.) P ed ro  Pinto Guztnán .—El 
Secretario, f.) Cristóbal Sa lgado♦

He considerado de importancia la transcripción del De­
creto que antecede, para que usted señor Ministro, tome nota 
de que, pasando de 100 los alumnos que cursan las materias de 
Anatomía, fundamentales, como he dicho, en los estudios mé­
dicos, se hacía necesario procurar una moderna organización.

El naciente Instituto, con un número de servidores sufi­
ciente podrá cumplir su misión facilitando una enseñanza 
esencialmente práctica.

El anexo N°. 1 dará a conocer en detalle, la meritoria 
labor desarrollada por el Instituto en referencia.

Idéntica aspiración ha tenido el Consejo respecto del es­
tablecimiento del Instituto de Medicina Legal. Siendo tan 
importante como el anterior, se ha considerado la posibilidad 
de dotarle de laboratorios especíales, entre los que debería 
constar preferentemente el de Toxico! 3 gía.

Pero, para esta finalidad, se hacía indispensable solicitar 
de los Poderes Públicos la expedición de leyes especíales, así 
como la anexión de ciertas dependencias que hoy pertenecen
al Estado.

Por estas razones y  hasta contar con los medios eco­
nómicos suficientes, el Consejo aplazó su creación, sin haber 
desistido de proyecto tan importante que permitirá la implan­
tación de reformas tanto en la docencia como en la legisla­
ción criminal. Pues, entre nosotros, no existen médicos le­
gistas que puedan contribuir al esclarecimiento de hechos que, 
en numerosas ocasiones, quedan impunes, por falta de medios 
materiales y  técnicos para su descubrimiento. El Instituto de 
Medicina Legal responde, por tanto, a una necesidad in­
aplazable.
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Para cumplir con el Art. 34 del Reglamento de la Fa­
cultad, se iniciaron mensuaímente las sesiones científicas en 
las que los profesores designados en el mes de julio de ca­
da ano, han dictado conferencias o han hecho demostracio­
nes prácticas de gran interés. En el año lectivo de 1935 a 
1936 han tenido lugar las siguientes:

Diciembre 4 de 1935, Dr. Pablo Arturo Suárez: «Cuá­
les deben ser las investigaciones previas a la adopción de 
un plan de lucha contra la Tuberculosis en el Ecuador?»

Enero 9 de 1936, Dr. Antonio Santíana: «Antomías 
Musculares y  Anomalías Renales».

Marzo 16 de 1936, Dr. Benjamín Wandemberg: «El 
Paludismo de la altiplanicie ecuatoriana. Estudios verifica­
dos en Guayllabamba y  Salinas (Provincia de Imbabura).

Abril Io. de 1936, Dr. Ricardo Paredes: «Exposición de 
trabajos de los alumnos del Curso de Biología en su excur­
sión a Baños».

M ayo 20 de 1936, Dr. Eduardo Bejarano: «La campa­
ña antípalúdíca y  los actuales conceptos de la Anatomía Pa­
tológica y  de la Patología de la infección».

Para el próximo curso están ya designados, así mismo, 
los profesores que sostendrán estas conferencias desde el mes 
de octubre próximo hasta julio de 1937.

COMISION DIRECTIVA

La Facultad no se reúne sino para las sesiones cientí­
ficas o extraordinarias en las que se consideran asuntos de 
interés y  no ya, como sucedía antes, para resolver solicitu­
des o asuntos netamente administrativos. Hoy, existe para 
los últimos, la Comisión Directiva compuesta de cuatro miem­
bros, con las atribuciones que le señala el Reglamento en 
el Capítulo Cuarto. En la actualidad esta Comisión está 
compuesta por el Decano, Subdecano, un profesor designado 
por la Facultad y  un representante estudiantil.

LABOR DOCENTE

Esta labor se ha desarrollado normalmente duiante el 
año lectivo anterior, en el que, más que en otros, paia com
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pletar o ilustrar la labor de docencia, se han llevado a cabo 
numerosas excursiones de carácter científico.

C A T E D R A S

En el mes de noviembre de 1935, el Consejo Univer­
sitario creó la Cátedra de Patología General y  Semiología 
y  nombró profesor T itu lar de esta asignatura al Dr. Arsenio 
de la Torre. Así mismo designó profesor Agregado de la 
Cátedra de Patología Interna al Dr. José M aría Urbína.

Por haberse producido la vacancia de las Cátedras de 
Fisioterapia, de Electroradíología e Higiene, de Medicina Legal 
y  Deontología y  de Clínica Dental, el Consejo Universitario 
nombró para desempeñarlas, a los señores Drs. Enrique 
Puertas, Manuel Guerrero y  fosé julio Páez, respectivamen­
te. Para Director de la Escuela Dental fue nombrado el 
Dr. Isauro Garcés.

GABINETES Y  L A B O R A T O R IO S

Su funcionamiento ha sido también normal. En este año 
el Consejo Universitario asignó las cantidades de 19.000,00 
y  15.000,00 sucres respectivamente, para los Gabinetes de 
Fisiología y  Biología. Los pedidos, próximos a llegar, da­
rán lugar a que la enseñanza en dichas materias se haga, 
por primera vez, de un modo práctico en nuestra Universidad.

UN HONROSO NOMBR./ 'TIENTO

La Asamblea Universitaria, en sesión de 6 de mayo 
del presente año, nombró Vicerrector del Plantel a uno de 
los más prestigiosos elementos de la Facultad de Medicina, 
el señor doctor don Gualberto Arcos.

PEDIDOS DE L A  F A C U L T A D

En el mes de Julio último se pidió al Ministerio de 
Educación Pública, una ayuda económica para que el Dr. 
Aníbal Villagómez pueda completar los gastos de viaje has­
ta Alemania, a donde se dirige en goce de una beca que le 
ofreció el Instituto Humbold de Berlín para perfeccionar sus 
estudios en el ramo de Bacteriología. Se solicitó también del
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mismo Departamento el que ayudara con el viático de re­
gí eso al ¿ ais al Di. Juan José oamaníego que ha perfeccio­
nado sus estudios en el Jrlospital «Ramos Mejía» de Bue­
nos Aíres. Los dos pedidos de la Facultad fueron atendí- 
dos favorablemente por el Ministerio.

La Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y  Naturales, 
con sus escuelas de Farmacia, Agronomía y  Veterinaria, ha 
procurado intensificar sus labores. Me ocupo, sobre todo, 
de las de última creación.

El deseo de conseguir la explotación racional de las 
tierras y  el consiguiente aprovechamiento de sus productos, 
el de conceder nuevas orientaciones a la juventud, hizo que 
el Consejo Universitario, por Decreto de 12 de junio de 
1931, creara la Escuela de Agronomía en este Plantel.

El Departamento de Educación Pública, por Acuerdo del 
19 de junio del mismo año, aprobó la resolución del Conse­
jo; dependencia que viene funcionando durante cinco años.

Ha sido una constante preocupación de las autoridades 
universitarias el ir mejorando paulatinamente la referida es­
cuela.

Las actividades se han desarrollado en parte medíante 
la colaboración de técnicos de la Dirección General de Agri­
cultura y  en parte con profesores de las demás escuelas y 
Facultades, sin un excesivo recargo del Presupuesto del Plantel.

Constante ha sido así mismo, el anhelo de la Universi­
dad por conseguir campos de experimentación que faciliten 
la enseñanza agrícola de los alumnos. No se concibe que 
el aprendizaje de materias del ramo agrícola prescinda de 
campo.

Persiguiendo este propósito, en el transcurso del año de 
í 935, presentaron los alumnos numerosas solicitudes en que 
pedían a la Universidad la adquisición de un inmueble con 
cí objeto de que los estudiantes realícen experimentos en el
terreno.
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Con este motivo el Consejo Universitario habia convo­
cado lícítadores para que ofrezcan en venta algún predio de 
clima subtropical situado en la provincia de Pichincha.

Estos propósitos del Consejo Universitario, que implica­
ban fuertes desembolsos de dinero, se suspendieron, en vir­
tud de la gestión importante del Delegado del Departamento 
de su cargo en el seno del Consejo. Pues, el valioso apoyo 
de usted y  la cooperación del Dr. Néstor Mogollón hicie­
ron que los bienes muebles e inmuebles de la Junta Gallo 
Almeída, se anexaran al Plantel.

En efecto, el Decreto N°. 35 de 19 de diciembre del año 
próximo anterior, declaró del dominio del Estado los bienes 
asignados por el filántropo señor Alejandro Gallo Almeída 
para la fundación de una escuela de Agronomía; y  concedió 
la administración y  usufructo de esos bienes a la Universi­
dad Central.

El Establecimiento que dirijo, con la debida oportunidad, 
presentó a usted, Sr. Ministro, el testimonio de su especial 
reconocimiento. La anexión constituirá un factor poderoso 
para la práctica de los alumnos.

Pero, debo decir a usted señor Ministro, con la esponta­
neidad del funcionario ajeno a las consideraciones desprovis­
tas de realidad, que la Escuela de Agronomía en el tiempo 
transcurrido desde su creación, no ha podido conseguir todos 
los elementos que le permítan un desarrollo creciente de sus 
labores. Continúan éstas, pese a los afanes de las Corpo­
raciones directivas del Plantel, en parte con profesores de las 
demás Facultades. No contamos con el número necesario de 
técnicos para el cultivo de las principales disciplinas de este 
ramo.

La Universidad Central, como usted conoce señor M i­
nistro, aceptó la anexión de esos bienes con fuertes g ravá­
menes que han pesado sobre ellos. Pues, la Junta Gallo 
Almeída obligada a satisfacer legados establecidos en favor 
de los parientes del testador, hasta entonces no los había 
cumplido. Por este motivo, en el Decreto consta la preferen­
cia de pagos en primer término. He aquí que la Universi­
dad, en los meses que lleva de administrar dichos bienes, ha 
tenido que efectuar fuertes desembolsos de dinero.
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Se han verificado los siguientes abonos:

Al señor Fernando Cevallos 
AI señor Gerente del Banco Pichincha 
Las pensiones vitalicias atrasadas de los seño­

res Leónidas Cadena y  Rafael Gallo 
Núñez, que alcanzaron a la suma apre- 
cíable de..........................................................

Al señor Manuel Gallo .............................................
Al Banco Hipotecario por amortización del

préstamo hipotecario ...................................
S u m a n ...............

S/.
»

6.905,90
15.632,60

2.262,02 
3.000,00

1.033,99 
S/. 28.839,51

En el próximo año seguramente podrá la Universidad 
destinar las rentas de esos bienes al positivo incremento de 
las escuelas Primaría y  Superior de Agricultura que funcionan 
en este Plantel.

No prescindiré en este informe de la serie de dificultades 
promovidas por los actuales arrendatarios señores: Miguel 
Angel y  José Rodolfo León, tenedores de las haciendas Ru- 
mípamba y  Sa lam álag  en el orden indicado. Pues, al cabo 
de varios meses de gestión se conseguíó, en cumplimiento del 
Decreto de 19 de diciembre último, que el señor Miguel An­
gel León entregue la hacienda Rumípamba, hallándose pen­
diente la solución de las diferencias de inventarios.

Este inmueble, desde el 24 de abril del año en curso se 
halla administrado por la Universidad Central.

El señor José Rodolfo León, arrendatario de la hacienda 
Salam álag y  sus anexos, no obstante los requerimientos rei­
terados para que abone las pensiones atrasadas que adeuda, 
manifiesta que la venta del producto de siembras pendiente 
le colocará en situación de cubrir sus créditos.

En lo que se refiere a docencia Universitaria o sea a la 
enseñanza de agricultura, me propongo establecer un interna­
do en la hacienda Rumípamba, a partir de octubre próximo. 
Algunos de los técnicos con que cuenta ía Escuela han con­
siderado que este inmueble responde a las necesidades de la
enseñanza.
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ESCUELA DE V E T E R IN A R IA

Eí Sr. Dr. Abelardo Montalvo, Encargado del Poder 
Ejecutivo, por Decretos números 61 y  62 de 12 de mayo de 
1934, creó la Escuela Nacional de Veterinaria y  el Instituto 
de Vacunas, dependientes del Ministerio de Agricultura.

En fecha 9 de junio del mismo año se expidió el Regla­
mento General de esta Escuela.

Los alumnos concurrentes a estos centros culturales ha­
ciendo constar deficiencias de organización y  funcionamiento 
presentaron una solicitud al Congreso de 1935, en la que pe­
dían la anexión de ellos a este Plantel.

Con estos antecedentes, se entablaron conversaciones en­
tre el señor Ministro de Obras Públicas, en ese entonces el 
Ingeniero señor Federico Páez y  el Consejo Universitario, co­
mo consta de documentos oficíales que reposan en el Archi­
vo de la Universidad.

Pero, antes debo indicar que, expedidos los Decretos que 
crearon las mencionadas Entidades, se solicitó de la Uni­
versidad Central que el Profesor de Bacteriología y  Parasito­
logía, Dr. Benjamín Wandemberg, se encargara de dirigir el 
Instituto de Vacunas. A.ccedíendo el Consejo a la petición 
del Ministerio de Agricultura ordenó al citado Profesor que 
se hiciera cargo de la función solicitada.

Perfeccionado el Acuerdo entre el señor Ministro de Obras 
Públicas y  el Consejo Universitario, acerca de la anexión en 
referencia, éste expidió el siguiente Decreto:

c o n s i d e r a n d o :

Que corresponde a las Universidades ecuatorianas per­
mitir a la  juventud nuevos campos de actividad cultural;

Que los horizontes actuales de la enseñanza son muy 
limitados, obteniéndose por esta razón, una superproducción 
profesional en perjuicio de la juventud;

a c u e r d a :

Créase la Escuela de Veterinaria y  el Instituto de Sueros 
y  Vacunas como dependencia de la Universidad Central;

Acéptase la incorporación de todas las pertenencias de 
la Escuela Nacional de Veterínaría, decretada por eí señor
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Encargado del Mando Supremo de la República, con fecha 
7 de los corrientes, debiendo en consecuencia, el Tesore­
ro del Plantel, hacerse cargo de ellas y  abrir los corres­
pondientes libros de Contabilidad conforme a las normas es 
tablecídas por la Contraloría General de la Nación.

Dado en la Sala  de Sesiones del Consejo Universitario, 
en Quito, a 22 de enero de 1936.

El Rector, Presidente del Consejo Universitario, f.) Pedro 
Pinto Guzmán .—El Secretario General, f.) Cristóbal Salgado.

En lecha / de enero del año que decurre el señor En­
cargado del Mando Supremo de la República, decretó la in­
corporación a la Universidad Central, de la Escuela Nacional 
de Veterinaria y  el Instituto de Sueros y  Vacunas. A la vez 
encargó al Consejo la organización de estas dependencias, 
medíante la correspondiente reglamentación; y  le autorizó por 
último, la expedición de nombramientos de profesores y  em­
pleados.

Con posterioridad, el Decreto N°. 20 de 17 de marzo 
del presente año, adjudicó en propiedad a esta Institución una 
parte del inmueble denominado Quinta Presidencial, situado 
en la Avenida 12 de Octubre, de esta ciudad.

El Consejo Universitario, en conocimiento de estos de­
cretos, encaminó sus gestiones para que se verificara la 
entrega. Mas, la concesión del Gobierno para que en ese 
edificio se llevara a cabo la Feria de Muestras, retardó la 
referida entrega y  según consta de los inventarios formulados, 
ésta se verificó sólo en el mes de agosto último.

Por consiguiente, la Universidad Central no ha podido, 
en tan corto tiempo, dictar nuevos reglamentos ni adecuar 
oportunamente sus edificios con obras materiales; y  sólo ha 
iniciado la construcción del Gabinete de Biología, viveros y 
un invernáculo. Así mismo, por convenir al mejor desai rollo 
de las actividades docentes, el Gabinete de Fisiología se ti os­
lado a la Quinta Presidencial.

Los Gabinetes de Biología y Fisiología, que pronto dis­
pondrán de una aprecíable cantidad de útiles, sustancias e 
instrumental pedidos al exterior, podrán desanolíai sus  ̂ a o 
res, en forma eficiente, en el transcurso del presente año.
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F A C U L T A D  DE PEDAGOGIA

Cuando se decretó la reapertura de la Universidad Cen­
tral — 19 de febrero de 1935,— el Departamento de Educación 
Pública omitió hacerlo con la Facultad de Filosofía y  Letras. 
Esto produjo un verdadero clamor de los numerosos estu­
diantes que se habían dedicado al estudio de disciplinas pro­
pias de esta Entidad universitaria. Se elevaron varías soli­
citudes al Congreso reunido el 10 de Agosto del año próximo 
anterior, tendientes a conseguir fondos para que luego el Con­
sejo Universitario pudiera decretar la reapertura de dicha F a­
cultad.

Se hicieron luego gestiones en el seno del Consejo Uni­
versitario y  como el verdadero problema que había necesidad 
de solucionarlo, era el económico, no pudo accederse a los 
deseos del estudiantado, sino el 5 de octubre del año próxi­
mo anterior, en que se expidió el siguiente Decreto:

c o n s i d e r a n d o :

Io. Que es necesario el establecimiento de un organis­
mo que, en la Universidad Central, atienda, de manera efi­
ciente, a la preparación del profesorado de las Enseñanzas 
Secundaría y  Normal;

2o. Que de acuerdo con el inciso c) del Art. 11 de la
Ley de Enseñanza Superior, expedida el 6 de octubre de
1925, corresponde al Consejo Universitario la creación de 
nuevos ramos de enseñanza o dependencias universitarias, que 
tengan como finalidad una mejor orientación de la cultura;

a c u e r d a :

Créase en la Universidad Central la Escuela Superior de 
Pedagogía, la misma que funcionará de acuerdo con los Re­
glamentos que apruebe el Consejo Universitario;

Para el sostenimiento de esta Escuela en los meses de 
octubre, noviembre y  diciembre del año en curso, se destina 
la cantidad correspondiente que se tomará del fondo no in­
vertido en el lapso del Io. de enero al 19 de febrero del pre­
sente año;
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Los alumnos de la extinguida Facultad de Filosofía v 
Letras podrán ingresar a la Escuela Superior de Pedagogía v 
serán válidos los estudios realizados;

El presente Decreto, llévese a conocimiento del Ministe­
rio de Educación Pública, para su aprobación.

Dado en Quito, en la Sala de Sesiones del Conseío a 
5 de octubre de 1935.

El Vicerrector, Encargado del Rectorado, f.) Manuel 
García . El Secretario General, f.) Cristóbal Salgado .

Este Decieto del Consejo fue aprobado por el Ministerio 
de Educación Pública.

Luego, en sesión de 29 de noviembre del mismo año el 
Cuerpo Directivo, a petición de profesores y  alumnos, trans­
formó la Escuela Superior de Pedagogía en Facultad de 
Pedagogía. También este Decreto mereció la correspondiente 
aprobación del Ministerio del Ramo.

Como consta del Decreto que estableció la Facultad de 
Pedagogía, ésta es la encargada de preparar al profesorado 
de Enseñanza Secundaría y  Normal.

Abarca todo el conjunto de materias que se estudian en 
los Colegios de Enseñanza Secundaría, por lo mismo, son 
numerosas las asignaturas que se dictan en esta entidad 
universitaria.

En el año lectivo último, las clases se llevaron a cabo 
hasta fines de julio; y, aún en vacaciones ocasionales, los 
profesores continuaron con la enseñanza.

De acuerdo con el Plan de Estudios respectivo, la Facul­
tad ha cumplido con su misión en el año lectivo transcurrido.

La cooperación de usted, señor Ministro, ha facilitado 
que las clases prácticas se desarrollen en los centros educa­
tivos especíales que funcionan en esta Capital; así, los estu­
diantes, para graduarse, han podido demostrar previamente sus
conocimientos teóricos y  prácticos a la vez.

La Cátedra de Taquígrafía, creada a mediados del ano
próximo anterior, ha dado magníficos resultados.

Atenta la dificultad de conseguir libros de consulta, por 
el elevado costo de ellos, el estudiante universitario, dispone 
del medio expedito de tomar las clases del profesor, con un 
mejor aprovechamiento de ellas, medíante los conocimientos 
de Taquígrafía cuya cátedra fue creada a mediados del año
anterior.
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VIAJES DE PERFECCIONAMIENTO

Los Reglamentos de todas las Facultades universitarias 
prescriben quet conforme permita el Presupuesto, deben pro­
curarse los viajes de perfeccionamiento de catedráticos para 
que efectúen estudios en el exterior.

No hace falta ponderar las ventajas que se obtienen de 
esta muy plausible disposición. Si el Ecuador pudiera enviar 
a los principales centros culturales de los demás continentes 
unos cuantos jóvenes aprovechados, tendría para que la edu­
cación en general cuente con técnicos en diversos ramos.

La Universidad Central está muy satisfecha de haber fa­
cilitado el viaje del señor doctor Julio Endara, como De­
legado al Congreso de Higiene Mental que debió reunirse en 
Río Janeiro en el mes de octubre próximo pasado; y  para 
que perfeccione sus estudios en el ramo de enfermedades de 
la nutrición, en el instituto que funciona en la ciudad de 
Buenos Aíres, bajo la dirección del profesor Pedro Escudero.

Merced a los auspicios del Ministerio de Educación, se­
gún consta del Acuerdo N°. 527 del señor Jefe Supremo, el 
señor Jorge Escudero, se encuentra en París gozando de una 
beca que le permitirá perleccíonarse en los estudios de Psico­
logía aplicada a la Educación.

CURSO DE VACACIO NES

Cuando me hice ca'rgo del Rectorado de la Universidad 
Central, pude informarme del contrato celebrado por el señor 
Rector, en ese entonces el señor Ingeniero don Pedro Pinto 
Guzmán, y  el señor Clarence B. Aítemburg, ciudadano nor­
teamericano, por el cual la Universidad se obligaba a organi­
zar un curso de Verano, en el mes de julio último.

Ese contrato comprendía el estudio de las siguientes ma­
terias: Castellano, Historia y  Sociología Ecuatoriana, Artes 
Nacionales antiguas y  modernas, Geografía Nacional e His­
toria Natural ecuatoriana.

El señor Aítemburg, en cambio se obligaba a conseguir 
un número no menor de 25 alumnos que pagarían por con­
cepto de matrícula la suma de cíen dólares, incluso los gas­
tos de alojamiento, alimentación y  movilización, durante los 
30 días de funcionamiento del curso.
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Entiendo que el señor Altemburg tuvo más un afán tu­
rístico, que el deseo de fomentar el intercambio cultural v
científico.

Los profesores americanos arribaron a esta ciudad en 
los primeros días de julio del presente año.

Dado el exceso de labores con motivo de los exámenes 
de fin de año, el Rectorado del Plantel tuvo que comisionar 
a los señores Dr. Miguel Angel del Pozo Vela y  don Juan 
Moncayo para que organizaran y  elaboraran el Plan de 
excursiones; pues el programa de estudios se había preparado 
de antemano.

Para la Universidad se hizo difícil, por no decir impo­
sible, la búsqueda de una casa apropiada para alojamiento.

Los propietarios de hoteles se negaron a dar cabida a 
los treinta alumnos que formaron la agrupación estudiantil.

No obstante, conforme las posibilidades de nuestro me­
dio, se pudo conseguir la casa del señor Manuel Pardo, en 
donde se les alojó, procurando la mejor atención posible.

En mí concepto, debía deslindarse la contratación de la 
vivienda, alimentación, etc. para que lo hicieran por su cuen­
ta los interesados, deb iendo  la Universidad concretarse única­
mente a la labor cultural y  científica.

Mas, como la Universidad había celebrado el contrato 
en las condiciones referidas, no tenía sino que afrontar y 
cumplir con sus obligaciones.

Los alumnos americanos visitaron varios lugares de la 
República acompañados de sus respectivos profesores y se­
gún el decir de los visitantes, se retiraban del Ecuador agra­
dablemente impresionados.

IMPRENTA

En el mes de enero del presente año, la Imprenta del 
Plantel obtuvo una mejora con la adquisición de una guí 
llotína Krause automática de 92 centímetros de luz, la mis­
ma que se halla funcionando en perfectas condiciones y con 
un rendimiento aprecíablc de tiempo para los trabajos e
provisión de papel, etc.

Tambíén se adquirieron mil kilos de tipo Para texto, 
de 10 y 12 puntos de la misma clase que los de dotación 
anterior. Con este aumento, se ha podido atender, con ce e
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rídad, a los innumerables trabajos en que ha emprendido la 
Institución.

Pues, la cantidad de obras que día a día van intensifi­
cando la labor de la imprenta requería una mejora en esta
dependencia.

Hace falta la sustitución de dos prensas «Chandler» N°, 
4; pues, el servicio de 20 años les ha deteriorado comple­
tamente.

Para su conocimiento, detallo a continuación las obras 
que se han publicado en el período a que se refiere el pre­
sente informe:

De ca rá c t e r  p e r iód i co :

«Anales de la Universidad Central», desde el número 
293 hasta el 296, siendo su aparición puntual, cada trimes­
tre, con más de 350 páginas.

Revísta «Sístole» (mensual) desde el N°. 4 al 12.
Revísta «Impulso» Núm. 1.
Revísta «Universidad» Núms. 1 y  2.
Archivos de la Facultad de Ciencias Médicas. Vol. VI.

De ca rá c t e r  o ca s iona l:

«Cuestionario Jurídico», por el Dr. Manuel M aría  Borrero.
Estado actual de nuestro conocimiento Geológico en la 

República del Ecuador, por el señor Dr. Augusto N. Martínez.
Contribución al estudio del problema «La tuberculosis en 

el Ecuador», por el doctor Pablo Arturo Suárez.
Atahualpa Creador de la Nacionalidad Ecuatoriana, por 

el Dr. Pío Jaramíllo Alvarado.
El Agro Ecuatoriano, por el Dr. Pío Jaramíllo Alvarado.
Informe acerca de la visita de los estudiantes de Higie­

ne de la Universidad Central a Saquísílí.
Introducción al estudio de la Anatomía Patológica, por 

el Dr. Eduardo Bejarano.
Plan de estudios y  programas de los cursos de la Es­

cuela de Agronomía (136 págs. en octavo mayor).
Prospecto de la sección de Odontología de la Facultad 

de Medicina de la Universidad Central, por el Dr. Manuel 
García.

Reglamento de la Facultad de Pedagogía.
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Reglamento para las elecciones de Representantes Estu­
diantiles ante la Asamblea, Consejo y  Junta de Facultades

Reglamento y  Plan de Estudios de la Facultad de Ju- 
rísprudencía y  Ciencias Sociales.

Concepto sobre la enseñanza y programa de Biología 
General y  Experimental, por el Dr. Ricardo Paredes.

Baños, Puerta del Amazonas, por el Dr. Ricardo Paredes.
De la Cátedra de Fisiología se han publicado los sí- 

guíentes folletos: (18).
Apuntes a la Fisiología de la Glándula Tiroides.—Nu­

meración de los glóbulos rojos.—Médula Osea.—Morfogené- 
sís de los glóbulos rojos.—Glóbulos blancos de la sangre. 
Políglobullas.—Digestión bucal.-H ipófis is—La hemoglobina 
y  su espectro.—Interpretaciones fisiológicas de las Glándulas 
sexuales.—Linfa.- Efectos de la Insulina.—El Corazón.— 
Páncreas.

Codificación de Leyes y  Ordenanzas Municipales (To­
mo I), por el Licenciado señor Juan Luís Oquendo.

Testamento cerrado otorgado por el señor Alejandro 
Gallo Almeída.

Estatutos del Comité Sindical de Estudiantes ecuatorianos 
Presupuesto de la Universidad Central para el año de 1936. 
Presupuesto de las Escueías Superior e Inferior Gallo 

Almeída.
Programas, Reglamentos, etc. de las diversas Facultades

universitarias (43 folletos).
La reacción de la tuberculína en los recién nacidos, por

el estudiante señor Bolívar A. Vépez.
Las ideas del Libertador rehremer. a la Constitución Po­

lítica de los Estados americanos, por el señor Jorge Toro 
Anda.

El «Tercero en Discordia», por eí señor Jorge Pérez Se­
rrano. _

Pruebas en materia criminal, por el señor doctor Luis
Gerardo Gallegos.

Además de las obras enumeradas, se han atendido pre­
ferentemente, a todas las encomendadas por la Secretaria, 
Tesorería, Almacenes, Museos, Gabinetes del Establecimiento; 
así como del Anfiteatro Anatómico y  del Gabinete de Botánica.
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Para e l  cu r s o  de v e r a n o :

Programa general para el curso de verano (2 ediciones).
Programa de Geografía del Ecuador, por el señor Lu­

ciano Andrade Marín.
Cursillo de Historia Nacional del Ecuador, por el señor 

Oscar Efrén Reyes.
Programa de Castellano, por el señor Luís A. Canillo. 

(2 folletos).

BIBLIOTECA

La clasificación bibliográfica adoptada actualmente en la 
Universidad Central, tiene un paralelismo con la organización 
en Facultades. Es el sistema implantado en las bibliotecas 
universitarias de la República A_rgentína.

La sección de Intercambio ha seleccionado paulatinamen­
te los canjes de la Universidad, a fin de obtener únicamente, 
por este medio, las publicaciones del exterior y  nacionales 
que tengan un valor positivo.

Se ha procurado también incrementar en lo posible, la 
adquisición de libros, contando con las asignaciones del Pre­
supuesto.

Puede verse en el cuadro siguiente la cifra de libros ad­
quiridos en octubre de 1935, que corresponde a un valioso 
pedido hecho a Francia, España, Estados Unidos de América 
y  Alemania. Asimismo, se índica el número de los libros 
comprados en el mes de julio último, libros de imprescindi­
ble utilidad para una biblioteca.

Esta dependencia ha procurado estimular el envío de li­
bros por Centros culturales o por sus autores, estableciendo 
una sección bibliográfica en los «Anales» de este Plantel, en 
la que se da cuenta de los libros recibidos y  se hace una 
ligera crítica de cada uno de ellos.

El cuadro de la adquisición de libros es el siguiente:
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Año Mes
1935 Octubre

» Noviembre
» Diciembre

1936 Enero
» Febrero
» Marzo
» Abril
» Mayo
» funío
» Julio
» Agosto

t o t a l e s

tiene el proyecto de
de libros, a fin de

Compra Donación
293 41

38 25
23 4-2
00 31
00 15

1 5
00 14
00 24
37 43

230 25
3 36

625 301

concurrentes con las respectivas secciones.

TESORERIA

La cantidad de setecientos mil sucres, monto total asig­
nado por el Supremo Gobierno para el funcionamiento de la 
Universidad Central, resulta insuficiente, en virtud de las nue­
vas creaciones y  dependencias adscritas.

Pues, las actividades científicas y  administrativas se han 
aumentado considerablemente.

En relación con las actividades de otros centros cultura­
les, la Universidad Central tiene un enorme y  vastísimo cam­
po de labores que realizar.

Pues, la Facultad de Pedagogía, la Escuela de Agrono­
mía y  Veterinaria, requieren una atención preferente, por lo 
mismo que son últimas creaciones, llamadas a superar a las 
otras entidades educativas para estimular a la juventud, ávida 
de nuevas orientaciones en nuestra vida colectiva y  social.

Las rentas de los profesores y  empleados de este Plantel 
no se han modificado, sin embargo de que las de los demás 
funcionarios y  empleados de la administración pública, han 
tenido un aumento considerable y  justo, en virtud del crecido
costo de la vida actual.

Esta breve exposición, relacionada con las necesidades 
de la Universidad, de trascendencia para su futuro desarrollo, 
sirva a usted señor Ministro para que en el Presupuesto del
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año próximo, medíante su valiosa y  entusiasta intervención, 
asigne a este Plantel una suma mayor de la que actualmen­
te percibe.

El señor Tesorero del Plantel, en oficio N°. 210 esta­
blece el movimiento económico de la oficina de su cargo, en 
el período transcurrido del 30 de setiembre de 1935 al 31 de 
agosto último.

CUEN TA DE LA UNIVERSIDAD C E N T R A L

En mueb les  y  e n s e r e s  se nota un aumento de 18.150,65 
sucres sobre el saldo existente anterior.

En la cuenta de Gabinetes, se nota asimismo un aumen­
to de S ♦ 14.389,24.

La cuenta de A lmacen es  tiene un saldo de existencias 
por el valos de S/. 18.347,47.

De fondo s  e sp e c ía l e s  de 1935 se han gastado S/. 39.825,46, 
y  de fondo s  e sp e c ia l e s  de 1936, la suma de S ;. 4.787,30.

Por último, en concepto de construcción y  reparación de 
edificios se ha invertido la cantidad de S/. 5.628,50.

ESCUELA SUPERIOR DE A G R IC U L T U R A  «G A L L O  A LM E ID A »

La Cuenta de Muebles y  Enseres arroja una existencia 
de S/. 588,40; la de Almacenes un saldo de S ;. 535,70; y  en 
Construcciones y  reparaciones de la Escuela «La Pradera», 
se han gastado S/. 920,40.

Los anexos adjuntos en ocho fojas útiles, manifiestan 
este movimiento. (N°. 2).

©

Los anexos números 3, 4, 5 y  6 demostrarán la nómi­
na del personal Docente y  Estudiantil, en cada una de las 
Facultades, en las que se índica el número de matriculados, 
aprobados, reprobados y  graduados en el transcurso del año
escolar 1935- 1936.

T a l  es el recuento de las labores de este Plantel que 
someto a su ilustrada consideración.

De usted muy atentamente,

f.) Angel Modesto Paredes,
R E C T O R .
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ANEXO \o . I

MEMORIA DEL DIRECTORIO DEL INSTITUTO DE
AN ATO M IA DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL, POR

EL AÑO DE í 935 -1936

I.  PERSONAL DEL INSTITUTO DE ANATOMIA

El personal del Instituto a fines del año escolar próximo 
pasado se componía de las siguientes personas:

Director: Dr. Carlos E. Pólít J., Profesor Titular de Ana­
tomía Topográfica.

Profesor Titular de Anatomía Descriptiva: Dr. Antonio 
Santíana.

Profesor Agregado de Anatomía Descriptiva: Dr. Virgi­
lio Paredes Borja.

Profesor Agregado de Anatomía Descriptiva: Dr. Luis 
H. Espinosa.

Ayudantes del Anfiteatro Anatómico: señores César Ca­
rrasco, Miguel A. Echeverría.

Ayudantes ad - honorem: señores Ulpíano de Labastída, 
José David Paitan, Fanny de Mora, Jorge Salazar, José Sán­
chez, Aída Illueca A. y  Eduardo Herdoíza.

II.—ENSEÑANZA

Durante este año se hizo cuanto fué posible para rela­
cionar de la manera más estrecha el curso práctico con el 
ciclo de conferencias, dando a la enseñanza de Anatomía un 
carácter individual. Las demostraciones no se hicieron sólo 
en el cadáver sino también en el vivo, en los hospitales, ape­
lando al examen directo, a la radioscopia y  radiografía.

En la enseñanza de la Anatomía se ha insistido en to­
das las oportunidades que se han presentado sobre las rela­
ciones estrechas que existen entre la Anatomía y  la Medicina. 
Tienen los Profesores la convicción de que conservando siem­
pre el carácter científico de la enseñanza de Anatomía, es 
necesario insistir sobre las relaciones existentes entre la Ana­
tomía y  la Medicina, más que antes, estimulándose el interés
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de los estudiantes de Medicina por los ramos básicos y  cien­
tíficos al enterarse cuanto antes de que están estudiando cosas 
médicas.

La asistencia a los cursos fue satisfactoria. Como en 
años anteriores se fiscalizaron los trabajos prácticos, tenien­
do el Instituto para cada estudiante una hoja de enumerar los 
trabajos de los cursos, y  anotándose la confección del trabajo.

Además de las disecciones de los sistemas orgánicos ya 
conocidos, se practicaron otras en el Gran Simpático, en los 
linfáticos y  en los nervios craneales.

Para facilitar la enseñanza de Anatomía, el Profesor Dr. 
Santiana decidió publicar sus Cuadros de Anatomía Humana, 
que van acompañados de dibujos hechos por los alumnos. 
Están en preparación en la Imprenta de la Universidad.

III.— INVESTIGACION CIENTIFICA

La investigación científica del Instituto de Anatomía se 
ha dedicado preferentemente al estudio de las anomalías ana­
tómicas que se presentaban. En esta labor han colaborado 
profesores y  estudiantes.

El Dr. Santiana, ensayó una clasificación genética de 
las Anomalías Musculares, partiendo de sus propias observa­
ciones; díó una nueva concepción de los pedículos de las 
vértebras, estudió algunas anomalías nerviosas, musculares y  
vasculares.

El Dr. Paredes Borja, estudió anomalías encontradas en 
el riñón y  estudia actualmente el pe o normal del testículo 
en nuestro medio.

El Dr. Espinosa, estudió importantes anomalías y  con­
formaciones típicas halladas en cráneos de indígenas antiguos 
y  modernos existentes en el museo del Instituto. Estudió 
también algunas anomalías musculares.

Los señores Marco Varea, Alfonso Coronel y  Luís Ren- 
gel, estudiaron un caso de persistencia del agujero de Botal.

Los señores Armando Gutiérrez, Guillermo Rojas, estu­
diaron anomalías encontradas en el rjlexo nervioso lumbar.

El señor César Carrasco, Ayudante, estudió un caso muy 
importante de riñón en herradura, traído por él del Anfitea­
tro del Hospital Eugenio Espejo.

Los señores Luís V ega y  Luís G. Reyes, estudiaron una 
importante anomalía de la circulación en el riñón.
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I V . — SESIONES CIENTIFICAS

Con el objeto de contribuir al movimiento cientifíco lo­
cal, en sus manifestaciones sociales, se realizaron cada uno 
o dos meses, sesiones científicas presididas por el señor Rec­
tor de la Universidad y  el señor Decano de la Facultad, en 
las que tomaron parte todos los Profesores del Instituto y 
numerosos estudiantes. Los temas de dichas sesiones se ba­
saban en los estudios de actualidad del Instituto, siendo siem­
pre acompañadas las disertaciones con demostraciones prác­
ticas. Asistió un numeroso público formado por los señores 
profesores, médicos y  estudiantes.

V .— EXTENSION UNIVERSITARIA

Se dictaron las siguientes conferencias fuera del Insti­
tuto:

En el Instituto «Nacional Mejía»: sobre Anatomía y Fi­
siología de los Centros nerviosos.

En el Instituto Normal «Juan Montalvo»: sobre Anato­
mía de los Centros nerviosos.

En la Escuela de Bellas Artes: sobre Anatomía, Pintura 
y  Escultura.

En el Liceo «Fernández Madrid»: sobre Anatomía y Fi­
siología de la mujer.

En el Normal «Manuela Cañizares»: sobre Anatomía 
General.

En la Escuela de Artes y Oficios: sobre Importancia de 
los conocimientos generales de Anatomía para el obrero.

VI.—LABOR SOCIAL

Los estudiantes del Instituto organizaron en la segunda 
quincena de mayo la Semana del Estudiante de Anatomía, 
durante la cual tuvieron lugar diversas manifestaciones cu 
turales, artísticas y  deportivas. La prensa local hizo comen 
taríos elogiosos y  todos nos han ofrecido su colaboi ación.

Algunos Profesores dan clases en el Instituto.
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VIL—DISTINCIONES

La Facultad de Medicina honró a la Cátedra de Anato­
mía General y  Descriptiva concediéndole llevar la palabra en 
su sesión científica del mes de diciembre.

VIII.—BIBLIOTECA

Durante la Semana del Estudiante de Anatomía, en acto 
especial y  con la asistencia del señor Rector de la Universi­
dad y  del señor Decano de la Facultad de Medicina, fué inau­
gurada la Biblioteca del Instituto de Anatomía, que funciona 
en su local.

IX.—MUSEO

Se enriqueció el Museo durante este año con la crea­
ción de una sección de piezas blandas, habiéndose recogido 
algunas que se conservan en frascos especíales.

X .—RELACIONES IN TERN ACIO N ALES

Hemos recibido los Archivos Chilenos de Morfología, 
enviados por el Profesor Gustavo Girón, estableciéndose re­
laciones con el Instituto de Anatomía de la Universidad de
Chile.

El Profesor Pedro Belou, de Buenos Aíres, nos ha en­
viado sus obras sobre el Sistema Arterial, con el Profesor 
doctor Julio Endara, estableciéndose con esta oportunidad re­
laciones con el Instituto de Anatomía de dicha ciudad.

XI.—PUBLICACIONES

Se publicaron:
A. Santíana.—Torus Palatínus.
V. Paredes B., Luís V ega y  Luís R eyes .—Anomalía de 

las Arterías Renales.
A. Gutiérrez y  Guillermo Rojas.—Anomalía del Nervio 

Abdómínogenítal Mayor.
M. Rodríguez y  C. Cueva.—Anomalía Renal (Circula­

ción Venosa).
A. Santíana.—Reglamento del Instituto de Anatomía de 

la Universidad Central.
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El personal del Instituto de Anatomía h ,  
encontró siempre el más decrdídn  ̂ ■-onstar que
las altas autoridades universitarias M °  ?  comPrensíón en
do los nombres del señor r Ic ' , %  ^ « « o n a  e„ « te  senti-
redes, y  de los D e c a n o s d o c to S c 2 > 7 b T I M°deDsto P-  
Carlos R. Sánchez. ° S Pérez y

Quito, a 15 de setiembre de 1936.

f.) Carlos E. Pólit J.,
DIRECTOR.

f.) Antonio Santiana,
SECRETARIO.
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ANEXO N°. í

MUEBLES Y E N SE R E S :

SALDOS

Setiembre 30, 1935 Agosto 31, 1936 Aumentos
Dirección y  Admínístra-

cíón ............... S . 29.796.56 S . 32.363.26 S . 2.566.70
Ciases y  Salones de Actos 24.087.70 24.180.45 92.75
Biblioteca .......................... Í34.427.Í3 143.777.51 9.350.38
Imprenta............................... 44.570.6 í 45.173.06 602.45
Anfiteatro .................... 4.212.60 6.654.38 2.441.78
Escuela de Agronomía 1.241.22 4.337.81 3.096.59

S . 238.335.82 

ANEXO N°.

GABINETES J 

SALDOS

S . 256.486.47 S .

2

18.150.65

Setiembre 30, 1935 Agosto 31, 1936 Aumentos
Anatomía Patológica y

Parasitología ....... S . 24.373.85 S . 24.391.05 S . 17.20
Bacteriología 10.943.64 11.605.92 662.23
Farmacopea ...................... 4.662.41 4.662.41
Física 46.779.49 47.538.19 758.70
Fisiología 2.796.95 2.819.75 22.80
Fisioterapia....................... 20.485.29 20.590.29 105.00
Histología . . 8.993.40 9.335.51 342.11
Odontología....................... 59.483.90 63.779.19 4.295.29
Q uím ica............................... 67.516.52 69.282.87 1.766.35
Topografía.......................... 36.158.70 36.592.40 433.70
Zoología........... 15.276.50 15.472.75 196.25
Botánica .......... 6.779.23 9.621.34 2.842.61
Oftalmología .. 2.838.36 2.338.36
Museo Etnográfico ....... 9.368.40 9.363.40
Resistencia de materiales. 29.196.60 29.196.60
Anatomía Topográfica... 526.70 1.592.35 1.066.15
Biología 1.952.60 1.952.60
Geología y  Mineralogía. 3.50 3.50 

SI. 14.464.54
Clínica Médica (Baja) 9.219.60 9.144.30 75.30

S . 355.399.54 S . 370.283.78 S . 14.339.24
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ANEXO N°. 3

a l m a c e n e s :

Existencia al 31 
de Agosto de 1936

Anatomía Patológica y  Parasitología S
Bacteriología .................................................
Farmacología ...........................................
Física ...................................................................
Fisiología ............................................................... .............
Fisioterapia........................................................
Histología ............................................................
Odontología ......................................................
Química .........................................................
Topografía..............................................................
Zoología ..........................................................................
A nfiteatro .................................................
Botán ica ...............................................................................
Imprenta ................................................................................
Escuela de Agronomía.............................................................
Anatomía Topográfica...........................................................
Biología .........................................................................................

ANEXO N°. 4

FONDOS ESPECIALES DE 1935

620.73
203.14 

2.330.23
34.56
94.65
12.44

463.77
5.325.29
5.154.12

22.53
255.10
539.75

1.423.94
1.588.42

124.15 
50.70 
33.85

S . 13.347.47

Gastos con aplicación al Saldo de 1934:

Construcción del Estadio Universitario   S .
Gastos de asistencia al Congreso de Lingüística Romana 
Incremento de Gabinetes, Laboratorios, Bibliotecas, etc.

22.396.62 
4.16Í.60 

13.267.24
S . 39.825.46

ANEXO N°. 5

FONDOS ESPECIALES DE 1936

Gastos con aplicación al Saldo de 1935:

Cta. N°. 1 Sueldos Profesores y  Empleados Escuela Ve-
termaría  ...........................................    4

Cta. N°. 6 Gastos Construcción Edificio Principal
Cta. N°. 9 Otros Gastos Imprevistos ____

S¡.

4.510.00
69.50

207.80
4.787.30
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ANEXO N°. 6

CONSTRUCCION Y REPARACIO N  DE EDIFICIOS?

Cta. N°. Í4 Reparación y  Conservación del Edificio
Principal ............................................................... S .
Reparación y  Conservación del Edificio
del Anfiteatro .....................................................

Reparación y  Conservación Edificio anexo 
al Principal............................................................

Cta. N°.

Cta. N°.

ANEXO N°. 7

MUEELES Y E N SE R E S?

Inventarío de Tesorería ....................
Inventarío Escuela de Agricultura

ANEXO N°. 8

ALMACENES?

Almacén Escuela Agricultura G. A.

2.129.52 

í . 248.15

2.250.83
s i . 5.628.50

Existencias a agosto
31 de 1936

s i .i \ 75.20
413.20

S¡. 588.40

Existencias a agosto
31 de 1936

s ¡ . 477.95
57.75

S . 535.70

Alberto Batallas,
T E SO R E R O .
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PERSONAL DOCENTE DE LA FACULTAD DE 
JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES 

DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

NOMERES

Dr. Angel Modesto Paredes, Rector Profesor. 
» Miguel Angel Zambrano ......................

» Alfredo Pérez Guerrero

» Gustavo Buendía................................
» Pío Jaramíllo A lvarad o .....................

» Celio Enrique Salvador

» Néstor Mogollón...........
» Pedro L. Núñez .......
» Víctor Gabriel Garcés .

» Alberto Arroyo......
» Carlos Salazar Flor

» Alejandro Ponce Borja 
» Miguel Angel del Pozo V

» Manuel Guerrero

CATEDRAS

Sociología
Filosofía e Historia del 

Derecho.
Código Civil (Personas y 

Cosas).
Derecho Romano.
Derecho Político y  Admi­

nistrativo.
Código Civil (Testamen­

tos y  Obligaciones).
Economía Política
Ciencia de Hacienda
Estadística, Leg is lac ión  

Obrera y Cuestiones 
Indígenas.

Ciencia y  Código Penal.
Derecho Internacional Pú­
blico y  Privado.
Práctica Civil y  Penal.
Código de Comercio y 

Ley Orgánica del Po­
der Judicial.

Medicina Legal.

PERSONAL DOCENTE.—DENOMINACION DE CATEDRAS.— 
HORAS DE CLASES SEMANALES Y SUELDOS QUE 

DISFRUTAN LOS SEÑORES PROFESORES DE LA FACULTAD
DE JURISPRUDENCIA Y  CIENCIAS SOCIALES

Personal Docente

Dr. Angel M. Paredes.
Rector-Profesor ............

» Miguel A. Zambrano.
Sociología...........................
Filosofía c Historia del 

Derecho .........................

Sueld. Mensual

S . Ó40.00 

450.00



Personal Docente Cátedras H. S. Sueld. Mensual

» Alfredo Pérez Guerrero Código Civil (Personas y
Cosas) ...................... 4 4 5 0 .0 0

4 5 0 .0 0» Gustavo Buendía Derecho Romano 6
» P ío Jaramíllo Alvarado Derecho Político y  Admi­

nistrativo. . .................... 4 4 5 0 .0 0
» Celio Enrique Salvador Código Civil (Testamen­

tos y  Obligaciones) 5 4 5 0 .0 0
Accidental

» Néstor Mogollón Economía Política .......... 3 4 5 0 .0 0
» Pedro L .  Núñez ....... Ciencia de Hacienda 2 4 5 0 .0 0
» Víctor Gabriel Garcés. Estadística, Legislación O-

brera y  Cuestiones Indígs. 2 Titular ad- 
honorem

» Alberto Arroyo ......... Ciencia y  Código Penal 3 4 5 0 .0 0
» Carlos Salazar Flor . Derecho Internacional Pú­

blico y  Privado ......... 5 Titular ad-
honorem

» Alejandro Ponce Borja. Práctica Civil y  Penal 5 4 5 0 .0 0
» Miguel Angel del Po­

zo V ................................ Código de Comercio y  Ley
Orgánica del P. judicial. 4 4 5 0 .0 0

» Manuel Guerrero . Medicina L e g a l ................. \ 4 5 0 .0 0

CUADRO EN QUE CO N STA EL NUMERO DE ALUMNOS 
MATRICULADOS EN 1935-Í936 Y  DE LOS CONCURRENTES 
EN EL PRESENTE AÑO LECTIVO, CON LA CLASIFICACION

DE CURSOS Y  SEXOS

CURSOS No. de alumnos matriculados No. de alumnos concurrentes

HOMERES M U JE R E S  H O M BRES M U JE R E S
Preparatorio Í9 19
Primer Curso ............  26 . 26
Segundo Curso ........... Í8 lo
Tercer Curso................. 40 40
Cuarto C u rso .............  41 41
Quinto Curso .........  29 29
Sexto Curso .................  29 29

Total 203 Total 203
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CUADKU hin JiL y u n  UONSTA EL NUMERO DE ALUMNOS 
APROBADOS Y  REPROBADOS EN LOS EXAMENES FINALES 
DE 1935- 1936, CON LA CLASIFICACION DE CURSO Y SEXO

[Jo. de alumnos aprobados No. de alumnos reprobadosCURSOS

Preparatorio
Primer Curso ......
Segundo Curso 
Tercer Curso 
Cuarto Curso 
Quinto Curso 
Sexto Curso

T o t a l

• • • •

HOMERES MUJERES HOMBRES
Alumnos oyentes de Primer año

13 
13 
32 
29 
21 
21

MUJERES

140

N o t a . El resto de los alumnos han dejado sus exámenes, para rendir 
en el mes de octubre, de acuerdo con el Art. 62 del Regla­
mento de la Facultad.

NUMERO DE ALUMNOS GRADUADOS EN 1935 Y EL PRIMER 
CUATRIMESTRE DE 1936, EN LA FACULTAD DE 

JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES

1935.—23 alumnos graduados.
En el primer cuatrimestre de 1936.—10.—Total.—38.

ALUMNOS EECADOS EN EL AÑO ESCOLAR DE 1935-1936

Alejandro C. Drouet 
Jorge Efrain Oña 
Silvio Mora Bowen

NUMERO DE ALUMNOS PRESENTADOS A RENDIR LOS 
EXAMENES DE INGRESO A LA FACULTAD DE 

JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES

CURSO ESCOLAR DE 1934-1935
%

Número de presentados: 14 . . f
Número de aprobados: 13.-Número de reprobados: J

CURSO ESCOLAR d e  1935-1936

Número de presentados: 26
Número de aprobados: 22.- Número de reprobados: 4



A N A L E S DE LA

CUADRO DE LOS ALUMNOS BECADOS EN LA FACULTAD 
DE JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES DE LA 

UNIVERSIDAD CENTRAL. CURSO ESCOLAR DE 1935-«>=u

NOMBRES Curs. Materias Calificaciones Observacnes.

Jorge
Ffraín O ña

2o. Código Civil (Cosas) 
Derecho Romano 
Derecho Político

40 P .—Sobresaliente 
40 P .—Sobresaliente 
40 P .—Sobresaliente

Pasa al cur­
so inmedia­
to superior.

Silvio 
Mora B.

4o. Código Civil (Obgnes) 
Derecho Romano 
Ciencia y  Código Pen. 
Derecho Internacional 
Público

No se presentó 
40 P .—Sobresaliente 
37 P .—M uy buena

40 P .—Sobresaliente

Debe dos 
exámenes

Alejandro 
C. Drouet

« . • **

6 o.

•

Derecho Internacional 
Privado
Historia del Derecho 
Medicina Legal 
Legislación Obrera y  
Cuestiones Indígenas

40 P. — Sobresaliente 
4-0 P. Sobresaliente 
35 P .—M uy Buena

40 P .—Sobresaliente

T  ermína 
los estu­
dios.
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ANEXO Xo. 4

NOMINA DEL PERSONAL DOCENTE DE LA
UNIVERSIDAD CENTRAL

Sr. Dr. Angel Modesto Paredes ... Rector - Profesor.
» » Gualberto Arcos .................... Vicerrector - Profesor.

FA CU LTA D  DE CIENCIAS MEDICAS

NOMBRES CATEDRAS

Sr. Dr. Carlos R. Sánchez, Decano,...Clínica Pediátrica.
» » César Eenítez, Subdecano Patología Externa.
» » Benjamín Wandemberg . Bacteriología y  Parasitología.
» » Carlos Bustamante Pérez Clínica Quirúrgica y  Técnica Qui­

rúrgica.
» » Manuel Guerrero .................... Medicina Legal y  Deontologia.
» » Francisco Donoso R   Patología, Terapéutica e Higiene

Dental.
» » Enrique Puertas .....................Higiene, Electroradíología y  Fisio­

terapia.
» » Miguel Andrade Clínica Oftalmológica yO to-Fíno-

Laríngológíca.
» » Isauro Garcés ...................  Cirugía y  Radiografía Dental.
» » Francisco Ríbndcneíra Ch. Prótesis Dental.
» » Manuel Arroyo Naranjo Clínica Terapéutica y  Materia Mé­

dica.
» »' Angel A Terán ..................Clínica Obstétrica y  Director de la

Escuela de Enfermeras.
» » José Arellano .....................Clínica Ginecológica.
» » Carlos P ó l í t ...........................Clínica Urológica y  Venereológíca.
» » Eduardo Bejarano ............ Anatomía e Histología Patológica.
» » Manuel H. Víílacís ..........Histología Normal, Embriología y

Clínica Dermatológica.
» » Julio Enrique Paredes ..  Clínica Médica y  Jefe del Labora­

torio de Clínica.
» » José Julio Páez ..................Clínica Operatoria.
» » Aurelio Mosquera Narváez. Patología General.
» » Antonio Santíana ............Anatomía General y Descriptiva.
» » Arsenio de la Torre .......  Clínica Propedéutica y Semiología.
» » Alfonso Romo D. (Acdntal.)...Clíníca Psiquiátrica y  Neurología.



3G4 A-NALES DE LA

P R O FE SO R E S AGREGADOS 

NOMBRES C A T E D R A S

Sr. Dr. Virgilio Paredes Borja  Anatomía General y  Descriptiva.
» » Elias Gallegos Anda . .. Clínica Urológica y  Venereológí'ca.
» » Luis H. Espinosa ...................  Anatomía e Higiene.
» » José María Urbína ..................Patología General e Interna.
» » Jaime Rícaurte Enríquez

(Ad-honorem) .................Fisioterapia y  Electro - Radiología.

P R O F E SO R E S A U X ILIA RE S

Sr. Dr. Luís F. Rodríguez M. Clínica Obstétrica. 
» » César Jácome ....................  Clínica Obstétrica.

Miguel Sa lvador..................... Fisiología.
Alfonso Romo D  Clínica Médica.
Miguel Aráuz .......................... Clínica Médica.
Luís M. de la Torre  Clínica Pediátrica y  Puericultura.

DENOMINACION DE CATEDRAS, HORAS DE CLASES 
SEMANALES Y  SUELDOS QUE DISFRUTAN LOS 

SEÑORES PROFESORES DE LA FACULTAD
DE CIENCIAS MEDICAS

PE RSO N A L DOCENTE C A T E D R A S Horas Sueldo
semanales sucres

Dr. Carlos R. Sánchez....... Clínica Pediátrica ................. 4 %• « 4 5 0
» César Benítez .................Patología Externa................ 7 4 5 0
»
»

Benjamín Wandemberg. Bacteriología y  Parasitología 
Carlos Bustamante Pé- Clínica Quirúrgica y  Téc-

5 8 0 0

»
rez.................................... nica Q uirúrgica.................

Manuel Guerrero...........Medicina Legal y  Deonto­
6 L/¿ 4 5 0• •

»
logia ....................................

Francisco Donoso R  Patología, Terapéutica e Hi­
3 4 5 0

»
giene Dental ....................

Enrique Puertas ............Higiene, Eíectroradíología y
12 4 5 0

»
Fisioterapia..........................

Miguel Andrade........... C l ín ic a  Oftalmológica y
6 4 5 0

»
Oto-Ríno-Laríngológíca .. 

Isauro Garcés .................Cirugía y  Radiografía Den­
3 4 5 0

y>
tal .........................

Francisco Ríbadeneíra
12 4 5 0

»
C h ................................... Prótesis Dental ......................

Manuel Arroyo Naranjo Clínica Terapéutica y  Ma­
12 4 5 0

»
teria Médica .....................

Angel A. Terán .......  Clínica Obstétrica y  Direc­
tor de la Escuela de En­

8 7,, 4 5 0

fermeras ............................... 6 1 /.i • « 4 5 0
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p e r s o n a l  d o c e n t e  c a t e d r a s  Horas Sueldo en

semanales sucres

Dr. José Arellano .................Clínica Ginecológica.. 3 450
» Carlos Pó lít .................... Clínica Urológica y  Vene-

reológíca  5 450
» Eduardo Bejarano Anatomía e Histología Pa­

tológica   7 i _ 45o
» Manuel H. Víllacís .. . Histología Normal, Embrío-

íogía y  Clínica Dermato­
lógica ..................................  7 450

» Julio Enrique Paredes Clínica Médica y  Jefe del
Laboratorio de Clínica .. 6 450

» José Julio Páez .........  Clínica Operatoria  12 450
» Aurelio Mosquera N Patología General 5 450
» Antonio Santiana . Anatomía General y  Des­

criptiva .............................  7 450
» Arsenío de la Torre  Clínica Propedéutica y  Se­

miología .............................  5 450
» Alfonso Romo D. (Ac- Clínica Psiquiátrica y  Neu-

cídenta l)......................... rología   6 405
» Virgilio Paredes Bor- Anatomía General y  Des­

ja (Agregado) ............  críptíva ............................  3 300
» Elias Gallegos Anda. Clínica Urológica y  Vene-

(Agregado) .................  reológíca   4 300
» Luís H. Espinosa (Agre­

gado) ............................... Anatomía e Higiene  4 300
» José María U rb in a

(Agregado) .................Patología General e Interna 3 ‘L 300
» Jaime Rícaurte E. (Ad- Fisioterapia y  Electroradío-

honorem) ..................    logia   6 300

CUADRO EN EL QUE CONSTA EL NUMERO DE ALUMNOS 
MATRICULADOS EN 1935- 1936 Y DE LOS CONCURRENTES 
EN EL PRESENTE AÑO LECTIVO, CON LA CLASIFICACION

DE CURSOS Y SEXOS

CURSOS No. de alumnos No. de alumnos
matriculados concurrentes

H. M . H . M .
Preparatorio............... 43 1 43 1/ A
Primer Curso ........... 58 10 58 10

Segundo Curso........... 21 7 2 í
*  a

7

T ercer Curso ............ 14 2 14 2

Cuarto Curso ........... 37 2 37 2

Quinto Curso ........... 21 — 21 <
Sexto Curso ............... 12 1 12 / y I
Séptimo Curso............ 16 — 16

T otal ............ 2 2 2 23 222 23
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CUADRO EN EL QUE CO NSTA EL NUMERO DE ALUMNOS 
APROBADOS Y  REPROBADOS EN LOS EXAMENES 

FINALES DE 1935- 1936, CON LA CLASIFICACION
DE CURSOS Y SEXOS

CURSOS No. de alumnos No. de alumnos
aprobados reprobados

H . M . H . M.
Preparatorio . ............. 21

1
22 1

Primer Curso .............  42 22 ----------

Segundo Curso 26
1

3 ---------

Tercer Curso 15 1 ----------

Cuarto Curso ............. 3 8 2
Quinto Curso 22 ---------- 1 ----------

Sexto Curso 13 1 ---------- ----------

Séptimo Curso 16 ---------- -------- ----------

Total ............. 193 5 4 9 1

GRADUADOS EN 1935-36

En Medicina 39
En Odontología . 19

T o t a l ......................... 58

CUADRO EN EL QUE CO N STA EL NUMERO DE ALUMNOS
BECADOS EN 1935-1936 Y  SUS RESPECTIVAS 

CALIFICACIONES EN EL PRESENTE AÑO LECTIVO,
CON LA CLASIFICACION DE CURSOS

NOMBRES Cursos Materias Calificaciones Observaciones

Ulpíano de Anatomía Topográfica» í~: ha rendído exa-
Labastída 3.° men final ni del 3er.

Fisiología ....................
trímeste.

id. id.
Embriología .............. id. íd.
Bacteriología ........... id. id.
Parasitología .............. id. id.
Biología General id. id.
Histología Normal id. id.

Gustavo
Hidalgo

2.° A-natomía General y  
Descriptiva .............. 33 P . - Buena
Histología (íer. curso). 28 P .—Regular
Biología General 34 P . - Buena
Química Biológica 37 P . - M uy Buena



NOMBRES Cursos Materias Calificaciones Observaciones
Héctor 4.° Anatomía c Histolo-
Dávalos gta Patológica 40 P . -  Sobresaliente

Patología General  37 P .-M u y  Buena
Patología Interna  37 P .-M u y  Buena
Patología Externa 35 P.—Muy Buena

Telmo í.° Química Orgánica No tiene ninguna ca-
Freíre lífícación

Anatomía (íer. curso) No ha rendido exa­
men final ni trimes­
tral

Histología (Ier. curso) id. id.

Heráclíto Curso Preparatorio. Se matriculó como alumno
Vera Loor oyente en marzo del presen­

te año, y  no tiene ninguna 
calificación.

José María 3.° Anatomía Topográfica 37 P.—Muy Buena
Sánchez Fisiología ...................... 40 P.— Sobresaliente

Embriología ................. 37 P .—Muy Buena
Bacteriología................  39 P.—Muy Buena
Parasitología................  38 P.—Muy Buena
Biología General .......  40 P.— Sobresaliente
Histología Normal
(2.° curso) .................... 34 P.—Buena

F. Alberto 4.° Anatomía e Hístolo-
Espínosa gía Patológica ............. 39 P.—Muy Buena

Patología General . ... 39 P .—Muy Buena
Patología Interna  33 P.—Buena
Patología Externa 34 P.—Buena

Eduardo 4.° Anatomía e Hístolo-
Quíntana gía Patológica .............  40 P. Sobresaliente

Patología General  36 P. Muy Buena
Patología Interna... . 33 P. Buena
Patología Externa ... 37 P.—Muy Buena

u n i v e r s i d a d  C E N T R A L
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NOMINA DEL PERSONAL DOCENTE DE LA FACULTAD DE
CIENCIAS EXACTAS, FISICAS Y  N ATU RALES 

EN EL AÑO LECTIVO DE 1935-(936

ESCUELA DE INGENIERIA:

NOMBRES

Ing. Sr. Alonso Cevallos N .t De­
cano .......................................

» » Abel S. Troya ..................

» » Alberto Víllacreces G.
» » Rafael A. Cruz M.

» » Rafael Aníbal Jarrín

» » Eduardo Mena .................

»  » José Pons V .......................
» » Jorge Casares L . .................
» » Manuel Tomás Sánchez

» Mísael Acosta Solís ......
» Manuel Orejuela T . .......
»  Juan Moncayo ................

PR O F E SO R E S

» Alfonso Calderón .........

» Jorge Andrade Marín ...

P R O FE SO R E S

Arq. » I uís Aulestía ....................

PR O FE SO RE S

Sr. Dr. Augusto N. Martínez 
» Dn. Ernesto Escobar ..............

C A T E D R A S

Topografía y  Resistencia de Ma­
teriales.

Obras de Manipostería y  Grafoes- 
tátíca.

Electrotecnia.
Hormigón Armado y  Puentes Me­

tálicos.
Hidráulica, Cálculo Diferencial e 

Integral y  Geometría Analítica. 
Ingeniería Sanitaria y  Economía 

Industrial.
Vías de Comunicación. 
Astronomía y  Geodesia. 
Matemáticas en general.
Botánica.
Francés.
Inglés.

a c c i d e n t a l e s :

Arquitectura y  Geometría Descrip­
tiva.

Física Superior y  Física para In­
genieros.

a g r e g a d o s :

Dibujo.

a d  - h o n o r e m :

Geología.
Mecánica Teórica.
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M)

e s c u e l a  d e  f a r m a c i a :
NOMBRES

CATEDRAS

Sr. Dr. César Aníbal Espinosa Química Inorgánica y Farmacia.
» »  Julio Arauz ...................  Química Biológica y  Bromatolo­

gia.
» » Enrique Torres O. Reconocimiento de Especies Orgá­

nicas, Toxícología y Química 
Legal.

» Alfonso Torres O. Química Orgánica.
» Arquídamo D. Larenas Química Analítica: Cualitativa,

Cuantitativa y  Volumétrica.

»
»

NOMINA DEL PERSONAL DOCENTE DE LA FACULTAD DE 
CIENCIAS EXACTAS, FISICAS Y NATURALES, CON 

INDICACION DE CLASES SEMANALES Y
SUELDOS QUE PERCIBEN

NOMERES . CATEDRAS

Ing. Sr. Alonso Cevallos N. Topografía y  Resistencia de
Materiales .........................

» » Abel S. Troya Obras de Manipostería y
Grafoestátíca ....................

» » Alberto V{[[acreces. Electrotecnia ..........................
»  » Rafael A. Cruz M. Hormigón Armado y  Puen­

tes Metálicos ....................
»  »  Rafael Aníbal Jarrín. Hidráulica, Cálculo Diferen­

cial e Integral y  Geome­
tría Analítica ....................

» » Eduardo M ena  Ingeniería Sanitaria y  Eco­
nomía Industrial................

» » José Pons V ...........Vías de Comunicación........
» »  Jorge Casares L. Astronomía y  Geodesia ....
» »  Manuel T . Sánchez. Matemáticas en general

» Alfonso Calderón. . Arquitectura y  Geometría
Descriptiva .......................

» J. Andrade Marín. Física Superior y  Física pa­
ra Ingenieros  

» Mísael Acosta Solís. Botánica................................
»  Manuel Orejuela T . Francés ..................................
»  Juan Moncayo Inglés ..................  .............

A rq .» Luís Aulestía .... Dibujo.....................................
Sr. Dr. Augusto N. Martí­

nez............................. Geología ..................................
» Dn. Ernesto Escobar Mecánica Teórica
» Dr. César A. Espinosa. Química Inorgánica y  Far­

macia ...............................

Horas Sueldo e

semanales sucres

21 450

12 450
3 450

15 450

18 450

10 450
28 450
20 450
16 450

13 405

10 405
21 450
10 450
10 450
12 300

3
5

10 450
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n o m b r e s  c a t e d r a s  Horas Sueldo en

semanales sucres

» » Julio Arauz   Química Biológica y  Bro­
matologia   6 450

» » Enrique Torres O. Reconocimiento de Especies
Orgánicas, Toxícología y
Química Legal   21 450

» » Alfonso Torres O. Química Orgánica.................  6 450
» » Arquídamo D. La-

renas   Química Analítica: Cualita­
tiva, Cuantitativa y  Vo­
lumétrica ...............................  12 450

NUMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS Y  CONCURREN­
TES A LA FACULTAD DE CIENCIAS E X A CTA S, FISICAS Y 

NATURALES, EN EL AÑO LECTIVO DE 1935- 1936,
CON INDICACION DE CURSOS Y  SEXOS

ESCUELA DE INGENIERIA!

CURSOS No. de alumnos No. de alumnos
matriculados concurrentes

H M H M

Preparatorio.................  9 6
Primero ...................... 16 14
Segundo ......................  7 7
Tercero ....................... 27 26
Cuarto ........................  14 14
Q uinto  14 14
S e x to   16 16

T o ta l   ~ÍÓ3 ~97

ESCUELA DE A R Q U IT E C T U R A !

Tercero.............................  1 \
Total ...............  1 I

ESCUELA DE F A R M A C IA !

Primero  4 j
Segundo   5 5
T  ercero........................... 5 5
Cuarto ..........................  4 4

Total .............. 13



NUMERO DE ALUMNOS APROBADOS Y REPROBADO- F1M 
LA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS, S i s  v  
NATURALES, EN EL AÑO LECTIVO DE W s f c L  

CON INDICACION DE CURSOS Y SEXOS

e s c u e l a  DE INGENIERIA:

CuRS0S No- dc alumnos No. de alumnos
aprobados reprobados

H M H M
Preparatorio 6
Primero ...................  14
Segundo 7
Tercero ............  26
Cuarto 14
Quinto 14
Sexto 16

T ota l  97

ESCUELA DE ARQUITECTURA:

Tercero ............................ 1
T o ta l  1

ESCUELA DE FARMACIA:

Primero ...........................  1
Segundo ..........................  5
Tercero ............................ 5
Cuarto................................ 4

T o ta l  7 5

NOMINA DEL PERSONAL DOCENTE DE LA FACULTAD DE 
CIENCIAS EXACTAS, FISICAS Y NATURALES, EN EL

AÑO LECTIVO DE 1935- 1936

ESCUELA DE AGRONOMIA Y VETERINARIA:

NOMBRES CATEDRAS

Ing. Carlos Abarca M., Sub-decano Economía e Ingeniería Rural.
Dr. Julio Peña H errera .....................Química Orgánica y  Biológica.
Ing. Jorge Albornoz B. Mecánica, Matemáticas y  Contabi­

lidad.

UN IVERSID AD  C E N T R A L
371
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ACCIDENTALES

NOMBRES C A T E D R A S

Dr. Francisco Coussín Bacteriología y  Microbiología.
» Teodoro Salguero Histología y  Parasitología.
» Miguel Salvador .......... Fisiología General y  Especial.
» Luís Alfredo Gómez Química Inorgánica y  Analítica,

Cualitativa y  Cuantitativa.

POR CONTRATO

Dr. Francisco Spíllmann, Sub-Dírec-
tor de la Escuela Zoología, Entomología y  Parásito

logia.
Sr. Luís A. Gattoni Horticultura, Arboricultora y  Silvi­

cultura.
Sr. Flavio Cora Zootecnia General, Especial e In­

dustria Lechera.

AGREGADO

Sr. Samuel Hidalgo Agricultura, Patología de anímales
domésticos e Higiene Veterinaria.

A Y U D A N T E S -  P R O F E S O R E S

Sr. César Troya Ayudante del Gabinete de Física y
Profesor de esta Asignatura.

Sr. Marte Salguero Ayudante del Gabinete de Zoología
y  Profesor de la misma Asigna­
tura.

ESCU ELA  INFERIOR DE A G R IC U LT U R A  «G A L L O  A L M E ID A »

Sr. Walter Andrade Geografía, Castellano e Historia
Patria.

» Segundo R. Císneros Agricultura General, Pequeñas In­
dustrias y  Máquinas Agrícolas.

» Bolívar Cevallos Ayudante del Gabinete de Química
y  Profesor de la misma Asigna­
tura.

» Luís Rodríguez López ......  Ayudante de Contabilidad en el
Campo experimental y  Profesor 
de Idiomas.

» Galo O. Larenas Ayudante de Zootecnia e Industria
Lechera, Profesor de las mismas
Asignaturas.
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NOMBRES
CATEDRAS

» Humberto Salazar Ayudante de Horticultura y Sílví-
( cultura, Profesor de Dibujo.

» Vidal Ortíz Profesor de Carpintería.

PROFESORES AD - HONOREM

Sr. Antonio García . Zoología.
» Jaime Burbano ................. Física.
» Julio César Granja Geología.
» Rodrigo Orellana ............... Zootecnia.
» Hernán Orellana Horticultura.

NUMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS Y CONCURREN­
TES EN LA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS, FISICAS Y 

NATURALES, EN EL AÑO LECTIVO DE 1935- 1936, CON
LA CLASIFICACION DE CURSOS Y SEXOS

AGRONOMIA

CURSOS No. de alumnos No. de alumnos
matriculados concurrentes

H  M  H  M

Preparatorio  12 9
Primer Curso   8 ^
Segundo Curso *8
Tercer Curso 5 3
Cuarto Curso ................................... 2
Quinto Curso ________  8_______

Total................  56

7 
6

45

VETERINARIA

Primer Curso   82 I
Segundo Curso ____________  25_________________ —

Total  57 í 40
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NUMERO DE ALUMNOS APROBADOS, SUSPENSOS Y 
REPROBADOS EN LA ESCUELA DE AGRONOMIA 
Y VETERINARIA, EN LOS EXAMENES FINALES

DEL AÑO 1935-1936

AGRONOMIA

CURSOS No. de alumnos Suspensos No. de alumnos
aprobados reprobados

H M

Preparatorio ° 6
Primer Curso . . . . . .  4 1
Segundo Curso Por resolución del Profesor deben

dar todos los alumnos el examen de 
Botánica en octubre.

Tercer Curso 2 1
Cuarto..Curso .............................  6 1
Quinto Curso 4 2

V E T E R IN A R IA

Primer Curso 10 6
Segundo Curso 17 7

Total   27 13

DENOMINACION DE CATEDRAS, HORAS DE CLASES 
SEMANALES Y" SUELDOS QUE DISFRUTAN LOS 

SEÑORES PROFESORES DE LA ESCUELA DE
AGRONOMIA Y  VETERINARIA

p e r s o n a l  d o c e n t e  c á t e d r a s  Horas Sueldo en
semanales sucres

Ing. Carlos Abarca M. Economía e Ingeniería R u­
ral ............................................. 9 450

Dr. Julio Peña Herrera....... Química Orgánica y  Bioló­
gica .......................................

Ing. Jorge Albornoz B. Mecánica, Matemáticas y
Contabilidad .......................... 9 450

Dr. Francisco Coussín (ac­
cidental) . . Bacteriología y  Microbiolo­

gía .........................................
Dr. Teodoro Salguero (ac­

cidental) ...............................Histología y  Parasitología. 8 405
Dr. Miguel Salvador (acci­

dental) ................................... Fisiología General y  Espe­
cial 6 405

12 450

405
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p e r s o n a l  d o c e n t e  c a t e d r a s  Horas Sueldo en
semanales sucres

Dr. Francisco Spíllmann (con­
tratado) ...................... Zoología, Entomología 7

Parasitología   7 600
Sr. Luís A. Gattcní (con

tratado) Horticultura, Arboi ícultura
y  Silvicultura  16 600

Sr. Flavío Cora (contratado)Zootecnía General, Especial
e Industria Lechera 10 450

Sr. César Troya, Ayudante-
Profesor......... ...................  Física y  Meteorología . ..... 3 200

Sr. Marte Salguero, Ayu­
dante-Profesor ..................Zoología  5 200

ESCUELA INFERIOR DE AGRICULTURA «GALLO ALMEIDA»

Sr. Walter Andrade Geografía, Castellano e His­
toria Patria

» Galo O. Larenas Industria Lechera ..........
» Pedro Aulestía Botánica .................................
» Humberto Salazar Dibujo
» Vidal O rtíz ................ Carpintería.............................
» Segundo Císneros Agricultura General, Peque­

ñas industrias....................
» Antonio García, ad-ho-
norem .................................  Zoología..................................

Sr. Jaime Burbano, ad-ho-
norem ...................................Física .......................................

Sr. Julio César Granja, ad-
honorem Geología

Sr. Rodrigo Orellana, ad-

Sr. Hernán Orellana, ad-ho- 
norem ....................................

4 130
3 120
2 120
2 120
2 120
4 120
4 100

8 160

2

2

2

2

2
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VXEXO No. C»

PERSONAL DOCENTE DE LA FACULTAD DE PEDAGOGIA
PARA EL AÑO 1 9 3 5 - í 936

NOMERES C A T E D R A S

Sr. Dr. Reinaldo Espinosa Botánica, Zoología, Técnica de Pre­
paraciones.

» » Emilio Uzcáteguí Metodología general, Metodologías
especiales y  Psicología aplicada a 
la Educación.

» Dn. Gustavo Salgado Historia e Investigaciones de la cul­
tura India e Idioma Quichua.

» Dr. Ricardo Paredes....................Biología General.
» » Pablo Palacio Historia de la Filosofía e Historia

de la Pedagogía.
» » Gonzalo Escudero Lógica y  Teoría del Conocimiento.
» » Benjamín Carríón Literatura.
» » Manuel E. Cadena A. . Cuestiones Económico-Sociales, So­

ciología General y  Socíopedagogía
» » Sergio Lasso Anatomía, Fisiología (Curso espe­

cial del Sistema Nervioso).
» Dn. Oscar Efrén Reyes .........  Historia.
» Dr. Aurelio García Etica, Metafísica y  Estética.
» Dn. Augusto Arias Castellano.
» » Luís F. Torres . Pedagogía General, Filosofía de la

Educación.
» Dr. Femando Casares de la  To­

rre................................................ Psicología General.
» Dn. Luciano Andrade Marín . Geografía.
» » Bancroft George Buttler Educación Física.
» Dr. Antonio José Borja (acciden­

tal) ....................... Educación Cívica, Legislación, Me­
todología y  Práctica Escolar Cí­
vica y  Etnografía Ecuatoriana.

» Dn. Miguel A. Torres H. (agre­
gado)  Matemáticas.

»  » Jaime Rívadeneíra (agrega­
do) ......................................  Biología.

Srta. Ana Virginia Salazar . . Taquigrafía y  Mecanografía.

PROFESORES DE O TRAS FACULTADES QUE PRESTAN  
ADEMAS SUS SERVICIOS EN LA DE PEDAGOGIA

Sr. Dn. Manuel Orejuela T .  Francés.
» » Juan Moncayo ..................... Inglés.
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NOMBRES „  _
CATEDRAS

» »  Francisco Gómez H .  Latín, Griego, Lingüística.
Higiene.

» Dr. Alfonso Romo Dávíla .... Psiquiatría.
>. Dn. Manuel Tomás Sánchez Matemáticas y  Dibujo Matemático
» » Jorge Andrade Marín .... Física.
» Dr. César Aníbal Espinosa Química 7 Tecnología Quím'ca.

Geología y Mineralogía

DENOMINACION DE CATEDRAS, HORAS DE CLASES 
SEMANALES Y SUELDOS QUE DISFRUTAN LOS 

SEÑORES PROFESORES DE LA FACULTAD DE PEDAGOGIA

p e r s o n a l  c a t e d r a s  Horas Sueldo en

semanales sucres

Dr. Reinaldo Espinosa Botánica, Zoología, Técni­
ca de Preparaciones .......... 13 450

» Emilio Uzcáteguí Metodología General, Me­
todologías especíales y 
Psicología aplicada a la 
Educación ............................  3 450

Sr. Gustavo Salgado Historia e Investigaciones
de la cultura India e Idio­
ma Quichua ........................  9 450

Dr. Ricardo Paredes .........  Biología General 7 450
» Pablo Palacio   Historia de la Filosofía e

Historia de la Pedagogía ... 10 450
» Gonzalo Escudero Lógica y  Teoría del Cono­

cimiento ..............................  5*0 450
» Benjamín Carrión Literatura 9 450
» Manuel E. Cadena A. Cuestiones Económico - So­

ciales, Sociología General 
y  Sociopedagogía ...............  4

» Sergio Lasso ...............Anatomía, Fisiología (Cur-
so especial del Sistema
Nervioso) ............................  8

Sr. Oscar Efrén R eyes Historia . ; <rn
Dr. Aurelio García  Etica, Metafísica y Estática
Sr. Augusto Arias ...............Castellano • • __ ^

» Luís F. Torres  Pedagogía General, brioso-
fía de la Educación ......

Dr. Fernando Casares de la „
Torre ................................... Psicología General &

Sr. Luciano Andrade Marín Geografía 0
» Bancroft George But-

tler ...................................Educación Física .................
Dr. Antonio José Borja (ac-

450

450

450

450

450

450
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p e r s o n a l  c a t e d r a s  Horas Sueldo en
semanales sucres

cidental) ......................... Educación Cívica, Legisla­
ción, Metodología y  Prác­
tica Escolar Cívica y  Et­
nografía Ecuatoriana  2 405

Sr. Miguel A. Torres H.
(agregado) ......................Matemáticas Í7 300

» Jaime Rívadeneíra (a-
gregado) .......................... Biología   6 300

Srta. Ana Virginia Salazar. Taquigrafía y  Mecanografía Í8 405

CUADRO EN EL QUE CONSTA EL NUMERO DE ALUMNOS 
MATRICULADOS EN I935-J936  Y  DE LOS CONCURRENTES 
EN EL PRESENTE AÑO LECTIVO, CON LA CLASIFICACION

DE CURSOS Y SEXOS
*

c u r s o s  No. de alumnos No. de alumnos
matriculados concurrentes

H M H M
Primer Curso .............................  Í04 25 Í04 25
Segundo Curso .......................  28 4 28 4-
Tercer Curso ..................................  Í9 í Í9 \
Cuarto Curso   19 3 Í9 3

Total ................170 33 Í70 33

Número de alumnos becados  10 í
Cursos de Taquigrafía y  Meca­

nografía ......................................... í 52 46 í 52 46
Graduados en Í936 en la Facul­

tad de Pedagogía............................... 3 J



Por el Dr. Franz Etzeld

Restos ile mamíferos de 
las tobas pleistocenas de 
Punín, Ecuador.-— - .

Del libro “ In den Hoch-Anden von Ecuador’’,

por Hans Meyer-

Traducción del Dr. Reinaldo Espinosa-



Restos de mamíferos de las tobas pleistocenas

de Punín, Ecuador

Restos de mamíferos de épocas geológicas recientes, pro­
cedentes del Ecuador, han sido ya descritos con frecuencia. 
El primer hallazgo conocido que se hizo (un diente de mas­
todonte) lo efectuó A. de Humboldt en las tobas del volcán 
Imbabura. Además, en la sesión de la clase Mat.-Física de 
la Academia Real Bavíera de Munich, el 21 de julio de 1860, 
pudo A. W agner informar sobre huesos de mamíferos, que 
había coleccionado M. Wagner en la elevada terraza del pá­
ramo de Sísgún, que se arrima al píe sureste del Chímbora- 
zo. W agner atribuyó un fémur muy grande a un edentado 
gigantesco de la familia de los megateridios, al cual nombró 
Callístrophus p t í s cu s ; contó un atlas como perteneciente al 
Mastodón Atidíum C u v varios dientes y  fragmentos de hue­
sos así mismo, a pesar de que no revelaban ninguna diferen­
cia con respecto a los fósiles del Equus fossilís europeo, fueron 
designados como pertenecientes a una especie separada de 
caballo, el Equus Fossilís Andíum. En 1875 introdujo Th. 
Woíf (Neues Jahrbuch für Míneralogie, etc. 1875, p. 155) el 
Mastodon Andíum Humb., el Equus Quítensís n. sp., el Cer- 
vu s  Chímborazí n, sp., el Cervus Riobatnbensis n. sp. y  el 
Dasypus Magtius n. sp* de las tobas ecuatorianas y dijo que 
estas tobas eran de la época cuaternaria, pero que él, a pesar 
de búsquedas cuidadosas, jamás había encontrado un hueso 
humano o un artefacto en las formaciones cuaternarias de la 
sierra; que tales hallazgos se encontrarían solamente en las
capas más modernas.

Mucho más rica que las anteriores fue la recolección de
restos de mamíferos que Reíss y  Stübel llevaron del Ecuadoi.
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Esta fue descrita en forma profunda y  magistral por W . 
Branco, bajo el título de «Uber eíne fossíle Sáugetíerfauna 
von Punín beí Ríobamba ín Ecuador» (Palaentologísche 
Abhandlungen, editada por W . Dames y  E. Kaiser, tomo I, 
cuaderno 2, Berlín 1883), mientras que W . Reíss informa en 
una introducción sobre las condiciones geológicas del sitio 
del hallazgo. Reíss dice que todos los restos de mamíferos 
casi exclusivamente se hacen en aquellas tobas semejantes a 
arcilla «Lóss», fácilmente pulverízables en estado seco, extra­
ordinariamente resistentes cuando húmedas, que en el lengua­
je local se llaman «cangahua», y  lamenta que la obtención 
de huesos en buen estado se dificulte debido a la cal despren­
dida. Acerca de hallazgos de huesos humanos o artefactos, 
no informan nada Reíss y  Branco.

En su viaje efectuado ai Ecuador en 1903 visitó el Prof. 
Dr. Hans Meyer los yacimientos de huesos de mamíferos 
descritos por Reíss y  me entregó su recolección para fines de 
una corta descripción de las piezas más importantes. Acerca 
de las circunstancias que rodearon a estos hallazgos ha in­
formado el Prof. Hans M eyer en el presente libro (v. p. 408-
411).

Muchos de los restos traídos por M eyer estaban más o 
menos envueltos en la toba; también se encuentran en la 
colección algunos trozos de toba libre de fósiles, algunos 
rollos de andesíta y  partículas de tobas semejantes a roca ar­
cillosa y  a arcoseno. La toba de color gris ceniciento es des- 
menuzable entre los dedos en estado seco y  en pedazos 
pequeños, contiene numerosos gránuíos y  astíllítas, como tam­
bién fragmentos más grandes de and.sita, se palpa en conse­
cuencia áspera y  rasposa, efervescentemente al ser rociada  
con ácido clorhídrico y  en todo esto se asemeja en alto grado 
a nuestros lechos de ventisqueros antiguos. Las tobas desig­
nadas arriba como semejantes a arcosa o roca arcillosa tienen 
color blanco, violeta, rojizo, hasta café, están impregnadas en 
parte por ácido silícico, no manifiestan estratificaciones, se 
palpan ásperas y  se asemejan frecuentemente, hasta confun­
dirse con ellas, a las tobas del R o t í e g e n d  de Zeísígwald y  
Chemnitz. Vaívez pertenecen a las formaciones muy exten- 
cídas de piedra arenisca que Reíss vio cortadas en el valle 
de Pucayacu, donde las describe, como ejemplo masas silíci­
cas compactas, como rocas areniscas de grano fino que
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pasan a conglomerados verdaderos, ya  en A,reseño, ya en 
formaciones arcillosas. 7

Con respecto al estado de conservación de los restos de 
mamíferos contenidos en las tobas gris cenicientas, debe' re­
petirse lo que dice Reíss. Ellos tienen color amarillento, café 
hasta negrusco, están impregnados fuertemente con cal y  son 
en consecuencia muy quebradizos. Por medio de su peso 
notable se dejan reconocer los más como fósiles; otros son 
más ligeros, demuestran empero luego huellas claras de diso­
lución y  de efectos de la intemperie. Reciente es en toda la 
colección solamente una pieza. La mayor parte de los hue­
sos no dejan reconocer señales de transporte a un sitio de 
yacimiento secundario, algunos empero son rodados y  estro­
peados en las salientes y  crestas. Completamente intactos 
se muestran, además de los huesos cárpales de Mastodonte 
y  Myíodón del grabado, un buen número de vértebras y  
huesos de extremidades; todos los demás estaban en el mis­
mo sitio más o menos aplastados y  fragmentados, de manera 
que muchos de los fragmentos que los componían pasaron 
desapercibidos para el ojo escrutador en el momento de la 
recolección. Y  como además la extracción de las paredes de 
las tobas, como lamenta Reíss, era muy difícil debido a las 
propiedades quebradizas de los huesos, es claro que no fue 
traído mucho material en correctas condiciones.

Finalmente, el carbonato de cal ha ejercido una influencia 
perjudicial sobre muchos de los huesos. Completamente libre 
de aquél no estaba casi ninguna pieza, sino que en casi cada 
fragmento se encontraba por lo menos una bolita; en muchos 
casos, huesos largos de extremidades están totalmente cubier­
tos de una capa de cal hasta de un centímetro, aún más, en
un caso estaban huesos de costillas, huesos huecos y tarsa-
les fundidos por la cal en una masa única informe y dura.
En tal masa ofrecía esta caí en concresíón una fuerte resis­
tencia al martillo y  al cincel, se rompía a veces como vidrio 
y se adhería en otros tan fueitemente a los huesos, que a 
tratar de separaría saltaban con ella las capas periféricas de 
éstos. En la limpieza de la superficie de ios huesos da a 
resultados satisfactorios —precisamente en las piezas fotogra­
fiadas—, aunque con mucha pérdida de tiempo, el ti atamiento 
con ácido clorhídrico, el cual disolvía enérgicamente a ca , 
y en cambio sólo atacaba los huesos en una foima apenas
perceptible.
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Fot* desgracia faltan en el material presente, con excep­
ción de los de caballo, los dientes, de tanto valor para la 
determinación sistemática. Va que además no dispongo de 
material de comparación y, finalmente, falta espacio en este 
sitio para una descripción detallada, en lo que sigue no se 
emprenderá en un trabajo monográfico que comprenda otras 
colecciones a más de las presentes; más bien tendrán aqui 
lugar algunas observaciones características sobre la fauna en 
general.

Una mirada ligera a los hallazgos permite distinguir las 
siguientes formas:

Mylodoti sp.,
Equus Andium (A. W agner) Branco,
Protauchen ia R e ís s i , Branco,
Cervtís  sp.,
Mastodon  sp.,
Un carnívoro.
Faltan huesos humanos, pero en cambio se encontraron 

tiestos de ellos, que son especialmente interesantes, por cuan­
to hasta el presente parecen no haber sido encontrados por 
nadie en las tobas que contienen los huesos (véase arriba 
la observación de Wolf). El señor Prof. M ayer no ha sa­
cado desde luego los pedazos directamente de las paredes de 
las tobas, sino que los ha coleccionado en el fondo del va ­
lle junto a fragmentos de huesos; pero habla en favor de la 
contemporaneidad con los huesos el hecho de que en los ties­
tos descritos con los números 3 y  4, la toba pegada fuerte­
mente sólo se podía separar por enérgico frotamiento con el 
cepillo. Junto a este hecho no es ii portante el que falten cos­
tras de cal, y a  que en los tiestos no se halla cal, la cual ha­
bría actuado como atrayente sobre la cal existente en la so­
lución. El estado en el cual los pedazos llegaron a mis 
manos, así como la poca habilidad manual de los fabricantes, 
reconocible en ellos, acusan en todo caso una antigüedad 
notable. En comparación con los hallazgos ecuatorianos, los 
conocidos Clíffdwellíngs procedentes de Norteamérica revelan 
una técnica notablemente desarrollada, así en la fabricación 
co me en el cocimiento. Según todo esto es por lo menos
probable, que el hombre haya  sido contemporáneo 
fauna mamííera enterrada en Punín. El material p 
vasas debía haberlo proporcionado la misma ceniza volcáni­
ca qu¿> en forma de toba, contienen los huesos de los ma­

de la 
para los
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míferos; por lo menos se reconocen en las superficies de 
rotura, terrosas y semejantes a las del ladrillo, los mismos 
granulos, trozos y  fragmentos de andesita, que se hallan en 
gran numero esparcidos en la toba. Ninguno de los peda­
zos permite reconocer algo de esmalte; el cocido no es duro 
sino más bien como el de nuestras macetas baratas.

El pedazo n. í es el asa y  un pedazo de la pared de 
un vaso, el cual debe haber tenido un diámetro de lo menos 
50 cm. El coloi en el lado exterior y  en la superficie de 
ruptura es opaco amarillo-rojizo, la superficie interior está 
negreada por el uso, y  el negro, perdiéndose gradualmente, 
penetra profundamente en la pared. El pedazo del asa mi­
de 26 mm. de ancho, 12 mm. de grueso y se ensancha 
considerablemente en dirección al vaso, de manera que la 
unión con el último es enteramente sólida. Hacía abajo el 
asa es redondeada, hacía arriba corre en dirección longitu­
dinal un muy pequeño ahondamiento. En la misma direc­
ción, en el asa, y  de arriba abajo en la pared del vaso se 
reconoce un ligero rayado, paralelo, como que hubiera sido 
hecho por medio de frotamiento suave con un pincel tieso o 
con un mechón de junco. La parte conservada del vaso mi­
de poco más de 6 cm. de ancho y  apenas 4 de altura.

El pedazo n. 2 es el asa de otro vaso, 33 mm. de lar­
go, 57 mm. de ancho arriba y  35 abajo, y  de grueso 26,
disminuyendo gradualmente hasta 12 mm. Las superficies 
de ruptura son coloreadas de amarillo rojizo, como arcilla. 
La superficie trabajada demuestra una tintura, probablemente 
de tierra de barnizar Especialmente en el punto ensanchado 
de unión se notan huellas claras de una uña o un palito
que alisara.

El pedazo n. 3 es un fragmento triangular de un vaso 
de 11 mm. de espesor, 38 mm. en la parte más ancha, en 
cuya superficie exterior pulida se ven rayados semejantes a
los del pedazo n. 1, pero que no corren paralelos, sino que
se cruzan. f ,

El pedazo n. 4 es un fragmento rectangular de vaso
muy grande y  de paredes extraordínai lamente gruesas, 
lado más largo mide 95 mm. y  el grueso de la pared es de 
27 mm. Las superficies de ruptura y  la áspera super icie 
interior son coloreadas de amarillo - rojizo mate, a super icie 
exterior lisa presenta coloración gris amaiiílenta, a cua pue
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de haber sido alcanzada por medio de pintura con un coci­
miento muy líquido de arcilla. 1 •«

En. lo que se refiere a la determinación de los fósiles., 
se puede decir sumariamente lo siguiente:

♦ • I
MYLODON S p .

Para la determinación del hueso carpal representado en 
la lámina \\% Fíg. c, de afuera y  Fig. d. de adentro en 

del tamaño natural, me faltó completamente — así como 
para el representado en las Fígs. e  y  f — el material de 
comparación; por la denominación del mismo debo agradecer 
expresivamente al señor Dr. M. bchlosser de Munich. Se­
gún el señor Schlosser se debe interpretar la pieza primera­
mente nombrada, probablemente como escafoide izquierdo de 
una especie de M ylodon . Las superficies articulares proxí- 
males y  distaíes son, en el orden respectivo, fuertemente cón­
cavas y  convexas; la superficie exterior e interior tiene un 
aspecto extraordinariamente áspero y  protuverado, y  manifies­
ta numerosas aberturas para la penetración de vasos sanguí­
neos. La pieza toda es notablemente pesada.

\ ¿ 
e q u u s  a n d i u m  (A. W agner) b r a n c o  »

Entre las numerosas partes esqueletadas de Equus An­
dium coleccionadas por Hans M eyer es la más importante y  
más completa el cráneo representado en la lámina 118, Fíg. 
a y  b. El cráneo en referencia aventaja en cuanto a integri­
dad en dos detalles al cráneo representado por Branco (1. c.): 
en que las partes básales del occipital se han conservado con 
el fo ram en  magnum  y  en que permite reconocer los marcos la­
terales de las fosas nasales por medio del maxilar superior. 
La terminación anterior del cráneo falta así en el ejemplar de 
Branco como en el de Meyer. Un poco deteriorado se halla 
el cráneo de que se trata, por cuanto falta en gran parte el 
marco de las cavidades oculares y  por cuanto corren varías 
líneas de ruptura a través del frontal, así como una de las 
mismas entre el nasal y  el maxilar derechos. A lo largo del 
último está el techo craneal algo aplastado, de manera que 
el borde superior del maxilar sobrepasa al nasal derecho co­
mo con 5 mm. Cuando el cráneo llegó a mis manos, esta­
ba una gran parte del techo y  casi todo el lado basal cu­
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bierto de piedra calcárea margosa y  dura, que recubría 
precisamente, en forma de una costra de más de A £  
espesor, la superficie palatina, ocultaba las coanas y  no "per­
mitía íeconocer casi nada de la superficie masticatoria de los
dientes y  de la limitación de la órbita. La preparación por
medio de cincel y  acido enrarecido puso al cráneo en el es- 
tado en que está representado.

En este cráneo de Equns Andium se hicieron algunas 
mediciones para comparación con bquus caballos reciente. 
Los números en ios mismas, puestos en paréntesis curvo ( ) 
indican las medidas correspondientes en el cráneo de un ca­
ballo reciente de iguales condiciones; en paréntesis rectangu­
lar [ ] se dan los números que resultan, sí se dispone la 
distancia de los bordes orbitales del caballo reciente igual a 
las del Equus Andium.

í .  Distancia del borde inferior del foramen tnagnum 
desde el punto medio entre el borde anterior de los premola­
res delanteros 332 mm. (330) 1325].

2. Distancia del borde inferior del foramen magnum 
desde la mitad de la ínsersíón clavicular 122 mm. (130) [111].

3. Distancia entre la mitad de la ínsersíón clavicular y 
la mitad de la terminación anterior de la abertura de las coa­
nas 96 mm. (112) [96].

4. Separación del borde inferior del foramen magnum 
del punto más alto de la cresta occipital aproximadamente
90 mm. (100) [86].

5. Anchura del cráneo entre los puntos medios de am­
bos bordes orbitales 124 mm. (145) [124].

6. Separación de los bordes exteriores de la tubércula
articularía del parietal 160 mm. (200) [171]-

7. Longitud de la dentadura en total 148 (185) [158].
De estos números se deduce, en acuerdo con Branco,

que Equus Andium poseía un cráneo relativamente largo y 
cráneo posterior alto. Sobre todo notable me parece a mí la 
relación entre cráneo posterior y  anterior, en tanto el estado 
de conservación permite comparar. Bajo el supuesto de igua 
anchura craneal, la serie dental de Equus Andium es 10 mm. 
más corta que la de Equus caballas; la parte del cráneo si­
tuada tras cíel último molar, a base de las medidas dadas 
arriba, es en consecuencia en aquella forma I / mm. mas lar­
ga que la de un caballo reciente de igual tamaño. De este 
desarrollo cíel esqueleto facial deí caballo activa la a tam
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bién el ancho medido entre las protuberancias articulares del 
parietal, pues en ellos sobrepasa también Equtts caballas  a 
Equus Andíum en 1 1 mm. completos, ii l distintivo más vi­
sible de Equus Andíum frente a Equus caballus  debe ser, 
pues, el largo, delgado y  angosto cráneo posterior.

Mandíbula in fer ior  d e l  Equus Andíum ,—El fragmento de 
mandíbula inferior izquierda de Equus Andíum representado 
de arriba y  de lado en la lámina 116, fíg. c  y  dy contiene 5 
dientes, de manera que el más delantero falta. S í se observa 
un cráneo de un caballo reciente, por el lado, se constata que 
los cinco dientes posteriores en la mandíbula superior, reuni­
dos, tienen el mismo ancho que los cinco dientes posteriores 
de la mandíbula inferior. Y a  que esto en Equus Andíum no 
debe haber sido de otro modo, la mandíbula inferior de que 
se trata aquí debe haber pertenecido a un individuo de igual 
tamaño al del cráneo arriba descrito; pues tanto en el un ca­
so como en el otro mide la superficie masticatoria formada 
por los cinco dientes posteriores, 115 mm. de largo.

Para poner las dimensiones de la mandíbula inferior de 
Equus Andíum en comparación con la de Equus caba líusy se
colocó la mandíbula del ultimo sobre el tablero plano de la
mesa y  sobre éste se determinó una perpendicular, la cual iba 
a través del borde alveolar anterior del segundo premolar; la 
misma cortaba la mandíbula inferior en una longitud de 55 
mm. Otra perpendicular tocaba el borde alveolar posterior 
del último diente y  tenía sobre la mandíbula inferior una lon­
gitud de 113 mm. Luego se mantuvo la fila alveolar de
Equus Andíum de manera que corriera, a la misma altura,
como la de Equus caballus; entonces se trazaron sobre la su­
perficie mandibular de Equus Andíum adelante y  atrás las 
correspondientes perpendiculares. La línea anterior dio 70 y  
la posterior 108 mm. de ancho de la mandíbula inferior. Sí 
como se hizo más arriba con el cráneo, se transforma el 
cálculo de los números obtenidos en Equus caballus  en nú­
meros correspondientes a un individuo del tamaño de Equus 
Andíum presente, se obtiene de 55 y  113 mm., los números 
47 y  97. Los puntos de unión de las perpendiculares y  la 
fila alveolar tienen en Equus Andíum una distancia de 122 
mm., contra 128 en Equus caballus. Aunque los números 
obtenidos en esta forma no pueden llenar las exigencias de una 
exactitud especial, demuestran sin embargo con claridad que 
la mandíbula inferior de Equus Andíum era notablemente más
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L a m i n a  ÍÍ8. -  Fósiles del Equus Andíum pleístoceno d e  
Ki quebrada de Chalang* en Punín, más o menos 1 ; 
del tamaño natural: a  y  b  Cráneo de lado y  de abajo; 

c  y  d  Mandíbula inferior de arriba y  de lado.
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L á m i n a  * 1 9 . — Fósiles pleístocenos de la quebrada de 
Chalang- en Punín, a  y b  mitad derecha e pe vis 
con las últimas vértebras lumbares y  el sacro e cervus 
sp., V., del tamaño natural; c y  d  huesos cárpales de 
Mylodon sp., 5/9 del tamaño natural; e  y  f  escafoideo 
de Mastodon sp., V2 del tamaño natural.
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alta y  mucho mas desarrollada hacia adelante que la de 
caballas, y con todo no alcanzaba la longitud de la del úl-
tÁm°- A L T f  ° ¿ eSu!tado 1IefTó franco con el material de 
Reíss y  otubel. En conjunto, según todos los datos ha te­
nido la cabeza de Equus Ándíum un aspecto tosco, frente a 
la de Equus caballas ,

Además de los restos de cráneo descritos, pertenecen a 
la recolección de Meyer diferentes vértebras y  huesos de hom­
bres, caderas y  extremidades de Equus Andíum. De todos 
ellos se de.duce, en consonancia con Branco, el pequeño ta­
maño y  la construcción tosca del antiguo caballo americano, 
frente a nuestro Equus caballus .

P R O T  AUCHENIA REISSI BRANCO

Un gran número de los huesos de vértebras y extremi­
dades coleccionadas por el Prof. Meyer deben contarse como 
pertenecientes a esta llama antigua. La comparación de estos 
restos con los esqueletos de llama existentes en el Museo de 
aquí, demuestra que Protauchenía con respecto a tamaño aven­
tajaba en mucho a la llama viviente, de la misma manera 
que Branco señala entre la llama y  el camello.

CERVUS SP.

Los restos de venados recogidos pertenecen o bien a 
varías especies o a individuos de la misma especie, pero de 
edad diferente. Un pedazo de escápula procede de un indivi­
duo que apenas sobrepasa en tamaño a nuestro corso. Ade­
más la hermosa terminación perlada y  acanalada de una rama 
de cuerno pudiera considerarse como procedente de un fuerte 
corso macho, sí por su peso se distinguiera como fósil vei- 
dadero. En cambio, varias vértebras lumbares, así como las 
mitades de pelvis representadas en la lámina 1 1 9, fíg. a y b 
en ‘/ 2 de su tamaño natural, con vértebras y  sacro, pertene­
cen a un animal que debe haber tenido el tamaño de un ga
mo adulto. u ,

Esta mitad derecha de pelvis no estaba al ser hallada en
su sitio natural con relación al sacro; más bien se a a a 
animada la facies artícularís del último a la superficie intenoi 
poco cóncava del ilíaco, casi a la altura del aceta uliim. as 
dos partes estaban unidas en esta posición poi caí ona o



300 a n a l e s  d e  l a

cal, de manera que podía creerse que se trataba de una pelvis 
en su unión natura l Pudo obtenerse la separación de esta sol­
dadura artificial, separar la cal y  establecer la unión primitiva.

De las constataciones descritas me parece puede dedu­
cirse que los esqueletos contenidos en las tobas, por lo menos 
en parte, se hallan en lechos primarios, que en todo caso 
no han sufrido ningún transporte lejano. En un transpor­
te tal apenas se hubieran podido mantenerse unidos pelvis 
y  sacro. Si alguien, según esto, pudiera darse tiempo pa­
ra efectuar recolecciones sistemáticas en tales yacimientos 
en el Ecuador, fuera posible que se hallaran esqueletos casi 
completos o completos. Además dice Wolf que él halló es­
queletos casi completos en capas más profundas, mientras 
que a Reíss no le cupo la suerte de escavar partes corres­
pondientes unas con otras.

El cuerpo de la última vértebra lumbar de la pieza pre­
sente tiene una longitud y  un ancho de 3 cm. y  tiene en el 
medio inferior una cresta; las prolongaciones laterales y  su­
periores están quebradas; la unión con el sacro no es reco­
nocible debido a las adherencias de cal. En el Os sacrum 
ligeramente curvado hacía abajo y  de 1 2  cm. de largo, está 
la superficie basal muy bien conservada; la línea transversa 
y  los forámenes laterales entre las vértebras soldadas se re­
conocen claramente; la cresta mediana está empero quebrada 
en la parte dorsal. La pars Íateralís ofrece hacía adelante 
una facíes artícularís de 4,5 cm. de ancho por 2 cm. de alto 
a la pelvis para el sostén. El borde inferior de esta facíes 
tiene desde el plano medio a través del sacro una distancia 
de 4 cm.

En la delgada pelvis está el Os iíeum, con excepción 
del ala quebrada, completamente conservado. Su  borde an­
terior está separado de la fosa ace tabu lí  por 14 cm. El 
acetabulum  tiene un diámetro de 3 cm. Contados desde el 
borde del acetabulum  se han conservado desde 3,5 cm. del 
os pubis y  7 del os íschíí. Tanto el os sacrum como el os 
coxea no dejaban reconocer diferencia notable con las partes 
correspondientes del esqueleto de un gamo, de manera que 
no queda duda sobre su pertenencia a un cervídeo.

M A STO D O N  S p .

El hueso representado en la lámina 119, en e  por fue­
ra, y  en f  por dentro, en ]/.¿ del tamaño natural, trapezoidal
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en la periferia y  sumamente masivo, fue reconocido por el 
señor Dr. Schlosser como escaíóídeo izquierdo de un mas­
todonte. Las superficies exteriores dan la misma impresión 
de excesivamente nudosas y  agujereadas que los escafóídes 
de Mylodon citados más arriba; las superficies articulares son 
empero aquí poco convexas o cóncavas, casi planas.

MANDIBULAS DE CARNIVOROS

El extremo anterior de una mandíbula inferior, de algo 
más de 7 cm. de largo y  15 mm. en la parte más ancha, 
pertenece a un carnívoro como del tamaño de un zorro bien 
desai rollado. Y a  que no se hallan ni el canino; ni en ninguno 
de los alvéolos molares, un diente, una determinación es 
imposible. El canino ha sido muy fuerte, ya que su alvéo­
lo en dirección sagital tiene un ancho de 1 0  mm. Tal vez 
se puede creer en un representante de los melíneos, cuyo gé­
nero viviente y  fósil es abundantemente conocido en Sud- 
améríca. La pieza es digna de mención aquí, por cuanto a 
excepción de Macharotdus no parece haber sido hallado otro 
carnívoro fósil en el Ecuador.

Branco, a la terminación de su trabajo, parangona la 
fauna de Ríobamba con la formación interior de las pampas 
y  considera a ambas, en lo referente a los mamíferos, como 
equivalentes en su estadio de desarrollo a la fauna europea 
del plíoceno; sin embargo la fauna americana pudiera ser 
más joven y  pertenecer al pleistoceno. Con respecto a Ma­
míferos, los hallazgos de Hans Meyer no han proporcionado 
puntos de vísta nuevos; pero en el caso de que los artefac­
tos descritos arriba fueran en verdad de la misma edad que 
los restos de mamíferos, debiera considerarse, según el esta­
do de nuestros conocimientos, como demostrada la edad pleís- 
tocena de la fauna ecuatoriana de mamíferos descrita ( 1 )

( í )  Con referencia a esta conclusión final, Hamo yo la atención 
a mí nota n. 3 de la página 466 de este libro. Frente a esta inseguri­
dad respecto a los hallazgos de artefactos se na determinado con segu 
rídad por parte de Wolf, que el volcanismo en el Ecuador, es ecir 
también aquellas tobas de Punín que contienen aquella fauna antigua, 
no son más antiguas que cuaternarias (v. pág. 352, 411). Hans eyer.
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EXPLICACIO N  M IC R O G R A F IC A
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VII.—M i c r o g r a f i a s
% * •

El presente estudio mícrográfíco se ha realizado exclusi­
vamente con prepara c ion es  rápidas, sin fijación. Solamente 
las correspondientes a hoja y  corte epidérmico del tubérculo 
han sido fijadas previamente en alcohol de 85° a 90°, duran­
te dos meses. Por lo demás, todas las observaciones son 
vistas en glícerína o en agua glícerínada. Otras, en alcohol, 
cuando han sido fijadas; y  por fin, otras —las epidérmicas— 
solamente en agua.

De todo el estudio mícrográfíco se deduce que el tubércu­
lo es muy rico en almidón, casi tanto como el del tubérculo 
del Solanum tuberosum. En los órganos caulínares, sin em­
bargo de tener bastante materia de reserva, la cantidad de 
almidón en las hojas jóvenes, durante la asimilación, no deja
de ser importante.

En la epidermis del tubérculo existen, además de cloro- 
plastos, gran cantidad de cromoplastos y  cristales albumi-
noides.

Las células del parénquima fundamental de reserva del 
tubérculo son ísodíamétrícas. Formadas por varías capas de 
secresíón las membranas celulares no dejan espacios interce­
lulares; son pentágonas o exágonas y  ricas en gran cantidad 
de granos amiláceos uniformes, en los que no se distingue 
fácilmente los enanos de los gigantes. La célula de este 
parénquima no deja ver otra cosa que los granos de almidón,
verdaderos sacos henchidos.



Los cortes transversales, tanto de hojas como de pecío­
lo, muestran en sus capas epidérmicas gran cantidad de mate­
rias cromoplástícas, coloreadas de violeta o rosado. En las 
hojas embrionales se alcanzan a distinguir ya  muy bien la 
orientación entre empalizada y  tejido laxo o aerenquíma. Epi­
dermis formada por una cutícula fuerte, casi transparente, tan­
to en la hoja como en el pecíolo. Los haces conductores son 
generalmente centrales en los órganos jóvenes y  desordenados, 
de acuerdo con las nervaduras en los haces y a  formados.

Los estomas no tienen nada de particular. En este es­
tudio se han observado unos abiertos y  otros cerrados, todos 
ricos en clorofila, estos granos grandes y  a veces en división. 
Las células anejas, pequeñas y  en medía luna. Hosbolo gran­
de y  se explica esto en vísta de la gran cantidad de agua que 
absorve, más de lo necesario, y  se explica fisiológicamente, 
porque solamente por estos órganos los estomas pueden trans­
pirar.

Estomas y  cloroplastos se encuentran casi en toda la 
superficie epidérmica del tallo, las hojas y  aún todavía en el 
tercio inferior de estos mismos tallos, lo que quiere decir que 
la transpiración es muy grande. Por la observación micro- 
gráfica las células epidérmicas de los tallos, ramas, etc., tie­
nen la misma constitución morfológica que las células epidér­
micas de hojas y  pecíolos.

Las membranas celulares vistas transversalmente no son 
iguales ni uniformes, sino que como se verán en las figuras, 
forman gran cantidad de poros, de tal manera que, vísta en 
conjunto la membrana celular presentan longitudinalmente la 
forma de una gran escalera. Los detalles correspondientes a 
cada una de las láminas y  dibujos con su respectiva expli­
cación vamos a hacerlos separadamente y  a continuación de 
cada lámina.

Micrografía I

CO RTE T R A N S V E R S A L  DE RAIZ

(Observado después de fijado en alco­
hol durante noventa días).
Corte observado a 600 diámetros de 
aumento.

En este corte se puede ver los distintos elementos distri­
buidos concéntricamente con excepción de los haces conduc-

396 a n a l e s  d e  l a
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tores, que están desordenados o formando capas para poste­
riormente con el desarrollo formar capas concéntricas y éstas 
dependientes del cambíum. Estos mismos haces conductores 
que en este dibujo se alcanzan a ver de frente son tráqueas 
correspondientes a la región xílémíca. (6 ) (7 ), son radíos me­
dulares, generalmente transparentes, translúcidos, de células 
alargadas; corresponde a fibras leñosas o elementos netamente 
mecánicos, (4) representa capa de células perídérmícas, ricas 
en materias de i esei va y en contacto con la zona generatriz,
(3) es región líberíana rica en materia de reserva y  dejando 
entre sí pequeños espacios intercelulares, células grandes. (2 ) 
es epidermis con más abundante cantidad de clorofila que en 
la capa anterior, y  corresponde al epíblema o película epi­
dérmica de las raíces, que generalmente se presenta de color 
café y  formada por algunas capas, como el verdadero súber 
o corcho.

Micrografía 11

F IB R A S  LE Ñ O SA S.— SECCION LONGITUDINAL

Observado a 600 diámetros.

Lo que interesa explicar en este dibujo es la lignificación 
de sus membranas celulares. ( 1 ); no dejan espacios de célula 
a célula; forma de éstas, alargada y  la presencia de masas 
metaplásmícas (2 ).

Micrografía 111

CO RTE T R A N SV E R SA L  APICAL -  LATERAL DE LA HOJA

Zeíss: objetivo 8 
ocular Í5

En este dibujo se alcanza a distinguir perfectamente la 
estructura anatómica de una hoja, muy distinguible en sus os
capas de empalizada y  de tejido laxo.

La abundancia de clorofila y  la disposición de los naces
conductores están muy bien representados, que pue e seivir
esta lámina como didáctica.

Sus partes explicativas son: ( 1 ) cutícula, ( ) epi en™ 
lara, translúcida, ( 3 ) parénquíma esponjosa o tejido laxo, w



398 AJVALES Die | A

«

haces conductores que separan o hacen de limíte entre estos 
dos parenquímas, (5) sección rica en cloroplastos, de color 
violeta o rosado. La capa en empalizada presenta mucho 
mayor cantidad de clorofila que en la opuesta. En la parte 
apical de esta hoja las células son más pequeñas y están cre­
ciendo o prolíferando apícalmente.

Micrografía l V

OESERVADO A POCO DIAMETRO

Este dibujo corresponde al mismo órgano anterior, pero 
de una hoja mucho más joven: los haces conductores más 
delgados, filiformes, no se alcanza a distinguir todavía capa 
laxa ni empalizada.

Explicación: ( 1 ) cutícula, (2) epidermis, (3) parenquima,
(4) tejido conductor, (5) secciones ricas en cromoplastos.

Ambos dibujos de esta lámina son observados en glice­
rina pura.

Micrografía V

EPIDERMIS DEL T U B E R C U L O

Z.eís: ocular 7
objetivo 40

Esta sección índica la uniformidad de sus células alar­
gadas, cilindricas, rectangulares, pero nunca redondas, a fin 
de no dejar espacios intercelulares. No faltan tampoco los 
granos de almidón, aunque muy pocos. Presenta cristales de 
coloi café que son albumínoídes. M ateria protoplásmíca
correspondiente a las capas internas y  masas clorofílicas, 
en los puntos o secciones que han estado en contacto con 
la luz. Las membranas celulares presentan una particulari­
dad, como puede verse en A\ a mayor diámetro las modifi­
caciones por la presencia de gran número de poros ordina­
rios, es decir formación de plasmodesmos o puentes proto- 
plá->mi:oit forman un sistema rosaríado.

Explicación: (I )  membrana celular, (2 ) grano de almi­
dón, (3) cromoplastos.
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Micrografia VI

CORTE T R A N SV E R SA L  DE LA EASE DE LA HOJA

Técnica: fijado y  conservado en alco­
hol 45 días.

En este corte, como puede verse, la clorofila casi ha 
desaparecido. Existe un tejido total o perénquíma total de 
relleno (3), de color verde claro y  sin gran cantidad de clo­
rofila. Las epidermis, tanto superior como inferior presentan 
el mismo aspecto, la misma morfología, y  con presencia de 
algunos granos cromoplástícos, y  limitada exteríormente por 
una cutícula clara y  translúcida, (4) representa un haz con­
ductor en el que se ven de frente las tráqueas y  los elemen­
tos adyacentes; (5) una célula o cripta con un cistolito.

Micrografia VII

Esta es una amplificación o un detalle de (4) en el di­
bujo B.

Explicación: ( 1 ) tráqueas (2 ) parénquíma fundamental,
(3) perídermo.

Todos los dibujos de esta lámina, son de cortes obser­
vados en alcohol.

Micrografia V III

EPIDERMIS DEL ENVES DE LA HOJA

(Fijado en alcohol ordinario durante
45 días.
Zeís, a 600 diámetros.

Obsérvese que la clorofila casi ha desaparecido total­
mente, pues se ha dísuelto en el alcohol. No hay granos 
de almidón; pequeños granos o cromopíastos y probablemen­
te cristales albumínoídes.

Explicación: ( 1 ) estomas alargados o elípticos, con su
hostíolo grande; (L ) rico en cloroplastos; (2 ) membranas ce 
fulares; (3 ) inclusiones y  cromatóforos de las células, ( ) pe 
queños núcleos que se presentan de color amarillo hialino, en 
medio del protoplasma (LO y  0 ” 0  células anejas. n gene
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ral todas las células epidérmicas no dejan espacios intercelu­
lares. El número de estomas en esta capa es mayor que 
en el haz.

Micrografía 1 X

EPIDERMIS DEL T A LLO  EM BRIONAL

(Conservados libres de luz durante 45 
días).
Zeiss, a 600 diámetros.

Aquí se alcanzan a distinguir detalladamente la morfolo­
gía celular de sus estomas y  el aspecto del protoplasma.

Explicación: el estoma claro, elíptico y  con el hostíolo 
abierto ( 1  y  2 ); (3) cloroplastos de las células adyacentes;
(4) estructura de la membrana celular, con sus perforaciones;
(5) núcleos muy destacados dentro de la m asa protoplásmíca;
( 6 ) protoplasma grueso.

Micrografía X

EPIDERMIS DEL T U B E R C U L O

Observado en glícerína después de ha­
ber sido tratado en maceracíón durante 
45 días en agua.
Zeiss, a 120 diámetros.

Puede notarse en esta clase de trabajos como las mem­
branas celulares, a pesar de la m ac :;ac ión , siguen conservan­
do su forma, aunque disminuida en espesor. Esto se debe 
a la resistencia en este caso de la cutína o de la suberína; el 
resto de la materia orgánica ha disminuido o se ha dísuelto 
en agua, por efecto de la misma maceracíón. El corte mis­
mo que vemos se presenta de color claro o translúcido. Los 
granos de almidón tampoco han desaparecido.

Leyenda: Membranas celulares, formadas por varías ca­
pas de secreción; (2 ) granos de almidón; ( 3 ) cristales y  cro-
moplastos.
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Micrografía XI

h a z  c o n d u c t o r  y  a l m i d o n e s

 ̂ diámetros.

Con la maceracíón en agua durante 90 días adquieren 
los tubérculos un olor repugnante, a huevos podridos, talvez 
debido a la formación de ácido sulfhídrico, como en todas las 
materias en descomposición. Los tubérculos se han vuelto 
completamente blandos, el contenido de reserva también se 
ablanda, el mucílago se ha dísuelto en toda la materia ami­
lácea, y  sin embargo los granos de almidón no se han des­
compuesto. Las paredes de los vasos se han adelgazado 
muchísimo, quedando hasta translúcidas e incoloras. Los 
vasos anillados que se ven en el presente dibujo son toma­
dos de la base del tallo embrional.

Leyenda: ( 1 ) anillo espíralado; (2 ) membrana de los va­
sos; (3) almidones sueltos; (4) anillos y (5) masas almidoní- 
feras.

Micrografía X 1 1

CO RTE T R A N S V E R S A L  -  LA T E RA L DEL TUBERCULO CON EPIDERMIS

(Variedad melloco blanco).
Zeíss, a Í20 diámetros.

En este dibujo se observa la gran cantidad de almidón . 
en las células del parénquíma de reserva, de tal manera que 
enmascara todo el contenido celular.

Las células irregulares y  dejando pequeños espacios in­
tercelulares en los ángulos (Colenquíma); perforación trian­
gular, la epidermis está formada por dos capas irregulares en 
que se alcanzan a distinguir claramente en los núcleos una 
cutícula gruesa, transparente hialíaria y  con pequeñísimos gra­
nos de cromoplastos. Los núcleos se alcanzan a dístinguii 
perfectamente en las células epidérmicas e interiores de la 
misma epidermis, formadas por varías capas de secreción, n 
cambio las del parénquíma de reserva están formadas por dos
o tres capas. . . .  /o\

Explicación: ( 1 ) cutícula, (2 ) células epidérmicas, ( ) gra 
nos de almidón, (4 ) membranas celulares epidérmicas, ( j 
núcleos grandes, ( 6 ) parénquíma de reserva.
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M icrografía  X I I I
APLICACIONES DE L A S  C E L U LA S Y M E M ERA N A S C E L U L A R E S  DEL

DIBUJO A N TERIO R

Zeíss, a 600 diámetros.

Como puede verse en el presente dibujo las células y 
membranas celulares del parénquíma de reserva sufren una 
modificación o metamorfosis completa. Está formada, ob­
servando gran diámetro, por dos capas internas y  dos ex­
ternas y  por perforaciones centrales en rosario. Cada una 
de estas modificaciones presentan varías estríacíones longitu­
dinales. Los núcleos grandes muy visibles, cuando han sido 
separados los granos de almidón. El protoplasma abundante, 
hialino, en algunas partes grumoso. Aquí no se alcanzan a 
distinguir los espacios intercelulares triangulares.

Leyenda: ( 1 ) capas externas de secreción, (L )  capas in­
ternas de secreción; (2 ) perforaciones y  estríacíones de las 
capas medías; (3) inclusiones del protoplasma o metaplasma;
(4) núcleo con la membrana de anfípírenína; (5) cromoplastos 
con grumo protoplásmíco; ( 6 ) un núcleo desprendido de la 
preparación.

Los dibujos de la presente lámina son de cortes obser­
vados en agua.

Micrografía X IV

ALMIDONES

Zeíss. a 600 diámetros.

Aquí se puede distinguir fácilmente su morfología, varia­
ciones en tamaño y  las estríacíones. Gránulos parecidos a 
los de la patata y  casi todos iguales; no forman complejos 
almídoníferos; aunque en el dibujo se alcanzan a ver las pa­
redes muy gruesas, en realidad no lo son. Las estríacíones 
son claras, concéntricas. Hilo o núcleo de formación con­
céntrico - apical, casi nunca excéntrico. Puede por su morfo­
logía confundírseles con los almidones de la patata.

Leyenda: ( 1 ) Hilo o núcleo de formación; (2 ) pared ex­
terna; (3) estríacíones.
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ÍVlicrografía XV

CORTE FRO N TAL EPIDERMICO DEL TALLO EMBRIONAL

Zeíss: objetivo 40 
ocular Í5

M uy parecido al corte frontal o epidérmico del tallo adulto 
con la diferencia de que en este último las capas de secreción 
son en mayoi númei o, por consiguiente, de mayor diámetro 
Los granos de almidón (3) muy escasos. Cloroplastos y cro­
moplastos en corriente cantidad. Membranas celulares sin 
modificación. Cromoplastos y  cloroplastos (2 ) y  (4 ).

Micrografía X V I

CO RTE T R A N SV E R SA L  DEL PARENQUIMA DE RESERVA

Microscopio Zeíss, objetivo 40
ocular 15

Este tejido presenta una morfología celular semejante a 
la anterior; pero por lo mismo que es un tejido de reserva 
los granos amiláceos están llenando completamente sus célu­
las. Las estríacíones se alcanzan a ver muy claramente. 
También se ven algunos cromoplastos coloreados diversa­
mente.

Leyenda: ( 1 ) cápsula de secreción de la membrana celu­
lar; (2) cromoplastos; (3) almidones.

Todos estos dibujos son de cortes observados en glice
riña.

Micrografía X V I  •

DESCOMPOSICION DE LOS GRANOS DE ALMIDON. MACERACION

Zeíss, a 600 diámetros.

El mucílago, producto del mismo protoplasma se encuen 
tra rodeando a todo el contenido ae reserva. Esta o serva 
cíón es hecha en maceración de me!loco con saliva, uran e 
cinco días. S s  alcanzan a distinguí!' almidones compte os, sin 
destruirse (2). Varios almidones destruidos o en camino de 
destrucción (3). Otros, en un caso más avanza o e es ruc
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ción ( 3 ') y  por fin unos completamente destruidos (3”). Esta 
destrucción se debe, seguramente, al fermento de la Ptíalína.

Los almidones comprueban, una vez más, que son uni­
formes: gigantes y  medíanos, excepcíonalmente enanos. El 
mucílago (4 ) se presenta mejor en la preparación alcohólica,
como el presente caso.

Tratado el mucílago por la solución de yodo - yoduro de
potasio, se colorea de amarillo claro y  los almidones de vio­
leta obscuro.

Técnica: Evaporado en el alcohol y  luego observado.

Micrografía X V í 11

MOHO DEL T U E E R CU LO

Zeíss, a 600 diámetros.

Externamente el tubérculo, especialmente en las hojas y  
yemas que han sido destruidas con el corte, se observa un 
moho verde claro o gris y  observados al microscopio corres­
ponden a un hongo (ascomíseto) probablemente M ucor .

Lo que aquí se representa son los aparatos esporíferos 
con sus hífas. Las esporas se desprenden por rasgadura de 
la membrana del esporangio; estas son redondas, con núcleo 
central y  de color amarillo claro, como granulaciones de g ra ­
sa o de cristales albuminoides. El pedicelo hialino. Junto a 
estos esporangios y  a estas esporas se encuentran gránulos 
de almidón mucho más grandes y  coloreados de violeta, cuan­
do han sido reconocidos por el yodo-yoduro de potasio. Por 
su morfología se parece este hongo al Mucor mucedo.

Leyenda: ( 1 ) membrana del esporangio; (2 ) esporas den­
tro del esporangio; (3) pedicelo completamente hialino; (4) 
hífas; (5) esporas sueltas y  vistas a mayor diámetro.

Dibujo B T'
Es el mismo esporangio completamente maduro en que

(6 ) son almidones y  (7) pequeñas esporas.
Todos los dibujos de esta lámina son de cortes obser­

vados en alcohol.
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(Desde el 7 de diciembre de í 935 has­
ta el 31 del mismo).

PROPAGACION SUPERFICIAL DEL HONGO

Observación directa en el mismo subs-
tractum.
Zeíss, a 600 diámetros.

Los granos de almidón no se han destruido completa­
mente, aunque algunos de ellos muéstranse algo corroídos. 
El mucílago rodea a toda la preparación. Los esporangios y  
zígosporas se encuentran por aquí y  por allí. En esta pre­
paración se distinguen las esporas de un color amarillo claro 
en un fondo mucho más claro. Los almidones incoloros, los 
esporangios, sin su membrana.

Leyenda: ( 1 ) esporangios; (2 ) esporas sueltas; (3) espo­
ras reunidas en filamentos.

Micrografía XX

MACERACION EN SALIVA, AGUA Y AZUCAR DEL MISMO TUBERCULO

(Diciembre 7 hasta el 31, de 1935).
Zeíss, 600 diámetros.

En esta preparación se alcanza a ver descompuesto el 
aparato reproductor en la parte terminal (2 ). Se ha separa­
do toda la sección superior en masa y que es el grupo de 
esporas que se encuentra separado (3). (1) es el pedicelo
hialino del aparato reproductor. (5) representa el mucílago co 
loreado por el yodo-yoduro de potasio. (4) representa almi­
dones coloreados por el mismo reactivo. (6 ) esporas sue tas.

Todos los dibujos de esta lámina observados en el pro­
pio substractum.

Micrografía X IX
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CONCLUSION

Según estas dos láminas (la X  y  la XI) se puede cons­
tatar que el tubérculo de Ullucus tuberosus puede ser atacado 
por varías clases de hongos, preferentemente cuando está fres­
co, porque se ha podido constatar que el mismo tubérculo 
atacado por este hongo no sigue descomponiéndose, conforme 
va secándose o perdiendo agua, y  por fin no propaga a los 
tubérculos adyacentes, siempre que también estén secos. La 
riqueza de almidón se ha constatado en todos los cortes—ri­
queza en agua— y  modificaciones de la membrana celular en 
los distintos órganos y  distintas partes del mismo órgano. 
En cambio substancia mineral muy poco se ha observado, a 
no ser en la epidermis de los tubérculos y  de las hojas. H a­
ces conductores anillados o espíralados, muy poco retículados 
y  éstos en gran cantidad en el tallo y  las nervaduras de las 
hojas. El mucílago es abundante, a más del tubérculo, en 
el tallo y  en la maceracíón foliar.

In t e r p r e t a c i ó n  f a r m a c o g n ó s i c a

Observando el polvo y  lo mismo los cortes en seco se 
puede reconocer fácilmente la estructura morfológica del tu­
bérculo y  por consiguiente distinguir así las adulteraciones o 
sofisticaciones que podrían hacerse con tubérculos o con al­
midones de patata, y a  que son muy parecidos. Tanto  el pa- 
rénquíma fundamental como los granos de almidón, son fá­
ciles de distinguir, cuando teñido en yodo-yoduro  de potasio 
el mucílago se tiñe de amarillo obscuro, en tanto que en la 
patata, como no existe este mucílago, no se verifica esta reac­
ción, Los cortes epidérmicos, o secciones epidérmicas, en el 
Ullucus son mucho más ricos en cromoplastos que en los de 
patata, que es con los que podría confundírsele. Por lo de­
más, en lo que se puede sofisticar o engañar en el comercio 
se refiere al almidón, el que puede ser substituido en la venta 
con almidón de patata, y  se reconocerán solamente al micros­
copio o también directamente en los cortes. M ás recomen­
dado para usos médicos y  de dieta es el almidón de Ullucus
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que el de patata, lo mismo en el caso
garganta y  anginas, asociado con limón nfIamaciones de la

C o n c l u s i o n e s  d e  l a  p a r t e  b o t á n i c a

Por no haber encontrado níneún esturíí^ « 
parte se refiera se ha creido conveniente hacerlo en el pre­
sente trabajo, teniendo en cuenta, además, que es un comp -
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ESTUDIO QUIMICO 0)

CAPITULO II

A N A L IS IS  CU ALITATIVO

I .— D el  t u b é r c u l o

A,—Caracteres  organolépticos .

El tubérculo de Ulíucus tuberosus conocido entre nosotros 
como se ha indicado anteriormente con el nombre de Melloco, 
tiene una forma redondeada, en la generalidad de los casos, 
parecida a la de las patatas (Solanum tuberosum). Su color 
así como su tamaño son variadísimos. Entre los colores más 
comunes que presentan tenemos el amarillo, blanco, rojo, vio­
leta obscuro, etc., etc.

Por lo general, está provisto de raicillas pequeñas en su 
superficie. Su cubierta la constituye una cutícula muy fina, 
pues que, fácilmente se la puede levantar con la uña.

No posee olor característico, pero sí un sabor ligeramen­
te dulzaino, lo que da la idea de existir en su masa cantidades 
relativamente grandes de azúcares. Cuando se parte un tu­
bérculo, presenta en su superficie una sustancia mucílaginosa

( í )  Trabajo realizado en el Laboratorio de Química de esta Uni­
versidad, por el Dr. Humberto Freíre, como tesis previa a la obtención
del título de Doctor en Farmacia.
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que tiene la apariencia de goma. Libre de la trena que ge­
neralmente se halla adherida a su superficie lo mismo que 
de sus raicillas, es suave al tacto, debido a su epidermis su-
mámente fina.

B.—Investigación del agua.

Unos cuantos tubérculos partidos groseramente y  some­
tidos por un tiempo más o menos largo a la acción del calor 
en la estufa calentada a 100- 105°, determinó la pérdida^ de 
volumen. 3 SÍ como también de aspecto (cíe blando y  flexible 
se transformó en duro y  frágil), lo que indicó evidentemente 
la pérdida de peso, debido esto a la pérdida de agua conte-
nída en su masa.

Por esta observación se pudo deducir que esta sustancia
contenía enormes cantidades de agua, la que luego la dosifi­
camos cuantitativamente.

La sustancia desecada y  retirada de la estufa desprendía
un olor agradable, muy particular.

C.—Investigación de las c en iza s .

De la sustancia desecada se tomó más o menos unos 
diez gramos y  se la calcinó en un crisol limpio y  seco; prime­
ro suavemente, hasta que se queme la sustancia orgánica 
contenida en esta sustancia desecada y  luego fuertemente para 
expulsar todo el C. contenido en dicha masa, removiéndole 
constantemente con una varilla de vidrio; hasta obtener las 
cenizas completamente blancas; lo cual se obtuvo después de 
una larga calcinación y  añadiendo nitrato de amonio. T o ­
mando en cuenta la cantidad de materia desecada, la cantidad 
de ceniza obtenida fue pequeña y  pequeñísima sí se tenía en 
uenta la cantidad de materia fresca de la que provenía la 

materia desecada tomada. La cantidad de cenizas obtenidas, 
por su parte indicaban que en la sustancia fresca o sea en el
tubérculo analizado existía un porcentaje reducido de sustan­
cias minerales.

D —Investigación de las sustancias o rgán ica s

. . .  L? St,sustancías orgánicas, como es natural demostraban 
ic a ivamente abundantes sí se hacía una comparación



entre la cantidad de sustancia desecada tomada y  las cenizas 
o entre la sustancia fresca, la desecada y  las cenizas obteni­
das; lo cual indicaba al mismo tiempo también que la canti­
dad de C es abundante (por ser componente esencial de la 
materia orgánica).

UNIVERSIDAD CENTRAD

I I .  A n á l i s i s  c u a l i t a t i v o  de  l a s  c e n i z a s

A.—Prop iedades  f í s i ca s .

Retiradas de la cápsula de porcelana en que se habían 
calcinado las cenizas, se observó que en la superficie de con­
tacto de las cenizas con la cápsula presentaba una colora­
ción verde pálido. Las mismas en contacto con el aíre ab­
sorbían humedad y  se transformaban en una masa pastosa 
por lo cual hubo que mantenerlas, después de bien calcina­
das, constantemente en el desecador; para así evitar los cam­
bios de peso por la adición de agua.

B . — Solubilidad.

Tomada una pequeña cantidad de cenizas y sometidas 
a la acción del disolvente agua, se notó que eran parcial­
mente solubles; por cuanto una parte se disolvía mientras 
otra se depositaba sin disolverse; por existir substancias in- 
solubles en ella, tanto en frío como en caliente.

Se procedió a tratar la substancia con HC1 diluido el 
cual disolvió completamente en frío las cenizas, demostrando 
ser el disolvente apropiado para proceder al análisis cualita­
tivo siguiente.

C'.—Reacc ión .

Por disolución de una pequeña porción de cenizas en 
agua destilada se pudo comprobar que la parte soluble en 
ella presentaba una fuerte reacción alcalina, a juzgai poi e 
intenso cambio de color que sufre el papel de toinaso rojo
el cual se transforma en azul intenso.
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A n á l i s i s  c u a l i t a t i v o  d e  l a s  c e n i z a s  p r o p i a m e n  p e  d i c h o

A.—Inves t iga c ión  de ios m e ta le s ,

a) Investigación de la Sílice.
Tratadas las cenizas con HCÍ concentrado, en pequeño 

volumen y  hasta completa disolución, evaporado a sequedad 
en el Baño de María, por dos veces seguidas, y  dísuelto el 
residuo en pequeño volumen de HCI diluido, evaporado lue­
go al mismo Baño de María el exceso de ácido, y  después 
de reducido a pequeño volumen, dísuelto en agua destilada y  
filtrado en filtro cualitativo díó un residuo aprecíable que in­
dicó la existencia de abundante cantidad de sílice en las ce­
nizas.

b). Investigación de otros metales.
En los líquidos provenientes de la separación de la S í­

lice se siguió la marcha dada para la investigación de los 
metales en el orden de grupos y  de procedimiento indicados 
en ella y  se obtuvo como resultado la existencia de los sí-
guíentes, a más del Sí.

o Hierro2) Aluminio
3) Calcio
4) Magnesio5) Sodio6) Potasio
Reconocidos de la manera siguiente:
1) F e ,—Entre otras reacciones la más característica fué 

la del sulfocianuro de po ta s io f que al ser tratado con una 
parte de la solución de las cenizas de melloco dio una co­
loración rojo sangre de sulfocianuro férrico; pero también 
por la poca intensidad de la coloración se dedujo que se tra­
taba de pequeñísimas cantidades,

2 ) Al, Así mismo entre otras reacciones practicadas pa­
ra el reconocimiento del Al mencionaremos la siguiente: se 
añade a la solución proveniente de la separación de la sílice 
primeramente unas pocas gotas de ácido nítrico concentrado, 
se hace hervir y  se añade cloruro de amonio y  amoníaco 
concentrado hasta reacción alcalina y  se contíuúa la ebullición 
P°y unos pocos momentos más. Luego se separa el precipi­
tado por filtración y  en este precipitado también se reconoce
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al aluminio por calcinación sobre un trozo de carbón v hu
medecída la masa con nitrato de cobalto, vuelta a calcinar
da una masa de color azul, llamada azul de Thenard, el que 
índica la existencia deí Aluminio.

3) Ca.—El Calcio fue caracterizado oríncipalmente por­
que en la solución proveniente de la separación del Al y Fe 
fuertemente alcalinízada por el amoníaco y  añadida de oxala- 
to de amonio, dio un precipitado blanco cristalino de oxalato 
de calcio, soluble en ácido nítrico e insoluble en el ácido acé­
tico. Se obtiene mejores resultados, haciendo la reacción en 
ca l i en te .

4) Mcj. Se lo i econoce en ios líquidos procedentes de 
la separación del Calcio; principalmente por la siguiente reac­
ción: a la solución en la que se supone existe el Mg se añade 
Cloruro de amonio y  luego se alcalíníza con amoníaco y se 
añade por último fosfato de sodio (Na,HPO,). Un precipi­
tado blanco cristalino que se forma lentamente y ayudado por 
el calor, de fosfato amónico magnesíano índica la existencia 
del Magnesio.

5) Na.—Este metal alcalino fué caracterizado fácilmen­
te a la llama; a la cual le coloreó fuertemente de amarillo; 
indicando la existencia del sodio, en cantidad apreciable.

6 ) K .—En igual forma que el anterior fué reconocido 
a la llama; la cual observada a través de un vidrio de co­
balto presentó la coloración violada muy pálida, indicando la 
existencia del potasio en pequeña cantidad.

B.—Inves t iga c ión  de los ácidos.

1 ) P O XH .—Entre los ácidos reconocidos en las ceni­
zas se halló y  comprobó la existencia de fosfórico en relativa 
abundancia, a juzgar por las reacciones cualitativas efectuadas. 
Así a la solución nítrica, esto es acidulada con ácido nítrico 
y  añadida el reactivo molibdato de amonio precipitó en frío 
fosfomolíbdato amónico amarillo cristalino en abundancia.

2 ) S O ]H,.—Se  halla también la existencia del radica 
SO, medíante las reacciones características de este radica 
sulfúrico, tales como la del cloruro de bario, el cual dio un 
precipitado blanco pulverulento, insoluble en los ácidos c or
hídríco y  nítrico concentrados.

Los anteriores metales y  ácidos fueron los más aci men
te caracterizables por sus reacciones particulares como in i

413
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camos, debiendo existir también otros 110 caracterizables, sin 
duda, por hallarse en minimales cantidades. Estos son los 
cuerpos que constituyen las sustancias no dosítícables en las
cenizas.

PRIMERA P A R T E

CUADRO DEMOSTRATIVO DEL ANALISIS C U A L IT A T IV O

 ̂ agua
I. Del tubérculo  materia orgánica

cenizas

S i
Fe
Al

II. De las cen izas  A —Metales [ Ca
M g
Na 
K

B —Acidos ) SOjHÓ

Una vez realizado, lo más detenidamente el análisis cua­
litativo indicado anteriormente, se procede al análisis cuanti­
tativo teniendo como norma o guia a seguir en este último 
análisis, los resultados obtenidos en el anterior, que como se 
sabe deben preceder siempre a los trabajos cuantitativos.

A N A L IS IS  C U A N T I T A T I V O
é

I .— D e l  t u b é r c u l o

A.—Generalidades.

Antes de proceder a la primera determinación cuantitati­
va debemos advertir que no se trata, en este estudio químico,
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de hacei un análisis completo, sino solamente de determinar 
el por ciento de los más importantes a juicio del Director de 
este trabajo, para según las cantidades obtenidas poder sacar 
conclusiones más o menos aproximadas, es el objeto del pre­
sente estudio (poder alimenticio).

Debido a la circunstancia de haber tenido que hacer el 
trabajo en época del año de escasa producción de este tu­
bérculo, ha hecho que encuentre dificultad en la adquisición 
de buenas y  variadas muestras, pero, sin embargo, los traba­
jos han sido realizados en muestras de la mejor calidad y  lo 
más frescas posible.

Solamente, para la dosificación de la cantidad de agua 
se ha procedido con diferentes muestras a la vez, como se 
verá por los resultados obtenidos y  que a continuación indi­
camos.

Estos resultados son muy aproximados como puede ver­
se, y  las diferencias que se observan son debidas probable­
mente antes que a la variedad de color y  clase a la desecación 
espontánea que han sufrido antes del análisis.

De estos resultados obtenidos se ha tomado el prome­
dio para tener un por ciento más o menos aproximado al 
por ciento verdadero que de agua contiene, puesto que no es 
posible obtener un resultado preciso sin hacer la determina­
ción del agua en tubérculos recién extraídos del suelo.

Para las restantes determinaciones, he tomado la muestra 
de un solo color (rojos) para poder referir los resultados a 
la tomada; y  en la cual se ha hecho con mucho cuidado la 
determinación del agua.

B .—Dosificación del agua .

Como operaciones previas a esta dosificación se escoge 
a mano los mejores tubérculos, se los separa por su distinta 
coloración, se los quita las raicillas y  tierra que se halla ad­
herida y  por fin se los lava y  seca con c u i d a d o ;  coi tándo os 
luego en rebanadítas lo más delgadas lo mismo que lo más 
rápido posible: lo primero, para facilitar la desecación o ex 
pulsión del agua de la masa, y  lo segundo, para evitar a 
evaporación demasiado rápida que antes de pesai a sus an
cía tiene sus inconvenientes. -a • A

Por otra parte, se tiene en un Desecador un vi no
reloj limpio y  desecado en la estufa, y tarado en e cua
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pone los tubérculos divididos y  se pesa lo más rápidamente 
en balanza de precisión (décima de miligramo); aún cuando 
se puede pesar en balanza sensible al miligramo.

Se coloca el vidrio de reloj con la sustancia en la estufa 
y  se mantiene en ella a temperatura de 105° por varias ho­
ras. Se hacen varias pesadas en el intervalo de este tiempo 
enfriando previamente todo en el desecador. Se repiten tan­
tas veces, cuantas sean necesarias, hasta obtener dos pesadas 
iguales.

La diferencia de pesos índica la cantidad de agua exis­
tente en la sustancia empleada.

Por estar convencidos de que antes del análisis los tu­
bérculos tomados ya han perdido una pequeña cantidad de 
agua, se debe tenería en cuenta para los resultados finales.

B\—Dosificación del agua.

1) MUESTRAS BLANCOS

OPERACIONES

Tara: 50 gramos
Io.) Peso del vidrio vacío y  seco...

Peso del vidrio con sustancia...
Peso de la sustancia empleada

2 o.) Vidrio de reloj con sustancia dese-
cac â ..............................................................  26,6205 grms.
Vidrio de reloj con sustancia fresca 17,9370 »
Agua en diez gramos de sustancia 8,6825 »

Cálculo del 7 0 de agua
3o.) En 1 0  gramos tubérculos frescos  8,6825 grms.

El 1 0 0  gramos tubérculos frescos... 86,8250 »
Resultado 86,8250 grms. H .0 %

2) M U E ST R A S ROJOS 

o p e r a c i o n e s

Tara: 50 gramos
Io.) Peso del vidrio vacío y  s e c o   3 5 , 1 0 6 5  grms.

27.9370 grms.
17.9370 » 
10,0000 »
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Peso del vidrio con sustancia fresca 25,1065 erras 
Peso sustancia empleada 10,0000 »

t

2 o.) Vidrio con sustancia desecada.  33,6517 crrmc
Vidrio con sustancia fresca • 25,1065 »
Agua en 10 gramos de sustancia... 3^5452 »
Cálculo en "/o de agua

3o.) En 1 0  gramos tubérculos frescos... 3,5452 grms. 
En 100 gramos tubérculos frescos... 85,4520 »
Resultado 85,4520 grms. H ,0 %

3) M UESTRAS AMARILLOS

OPERACIONES

T ara  50 gramos
Io.) Peso del vidrio de reloj vacío y  seco 33,0647 grms. 

Peso del vidrio de reloj con sustancia 23,0647 »
Sustancia empleada...............................  1 0 , 0 0 0 0  »

2 o.) Vidrio con sustancia desecada .... 31,8819 grms.
Vídrio con sustancia fresca ........... 23,0647 »
Agua en 10 gramos de sustancia... 8,8172 »
Cálculo en 70 de agua

3o.) En 10 gramos de tubérculo fresco... 8,8172 »
En 100 gramos de tubérculo fresco 88,1720 »
Resultado 88,1720 grms. de H.,07o

86,8250
Resultados obtenidos: 85,4520

( 88,1720

Promedio =  86,8163°/o d e  H.,0

Para las demás determinaciones se han tomado como 
dijimos una sola muestra de tubérculos: los íojos que tienen
85,4510 gramos de H ,0 % .

El peso de la sustancia desecada 7 0 es igual a la díte-
rencia entre 100,0000 grms. y 85,4520 grms. o sean 14,5480 
gramos " c.
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C,—Dosificación de las c en izas .

Para efectuar esta determinación se pesó exactamente 
cinco gramos de polvo de melloco perfectamente desecado en 
la estufa y  enfriado en el desecador; provenientes de la an­
terior dosificación del agua.

Se pesa dicha cantidad de sustancia en un crisol previa­
mente preparado, después de lavarlo y  calcinarlo por medía 
hora, y  dejarlo enfriar por un tiempo más o menos igual en 
el desecador.

Con la llama de un soplete se calcina suavemente la 
sustancia procurando que se desprendan esos humos fuligi­
nosos que se producen en abundancia provenientes de la 
sustancia desecada que se encuentra en el crisol. Luego se 
procede a calcinarla con una llama más fuerte agitando de 
tiempo en tiempo la masa con un alambre de platino, hasta 
conseguir que todo el carbón desaparezca; y  por tanto hasta 
que las cenizas presenten un color blanco.

Esta operación requiere algunas horas, pues que hay 
que dejar enfriar en el desecador el crisol y  pesarlo hasta 
que dos pesadas consecutivas den pesos iguales, con lo cual 
se está seguro de que todo el carbón ha desaparecido de la 
masa.

C.— Dosificación de las cen izas ,

OPERACIONES

T ara : 50 gramos
Io.) Crisol vacío y  calcinado.....................

Crisol con sustancia desecada...........
Peso de la sustancia empleada ......

2 o.) Crisol vacío calcinado ..........................
Crisol con sustancia calcinada 
Peso de las cenizas...............................

3o.) 5 gramos de sustancia seca tienen...
1 0  gramos de sustancia seca tienen..
1 0 0  gramos de sustancia seca tienen..
Resultados °/0 de cenizas

33.9798 grms.
28.9798 »

5,0000 »

33.9798 grms. 
33,7803 »
0,1995 »

0,1995 grms. 
0,3990 »
3,9900 »
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4°.) Cenizas en 1 0 0  gramos de sustan-
C13, S6C3. ............................................. o oqaa

Cenizas en 100 gramos de sustan- ' £rms-
cia fresca ..................................................  0,5805 »

D* Dosif ica ción de las materias orgánicas totales.

Para proceder a esta dosificación con los datos anterior­
mente obtenidos, se hacen los siguientes cálculos:

Cinco gi amos de sustancia desecada dejan un residuo 
de cenizas igual a 0,1995; el que índica que en el mismo 
peso hay 4,8005 gramos de materias orgánicas totales. Por 
tanto hago los cálculos en diez gramos y luego en cíen 
gramos.

D1.—Dosifica ción de las materias orgánicas totales.

OPERACIONES

5 gramos de materia seca contienen... 4,8005 grms. 
10 gramos de materia seca contienen.. 9,6010 
100 gramos de materia seca contienen 96,0100 
En 100 gramos de materia fresca da 13,9675

Resultados "/o materia orgánica:
Materia orgánica en 100 gramos sus­
tancia seca   96,0100 grms.
Materia orgánica en 100 gramos sus­
tancia fresca .............................................. 13,9675 »

SEGUNDA PARTE

CUADRO DEMOSTRATIVO DEL ANALISIS CUANTITATIVO

I .— D el  t u b é r c u l o

A. En 100 gramos de sustancia fresca
& 85,4520 grms. /oagua
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materia o rg án ic a   13,9675 grms. °/o
cenizas................... 0,5805 »
Componentes sustancia fresca .. .100,0000 » °/0

Sustancia d esecada  °/o de- mate­
ria fresca igual a .........................  14,5480 » »

B. En 100 gramos de sustancia desecada
materia o rg á n ic a .............................. 96,0100 grms, %
cenizas   3,9900 » »
agu a     0 , 0 0 0 0  » »
Componentes de la sustancia de­
secada    1 0 0 , 0 0 0 0  »

ANALISIS CUANTITATIVO

II.—  DE LAS CENIZAS

A .-M E T A LE S

A.—Dosificación de ia Silice

Como se sabe, esta dosificación se funda en la precipi­
tación del SíO, por medio de un ácido. Dicha precipitación 
se efectúa sí se emplea el HC1 así:

+ 2HC1 =  2MC1 +  S íO , +  H.O.

En esta reacción la sílice precipita al estado gelatinoso.
Para efectuar esta determinación, se toma una cantidad

de cenizas perfectamente calcinadas y  desecadas, exactamente
pesadas y  se las disuelve en un volumen conocido de agua 
destilada.

En el presente caso, se han tomado diez gramos de ce­
nizas y se los ha disueíto en agua destilada en un balón de 
100 cc. aforándolo hasta el enrace. Luego de perfectamente 
homogeneízada la solución se toman 40 cc con pipeta y  se 
los coloca en un vidrio de reloj de capacidad suficiente.

Los 40 cc contienen, pues, 4  gramos de cenizas. A es­
tos 40 cc de solución tomada se añade HC1 concentrado y
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se evapora al Baño de Mari*
cíón de HC1 concentrado y evaporadón' rePÍtÍend° eSta ad¡-
vez. Obtenido este resultado se pasa r\ * Se? unda
el que se efectuó la evaporación a  u n  R  -  j °  Ü r e I ° ’  e n
lentado a 1 1 0 “; y  se l o  m  U" ? ano de Arena, ca-
poración del ácido. Se añade aSta cornpIeta eva-
*  HCl   do;  «  „ : p “ ,d : ,  ' X ,  ”  W « o
agua destilada. Se lava el orecínit^ diluye en poca
quenas cantidades de agua destilada V C°n pe‘
pitado al filtro cuantitativo y  se lava hJt* ^  
cloro reconocible ñor el NO A o ausencia del ion
  ------------x- - -  -  ’ — .¡-e » - 5

Se seca el filtro en la estufa, se separa el precipitado 
del filtro y  se lo calcina en un crisol previamente tarado 
hasta obtener cenizas blancas. Luego se enfría el crisol en 
el desecador, se añade el precipitado y también se lo calci­
na hasta el rojo obscuro solamente y  por pocos minutos.

Se deja enfriar y  se pesa, la diferencia de taras da el 
peso del SíO.,; restado el peso de las cenizas del filtro que 
equivalen a 0 , 0 0 0 2  gramos.

A\—Dosif ica ción  de la sílice

OPERACIONES

T ara : 50 gramos En 400 cc de solu­
ción primitiva.

Crisol vacío calcinado  35,1732 grms.
Crisol con sustancia calcinada   34,9138 »
Peso de la sustancia calcinada   0,2594 »
Peso de las cenizas del filtro.  0 , 0 0 0 2  »

0,2592 »

Peso de la sustancia calcinada pro­
venientes de los 40 cc. de solu­
ción primitiva   0,2592 grms.

S íO , en 40 cc.................  ........... — 0,2592 »
SíO., en 1 0 0  c c .............................  =  0,6480 »
SíO., en 1 0 0  gramos de cenizas =  6,4800 »
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Resultados:

SiO., en 100 gramos de cenizas .......  6,4800 grms.
SíOÓ en 1 0 0  grms. de sustancia desee. 0,9427 »
SiO. en 100 grms. de sustancia fresca. 0,0376 »

B.—Dosificación del Aluminio.

Para continuar el análisis cualitativo y  sabiendo por el 
análisis cuantitativo que las cenizas contienen una aprecíable 
cantidad de ácido fosfórico nos fue preciso antes de proceder 
a la separación del aluminio, primeramente separar a este 
ácido fosfórico, para lo cual se procedió de la manera siguien­
te: se añade carbonato de sodio y  se hace hervir el líquido 
procedente de la separación de la sílice.

Por este tratamiento precipitan todos los metales que 
estaban dísueltos, al estado de carbonatos y  el ión fosfórico
pasa a través del filtro al estado de fosfato de sodio soluble.

Se desecha estos líquidos que contienen el fosfato de so­
dio y  las aguas de loción, y  en el precipitado se sigue la 
marcha indicada para la dosificación de los metales existentes 
en dicho precipitado.

Para esto, se comienza por disolver la totalidad del pre­
cipitado que se halla sobre el filtro con HC1 diluido. Se lava 
el filtro perfectamente, recogiendo las aguar; del lavado. En 
esta solución se procede a dosificar cuantitativamente al alu­
minio, para lo cual se procede de la manera siguiente:

Ante todo debemos manifestar que por ser iguales las 
operaciones para la dosificación del Hierro y  del Aluminio y  
existiendo como se indicó por el análisis cualitativo, el Hierro 
en poca cantidad, vamos a indicar los resultados de esta do­
sificación solamente en ALO...

Se coloca el líquido que contiene los metales en solución 
en un vaso de precipitación. Como se sabe los líquidos pro­
ceden de 40 cc. de solución primitiva, los cuales contenían 
4 gramos de cenizas. Luego se efectúa lo siguiente: se aña­
de a la solución primeramente unas pocas gotas de ácido ní­
trico concentrado, se hace hervir y  al líquido caliente se añade 
cloruro de amonio en sólido y  luego amoníaco concentrado. 
Continuando la ebullición por un tiempo corto, se deja en 
reposo por dos horas, al cabo de las cuales se filtra el pre­
cipitado en filtro cuantitativo. Se lo lava repetidas veces
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hasta que con el nitrato de plata no de el precipitado del cío- 
ruro de plata.

Se deseca el precipitado con el filtro en la estufa, se lo 
sepai a del filtro y a éste se lo calcina en un crisol tarado 
previamente, hasta obtener cenizas blancas. Se lo deja enfriar 
en el desecador, se añade el precipitado y  se calcina hasta 
obtener la transformación en A1,0 ,. Por último, se deja en­
friar el crisol en el desecador por medía hora y se pesa. La 
diferencia de taras da el peso de ALO , -f- Fe., O,. De este 
peso se resta el de las cenizas del filtro.

B\—Dosificación del Aluminio.

OPERACIONES

T ara : 50 gramos
Peso del crisol vacío calcinado . 34,9919 grms.
Peso del crisol con sustancia 34,4542 »
Peso de las cenizas ................................  0 , 0 0 0 2  »
Sustancia .....................................................  0,5375 »

Peso de sustancia calcinada prove­
niente de 40 cc. de solución primitiva 0,5375 grms.

A L O .  -  2 Al x |  - S 4 ' 2  j< 0 f / 5  =  0,2805 »
-  102,2

Al en 40 cc. de solución  0,2805 »
Al en 100 cc. de solución  0,7012 »
Al en 100 grms. de cenizas   7,0120 »

Resultados:

Al en 1 0 0  grms. de cenizas ........... 7 , 0 1 2 0  grms.
Al en 100 grms. de sustarcia dese­
cada ...........  ..............  ............................. ^ 020i  *
Al en 100 grms. de sustancia fresca 0,040/ »

C.— Dosificación del Calcio.

En los líquidos provenientes de la anterior dosificación 
del Aluminio y  Hierro, se procede a dosificar el calcio; para



lo cual se hace lo siguiente: se alcaííníza la solución con amo­
níaco concentrado y  puro y  se añade el oxalaío de amonio 
en ca l i en te . El precipitado es recogido en un filtro cuantita­
tivo y  lavado con agua caliente, hasta que las aguas del lava­
do no contengan el íón cloro reconocido por el nitrato de 
plata. Se seca, filtro y  precipitado en la estufa; se deja en­
friar; se separa el precipitado del filtro y  se calcina, primero 
el papel filtro en un crisol tarado previamente, hasta obtener 
cenizas blancas; se lo deja enfriar y  se añade el precipitado 
que también se lo calcina fuertemente hasta obtener la trans­
formación en óxido de calcio, al que se lo mantiene por poco 
tiempo en el desecador; y  se lo pesa lo más rápidamente, 
para impedir que se transforme en carbonato. La diferencia 
de taras índica el peso de óxido de calcio obtenido, del cual 
se resta el peso de las cenizas del filtro.

C'.—Dosificación de l Calcio .

OPERACIONES

Tara : 50 gramos
Peso del crisol vacío y  calcinado... 34 ,1689  grms. 
Peso del crisol con sustancia calci­
nada .............................................................  34,1307
Peso de las cenizas del filtro  0 , 0 0 0 2

Peso de su s tan c ia ...................................  0,0380
Peso de sustancia calcinada prove­
niente de 40 cc. de solución primi­
tiva ................................................................. 0,0380 grms.

CaO — Ca Y 40 X  0,0380
0,0380 X ------------ 56 0,002/16 grms.

Ca en 40 cc. de solución primitiva 0,002716 grms. 
Ca en 100 cc. de solución primitiva 0,00679 
Ca an 100 grms. de cenizas  0,0679

»
»

Resu ltados:

Ca en 1 0 0  gramos de cenizas 0,0679 grms.
Ca en 1 0 0  gramos de sustancia de­
secada   0,0098 »
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Ca en 100 gramos de sustancia
freSCa.............................................................  0,0004 grms.

D. —Dosificación del Magnesio.

En los líquidos provenientes de la dosificación del calcio 
se procede a dosificar el magnesio en la forma siguiente: al 
líquido colocado en un vaso de precipitación se añade cloru­
ro de amonio puro y  en sólido, luego una cantidad de amo­
níaco concentrado; de manera que el líquido quede ligeramen­
te amoniacal, lo cual se reconoce por la coloración de la 
fenolftaleína que se añade en poca cantidad. Se continúa la 
operación añadiendo fosfato de amonio en sólido en cantidad 
suficiente para que precipíte todo el magnesio y  teniendo cui­
dado de hacer la adición en caliente. Se deja en reposo por 
24 horas, a! cabo de las cuales se comprueba que todo el 
magnesio a precipitado por una nueva adición de una peque­
ña cantidad de fosfato de amonio.

Se filtra por decantación y  se lava repetidas veces con 
agua amoniacal; se pasa con cuidado todo el precipitado al 
filtro cuantitativo y  se lo lava hasta que las aguas del lavado 
no contengan el íón cloro. Se deseca el precipitado a la es­
tufa, se lo separa del filtro y  se lo calcina a este último en 
un crisol tarado previamente, hasta obtener cenizas blancas; 
añadiendo luego el precipitado; calcinándolo también, primero 
suavemente para expulsar el amoníaco y luego con fuerza pa­
ra obtener cenizas blancas.

Se deja enfriar el crisol y  precipitado, en el desecador, 
por medía hora y  se pesa; la diferencia de tara da el peso 
de precipitado, del cual se resta el peso de las cenizas del 
filtro. Del peso del precipitado obtenido se puede deducir el 
del Magnesio, medíante las siguientes operaciones.

D'.—Dosificación dei Magnesio .

CALCULOS

T ara : 50 gramos
Peso crisol v a c í o  calcinado........... ... 34,9928 grms.
Peso crisol con sustancia calcinada 34,9JUJ
Peso de las cenizas del filtro..............  0,0002
Peso de la sustancia ............................ 0'US^

»
»
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Peso de la sustancia calcinada pro­
veniente de los 40 cc. de solución 
primitiva ......................................................  0,0823 grms.

P 0 Or M g, -  2 Mg 
0,0823 X

48,64 X  0,0823 n n f . , O0 
X =  ------- 222 7---------  =  0,01/98 grms.

M g en 40 cc. de solución primitiva 0,01798 grms.
Mg en 100 cc. de solución primitiva 0,04-495 »
M g en 100 gramos de cenizas ......  0,4495 »

Resu ltados:

M g en 100 gramos de cenizas ......  0,4495
Mg en 100 gramos de sustancia de­
secada...........................................................  0,0638
Mg en 100 gramos sustancia fresca 0,0026

ANALISIS CUANTITATIVO

II.— De l a s  c e n i z a s

B . — A C I D O S

A.—Dosificación del ácido f o s f ó r i c o . Gravim étr ie  ámente .

Esta dosificación se la efectúa por separado tomando diez 
centímetros cúbicos de solución primitiva; o sea de los diez 
gramos aforados con agua destilada en el balón de 1 0 0  cc.

Para esto se comienza por añadir a la solución, amo­
níaco concentrado hasta percibir su olor característico; se 
añade la mixtura magnesíana en el calor, en cantidad apro­
piada; se deja en reposo 24 horas y  después de comprobar 
que la precipitación ha sido completa, se filtra por decanta­
ción y  se lava el precipitado con agua amoniacal. Se pasa
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el precipitado al filtro cuantitativo y  se lava el precipitado 
hasta la ausencia del ion cloro.

Se deseca el filtro en la estufa, se separa el precipitado 
del filtro y  se calcina este ultimo en crisol tarado, hasta obte­
ner cenizas blancas; se añade el precipitado después de dejar 
enfriar el crisol y  se calcina primero con un calor moderado 
para que se vaya  el amoníaco y  luego con más fuerza hasta 
obtener la transformación del fosfato amónico magnesíano en 
pírofosfato de magnesio. Se deja enfriar el crisol y  la sus­
tancia en el desecador por medía hora y  se pesa. La dife­
rencia de tara da el peso del precipitado obtenido, del cual se 
resta el peso de las cenizas del filtro y  se efectúan las ope­
raciones siguientes:

A\—Dosificación de l ácido f o s f ó r i c o . Gravímétrícámente.

OPERACIONES

T ara : 50 gramos
Peso crisol vacío calcinado ...............  34,9914 grms.
Peso crisol con sustancia calcinada 34,5589 »
Peso de la ceniza del filtro................. 0 , 0 0 0 2  »
Sustancia calc inada  0,4323 »
Peso de la sustancia calcinada pro­
veniente de 1 0  cc. de solución pri­
mitiva    0,4323 »

Cálculos en P , 0
«  « I

P..O: M g. -  P.O., x  _  142,08X0.4323 = 2 g 0 3

0,4323 ' X  222,7

P..O- en 1 0  cc. de solución primi­
tiva ’..............................................................  0,2803 grms.
P .,0  en 100 cc. de solución prími-
t i v a ' ' .............................................................................................................................................................................................................................  2 ) 8 0 3

P . ,0 ,  en 100 gramos de cenizas... 28,030 

Resu ltados :

P.,0-, en 1 0 0  grms. de cenizas  28,030
PÓO' en 100 grms. materia desecada 4,037
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PoOri en 1 0 0  grms. materia fresca... 0,163 grms.

P  en 100 grms. de cenizas ............ 12,276 » ° / 0

B .—Dosificación del ácido f o s f ó r i c o , Volumétricamente.

Para comprobar la anterior determinación, se procedió a 
hacer el siguiente análisis volumétrico; para lo cual se toma 
1 0  centímetros cúbicos de la solución primitiva y  se la lleva 
a 1 0 0  cc. en un balón aforado.

Se toman de esta solución 10 cc. y  se los coloca en una 
cápsula de porcelana, añadiendo una cantidad conveniente del 
reactivo especial llamado acetato de sodio acético, que facilita 
la precipitación del fosfato de uranio. Se hace hervir el líqui­
do y  se hace caer el licor de uranio valorado, colocado en 
una bureta, manteniendo al líquido en ebullición durante to­
da la operación.

Se agrega el licor de uranio, hasta el momento en el que 
haciendo la reacción de toque con una gota de ferrocíanuro 
de potasio, da una coloración café obscuro, lo que índica el 
fin de la reacción. Se hace esta reacción de toque, por cuan­
to en la cápsula es difícil ver con precisión el momento en 
que vira de color y  hay  peligro de que la determinación no 
sea exacta.

B\—Dosificación del ácido f o s f ó r i c o .— Volumétricamente

OPERACIONES

10 cc. de solución de ácido fosfórico gastan 4,5 cc. de 
licor de Uranílo de factor 0,0612; o sea que:

1 0  cc. de licor de Uranílo equivalen a 0,0612 gramos
de P20 ,

0 ,0 6 1 2 X 4 ,5  
x = --------------------- =  0,027540

X  °/o =  0,2754. Esto en 1 0 0  cc. de solución de un gra­
mo de cenizas.

En 1 0 0  gramos de cenizas será igual a 27,54 grms. P.2Ov
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Resu ltados:

P 20 -  en 100 gramos de cenizas.......
P , 0 :, en 100 gramos de sustancia

27,54 grms.

fresca 3,9965
P , 0 ,  en 100 gramos de sustancia

desecada 0,1598
13,2P  en 100 gramos de cenizas

B,—Acido su l fú r ico

Los sulfatos fueron comprobados cualitativamente; pero 
no se ha hecho su determinación cuantitativa por no creerla 
muy necesaria para el presente estudio; sin embargo mani­
festaremos que a juzgar por las reacciones cualitativas se 
puede deducir que tiene la ceniza una aprecíable cantidad de 
sulfatos.

El Potasio comprobado a la llama índica pequeñas can­
tidades; lo mismo que el hierro, por lo cual el resultado se 
ha dado sólo en ALO., por ser igual el procedimiento para 
la dosificación del aluminio y del hierro, como ya se indicó.

SEGUNDA PARTE

CUADRO DEMOSTRATIVO DEL ANALISIS CUANTITATIVO

I L — D e  l a s  c e n i z a s  

J )  En 100 g ram os  de cenizas

Sílice en SíCL ....................
A Metales Aluminio en ión aluminio...

6,4800 grms. °/o

Calcio en ión calcio ...........
Magnesio en ión magnesio.

7,0120
0.0679
0,4495

28,0300
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2 )  En tOO g ram o s  d e sustancia d es e cada

Sílice en SiO., .......................  0,9427 grms. °/o
A Metales Aluminio en íón aluminio... 1,0201 » »

Calcio en íón c a lc io   0,0098 » »
Magnesio en íón magnesio. 0,0638 » »

B  Acidos PO jH ; en P..O,   4,0370 » »

3 )  En 100 g ram o s  de sustancia f r e s c a

Sílice en SiO., ......................  0,0376 grms. °/(,
A Metales Aluminio en íón aluminio... 0,0407 » »

Calcio en íón c a lc io   0,0004 » »
Magnesio en íón magnesio. 0,0026 » »

B  Acidos P 0 4H. en P. O.   0,1630 » »

En Í00 g ram o s  de c en izas

Sustancia d o s if ic ad a   42,0394 grms. °/o
Sustancia no dosificada . . . .  57,9606 » »

En tOO g ram o s  de sustancia  d e s e cada

Sustancia dosificada .............  6,0534 grms. "/o
Sustancia no dosificada   8,4946 » »

En tOO gram os  de sustancia f r e s c a

Sustancia d o s if icad a   0,2443 grms. %
Sustancia no dosificada ... 0,3362 » »

DETERMINACION Y DOSIFICACION DE ALGUNAS
SUSTANCIAS ORGANICAS

I . — M a t e r i a  g r a s a

t

Para efectuar esta determinación, se procede de la m a­
nera siguiente: se toma una cantidad de sustancia perfecta­
mente desecada a 105° en la estufa, la cual se muele fina-



mente en un morteríto de ágata con el objeto de facilitar la 
acción disolvente de la grasa por el eter, por la mayor su­
perficie de contacto.

De esta sustancia desecada y molida, se toma un peso 
conocido (en el caso presente 30 gramos), los cuales se los 
coloca con mucho cuidado en un cucurucho de papel 
filtro, y  se lo somete a la acción disolvente del eter, usado 
en cantidad conveniente para la extracción total de la grasa 
en el Extractor de Soxhlet . El matracíto que completa el 
Extractor está previamente lavado, desecado y  tarado. T o ­
do el aparato se lo monta en un Baño María, calentando 
suavemente.

El funcionamiento y  constitución del Extractor se lo 
conoce perfectamente, motivo por el cual no lo describo y 
solamente manifestaré que se hicieron el suficiente número 
de extracciones, teniendo además el cuidado de dejar la sus­
tancia en maceracíón, en el eter, hasta el siguiente día en el 
que se volvieron a hacer unas pocas extracciones más, para 
tener la seguridad que la extracción de la grasa ha sido 
completa.

Por último se separa el matracíto que contiene la grasa
juntamente con un poco de eter, que se procede a evaporar­
lo en el Baño de María calentando suavemente.

Luego se deseca, matraz y  sustancia en la estufa a ba­
ja temperatura, se lo limpia perfectamente y  se lo deja en­
friar; al cabo de algunos minutos se pesa, la diferencia de 
tara da el peso de la grasa extraída.

/.—D osif i ca c ión  de la materia g ra sa .

U N I V E R S L D A D  C E N T R A L 431

OPERACIONES

»
»

T ara : 1 0 0  gramos.
Peso del vidrio de reloj sin sustancia.. 72,745 grms
Peso del vidrio de reloj con sustancia. 42,745
Sustancia desecada ............................... 30,000

T ara : 1 0 0  gramos
Matraz sin sustancia ...........................  26,3403 gims
Matraz con sustanc ia   26,1171 »
Grasa ex tra ída ..........................................  *
Grasa en 30 gramos .......................... ^’7 Z
Grasa en 100 g r a m o s .......................... 0,7440 »
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Resultados:

Grasa en X 00 gramos de materia
desecada ................................................  0,7440 grms.
Grasa en Í00 gramos de materia 
fresca ........................................................  0,1082 » »

o

ÍL—A z ú c a r e s  r e d u c t o r e s

Para proceder a la dosificación de los azú ca r e s  reducto -  
reSy se toma dos gramos de polvo de melloco bien desecado, 
se lo trata con agua destilada aforándolo a 1 0 0  cc. Se fil­
tra y  se toma 50 cc., se d e f e ca  con acetato de plomo y  se 
lo lleva a 1 0 0  cc.

Antes se precipita el plomo con sulfato de sodio y  por 
último se filtra, después de haber dejado el liquido en reposo
para que el precipitado se deposíte al fondo y  sea fácil la
filtración.

El líquido filtrado se lo coloca en una bureta y  se si­
gue haciendo caer gota a gota sobre el licor de Fehlíng va­
lorado y  colocado en un erlenmayer, cuya solución debe
mantenerse a la ebullición. Esta operación se la efectúa, 
hasta que todo el licor de Fehlíng haya  sido reducido, lo 
cual se sabe por la desaparición del color azul de la solu­
ción, la cual queda transparente y  quedando al fondo depo­
sitado el cobre en forma de polvo rojo. Se anota el núme-
ra de cc. de solución gastada y  i .  hacen los cálculos res­
pectivos.

IT .—A z ú c a r e s  r e d u c t o r e s

OPERACIONES

,  m

Tara : 50 gramos.
Vidrio de reloj vacío y  seco . ........ 37,2902 grms.
Vidrio de reloj con sustancia ........  35,2902 »
Sustancia empleada ...............................  2 , 0 0 0 0  »
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Líquido azucarado gastado.................  4 3 3  cc<
Licor de Fehlíng gastado \0 cc*
Factor del Fehlíng 0,047

48,3 — 0,047 0,0973 en 100 cc. de solución.

* 0 0  X  9,7300 en 1 0 0  grms. de sust. desee.

Resu ltados:

Azúcares reductores en 100 gra­
mos de sustancia desecada ... . 9,7300 grms. u/ 0

Azúcares reductores en 100 gra­
mos de sustancia fresca ............  1,4150 » »

I í  I . — A z ú c a r e s  n o  r e d u c t o r e s

Así mismo para esta dosificación, se disuelve dos gra­
mos de polvo de meíloco en agua destilada y  se afora a 1 0 0  

cc., se macera al Baño de María caliente en un balón de 
2 0 0  cc. con agua clorhídrica (agua, más ácido clorhídrico 
concentrado), en pequeña cantidad. La maceracíón en el 
Baño de M aría caliente se hace por una medía hora, más 
o menos, al cabo de la cual se filtra y  del líquido filtrado 
se toman 50 cc., los que se los neutraliza con sosa cáustica 
y  luego se defecan con acetato de plomo. Se precipita el 
plomo con sulfato de sodio; se afora a 1 0 0  cc. y  se deja en 
reposo un tiempo más o menos largo hasta que el precipi­
tado se deposíte al fondo del recipiente; después de lo cual, 
se filtra. Este líquido filtrado, se lo coloca en una bureta, y  se 
sigue haciendo caer sobre el licor de Fehlíng valorado y  
medido, gota a gota en caliente, hasta completa reducción, 
lo cual se conoce porque desaparece la coloración azul y  el
líquido queda transparente.

Se anota el número de cc. gastados de licor azucarado
y  se hace el siguiente cálculo.
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IIF.—A z ú c a r e s  n o  r e d u c t o r e s

OPERACIONES

T ara : 50 gramos
Peso del viario de reloj sin sustancia 37,2902 grms. 
Peso del vidrio de reloj con sustancia 35,2902 »
Peso de la sustancia em p lead a   2,0000 »
Líquido azucarado gastado ....................  38,4 cc.
Licor de F eh l in g   • ..................  10 cc.

(5 cc. A  +  5 cc. B) 
Factor del F e h l in g .................................... 0,047

38,4 -  0,047 _  0 i l M  gm „

En 100 cc. de líquido filtrado  0,1224 grms.
En 100 grms. de sustancia  12,2400 »
Azúcares no reductores   12,2400 »
Azúcares reductores ..............................  9,7300 »
Azúcares no reductores ........................ 2,5100 »

Resu ltados:

Azúcares no reductores en 100 g ra ­
mos de sustancia desecada  2,5100 grms.°/o
Azúcares no reductores en 100 gra-

| |  I

mos de sustancia fresca.....................  0,3651 » /o

IV. S u s t a n c i a s  s a c a r i f i c a b l e s

aforado^ ^ n n *0 8  ^  ^ ° ^ v 0  de melloco disueltos en agua y  
de ácido el macerados I u e & 0  con cantidad conveniente
te Do ~un¿0ra  c0 uCOnC£ntrad° en eI Baño de M aría calien-
baloncíto de ° S Í T * *  R * *  “ o r a c ió n  se hace en un 
fríperante dp Un° S - j° ’ f  capacidad y  provisto de un re- 
más o m e n i  air£; r añad iendo  constantemente una cantidad
cito. Est- o n e F ' 3 - 2  3 ^ U a a  *a  que se evaPora del balon-
no existe almidón'en i l  Q uejón  ‘T *  T "  SEgUr°S ^  ^soiucion, lo cual se conoce porque
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al tratar una pequeña cantidad de solución en un tubo de 
ensayo con el reactivo de I  IK  en frío no da coloración 
azul, obtenido lo cual se filtra y  toma 50 cc. del líquido fil­
trado; los cuales se los neutraliza con sosa cáustica y  se 
defeca, la solución con acetato de plomo, precipitando el plo­
mo con sulfato de sodio y  llevando el líquido a 1 0 0  cc.

Se deja en reposo hasta que se deposíte el precipitado 
al fondo del recipiente, se filtra y  el líquido filtrado se lo co­
loca en una bureta graduada.

Se hace caer gota a gota esta solución azucarada sobre 
el licor de Fehlíng como en los casos anteriores, esto es en 
caliente y  hasta que el líquido quede transparente, lo cual ín­
dica la completa reducción del licor de Fehlíng.

Se anota el número de cc. de licor azucarado y  se hace 
el cálculo respectivo.

IV '.— S u s t a n c i a s  s a c a r i f i c a b l e s

OPERACIONES

T a ra :  50 gramos
Vidrio de reloj vacío y  seco  37,2902 grms.
Vidrio de reloj con sustancias ........ 35,2902 »
Sustancia empleada................................ • 2 , 0 0 0 0  »

Líquido azucarado gastado.................. 11,55 cc.
Licor de Fehlíng empleado.................. 10 cc.
Factor del Fehlíng .................................  0,047

¡ J f  _  0 ’^ 7 =  0,4069 grms.

En 100 cc. de solución azucarada... 0,4069 grms. 
En 100 gramos de sustancia ............. 40,6900 »

Resu ltados :

eAzúcares totales en 1 0 0  gramos d 
sustancia desecada ............................. 40,6900 grms.( o
Azúcares totales en 100 gramos de
sustancia fresca ..............................  5 ,8194 » »
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V . — D o s i f i c a c i ó n  d e l  a l m i d ó n

Debemos advertir ante todo que se ha comprobado cua­
litativamente la existencia del almidón en los tubérculos del 
melloco medíante el reactivo (I -f- IK), con el cual díó colo­
ración azul; como se ha manifestado anteriormente, anotán­
dose también que existen azúcares reconocibles por su sabor 
dulce.

Para la determinación cuantitativa del almidón, debemos 
tener presente que éste tratado con un ácido concentrado en 
un medio acuoso y  favorecido por la acción del calor se 
transforma totalmente en azúcar reductor; en el caso presen­
te se convierte en g lu co sa  que es proporcional a la cantidad 
de almidón. Resultando siempre ser menor el peso de almi­
dón al de glucosa obtenido, por cuanto para el cálculo del 
almidón hay que restar de los azúcares totales, obteniendo 
el peso de los azúcares reductores.

Como por las operaciones anteriores sabemos la canti­
dad de azúcares reductores, se resta el uno del otro y  el re­
sultado se multiplica por el factor 0,95, el cual no da la can­
tidad de almidón existente.

V '—D o s i f i c a c i ó n  d e l  a l m i d ó n

OPERACIONES

Azúcares totales ...
Azúcares reductores

30,96 Diferencia..................
0,95

29.4120

Resultados:

Almidón en 1 0 0  gramos de sus
tancía desecada....................................
Almidón en 1 0 0  gramos de sus
tancía fresca......

29,4120 grms.°/o 

4,2788 » »

40,69 grms. "/0

9,73 »
30,96 » »
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VI.—M a t e r i a s  n i t r o g e n a d a s

Las materias albumínoídes se determinan conociendo la 
cantidad de N  de la sustancia que se trata de analizar. En esta 
dosificación se emplea de preferencia el método de Kjehldahl 
que da los mejores resultados.

Para esto se pesa exactamente un medio gramo de polvo 
de melíoco desecado y  molido como en los casos anteriores, 
se coloca en un balón de Kjehldahl de 250 cc. de capacidad, 
adicionando más o menos unos 2 0  cc. de ácido sulfúrico con­
centrado de densidad 1,84 y  unos tres o cuatro gramos de 
sulfato de sodio puro; añadiendo además unos pedacítos de 
piedra pómez, con el objeto de regularizar la ebullición.

Se coloca sobre una tela metálica y  se mantiene el ba­
lón inclinado provisto de un embudo que tapa la boca del 
balón incompletamente. Se le somete a la acción de la llama 
suave de un soplete, hasta que se queme la sustancia orgá­
nica y  luego a la de una llama más fuerte, por varías horas 
y  hasta obtener un líquido transparente, momento en el cual 
se suspende la operación: se deja enfriar; se trasvasa a un 
balón de destilación de 100 cc. de capacidad. Se lava per­
fectamente el balón Kjehldahl con agua destilada y  se recoge 
todas las aguas de loción en el balón de 1.000 cc. Se agre­
ga agua destilada hasta completar más o menos 500 cc.; adi­
cionando luego una varilla de sosa cáustica y  conectando 
inmediatamente el balón con el aparato de destilación.

Se calienta el balón hasta la ebullición, con lo cual se 
desprende amoníaco, que se le recoge a través del refrigeran­
te en una copa cónica donde se ha puesto previamente agua
destilada.

Sobre la copa cónica, se coloca una bureta con ácido clor­

hídrico ~ f poniendo como indicador unas dos gotas de he-

leantína; y  se valora el amoníaco, hasta obtener el cambio 
de coloración característico y  persistente. Se anota el número 
de cc. de ácido gastado para obtener el viraje y  se hacen los
siguientes cálculos.
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VII. M a t e r i a s  n i t r o g e n a d a s

T ara : 50 gramos
Vidrio de reloj vacío y  seco  33,1193
Vidrio de reloj con sustancia  32,6193
Sustancia empleada............................  0,5000

nHCÍ — gastado 4,55 cc.

4,55 X  0>00J 4 ......................................
0,006370 X  2 ......................................
Un gramo de sustancia tiene en N 
1 0 0  gramos de sustancia tiene en N

Resultados:
Nitrógeno en 100 gramos de sus­
tancia desecada ..................................
Nitrógeno en 100 gramos de sus­
tancia fresca............................................

0,006370
0.01274
0,01274
1,2740

grms.
»
»

grms.

1,2740 grms.°/o 

0 ,1853  » »

Dosificación de los albumínoides.

Teniendo en cuenta los datos obtenidos en la anterior 
dosificación del N  total, es sumamente sencillo dosificar la 
cantidad de albumínoides existentes en la sustancia analizada; 
para lo cual basta multiplicar el peso de N obtenido por el 
factor 6,25, lo que nos da el resultado buscado.

Dosificación de los albumínoides .

OPERACIONES

Albumínoides en 100 gramos de
sustancia desecada 1,2740 X  5,25.. 7 ,9625 grms.
Albumínoides en 1 0 0  gramos de
Sustancia fresca  1 ,1496  »

Materias no dosificables.
Para hacer este cálculo basta con sacar la diferencia de 

las sustancias dosificadas en la cantidad de materia tomada 
para el análisis.
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Resultados:

En 100 gramos de cenizas  57,9706 grm s.%
En 100 gramos de materia dese­
cada   43,5631 » »
En 100 gramos de materia fresca 6,9870 » »

Entre las materias no dosificadas hay que hacer constar 
principalmente el agua, proveniente de la evaporación expon- 
tánea de los tubérculos antes de ser sometidos al análisis.

TE RCE RA  PA RTE

CUADRO D E M O ST R A TIV O  DEL ANALISIS CUANTITATIVO

DE LA M A T E R IA  ORGANICA

1 ) En 100 gramos de sustancia dese­
sada

L Materia grasa ......................... 0,7440 grms ."/0
II. Azúcares Reductores  9,7300 » »

III. Azúcares no Reductores ... 2,5100 » »
IV. Sustancias Sacarífícables ... 40,6900 » »
V. Almidón.......................................  29,4120 » »

VI. Nitrógeno   1,2740 » »
VII. Albumínoídes.............................  7.9625 » »

2) En 100 gramos de sustancia fresca
L Materia grasa ......................... 0,1082 grms. /o

II. Azúcares Reductores  1,4150 » »
III. Azúcares no Reductores ... 0,3651 » »
IV. Sustancias Sacarífícables ... 5,8194 » »
V. A lm idón ......................................  4,2788 » »
VI. Nitrógeno   0,1853 » »

VII. Albumínoídes............  El 496 » »
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CUADRO GENERAL DE LOS RESULTAD O S OBTENIDOS EN EL

PRESENTE ANALISIS C U A N T IT A T IV O  DEL

ULLUCUS TUBEROSUS

1 ) En Í00 gramos de sustancia desecada
Agua .......................................................  0,0000 grms. °/
SíOo...........................................................  0,9427
A I ./ ...........................................................  1,020 J
C a ...............................................................  0,0098
M g ...........................................................  0,0638
P,CL..........................................................  4,0370
Materia g r a s a ......................................  0,7440
Azúcares Reductores ..........................  9,7300
Azúcares no Reductores .................. 2,5100
Almidón....................................................  29,4120
Albumínoídes ......................................  7,9625

o

Sum an ................. .. 56,4319 grms. u/o

2 ) En 100 gramos de sustancia fresca

Agua ............... '   85,4520 grms.'Yo
S iO ,...........................................................  0,0376
A l . . ; ...........................................................  0,0407
C a ...............................................................  0,0004
Mg ...........................................................  0,0026
P , 0 , ..........................................................  0,1630
Materia g rasa .......................................  0,1082
Azúcares Reductores .......................  1,4150
Azúcares no reductores ..................  0,3651
Almidón .................................................  4,2788
Albumínoídes ......................................  1.1496

Sum an .................... 93,0130 grms. lo
* v.

_  *
Materias dosificadas en 1 0 0  gra-
mos de sustancia fresca................... 93,0130 grms. ( o
Materias no dosificadas en 1 0 0

gramos de materia fresca   6.9870 » ”
Suman en 1 0 0  g r a m o s  1 0 0 , 0 0 0 0  grms. lo
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X IL—CONCLUSIONES

INDICACIONES DEL PODER ALIMENTICIO DEL TUBERCULO 
DE MELLOCO, COMO CONSECUENCIA DEL ESTUDIO

BOTANICO - QUIMICO REALIZADO

Por los análisis químicos, tanto cualitativo como cuanti­
tativo; así como por el estudio Botánico detenido que del tu­
bérculo Ullucus tuberosus se han efectuado, podemos sacar 
como conclusión definitiva: que se trata de una sustan­
cia alimenticia de primer orden, ya  que en su constitución 
intervienen sustancias tales como hidratos de carbono, aíbu- 
mínoídes, materia grasa, fósforo, calcio, etc., etc. Todas ellas 
indispensables en la economía humana.

Debemos tener en cuenta que este alimento ha sido uti­
lizado por nuestros indios desde muy remotas ¿pocas y no 
ha de ser sino después de haber comprobado plenamente su 
eficacia alimenticia en el transcurso de tanto tiempo, que aún 
en la actualidad siguen cultivándolo con el mayor cariño, 
siendo ellos, sin duda, los mayores consumidores de este ar­
tículo. Con los datos obtenidos se podría hacer un cálculo 
aproximado de las calorías que es susceptible de proporcionar 
al organismo humano, para así poder indicar también en que 
proporción se la debe ingerir asociada con las demás sustan­
cias alimenticias que diariamente está obligado a introducir 
el hombre en su organismo para que la máquina humana se 
mantenga en buen estado de potencialidad y  rínda el máxi­
mo de trabajo que es susceptible de rendir sin desgaste de la
materia viva que la constituye.

Por no hallarme capacitado para ello me parece que no 
debo abordar este problema; pero si sería del caso, que per­
sonas más capacitadas en este aspecto y  aquellas que hagan 
el estudio de las raciones alimenticias e higiénico sociales 
teniendo en cuenta, como es natural, raza, medio, sexo, edad, 
ocupación, etc., la hagan, tomando en cuenta para la facili­
dad del trabajo, los datos que dejamos consignados. Ya se 
ha hecho, gracias a los trabajos del doctor Pablo A. Suá- 
rez, la determinación de las ración alimenticia, teniendo en 
cuenta, además, el salario mínimo; datos que a continuación 
consignamos y  con los cuales y  haciendo pequeñas vallan­
tes se pueden hacer las determinaciones de las raciones ali­
menticias de las demás clases sociales.
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Como se verá en el cuadro adjunto consta una cantidad 
determinada de tubérculos que se deben ingerir diariamente, 
pero como no se ha hecho un estudio detenido del melloco, 
estos datos no se refieren a este tubérculo, motivo por el 
cual indicamos tener en cuenta en estas determinaciones los 
resultados obtenidos en nuestro trabajo.

RACION ALIMENTICIA DE U N A FA M ILIA ,  A L  DIA

( 4  o 5 personas)

Leche ..............................................    1 litro
Carne ...........................; .......................  300 grms.
Tubérculos ..........................................  400 »

i  •

Chocolate      40 .. »
Panela o azúcar ...........................  160 »
P a n .....................  200 »
Fruta ....................................................  400 » ,
Grasa   60 » .

r

Suman ..........   2560
Con un costo de S /. 1,65.

»
/  •  • • í ♦

Como se ve en esta ración alimenticia ocupa una pro­
porción no despreciable la de los tubérculos, siendo además 
su costo reducido en comparación con las demás sustancias 
alimenticias que consignamos.

Referente a esta misma parte consignamos también un 
pequeño cuadro tomado de la obra J. Gira! Pereíra «Ración 
Alimenticia, Higiénico y  Social».

4 I

Principios Alimenticios

gram os

Albumínoídes .............. 1,50
G rasas ................ .......... . . . . .  0,75
Carbohidratos ........  : 5 , 0 0

Alcohol  .......................  0,40
Oxígeno exterior .............  10,80
Agua ....................................  38,00
Totalidad de las sa les  0,40

Sum an.......................  58,85

Por día y Kgrms. Calorías co- Por individuo 
de peso respondientes (65 Kgrms., y

por individuo
calorías

-  I
390
432

1.296
182

por día).
gramos

97 ,5
48,75

325,00
26,00

682,50
2.460,00

36,00
2.300 3.665,75
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Con los datos obtenidos y haciendo una comparación 
con los que consignamos en el presente cuadro, ya se pue­
de hacer un cálculo del aporte en calorías que podría pro­
porcionar una cantidad determinada de tubérculos digeridos 
por nuestro organismo.

Indicaremos aquí como complemento, lo siguiente, re­
ferente al alimento.

Se entiende por tal toda sustancia que introducida en el 
organismo sirve para la nutrición del mismo. Los alimentos 
contienen en su composición varios principios nutritivos y 
de estos necesita el hombre una porción diaria para su vida 
normal, siendo indispensable que los alimentos se tomen dia­
riamente, y  que estando destinados a reparar las pérdidas 
sufridas en la economía, deben tener la cantidad necesaria de 
principios nutritivos. Habiéndose hecho para la facilidad en 
el estudio una división de los alimentos, siendo la más co­
mún, la siguiente:

Minerales, Vegetales y  Anímales.
Contando cada una, además, con subdivisiones. Indi­

caremos solamente que entre los alimentos vegetales se ha­
llan incluidos los tubérculos, que son sustancias alimenticias 
muy apreciadas.

Después de los datos que acabamos de exponer y co­
mo complemento de esta parte, añadiremos lo siguiente, re­
ferentes a los elementos constitutivos del organismo para 
según ellos y  haciendo las comparaciones con los de la sus­
tancia que nos ocupa, poder saber sí el tubérculo de mello 
es capaz de suministrar al organismo algunos elementos que
lo constituyen.

Sabemos, en efecto, que los principales elementos que 
integran la materia viva son los siguientes: C, H, O, N, P, 
Cl, S, Na, K, Ca y  Mg que constituyen el 99,9 % de la 
masa del ser. Estos once elementos se los llama biogenéticos 
y constituyen lo que se llama las sustancias plásticas.

Lo que resta, o sea 0 , 1  constituye las sustancias ca­
talíticas y  están representadas por los elementos catalíticos, 
que como su nombre lo índica, favorecen al químísmo de
las otras sustancias a bajas temperaturas.

Por lo anterior nos damos cuenta de la composición de 
la materia viva de nuestro organismo y por el análisis quí­
mico sabemos que la mayoría de los elementos indicados, 
por no decir todos, los hemos encontrado, indicado y  dosífí-
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cado, y  siendo esto así, debemos convenir en que esta sus­
tancia al ser introducida en el organismo portando los elemen­
tos que la constituyen, aportará beneficiosamente las sustancias 
que en la vida del individuo se desgastan o se pierden.

Teniendo en cuenta también que en las determinaciones 
que hemos realizado en este tubérculo hemos encontrado y 
dosificado los siguientes principios alimenticios:

Albumínoídes.
Hidratos de Carbono.
Grasas.
Sustancias todas que al ser descompuestas en el orga­

nismo producen un gran número de calorías que se las puede 
calcular; teniendo el peso de cada una de ellas se comprende 
también que la sustancia presente, por contener los principios 
nutritivos indicados, es una sustancia alimenticia de las mejo­
res, ya  que comunica energía a los organismos en que es 
introducida y  digerida.

ALMIDON

Los almidones son sustancias musílagínosas llamadas 
gelatinas vegetales. Son sustancias químicas generalmente 
poco caracterizadas, que se encuentran en muchas plantas y 
que al poner en contacto con agua fría o caliente la parte 
vegetal correspondiente produce líquidos mucílagínosos. Se 
han estudiado hasta ahora poco estos mucílagos (su naturale­
za) vegetales; sin embargo, parecen hallarse en íntima rela­
ción, por una parte con la celulosa y  por otra con la arabína. 
De tales mucílagos hay ejemplo en los tubérculos de diferen­
tes especies, etc.

Por ebullición con ácido clorhídrico o sulfúrico diluido 
los mucílagos vegetales producen según su naturaleza, junto 
con pequeñas cantidades de pentosas, diferentes hexosas, galac­
tosas, glucosas, etc.

El almidón fécula o amílo, se encuentra en las células 
de todas las plantas verdes, pero con más abundancia en las 
semillas, frutos, tubérculos y  raíces en forma de granos re­
dondeados. Cuando no está aislado de las plantas que lo
contienen, el almidón de los cereales y  de los tubérculos sir­
ve de alimento.
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En Alemania la materia prima más usada para la fabri­
cación del almidón es la patata» Se debe tener en cuenta 
además, que la industria del almidón da lugar a otras de "gran 
importancia y  dependientes de ella.

En nuestro país, se debe tener en cuenta esta industria, 
ya que además de los productos que en otros países tienen 
como materia prima, nosotros contamos además con el tu­
bérculo de melloco que contiene una buena cantidad de almi­
dón que se podría industrializar.

El almidón de melloco, lo mismo que el de patata, está 
constituido por granos gigantes, puesto que son mayores de 
0,05 a 0,09 mm. de diámetro. Presentan figuras de conchas 
con núcleo excéntrico. Estos granos de almidón presentan 
aparentemente la forma de un «cristal esferoide».

La sustancia de estos granos está compuesta según la 
fórmula (C..H,,O-),,. Los granos de almidón no cambian por
la acción del agua fría; en agua caliente se hínchan y  dan 
pronto un engrudo espeso, transparente. La temperatura, pa­
ra esto, varía en tratándose de distintos almidones: el de tu­
bérculos 60-65°; el de cereals 65-80°.

El engrudo de almidón contiene almidón en solución 
coloidal y  por medio de un papel filtro muy poroso puede 
filtrarse algo de solución de engrudo diluido.

Sí se calienta el almidón a 2 o 3 atmósferas se forma 
una solución muy dextrógíra D =  198° y  por solución de 
yodo se colora en azul puro. Añadiendo alcohol se precipi­
ta almidón soluble en forma de polvo blanco que no vuelve 
a disolverse completamente en agua fría.

El engrudo de almidón se hídrolíza pronto y fácilmente 
por la acción de ácidos. Primero se producen dextrinas de 
la composición (C, H, , , 0 con agua combinada química­
mente. Como producto final de la acción de la díastasa, los 
ácidos descomponen la maltasa en dos moléculas CGH 1;íOr); 
reacción que sirve para la producción de la glucosa.

El almidón de melloco se encuentra en el comercio muy 
impurificado y  extraído rudimentariamente, como se indicó.

Por no disponer de tiempo para la extracción de este 
albumínoíde y  por no salimos demasiado de los límites de 
esta Tesis, no se ha realizado operación alguna al respecto; 
pero sin embargo, ya  hemos consignado algunos datos refe­
rentes más que a su extracción misma, a sus propiedades 
medicamentosas y  alimenticias que se le atribuyen.
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Por todos lados observamos en nuestro país campos de 
industrialización inexplorados, a los que vendría a sumarse 
el presente, o sea la industrialización de los almidones en ge­
neral, entre los que estaría incluido el de melloco; haciendo 
que produzca el Ecuador en cantidades exportables que sin 
duda alguna serían comerciables, constituyendo una fuente 
de riqueza nacional.
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' Sobre una fauna de Ma- 
míferos fósiles de Punín, 
cerca de iobam ba, en el
Ecuador (,).

Traducción del Profesor Honorario de la Cátedra 

de Geología de la Universidad Central, doctor 

Augusto N. Martínez —  — — —

(1) Uber eine fossile Saugthier - Fauna von Punin bei Rio- 
bamba in Ecuador, von W. Branco. Berlín. 1863.



ADVERTENCIA

V a ya  para medio siglo que, por insinuación del Dr. 
W . Reíss, el Profesor señor W. Branco, me enviara un ejem­
plar de SU obra «UBER EINE FOSSILE SAUGETHIER - FAUNA VON 
PUNIN BEI RIOBAMBA IN ECUADOR».

Me propuse, casi desde cuando la recibí, traduciría al 
castellano, no para publicar dicha traducción, sino para mí 
uso enteramente privado, pues veía la imposibilidad de ha­
cer, en ese entonces, una edición que se asemeje, en algo 
siquiera, a la alemana, rica en grabados ilustrativos.

Pero en días pasados, el señor Rector y  el señor Více- 
rector de esta Universidad Central, me insinuaron en la idea 
de que sería oportuno, la publicación en los «Anales», aun­
que sea por partes, de la traducción de la ya mencionada 
obra del Dr. Branco.

Defiriendo a tan espontánea insinuación, no vacilo en 
hacerlo, pero debo advertir, que ahora la obra del doctor 
Branco, es solamente un documento, eso sí, muy importan­
te para la historia de la Ciencia en el Ecuador. Nuevos 
descubrimientos y  estudios que posteriormente se han hecho 
en nuestro país, especialmente por mí distinguido colega el 
Dr. Spíllman, casi, casi han duplicado los encuentros de ma­
míferos fósiles en el Ecuador.

Con esta reserva,, va a la luz pública este estudio, ya 
viejo de medio siglo, pues la obra del Dr. Branco se publi­
có en 1883.

A ugusto  N. M artín ez



Las condiciones geológicas de los sitios en donde se hallan

huesos fósifes de mamíferos en el Ecuador.

I

INTRODUCCION

Los grandes restos de mamíferos pertenecientes a una 
época geológica, relatívamante moderna, se hallan dispersos 
en todo el continente Sud Americano, ya  en las regiones 
bajas de la costas, ya  en los altos valles de los Andes, ya 
en el Ecuador, y a  en los trópicos. Aún antes de la llegada 
de los españoles, estos encuentros habían llamado la aten­
ción de los indios, dando ocasión para mitos y  leyendas; 
atribuían esos huesos a una raza de gigantes, aniquilada por 
la divinidad. Los conquistadores europeos abrazaron incon- 
dícíonalmente esta creencia, como lo índica el muy frecuen­
temente repetido nombre de lugar GIGANTE.

Un vivo interés científico se despertó en el país mismo, 
por el hecho largamente conocido de los viajes y hallazgos de 
Alejandro de Humboldt y  las investigaciones de Cuvíer. Des­
de entonces se conoció la rica fauna, especialmente en las 
formaciones de las Pampas y  en las cavernas del Brasil. 
También el hallazgo en los altos países de los Andes se 
aumentó. Pero, hay que confesar que en estos últimos lu­
gares nuestros conocimientos san muy íicompletos todavía; 
las más de las muestras son sólo fragmentos dispersos de 
huesos adquiridos en ligeros viajes, los que han servido pa­
ra su determinación; pocas son las coleccionadas sistemáti-
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camente. La importante cuestión sobre la semejanza y  con­
temporaneidad de la fauna fósil de los parajes calientes de 
las costas con la de los valles de los Andes, situados entre
2.000 y  3.000 metros sobre el nivel del mar, espera todavía 
su solución. Queda por establecerse sí estas especies de aní­
males desaparecidos vivían en las altas montañas o sí tene­
mos que hacer con ejemplares aislados y  extraviados; aún se 
podría lleg-ar a la reflexión, que después de la deposición de 
las capas que contenían huesos fósiles, se habría verificado 
el levantamiento de los Andes. Con la solución de este pro­
blema, están en íntima relación aquellas importantes cuestio­
nes que se relacionan con la mutación de las condiciones 
climatológicas, los cambios de la costra terrestre, con la for­
mación de las cadenas de montañas, separadas por depresio­
nes y  valles transversales.

Tomando en cuenta todos los hechos conocidos hasta 
ahora, parece indudable que los yacimientos fosílíferos ocu­
parían grandes extensiones, tanto en Colombia como en el 
Ecuador, Perú, Bolívía y  aún Chile; y  cuando este asunto 
haya  llamado la severa atención de los viajeros, se llegará 
a un resultado seguramente sorprendente y  se verán más que 
bien remunerados los esfuerzos.

El trabajo siguiente, que se funda en muestras recogi­
das en un tiempo demasiado corto, deja conocer la riqueza 
del tesoro, pero, por otra parte, débese tener en cuenta que 
los estudios paleontológicos entraban en el programa que 
nos habíamos trazado, sólo como un ramo enteramente ac­
cesorio.

La fauna de mamíferos estudiada por el señor Branco 
se compone de las siguientes especies:

1°. MYLODON Sp ;
2°. e q u u s  a n d i u m ;
3°. p r o t a u c h e n i a  r e i s s i  g. n .  sp* n .
4o. CERVUS Sp. p l .
5°. CERVUS cf. CHILENSIS
6o. MASTODON ANDIUM
7°. MACHAERODUS cf. NEOGAENS;

y  t o d a s  
Q u i t o .

p e r t e n e c i e n t e s  a  l a s  a l t a s  p l a n i c i e s  d e  R í o b a m b a  y
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Pocas palabras bastarán para dar una idea general de 
las condícíonos geológicas del país; sólo Punín, lugar prin­
cipal del encuentro de restos fósiles, merecerá en este escrito 
una descripción más detallada.

Entre 1 grado de latitud norte y  2°t5' de latitud sur 
forman los Andes un núcleo poderoso y  extenso de cordille­
ras de montañas, cortado por valles longitudinales que lo di­
viden en dos partes paralelas. Sí se atraviesa el país de 
occidente a oriente, se asciende primero desde el litoral del 
Océano Pacífico, declivios escarpados para alcanzar gradual­
mente crestas hasta de 4.400 a 4.500 metros de altura. So­
bre estas crestas se leventan formidables montañas volcánicas, 
entre las que el Chímborazo llega hasta los 6.310 metros. 
De allí hacía el este se sigue un abrupto descenso hasta una 
altiplanicie, situada entre los 2.600 y  2.800 metros, para vol­
ver a ascender nuevos declivios, así mismo escarpados y 
cuyas vertientes orientales limitan a la región amazónica. 
La depresión entre las dos cordilleras está atravesada, en el 
sentido de la latitud, por porciones de cordilleras menores que 
la dividen en hoyas, cuya base llenada por nuevos yacimien­
tos, forma el alto país habitado del Ecuador.

Los habitantes del Ecuador, caracterizan a las dos par­
tes de los Andes que limitan a la altiplanicie, con los nombres 
de Cordillera Oriental y  Cordillera Occidental, y los nombres 
de las hoyas se derivan de los de las ciudades principales 
que se hallan en cada una de ellas. La parte considerada 
en este estudio, abraza los altos países de Quito, Latacunga 
y  Ríobamba, separados a su vez, unos de otros por alturas 
volcánicas. Al Norte se cierra por el elevado Mojanda, 
atras del cual y  en la misma dirección (setentrional), se de­
sarrolla el alto país de Ibarra; al sur se termina, con las 
montañas de Yaruquíes, que llenan el espacio entre la Cor­
dillera Oriental y  Occidental.

La extructura geológica es en extremo sencilla. La ma­
sa principal de la Cordillera Oriental está constituida por ca­
pas abruptas de pizarras cristalinas, intercaladas entre síení- 
tas, gneíss y  aún granito. En general, la parte central está 
formada por rocas anfíbólícas, apoyándose en ambos la­
dos pizarras con tránsitos sucesivos de gneíss y micaesquitas 
a simples cuarcitas y  pizarras arcillosas. En cambio, la 
Cordillera Occidental está compuesta por pizarras negras atra 
vesadas por rocas verdes, en riquísimo desarrollo de varíe
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dades y  de una potente formación de areniscas, cuyas capas, 
a menudo se levantan en escarpas como esquitas, pero ex­
hiben también, en las crestas más altas, una posición hori­
zontal. Estas capas de areniscas se presentan al observador, 
ya  con un material finamente granudo, y a  como bancos de 
gruesos conglomerados. Tanto al norte como al sur se di­
funden extensamente esas esquitas y  areniscas; por su ana­
logía de nacimiento se las puede considerar como la conti­
nuación de la formación cretácea de Colombia, aunque aquí, 
en el Ecuador, hasta ahora no se encontraron pruebas de 
ello (1); pero, por otra parte, se puede establecer su contem­
poraneidad, merced a las rocas eruptivas alojadas en el(as. 
Ambas cordilleras, tanto la Oriental como la Occidental, es­
tán coronadas por productos eruptivos; las lavas y  tobas 
volcánicas se extienden en todas direcciones, cubriendo aho­
ra, en cierto modo, a los declivios de la antigua cordillera, 
así que frecuentemente ofrecen la apariencia de que todas las 
montañas estarían constituidas por andesítas y  tobas ande- 
sítícas.

A horcajadas sobre la antigua serie, se manifiestan las 
nuevas formaciones volcánicas, en anchas cuchillas (lomas) 
o en cúpulas o domos que forman las cúspides nevadas de 
las cordilleras. En la Occidental, entre el Chimborazo al sur, 
y  el Pululagua al norte, las rocas antiguas se ofrecen al geó­
logo, en poquísimos lugares, y  en más raros todavía, alcanzan 
alturas de 4.000 a 4.500 metros. En cambio, grandes vacíos 
presenta la formación volcánica en la Cordillera Oriental; en su 
parte sur, los páramos de Alao, en la central o medía, la 
región del Llanganates (4.576 rn.) y  en la setentríonal, el 
Sara-urcu (de cerca de 4.800 m.), poderosos complexos an­
tiguos, nos dejan ver sus rocas cristalinas.

En corto espacio y  densamente agrupados, están los 
macizos volcánicos de la cordillera occidental: el Chimbora­
zo, el Caríhuaírazo, las montañas de Angamarca (2), el Quí-

( í)  Sólo en la orilla del río Molobog, entre Cañar e Inga-pirca, 
en el camino de Azogues, encontré (dice el Dr. Reíss) impresiones de 
bivalvas indeterminadas.

(2) En esta enumeración de los volcanes de la Cordillera Occiden­
tal, el Dr. Reíss, comprende bajo el nombre de «montañas de Anga­
marca», al Quíspícasha y  Casaguata, importantes formaciones volcáni­
cas. Entre ellos y  el Quílotoa, debe colocarse también al no menos 
importante Sagoatoa o Pílís-urcu. Nota de A. N. M.
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lotoa, que se levanta del profundo valle del río Toachí, el 
Ilíníza, Corazón, Atacatzo, los dos Pichinchas, los cerros' de 
Calacalí y  el Pululagua; en la Oriental: el Altar, el Tungu- 
rahua, las montañas al este de Latacunga, el Quílíndaña, el 
Cotopaxí, algo avanzado al oeste, luego el Síncholagua, Án- 
tísana, Guamaní y  Cayambe.

Como formaciones completamente individuales y aisladas 
se levantan estas montañas volcánicas, sobre la uniforme 
cresta de la antigua cordillera, formando uno de los escena­
rios más grandiosos del globo. Sí bien es verdad que las 
masas eruptivas se derramaron en todo sentido, tanto al oc­
cidente como al oriente, parece que ese derrame se hizo de 
un modo preferente por los declivios interiores de las dos 
cordilleras, es decir, en aquellos que caen hacía los valles 
longitudinales, por tanto las lavas y  tobas de la Cordillera 
Oriental, están más poderosamente desarrolladas en su lado 
oeste y  víci-versa, las de la occidental, en el lado este.

Probablemente sea esta distribución sólo aparente, puesto 
que las variadas articulaciones, cruzadas por hondos valles 
de los declivios exteriores, presentarían condiciones poco fa­
vorables para la deposición de materiales eruptivos, en com­
paración con las de los interiores, más cortos y  simétricos. 
Las lavas y  tobas que tuvieron impedimentos para difundirse 
en los declivios exteriores de ambas cordilleras, llegaron a 
acumularse en las partes centrales de las montañas, ocupan­
do los hondos cortes longitudinales. Debieron llenar su base 
y  levantar el suelo; es así como se originaron esas altiplani­
cies, formando el sitio principal de la habitabilidad de la Re­
pública. * * r

En el llenamíento del ancho valle y  el levantamiento de 
su suelo, por repetidas erupciones, establecían éstas, en la 
depresión misma, pequeños conos de erupción o construían 
grandes montañas en forma de islas. Restos de tales peque­
ños conos, enterrados bajo tobas y  lavas se hallan frecuente­
mente y  aún en la superficie se dan a conocer algunos de 
ellos con toda claridad. Grandes amontonamientos de esta 
clase son por ejemplo, el Igualata, al norte de Riobamba, el 
Ilaló, cerca de Quito, los cerros del Chaupi, en el divorcio de 
aguas entre el río San Pedro y el Cutuchí, como también las 
dos poderosas montañas rocallosas, Rumiñahuí y  Pasochoa, 
montañas que, en esas regiones parecen pequeñas, pero, que en
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verdad sus altas cúspides se destacan sobre el país circun­
dante, como el Vesubio, sobre la bahía de Nápoles.

Las tobas andesítícas, estivadas regularmente con interca­
laciones de corrientes de lava se han levantado por algunos 
centenares de metros de potencia en las depresiones de Quito, 
Latacunga y  Riobamba. Su superficie, en cierto modo, está 
terraplenada con las masas de tobas y  rocas descompuestas 
por la acción de los agentes atmosféricos y  que son acarrea­
das desde las montañas circundantes, principalmente por las 
lluvias y  vientos dominantes.

De esta manera se forman capas de mayor o menor po­
tencia, de un polvo fino como harina, que se adhiere a los 
declivios de las colínas bajas que guarnecen a la altiplanicie; 
esa toba, bajo muchos aspectos es semejante al Loess, en 
su más puro desarrollo. La cangahua (nombre que se da en 
el país a esa toba), en estado seco se rompe fácilmente y  se 
desmenuza en polvo sutil, pero húmeda ofrece gran tenacidad; 
no dejando penetrar el agua y  cubriéndose con una capa de 
lodo fino se vuelve resbaladiza como el jabón, entonces tales 
declivios son los pasos más peligrosos que se señalan en los 
malos caminos del Ecuador. Delgadas laminillas de caliza 
atraviesan frecuentemente a la cangahua, formándose ese mi­
neral. también en aquellos sitios en que se empozan las aguas 
lluvias y que después se evaporan. Fácilmente se compren­
de que tales tobas, especialmente sí tienen caliza, constituyen 
un suelo poco fértil.

La distribución de la cangahua es muy irregular; sí a 
menudo cubre espacios muy dilatados, a veces, también se 
limita a declivios aislados de las montañas. La regla general 
es que forma la capa superior, pero en ciertas localidades, 
sobre ella se han depositado nuevas tobas.

En las tobas volcánicas, especialmente en la cangahua, 
se hallan los yacimientos de los huesos fósiles de mamíferos 
descritos en el trabajo del Dr. Branco. Procediendo de nor­
te a sur, mencionamos los siguientes puntos:

Malchínguí, casi exactamente bajo la línea equínoxíal, en 
los declivios sudoeste del Mojanda y  a 2.878 metros sobre 
el nivel del mar;

Cotocollao, a 20 kilómetros al sud sudoeste de Malchín- 
guí, situado en una plataforma que corre desde Quito por las 
faldas del Rucu - Pichincha y  Cerros de Calacalí, hacía el norte 
y  a 2.802 metros de altura;

•15 t í
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Alangasí, algo al este de Quito, en el pie sureste del 
Ilaló y  en la continuación setentríonal de la región de tobas 
volcánicas, llamada Chillo; 2.587 metros de altura y a 30 
kilómetros al sur de Malchínguí;

Punin, al suroeste de Ríobamba, a cerca de 1°508 de la­
titud sur, en las faldas de los cerros de Yaruquíes, 2.773 
metros sobre el mar; en línea recta cerca de 195 kilómetros 
de Malchínguí y  165 kilómetros de Alangasí.

De los cuatro lugares mencionados, los tres primeros su­
ministraron sólo huesos diseminados y  desmembrados; la ma­
yor parte del material que ha servido para este trabajo, pro­
viene de Punin, así que merece un estudio más detenido en 
sus condiciones geológicas.

La depresión de Ríobamba, cuyo fundamento fué relle­
nado por los declivios extensos y  sucesivamente desarrollados 
del Chimborazo, está limitada en el sur por una masa de 
montañas que se levanta rápidamente desde la llanura y a la 
que hemos designado con el nombre genérico de Montañas 
de Yaruquíes, tomado del pueblo situado en sus faldas seten- 
tríonales. Esa masa de montañas llena completamente el 
espacio entre la Cordillera Oriental y  la Occidental, ambas 
constituidas allí por rocas antiguas y  sólo en reducidos pun­
tos, cubiertas por productos volcánicos. También los Cerros 
de Yaruquíes pertenecen a esta formación.

Hacía el este, apoyándose en las pizarras cristalinas y 
rocas anfíbólícas de la Cordillera de Pungalá, se presentan 
síenítas, esquístas micáceas y  cuarcíferas rápidamente inclina­
das; en el lado oeste predominan las areniscas, llegando has­
ta las faldas del Chimborazo.

En la depresión entre los Cerros de Yaruquíes y la Cor­
dillera Occidental, por donde pasa el camino a la costa, se 
presentan, poderosamente desarrolladas, las rocas verdes, per­
tenecientes a la formación cretácea.

El sistema de montañas, en general, avanza formando 
escalones hasta el elevado Azuay (4.445 metros), núcleo en 
donde se unen las dos partes de los Andes, que están dí\í- 
dídas por la profunda depresión y  se articulan o desmembian 
tanto hacia la Cordillera Oriental como a la Occidental. En 
su lado norte, sobre la planicie de Ríobamba, los Cenos de 
Yaruquíes, caen rápidamente; sus declivios, en esta parte, es­
tán cubiertos de masas eruptivas, las que forman también las
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más altas cúspides, entre las que sobresale el Chuyuj, con la 
altura de 3.750 metros.

Entre potentes masas de toba se encuentran las lavas 
andesítícas, a menudo macro - cristalinas; la ya mencionada 
cangahua, está extensamente difundida en capas de potencia 
extraordinaria. Entre las rocas volcánicas de los Ceiios de 
Yaruquíes, las más dignas de atención son las magníficas 
andesitas cuarzosas, cuyo valor petrográfico sobrepuja al de 
las otras variedades que de esta especie de roca es tan abun­
dante la parte norte del Ecuador. Son lavas de color claro, 
en cuya masa fundamental rica en feldespato, se presenta el 
cuarzo ya  en granos irregulares, y a  en forma de pirámides 
dobles regulares, que miden a veces más de 10 mm. Que 
yo sepa, hasta ahora son las únicas lavas cuarzosas encon­
tradas «In sítu»; las muestras provienen de grandes bloques
embutidos en las tobas, cerca de las más altas partes de la/  • •

montaña, especialmente en la proximidad de la Capilla de 
Pulucate (3.337 metros) en el camino a Guamote, o de gui­
jarros arrastrados en las quebradas de Punín, Huaslang, etc. 
cuyo origen, por otra parte, está situado en aquellas mismas 
tobas.

Una serie de valles cruza a la montaña, al paso que, en 
las rápidas pendientes se precipitan angostos torrentes. El 
fundamento de los valles está relleñado por cantos rodados y  
tobas, los que, a su vez, están atravesados por arroyos pe­
queños. No faltan claros, en los que se puede estudiar la 
estructura geológica de las montañas.

Riobamba viejo, ciudad destruida por el gran terremoto 
de 1797, está situado en una hoyada, en el lado noroeste de 
los Cerros de Yaruquíes; la pequeña aldea construida en ese 
lugar se llama Cajabamba (1), mientras que el antiguo nom­
bre se trasladó a la ciudad nuevamente fundada al noreste. 
También, la pequeña población indígena «Cacha» , cuya des­
trucción por un derrumbamiento de la montaña en el año de 
1640, menciona el Dr. T h . Wolf, en su «Crónica de los Te-

(1) Téngase presente que el escrito, cuya traducción la publica­
mos hoy, remonta ya a los 53 años, pues la obra de Branco, se pu­
blicó en 1833. Nota de A. N. M.
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rremotos» (1), queda en los declivios nortes de la montaña 
mencionada.

Las aguas que nacen en la parte norte de los Cerros de 
Yaruqutes, fluyen todas, mediata o inmediatamente al río 
Chambo; inmediatamente, los arroyos que corren hacía el este 
y  el sudeste que desaguan en el río de Cebadas, como se 
llama aquel en su curso superior; mediatamente, todos los 
que se dirigen al norte y  se derraman en el Chíbunga. Este 
viene de las montañas situadas al sur del Chimborazo; reco­
ge una serie de arroyos que nacen en las nieves del cono, 
fluye del oeste al este, precipitándose en ángulo recto sobre 
el río Chambo, uniéndose con ¿1, en el punto donde rompe 
el angosto valle montañoso de la planicie de Riobamba.

El núcleo de los Cerros de Yaruquíes, situado en el án­
gulo de ios dos ríos, cae solamente en el limíte de nuestros 
estudios. Cerca de su desembocadura en el Chambo, el río 
Chíbunga recibe un arroyo pequeño que viene del sur y  que 
se llama el P uca -yacu  (agua roja). En su extenso valle, en 
forma de seno, se dilata una ladera hacía el sur, en la que 
quedan algunas hermosas haciendas y la aldea de Punín. 
Limita al valle en su lado derecho, o sea el oriental, una an­
gosta cuchilla no muy alta, en cuya parte también oriental, 
casi paralelo con el Puca-yacu , corre el río de Cebadas. En 
el lado izquierdo del valle se destacan los puntos más altos 
de los Cerros de Yaruquíes, en pendientes rápidas completa­
mente cubiertas de cangahua. Quebradas pequeñas se unen 
con el P u ca -yacu ,  de las que, la que viene de la derecha del 
Tu labug (2) o quebrada de Chalang y  la que proviene de la 
izquierda de las faldas del Chuyuj o quebrada de Punín, son
de suma importancia para nosotros.

El río de Puca - yacu ha tenido que abrirse un angosto
y  profundo lecho, de paredes escarpadas, en las capas nuevas 
que llenan el fundamento del valle. Los arroyos latera es 
que llegan por angostas quebradas, de los rápidos ec ívios 
de las montañas, igualmente han tenido que cortar as capas 
de la planicie del valle para llegar a Puca - yacu. menu o,

(í) Crónica de los Fenómenos volcánicos y terremotos en el
leñador etc., por Th. Wolf 4. Quito >873, pág. 2>. Neues Jahrbuch
ír Mineralogie, etc. Í875 pág. 456.

(2) El Tulabug o cerro de Licto, tiene una altura de 3.324 me
os, sobre el nivel del mar.
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las paredes de estos cortes, que parecen practicados a cuchi­
llo, alcanzan alturas de 20 hasta de 40 y  más metros.

De P u c a -y a c u ,  hacía el este, a la quebrada de Chalang, 
se atraviesa primero capas horizontales de un cascajo fino 
coloreado de rojo por el óxido de hierro y  formado, en lo 
esencial, por la descomposición de las areniscas y a  mencio­
nadas. Por erosión el agua acarrea una parte de esas capas 
y  de allí que siempre conserve una coloración roja sucia, de 
donde toma su nombre. Sobre estos yacimientos nuevos y 
poco coherentes, con rumbo igual, corren al través de todo 
el valle capas de tobas, y a  claras, y a  pardo - oscuras y  cuya 
superficie está formada de cangahuas.

En el pie de la montaña desemboca la quebrada de Cha- 
lang, por un rápido barranco, derramándose en cascadas pe­
queñas. Allí se presentan yacimientos horizontales de are­
niscas, cuyos bancos están cortados rápidamente del lado del 
valle de P u ca -yacu ,  areniscas que pertenecen a la formación 
de que hemos hablado anteriormente. En el caso presente 
están configuradas, y a  como masas de sílice compactas, ya  
como areniscas de grano fino con tránsitos a verdaderos con- 
glomeratos, y a  son arkosas, y a  poseen un aspecto arcilloso. 
De la descomposición de estas areniscas se originan los de­
tritus rojos, cuyas capas rellenan la ensenada del valle de 
P uca-yacu .  Las areniscas mismas, se presentan al observa­
dor sólo en afloramientos de pequeña extensión. Como las 
sobreponen las capas de detritus y  las embotan en sus lechos 
rápidamente tajadas, así empujan a su vez, a las areniscas, 
en las pizarras que caen rápidamente, extendiéndose en sus 
cabezas de afloramiento. Son pizarras cuarcíferas, rápida­
mente conformadas, las que, con 45 y  más grados de incli­
nación están encerradas en la quebrada de Chalang, debajo 
de las areniscas. No se puede determinar su potencia, pues 
por la abrupta subida del fondo de la quebrada, ocultan las 
antiguas rocas que quedan en la profundidad, y  toda la que­
brada está sepultada en su extensión, en tobas volcánicas. 
Sin embargo, prosiguiendo al torrente hacía arriba, se toca 
en su lecho, ya  síenítas, las cuales más o menos, sobresalen 
en las paredes laterales, mientras que las tobas forman sólo 
las partes superiores de las empinadas e inaccesibles pa­
redes, hasta que, la quebrada se vuelve más rápida y  otra 
vez parece enterrada en la formación de tobas. La síeníta, 
atravesada por filones de cuarzo, está fuertemente descom­
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puesta, frecuentemente resuelta en cascajo. Sobre estas anti­
guas rocas, descansan ahora poderosas masas de toba que 
corren aproximadamente paralelas con las de los declivios. 
Las más son lechos de cangahua parda, sin estratificación 
propiamente dicha, pero entre los que se intercalan capas cla­
ras de piedra pómez, en yacimientos sueltos. De la manera 
más notable, se señala allí, una capa de llapillis negros, de 
cerca de 3 a 4 metros de espesor, la que queda a 15 metros 
debajo^ de la superficie, y  que sin duda alguna, es una lluvia 
de cenizas del Tulabug, que se destaca de las lomas de atrás. 
En todo debe la cubierta de tobas alcanzar el espesor de 30 
a 50 metros. Sobre todas las diferentes capas, aún cubrien­
do las faldas del cono de erupción del Tulabug, se extiende 
una delgada capa de cangahua.

Completamente semejante configuración se encuentra en 
el lado oeste del valle de Puca-yacu . Partiendo de éste, pro­
sigamos el trayecto de la quebrada de Punín, entonces prime­
ramente debemos atravesar una considerable porción, por las 
capas horizontales de detritus, pues el Puca-yacu cerca de la 
orilla oriental de su ancho valle y  los torrentes laterales que 
llegan del oeste, cortan la planicie de Punín. Al píe de la 
montaña, se presentan también, arreníscas horizontales, deba­
jo de les cuales sobresalen pizarras rápidamente inclinadas. 
Reducidos son los afloramientos, pues la parte superior del 
torrente queda envuelta en poderosos yacimientos volcánicos, 
debajo de los que, bancos de cangahua, junto a tobas claras 
diferentemente configuradas, desempeñan un papel muy im­
portante.

La extructura geológica de todos los afloramientos visi­
tados, se muestra igual a la de las dos quebradas mencionadas, 
solamente que hacía la parte superior del valle de Puca-yacu, 
decrecen más y  más los yacimientos volcánicos, por consi­
guiente, predominando las rocas antiguas. Entonces, pode­
mos decir, en general, que el valle estaba cortado en una 
antigua montaña, y más tarde fué rellenado por masas erup­
tivas volcánicas, que procedieron de erupciones que se veri­
ficaron en las alturas vecinas. La antigua montaña consta 
de una masa de síeníta con pizarras rápidamente apoyadas 
y  una formación de areniscas, cubriendo a éstas y en la pro
fundídad depositada entre ellas.

Ante todo, en las tobas, casi exclusivamente de la va­
riedad cangahua, se encuentran huesos fósiles de mamífeios,
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ya dispersos, ya  amontonados en grandes cantidades. Es 
notable, que hasta ahora hayan sido conocidos encuentros 
sólo excepcíonalmente fuera de las capas rojas de detritus 
horizontales, en el suelo del valle dilatado de Punín, ya  que 
no se había establecido si estos fragmentos aislados se en­
contraron verdaderamente en las capas rojas mismas o en los 
derrumbamientos de las mismas. Dispersos se encuentran 
huesos fósiles en todas las pequeñas quebradas, tanto del la­
do oeste como del este del valle. Pero el depósito más im­
portante es el de la Quebrada de Chalang, en la que los 
restos de mamíferos fósiles se hallan amontonados por milla­
res. Las capas de tobas superiores deben ser las más ricas, 
las que se muestran también con fuertes eflorescencias sali­
nas. Es difícil, aún casi imposible, sacar huesos de la toba 
fresca. La roca es dura, compacta y  resiste a los golpes; en 
cambio los huesos son fácilmente quebradizos. Por esto, pa­
ra recogerlos (colecccíonarlos), hay  que reducirse a los que 
han acarreado las aguas lluvias, o por lo menos limitarse a 
jos trozos sueltos que han excavado los agentes atmosféri­
cos anteriormente. Y  entonces allí no faltan. En el lecho 
del torrente y  en los lados se descubren cráneos, en las pa­
redes rápidas de la quebrada, salen afuera las grandes tibias, 
y  muchos se encuentran sueltos, entre los grandes bloques en 
el fondo de la quebrada. Especialmente difícil es la excava­
ción en la toba semejante a cangahua, que ha sido revestida 
por calcárea, que con preferencia ha envuelto a los huesos. 
La pulverización tiene lugar con bastante rapidez y  fácilmen­
te; en tiempo seco la cangahua en su superficie se pulveriza 
y  se desmigaja; por las lluvias, las aguas lavan las paredes 
y  transportan, siempre, la toba desleída. También el torren­
te desnuda continuamente a las paredes laterales, y  acarrea 
grandes masas de toba en la caída. Muchos huesos están 
despedazados, otros, o entre ellos especialmente los cráneos, 
están bien conservados; pero jamás se los encuentra en su 
armazón original; aún los cráneos mismos siempre les falta 
la mandíbula inferior. El Dr. Wolf que fué el primero en 
dar a conocer los depósitos fosííífercs de Punín, fué más fe­
liz; con todo, tales encuentros pertenecen a la mayor rareza.
El Dr. Wolf dice:

«Aquí y  allá, especialmente en la quebrada de Punín, 
cerca de Ríobamba, se hallan millares de huesos de caballo 
tintamente con los de mastodon. En las capas inferiores de
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toba, del mencionado lugar, se desenterró un esqueleto casi
completo: una prueba que los huesos se encuentran en su 
situación primitiva .......»

Desgraciadamente no poseemos de este conocedor fun­
damental del Ecuador, descripción propia de la comarca de 
Pumn. ^olo de una manera enteramente ocasional, para la 
investigación de la antigüedad de las erupciones volcánicas, 
se encuentran mencionadas las condiciones de los yacímíen- 
tos (Zeitschrift d. deutschen Gesellsch. Bd. 24, I 1872. pág. 58).

«El torrente que desagua en la quebrada de Chalang, 
cerca de Punín, ha cortado las tobas volcánicas, hasta las 
rocas no volcánicas que yacen en su fondo. Areniscas, cuar­
citas y  conglomeratos silicios »

Las apreciaciones del Dr. Wolf encuentran su compro­
bación en nuestras observaciones expresadas más arriba; pe­
ro no puedo con las conclusiones comprender claramente, 
como éstas pueden desprenderse de las explicaciones que si­
guen más adelante.

Podría yo aún notar, que las colecciones de huesos 
adquiridas por los indios de los alrededores, contenían los 
de anímales domésticos vivos y  aún humanos, mezclados. 
Tanto más cuanto que, los huesos fósiles sacados por las aguas 
de las tobas, tienen también las partes de los esqueletos de 
los anímales actuales muertos en los potreros y  caminos, así 
como también los restos de los sepulcros de los indios que to­
can a las quebradas, los que finalmente llegan a flotar en 
el lecho del torrente. Para los indios son todos los huesos sin 
valor, pero como el extranjero compra aquellos, le traen todos 
los que encuentran. A primera vísta puede a menudo ser di­
fícil distinguir entre restos recientes de los fósiles, pero por 
precisas consideraciones, se da significativa distinción, las cua­
les sobre la edad de las piezas consideradas, no dejan duda 
alguna. Los huesos fósiles tienen un peculiar color paido y 
brillo, son pesados y  bastante impregnados de cal lo que les 
vuelve fácilmente quebradizos. También la superficie de 
fractura es esencialmente diferente. Un error en estas le a 
cíones es apenas posible, , , ,

Antes de que nosotros nos dirijamos a los yacimientos 
que quedan al norte, en los alrededores de Quito, e emos 
mencionar • uno explotado por el señor Moiítz agnei en 
1858 y  1859, y  cuyos restos anímales fueron investigados y 
descritos por el señor Andreas Wagner (Sitzungsberícht .
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mathem. physikaL Classe der konigl. Bayerischen Akademie 
der Wissenchaftcn. I860. 21 Juní. pág. 330 ff.). De esta 
disertación transcribimos las siguientes noticias geológicas y  
topográficas,

«La región forma una parte de la alta meseta de Ses- 
gón, la que se encadena con el píe oriental del Chimborazo 
y  que en diferentes graderías se coneccíona, por un lado, con 
la altiplanicie de Tap ia  y  con el otro, por el páramo de la 
hacienda Chuquipogyo. Aquella meseta está cortada por 
quebradas, es decir por profundas hendiduras de erosión con 
paredes verticales. El lugar de encuentro se halla en una 
de aquellas quebradas, por cuyo fondo corre un torrente pe­
queño, que con fuerte caída se precipita en el río San  Juan. 
Este último se une al río Chambo en la alta meseta de T a ­
pia. Este lugar de encuentro, está distante de la ciudad de 
Ríobamba antigua, destruida por el terremoto de 1793, a dos 
y  media leguas (13,9 kilómetros) y  del pueblo indígena de 
Calpí, una y  medía leguas (8,3 kilómetros)».

«La quiebra de erosión (la quebrada), corta a la terraza 
en la dirección noroeste a sudeste y  queda a 1 1.287 píes de 
París (3.342 m.) sobre el océano. Las abruptas paredes 
muestran hasta el suelo de la quebrada, la siguiente serie de 
capas, que con suave inclinación de 12° a 15° caen hacía la 
alta meseta:

1. Capa aluvial superior de 2 píes, debajo de la cu­
bierta delgada de humus, etc.

2. lo b a  amarillenta suelta, can  de 4 píes de espesor 
sin inclusiones de rocas y  conchas. Cortada por muchos pe­
queños arroyos, los cuales verosímilmente provienen de co­
rrientes de lodo anteriores.

3. Conglomerate, 3 píes 4 pulgadas de potencia; de es­
combros de rocas de lados agudos angulares, ligados por una 
masa arcillosa gris. Las inclusiones con tránsito a la dole- 
ríta . , pero no llevan rastros de canaladuras (estrías g la­
ciares) y  de haber sido acarreadas por las aguas.

Escorias volcánicas en forma de piedra pómez; en 
pedacííos angulares, sin cementación. Capa delgada de 5
pulgadas.
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5. Toba arcillosa parda, de 16 píes de potencia, en la 
que los huesos de los mamíferos se presentan sólo en frag­
mentos (galets) acarreados pocos. Prosigue hasta el fondo 
de la quebrada.

S eg"ún la opinión del Dr. Morítz Wagner, forma la pla­
nicie de Tap ia ,  como casi todas las demás entre las dos 
cadenas de los Andes del alto país del Ecuador, el suelo de 
un gi ¿in lago de agua dulce, el que se desaguó por los valles 
trasversales del río Pastaza, cortando la cordillera oriental.

Los pequeños ríos que descienden por los declivios de 
ambas cadenas de los Andes, acarrean consigo, en todo tiem­
po, rocas sueltas disgregadas (desmenuzadas) y  cenizas y  otros 
productos eruptivos, y  las amontonan en la profundidad del 
del receptáculo del lago.

A pesar de numerosas investigaciones, no nos fué posible 
encontrar allí la localidad descrita, por lo cual debo limitarme 
a indicar el sitio, sin poder añadir nada de nuevo. Los datos 
son imprecisos, para poder encontrar en los vastos declivios 
del píe del Chímborazo, la pequeña quebrada de la cual no 
se menciona siquiera su nombre. Tampoco los pastores y 
habitantes de la mencionada hacienda pudieron proporcio­
narnos información alguna. Hemos atravesado semanas 
enteras por los declivios del Chímborazo, sin descubrir el 
menor rastro de restos fósiles. Un accidente habría puesto 
en descubierto, cuando la presencia del Dr. Wagner un gran 
número de huesos; después la cosa ha caído en el olvido, y 
sólo una casualidad permitirá volver a conocer éste u otro 
análogo depósito.

El lugar de encuentro se debería encontrar 18 a 20 ki­
lómetros al nordoeste de Punín.

La narración del Dr. Wagner nos enseña que allí los 
restos de una fauna desaparecida se encuentra a 10 píes de­
bajo de la superficie, en medio de yacimientos volcánicos, poi 
consiguiente, en las capas superiores de esta formación. Pe­
ro exactamente, en este sitio la configuración de la supei icie 
exhibe generalmente que la lava, la cual se deja distinguir en 
corrientes aisladas, pertenece a los productos más recientes 
de las erupciones volcánicas; como ella también representa a 
lorma más moderna del poderoso Chímborazo.
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Hasta ahora ( X 883), parece que en las altiplanicies de 
Ambato y  Latacunga no se han encontrado huesos de mamí­
feros fósiles. Por esta circunstancia, tuvimos que dirigirnos 
a la aldea de Alangasí, el encuentro más meridional de la 
Provincia de Pichincha. El suelo de la meseta que queda 
entre las dos cordilleras, de los alrededores de Quito, en lo 
esencial, está formado por masas de toba y  de corrientes de 
lava, las que proceden, por una parte, de las altas cúpulas 
del Cotopaxí, Síncholagua, Rumíñahuí y  Pasochoa; por otra, 
de las montañas de la Cordillera Oriental.

Toda la planicie que cae hacia el norte, está inclinada 
del este al oeste, y  los torrentes de montaña que forman el 
río de San  Pedro, corren con éste, por el lado occidental de 
la meseta. Los cursos de agua que vienen del oriente, des­
nudan a la superficie bastante extensa y  forman angostas y 
profundas quebradas o huaicos, cuyas paredes casi verticales 
se levantan de 80 y  más metros. En todos estos cortes, so­
lamente afloran rocas volcánicas, lo más claras, casi hori­
zontales, tobas traquítícas, o más bien andesíticas, entre las 
cuales se hallan frecuentemente trozos de lava vitrea, la que 
desempeña un papel muy importante en la Cordillera Orien­
tal y  en las montañas fundamento del Cotcpaxí. También 
se presentan poderosos bancos de lava  y  yacimientos de es­
corias sueltas. Jamás la erosión torrencial alcanza al funda­
mento de las antiguas rocas, las que en la ruptura de los 
ríos hacía la Cordillera Occidental, aparecen entre formaciones 
volcánicas poderosamente desarrolladas.

En la parte sur de la depresión, son más favorables las 
condiciones para los cultivos agrícolas; allí quedan las nota­
bles haciendas y  los jardines fructíferos de los Chillos, que 
contrastan con el aspecto desértico de los declivios. En cam­
bio, la parte norte ofrece superficies desnudas, blancas, sobre 
las que, a los quemantes rayos del sol se levantan nubes de 
polvo levantadas por un viento atorbellínado. El agua aquí 
se infiltra en las tobas porosas, o fluye por quiebras profun­
das e inaccesibles. Sobre estas superficies de tobas están 
las dos pirámides que eligieron en 'e l  siglo pasado los Aca­
démicos franceses, en la medida del arco del meridiano.

En la mitad de la extensión longitudinal, pero cerca del 
limíte occidental de la planicie de tobas, a manera de una 
isla se levanta aisladamente el Cerro de ílaló. Es un amon­
tonamiento en forma de domo de masas de rocas volcánicas,
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cuya cúspide, es de una altura absoluta de 3.164 metros, por 
una relativa de 600 a 800 metros sobre el país circundante. 
En lo esencial la montaña está construida de corrientes de 
lava sobrepuestas entre sí. Pero, a pesar de que su forma 
primitiva está muy cambiada por la acción de los agentes 
atmosféricos y  han sido excavados profundos valles, de los 
que, el de la mitad sube hasta la cúspide, exhibiendo la for­
ma de una caldera, sin embargo existen pocos afloramientos: 
una poderosa capa de cangahua amarillenta cubre toda la 
montaña, desde el píe hasta el vértice. En esta cangahua, y 
por consiguiente en las capas más recientes de la formación 
volcánica se hallan también huesos fósiles. Cerca de la al­
dea de Alangasí, situada al píe meridional del Ilaló, en la 
Hacienda del Retiro, encierra la cangahua bastantes restos de 
mamíferos fósiles, especialmente, son muy frecuentes trozos 
de cuernos de ciervo. Pero la toba es tan compacta y  vis­
cosa que el Dr. Stúbel, que visitó este lugar, sólo con gran 
trabajo pudo obtener pocos trozos de huesos quebradizos. 
El lugar de encuentro queda a cerca de 2.500 metros sobre 
el nivel del mar.

La pequeña aldea de Cotocollao, está situada en una 
angosta terraza de tobas, que se dilata de Quito hacía el 
norte, adherida a los declivios de la Cordillera Occidental y  
que cae rápidamente con alturas decrecientes, igualmente al 
norte.

La altura decreciente de la terraza está señalada por la 
situación de las poblaciones que están situadas en ella: Co- 
tocoílao, 2.808 metros, Pomasquí, 2.507 metros y  San Anto­
nio de Lulumbamba, 2.423 metros. Las alturas variables de 
los rápidos peñascos, de una manera casual, se relacionan 
también con el lecho del río San Pedro, en los puntos corres­
pondientes. Los puentes sobre el río quedan: cerca de Tum- 
baco en el píe del Ilaló a los 2.301 metros, el puente de 
Guaíllabamba a los 1.881 metros y  cerca de Alchípíchí a los 
1.719 metros sobre el nivel del mar.

Las altas terrazas que sostienen a los rápidos peñascos, 
están compuestas, casi exclusivamente de tobas claras, frecuen­
temente blancas, deslumbradoras, las que, en general, exhiben 
un yacimiento horizontal, aunque también, en sitios aislados 
se desvían de esta regla por derrumbamientos. Son capas 
de formación semejante a las que constituyen las terrazas de 
la orilla derecha del San Pedro a las que hay que atribuir el
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mismo origen. Los ásperos peñascos que frecuentemente es­
tán interrumpidos en sus declivios por pequeñas terra jas , es­
tán también sujetos a la actividad de la erosión, obligando a 
los ríos tomar una dirección hacía el occidente.

La cangahua desempeña aquí un papel muy subordinado 
en comparación de las tobas que cubren a las superficies de 
aspecto pumíceo. Si los huesos obtenidos en Quito, en parte 
por compra, en parte por obsequio, provienen de la canga­
hua, no podríamos afirmar, pues no hemos obtenido informa­
ción alguna del lugar en donde fueron encontrados* para po­
derlo visitar.

También faltan las noticias sobre el lugar de encuentro 
de Malchínguí. La aldea, queda al píe suroeste de las faldas 
del Mojanda, aquella montaña en forma de cúpula y  que tie­
ne la altura de 4.294 metros sobre el nivel del mar. El Mo­
janda se une con el Chanchagran (3.753 m.) y  el Cusín 
(4.012 m.), separando la hoya de la Provincia de Pichincha 
con la de la Provincia de Imbabura. La más occidental de 
las tres montañas, la Sierra de Chanchagran, en verdad 
está constituida por rocas volcánicas, pero está atravesada 
por profundas quiebras de erosión, tanto que aquí desde ha­
ce muy largo tiempo no se ha verificado erupción alguna.

En cambio el Mojanda exhibe aún todavía la forma de 
un domo por acumulación, en cuyos lados están excabados 
sólo torrentes pequeños y  angostos. Su  cúspide abraza una 
caldera llena de agua, de ía que parten los dos valles más 
extensos.

Tambíén el Cusín, conserva su forma volcánica primi­
tiva y  ha experimentado muy pocos cambios. Se destaca 
independíente sobre la planicie circundante y  sólo se une al 
Mojanda en su base suroeste.

La tres montañas (Chanchagran, Mojanda y  Cusín), en 
lo esencial están canstruídas por lavas compactas, y  en el 
Mojanda, el Dr. T h .  Wolf, encontró una andesíta que con­
tiene cuarzo. En sus bases meridionales se adhieren pode­
rosas masas de toba, de entre las que se destacan de un 
modo subordinado, las corrientes de lava.

Las capas de toba forman una meseta, muchas veces 
desgarrada hacía el sur, sobre la que está situada la aldea 
de Malchínguí. También hacía el sur esas capas de toba 
están cortadas por el profundo lecho del río Pisque, en cu­
yas paredes laterales de 600 metros de potencia, están ence­
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rrados los yacimientos volcánicos. En las faldas del Mojanda, 
en la superficie de la meseta que queda entre dos quiebras, 
prevalece la cangahua, como en muchos lugares de los al­
rededores de Quito, sembrada de pequeños fragmentos de 
obsidiana (Ayacushquí) y  alfarería antigua. Los huesos fó­
siles se encuentran entre Malchínguí y  la Hacienda de San 
Isidro y  deben provenir de la cangahua.

Según el Dr. Th . Wolf, (1) también al píe del Imba- 
bura, algo hacía el norte de los límites de nuestra carta, se 
habrían encontrado restos del Mastodon Andium.

(  Continuará )

(J) Neues Jahrbuch für Mineralogie, etc. Í875. pág. í 56. Aún 
más lejos, ciertamente de la región aquí tratada, tuvimos ocasión de 
visitar dos lugares de encuentros de restos fósiles de mamíferos. El 
uno queda en el Ecuador, en la planicie de Guayaquil, en la parte me­
día del río Daule, en las cercanías de la Hacienda Chocana se encon­
traron dientes de Mastodon. El otro queda en el Perú.
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Explicación
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de Punín (Ecuador).

Arenisca.
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Cenizas y  escorias volcánicas.
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Ecuador.
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und E. K a y s e r .  B and  I. T a fe l  V I.

Idealer D urchscgnitt  der Berge  
bei P u n ín . (Ecuador).

B u ch t v o n  P u nín .

Cerros de Y a ru q u íes .

Cerros de L ícto .

T h a l  des R ío  de Cebadas.

^ e s t  A b h a n g  der O s t - C o r d i ­
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B ranco Sau geth rie rreste  v o n  P u ­
nín (Ecuador).

Sven it .

T h o n  u Q uarz itac lueter .

R o th e  San d ste in fo rm ation .

R o th e r  D etritus  m it  K n o ch en .

V u lk .  T u f f  m it K n o c h e n .

V u lk  A s c h e u  u Sch lacken .

L aven .

V e r la u f  der Q uebrada  vo n  P u ­
nín.

V e r la u f  der Q u ebrad a  de C h a-  
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Por Jaime Barrera B. — —   -
B ib l io te c a r io  de  la  U n iv e rs id a d  C e n tra l  -

Obras y documentos anti­
p o s  existentes en la Bi­
blioteca de la Universidad 
Central   —

Voyage auiour du monde commence en 1708 & 

fini en 1711 par le Capitaine Wocdes Rogers (1717)



Libros y documentos raros existentes en la 
Biblioteca de la Universidad Central

Un a t a q u e  a Guayaqui l  en  el siglo XVIII

Desde que las colonias am ericanas empezaron a ser 
fuentes productoras de grandes r iquezas para España, ap a ­
reció en los m ares  una nueva  faz de ese fenómeno histórico 
conocido con el nombre de piratería. El Mediterráneo dejó 
de tener su preponderante importancia y  los barcos piratas 
abandonaron sus agu as  para  dirigir sus miradas a las codi­
ciables presas que ven ían  de Am érica  Los piratas, provistos 
de patentes de corso otorgadas por sus respectivos gob ie r­
nos especialmente por el de Inglaterra eran «caballeros del 
m ar»  soldados de la  a rm ada  de su nación, que prolongaban las 
guerras  patr ias  a los lejanos confínes de los mares de A m é­
rica. M uchos  de ellos, deliberada o accidentalmente, hubie­
ron de dar la vuelta  al mundo, haciendo adelantar con esas 
expediciones el conocimiento geográfico del planeta.

Uno de estos «caballeros del m ar»  fué el Capitán W oodes 
R ogers ,  ing lés , que surcó el Atlántico y  el Pacífico, armado 
en corso por el gobierno británico, capturando repetidas v e ­
ces ga leones  españoles. En 1708 partió el Capitán Rogers 
del puerto de Brístol, en sus dos veleros: el «Duque» y  la 
«D uq u esa» .  Díó la  vuelta a Am érica  doblando el Cabo de 
Hornos, y  hac ía  1709 lo encontramos atacando al puerto 
ecuatoriano de G uayaqu il .  Por el mismo año, el Capitán 
R ogers  capturó el ga león que ven ía  de M an i la  a Acapulco y  
recogió g ran  cantidad de botín. Dando la vuelta a Africa, 
regresó el año 1711 al puerto de origen.
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Al año siguiente publicó en Londres un libro que se ti­
tula: « A c r u i s i n g  Voyage  R ou n d  t h e  W or ld :  F i r s t  t o  t h e  Sou th -  
S e a s , t h e n c e  to  t h e  East  I n d i e s , and  h o m e w a r d s  b y  Cape  o f  
G ood  Hope* B e g u n  in Í708 and  f i n i s h e d  in Í7 IL  Conta in ing  
a J o u r n a l  o f  all t h e  R em a rk a b l e  T r a n s a c t i o n s ;  p a r t i c u l a r l y , 
O f  th e  Taking o f  Puna  and  G u a ya q u i l  o f  t h e  A ca p u l c o  sh ip , 
and  o t h e r  P r i z e s ;  An A c c o u n t  o f  A lexand e r  Selk irk's L iv in g  
a lon e  f o u r  Y ea r s  and  f o u r  M on th s  in an I s la n d ;  a n d  a b r i e f  
D es c r ip t i o n  o f  s e v e r a l  C oun t r i e s  in o u r  C ou r s e  n o t e d  f o r  Tra­
der e s p e c i a l l y  in th e  S ou th  S e a . . .  A nd  an I n t r o d u c t i o n  r e la t in g  
to  t h e  S o u t h - S e a  T ra d e , M aps o f  a l l  d e  C oa s t  f r o m  th e  b e s t  
Span ish  M anu s c r ip t  D ra u g h t s * L on d on *

Como se ve, los acontecim ientos m ás  importantes del 
v ia je  del Capitán R ogers  son la  tom a de P u n á  y  G uayaqu il ,  
el encuentro de A lexander  S e lk i rk  en la  Isla Ju an  Fernández 
y  el apresamiento del ga león  de A capu lco , El episodio de 
A lexander  S e lk irk  es de m ucha  im portanc ia  para  los estudio­
sos de literatura, y a  que de la so l itar ia  v ida  de este m arinero , 
dejado en la  is la  Ju an  Fernández  por el C ap itán  S trad l íng  
cuatro años antes y  recogido por R o ge rs ,  tomó Daniel De­
foe el m ater ia l  necesario  para  componer su fam osa v ida  de 
Robinson Crusoe.

En cuanto a la  entrada del Cap itán  P ir a ta  a G uayaqu il ,  
encontramos esta referencia en el «A v iso  histórico, político, 
geográfico, con las noticias m ás  part icu lares  del Perú , T i e ­
r r a -F í r m e ,  Chile y  del N uevo  R eyn o  de G ran ad a . .  » de 
Dionisio de Alcedo y  H errera  (1740 )  — otra jo y a  v a l io sa  de 
la  Biblioteca de la  C e n t r a l— en que se encuentra  equ ivo­
cada la  ortografía del nombre ing lés  de R o gers .  Dice así 
Alcedo:

« y  después en la  M a r  del S u r ,  por el año de 1709. al 
tiempo de conducir el todo de el empleo al P e rú  en los V a-  
xeles M archan tes  del Comercio, se h a v ía n  introducido otros 
dos P y ra ta s  Ingleses, el uno l lam ado Guillermo Dampíerre, 
con una F r a g a ta  de 32 p iezas de Cañón , y  el otro nombrado 
R ogg íers ,  con otra de 24. y  con 450 . hom bres de tripulación, 
los quales repitieron otros nuevos insultos m as considerables 
en las presas de diferentes N av io s ,  y  entre ellos dos m u y  in ­
teresados, el uno de Don Joseph de A r íz a b a la g a ,  y  el otro de 
Don Pablo , y  Don Juan  M orel; y  después de estos intempes­
tivos, y  repentinos daños, passaron  a saquear  la  C iudad de 
G uayaquil ,  en que hicieron un despojo m u y  considerable de
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todo lo precioso de los muebles de los vecinos, y  en el res­
cate de la C iudad, para  l ibrar la  de la  condenación del incendio 
a que la ten ían  sentenciada, de que se díó cuenta con relación 
al V ir re y ,  y  con la  noticia de la  calidad, número y  fuerzas 
del Enemigo, aprestó á toda diligencia una Esquadra de 5. 
N av ios  de Guerra, á la  conducta del A lm irante Don Pedro 
de A lz am o ra  Urfíno, los tres de ellos Españoles, governados 
de los Cap itanes  Don Fernando de A reva lo , Don Andrés de 
V a lverde , y  Don Pedro B ravo  de L agunas ,  y  los dos restan­
tes F ranceses ,  del comando de los Capitanes M onsíeur Poree, 
y  M ons íeu r  D av ís ,  los quales corrieron todas las Costas del 
Perú, las de T ie r r a - F í r m e ,  y  las  de N ueva  España, sin h a ­
ber tenido la  fortuna de encontrar a los dos de los Ingleses», 

Del libro del Cap itán  R ogers  se han  hecho tres edicio­
nes ing lesas :  la  pr imera de 1712, la segunda de 1894 y  la 
tercera de 1928, Y  se ha  hecho también una edición fran­
cesa, im presa  en A m sterdam , que es la  que tiene la Biblio­
teca de la  U n ivers idad , de fecha 1717. La  fecha que a esta 
edición a s ig n a  E dw ard  Godfrey Cox en su índice bibliográfi­
co de v ia jes  — 1 7 1 6 — nos parece equivocada, y a  que no 
tenemos noticia  de dos ediciones francesas hechas en A m s­
terdam en los dos años mencionados. T am poco  tenemos 
noticia de que este diario de v ia je  se h a y a  traducido al espa­
ñol, a pesar  del interés que tiene por sus descripciones de las 
G u ayan as ,  del A m azo n as ,  del R ío  de la P la ta  y  de la costa 
del Pacífico h as ta  M éxico , por esto hemos considerado de 
interés traducir los capítulos de esta obra relacionados con la 
entrada a G uayaqu il ,  en los que encontramos también intere­
santes observaciones acerca de sus pobladores y  sus costum­
bres. Este «c lás ico  de la bucanería» ha  visto así los territo­
rios que h o y  forman el Ecuador:

Diario de lo que pasó en el mes de abril. Nuevas presas
y  nuevos reglamentos que hacen. La isla de Santa Clara.
Isla y pueblo de Puna que está abandonado. Del ataque
y de la toma de Guayaquil ,  con una descripción de esta
® ® ciudad y muchas otras part icular idades ® ®

%

1709. Io. de abril. T u v im o s  pequeños vientos frescos 
y  un buen tiempo m u y  sereno. Fui esta m añana  con nuestra 
g ab a r ra  a bordo de la «D uqu e sa»  y  del « C o m i e n z o » para  
convenir de qué m anera  procederíamos en el caso que tuv ié­
ramos que dar caza  a m ás de un barco a la vez.
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Día 2. Ayer por la tarde fuimos sorprendidos viendo 
el mar tan rojo como fangoso en muchas millas a la redonda; 
pero esto no procedía sino de los huevos de pescado que 
flotaban sobre el agua. Esta m añana, al salir el día, descu­
brimos una vela a dos leguas más o menos en dirección del 
viento: inmediatamente puse al mar mí pinaza bien arma­
da bajo las órdenes de mí primer teniente Mr. Frye, quien a 
las ocho alcanzó este barco llamado L a  A s c e n c ió n . Estaba 
construido como un galeón, con galerías m uy altas, tendría 
de 400 a 500 toneladas y  estaba mandado por dos hermanos, 
fosé y  Juan Morel. Iba de Panam á a Lima con mercade­
rías finas y  maderas de ebanistería; l levaba 50 negros y  di­
versos pasajeros.

Día 3. Tomamos primero a la tripulación, después de 
haber retirado algunos prisioneros; Mr. Frye fué nombrado 
comandante. Encontramos una cantidad de buenas provisio­
nes que nos dieron mucho contento. A yer avistamos otra 
vela que el C o m ien zo  tomó y  que nos trajo esta mañana. 
Era una barca de 35 toneladas, partida de Guayaquil con m a­
dera de ebanistería, para Chancay , cerca de Lima, y  cuyo 
dueño, Juan Guastellos, tenía 11 blancos de equipaje y  un 
negro. Después que hube fijado el tiempo y  los lugares de 
encuentro con la D u q u esa  y  el C o m ie n zo , estos barcos nos 
dejaron. Informados de otra parte por nuestros prisioneros, 
como y a  lo he dicho, que el obispo de Chokeaqua, ciudad si­
tuada al sur del Perú, debía volverse a P ay ta ,  para refrescarse 
y  continuar su ruta hacía  Lima, resolvimos esperarle al paso.

Día 4. A yer tarde a las seis nos separamos de Mr. 
Frye, quien tiene orden de mantenerse con las dos presas y  
de bordear a ocho leguas cerca de la rivera, a vísta de las 
eminencias que tienen el nombre de la «S i l la  de P ay ta » ,  por­
que con el terreno bajo que está entre dos alturas, tiene la
figura de una silla. Yo me dirigí hacía la costa y  esta m a­
ñana di caza a una vela que estaba bajo viento; ella hizo una 
señal que me persuadió que era la D u q u e sa , pero para a lar­
marle un poco hice quitar el pabellón que le hubiera servido
para reconocernos, de suerte que nos tomó por un barco ene- 
mígo y  al acercarme se puso en estado de defenderse.

Día 5. Ayer al medio día fui a bordo de la D uquesa  

en donde permanecí hasta la tarde. Mientras estaba allí se 
nos juntó el C om ienz o  y  convinimos acerca del puesto que 
mantendríamos cada uno. Este pequeño barco debía acercar­
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se a P ay ta  lo más que fuera posible sin ser descubierto; la 
D uquesa  debía bordear a ocho leguas de distancia bajo viento 
y  yo debía tenerme frente a frente de la misma plaza a siete 
u ocho leguas, sobre el viento. Apenas les había dejado, 
y  y a  el sol estaba a punto de ponerse, cuando creyeron 
ver un barco al que le dieron caza lo más pronto; pero aper­
cibimos entonces qu? era una ballena que respiraba. Hay un 
gran número sobre esta costa. El viento sopló del sureste 
cuarto al sur este - sudeste.

Día 6. Nos reunimos con las tres presas a las cuatro 
de la tarde y  las encontramos en buen estado. Mr. Frye ha­
bía equipado de velas y  de remos la chalupa que habíamos 
construido en Lobos para dar caza con pequeño viento a to­
do lo que se presentaba: había mucha gente para emplear en 
este uso en estos mares apacibles en que no h ay  temor de 
enemigos.

Día 7. Esta mañana a las ocho teníamos la «S il la  de 
P ay ta »  al Este-Noreste a siete leguas, y  al medio día al nor­
este a diez leguas. Pasé a bordo del galeón de Mr. Frye a 
quien di nuevas órdenes sobre su colocación, con las señales 
para las dos presas, en caso de que las viera; y  después de 
haber comido con él un buen cuarto de cordero y  coles, que 
es un plato muy raro de por aquí, retorné a mí barco.

Por lo demás sobre que Mr. Vanbrug había amenazado 
matar a uno de nuestros hombres en Lobos, por haber rehu­
sado llevarle algunas cornejas hediondas que había matado 
con su fusil, y  sobre la requisición del Capitán Courtney que 
se quejaba de la manera de proceder a su respecto, nos jun­
tamos en consejo en el que se declaró «que por cuanto Mr. 
Vanbrug había cometido diversas faltas y  era incapaz de 
servir en calidad de miembro del consejo, que Mr. Samuel 
Hopkíns tome en lo posterior su puesto». Todos los miem­
bros del consejo firmaron esta orden que fué seguida el mis­
mo día por otra según la cual se aprobaba todo lo que había 
pasado y  todas las resoluciones que se habían tomado desde
nuestra partida de la Isla Grande.

Día 1 1. A yer  a la tarde los oficíales de la D uquesa  

vinieron a bordo de mí barco para averiguar lo que debíamos 
hacer, porque comenzaba a faltarnos agua.

Día 12. Esta mañana tomamos la firme resolución de 
atacar a Guayaquil, escogiéndose dos barcos que servirían 
para transporte de artillería, municiones de guerra y  de boca,
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y  de todo lo que era necesario* S e  formuló aún  un r e g l a ­
mento sobre esto, que fue firmado por los principales ofic ía les 
de nuestros dos navios y  que estaba concebido en estos tér­
minos:

«Después de haber consultado a los pilotos que h ab ía  en 
nuestras presas y  en v ísta  de que ten íam os gente, barcos, 
armas y  todo lo que nos es necesario  para  el a taque de G ua­
yaquil ,  hemos resuelto emprenderlo. P a r a  este efecto d e s ig ­
namos a los capitanes Dover, R o gers  y  C ourtney  p a ra  co­
m andar los tres destacamentos, todos de la  m ism a  fuerza, que 
deben desembarcar reservando 21 hom bres que quedar ían  con 
el Capitán Dampíer y  M r. Glendall para  cu idar de la  art i l ler ía , 
de las municiones de guerra  y  de boca, etc., poner las  en lu ­
ga r  cómodo cerca de la  r ivera ,  a yu d a r  a desem barcar  los 
efectos que se podrían encontrar en la  d icha c iudad y  soco­
rrer a cualquiera de los Capitanes en jefe según  lo d em an ­
dare la  necesidad.

«Por otra parte dejamos enteramente la  conducción de 
esta expedición a la  prudencia de dichos cap itanes en jefe a 
quienes rogam os encarecidamente procedan de acuerdo entre 
ellos, porque es la  ún ica m anera  de lo g ra r  ocultar nuestros 
designios a los enemigos y  de impedirles transportar  sus r i ­
quezas a a lguna  otra parte, u oponerse con v igo r  a  nuestro 
desembarco. Esta es nuestra  opinión que hem os firmado de 
nuestra propia m ano el 12 de abril de 1709» .

Los Capitanes Dover, Courtney y  yo  nos ob l igam os tam ­
bién por un escrito de la  m ism a fecha a prosegu ir  la  e jecu­
ción de este designio con todas las  fuerzas y  h a s ta  con el 
sacrificio de nuestras v idas .

Día 13. Provistos los tres de este poder e informados
por oíro lado de que nuestras gentes m urm u rab an  de que
se íes empleara en un servicio de tierra, a fin de preven ir
las deserciones y  los amotinamientos, hicimos esta n u ev a  de­
claración:

«En tanto emprendemos en el ataque a la  c iudad de 
Guayaquil hemos resuelto aprestarnos con todo secreto y  
toda diligencia posibles; pero a fin de que nuestras  tropas 
tomen ánimos para  que en esta ozasíón den pruebas de b ra ­
vura , declaramos en p r im e r  lu g a r , que toda ex is tenc ia  de 
paños, mantas de cam a, cordeles, vestidos, anillos de oro, 
hebillas, botones, licores, v íveres , municiones de gu e rra  y  a r ­
m as, con reserva de la artil lería g ruesa ,  fueran puestos en
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calidad de botín para ser distribuidos entre el equipaje de
los dos barcos, sea a bordo o en tierra, siguiendo las por- 
cíones destinadas a cada uno.

«Declaramos en segundo lugar que toda clase de plata 
o de oro trabajada, como crucifijos o relojes, y  todo lo que 
se encuentre en poder de los prisioneros, será tomado como 
botín, con excepción de la plata amonedada, de los zarcillos, 
perlas, diamantes y  toda clase de piedras preciosas. Además 
sí este detalle no fuera exacto, será permitido a cada uno o 
a quienes sean nombrados para velar por los intereses de 
nuestros equipajes, hacer sus reclamos, al retorno de esta 
expedición e insistir sobre lo que creyeran que debía tam­
bién pertenecer al botín, Jhn este caso, prometemos convo­
car primero una asamblea de todos los oficíales de nuestros 
dos barcos para determinar lo que pareciera justo y  razona­
ble. Por otro lado, dejaremos los artículos formulados en la 
isla San  Vicente en toda su fuerza y  vigor a fin de que 
bajo pretexto de cosas destinadas al botín no se defrauden 
los derechos de nuestros propietarios o cualquiera de los in­
tereses, y  que no h aya  nadie que oculte oro o plata, traba­
jada o no, perlas, joyas, diamantes y  otras piedras preciosas, 
pero que cada uno dé a su oficial lo que encuentre o que 
lo lleve al sitio destinado a recibir el botín, bajo pena para 
los infractores de ser castigados severamente.

« S í  tomamos esta ciudad o cualquier otra plaza por 
asalto o llegamos al abordaje de algún navio enemigo, cada 
uno tendrá lo que está acordado por dichos artículos formu­
lados en la Isla de San  Vicente además de las recompensas 
que los propietarios deban dar a quienes se señalaren en al­
guna acción. Pero sí alguno de nuestros partidos bate al 
enemigo, entonces todos los prisioneros, su dinero, sus ar­
mas y  sus despojos les pertenecerán, es decir que todo será 
entregado al oficial u oficíales de este cuerpo para distribuir­
lo, según la proporción tomada, entre los victoriosos, quie­
nes tendrán todo el provecho y  toda la gloría en este feliz 
suceso. Aunque no hayamos hecho hasta aquí ningún bo­
tín que mereciera ser repartido, no dudamos que en la eje 
cucíón de esta empresa no nos aníme a todos a llevai las 
riquezas de Guayaquil a los diferentes lugares marcados so 
bre la rivera, en donde habrá personas para embarcarlas y  
tenerlas en buena y  fiel cuenta en los registros públicos; de 
retorno a bordo de nuestros barcos no se ta ida iá  a piOv_e
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der a la repartición igual y  satisfactoria para todos los in­
tereses,

«En fin, para prevenir accidentes fastidiosos que pudie­
ra ocasionar la mala conducta de nuestras gentes, declara­
mos que todo oficial, soldado o marinero que tuviera la 
imprudencia de embriagarse en tierra, en país enemigo, será 
castigado rigurosamente y  privado de su porción en el bo­
tín. Toda persona que desobedeciere las órdenes de sus 
superiores o que abandonare su puesto o desanimare a otro 
o que testimoniara alguna cobardía o que pusiera fuego en 
alguna parte de la ciudad o que hiciera perjuicios sin una 
orden positiva o en fin que cometiera abusos con alguno 
de nuestros prisioneros, esperará la misma pena. Por otra 
parte nosotros tendremos siempre cuidado de retener en re­
henes a los principales de entre los españoles, a fin de que 
sean responsables de nuestras gentes y  que nos ríndan cuen­
ta de ellas para que no nos falte ninguno; pero esta precau­
ción no debe estimular a nadie para abandonar un solo 
minuto su puesto o a su oficial. En una palabra, sí se 
observan exactamente todas estas medidas, estamos conven­
cidos de sobrepasar a cuantos han tentado a lguna cosa en 
estos mares, para enriquecernos con nuestros amigos, con­
tribuir a la gloría de nuestra nación y  aún ganar  la estima­
ción de nuestros enemigos. Hecho y  firmado a bordo del 
barco E í  D u q u e  el 13 de abril de 1709».

Día 14. Esta mañana se repartieron armas, municio­
nes de guerra y  de boca con nuestro equipaje sobre las 
barcas; y como la mía era más grande que la del Capitán
Courtney se embarcaron en ella a lgunas de sus gentes. P a ­
samos toda la noche frente a frente de la gran  bahía de 
Guayaquil, resueltos a dejar nuestros barcos a una buena 
distancia en el mar, de miedo de que se les descubriera de 
la ciudad de Túmbez que está a la derecha en la entrada 
de la bahía y  que este accidente arruinara nuestros des ig ­
nios. Tuvim os un pequeño viento sur; estábamos a 4°23' de 
latitud y  a 85°42* de longitud.

Día 15. Al amanecer apercibimos un barco entre no­
sotros y  la tierra; la calma nos obligó a enviar nuestras
pinazas armadas. Prevenidos de que no se encontraría nin­
guna resistencia, nuestras gentes acudieron apresuradamente, 
con pocas armas y  sin la culebrina rayada . Mí hermano, 
Juan Rogers, quien por desgracia se hallaba a bordo de mí
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baico a donde había venido para ayudarme a preparar to­
das las cosas, porque debía ser subteniente de mí compañía 
en tíen a, se puso en nuestra pinaza. En otra vez me ha­
bía opuesto a su bajada a la pinaza, cosa que había toma­
do como cruel afrenta, por lo que no quise hoy día oponerme, 
aunque no faltaban oficiales para esta empresa, y  que su 
puesto de segundo subteniente a bordo de la Duquesa  no le 
obligaba a ir allá; pero la amistad que tenía con Mr. Frye, 
que era de nuestros parientes y  que comandaba mi pinaza, 
le determinó a seguir en calidad de voluntario. La chalupa 
de la D u q u e sa  estaba más mal provista que la nuestra y  
según me dijo el Capitán Cook después, no tenía armas su­
ficientes para todos. Cerca de las nueve, la nuestra se puso 
a tiro de cañón del enemigo, que se reconoció ser el mismo 
barco de la armada francesa que buscábamos y  que per­
tenecía a Lima. Puso enseguida un estandarte español a su 
popa y  arboló un pabellón al tope de su palo mayor que 
nuestras gentes tomaron por la bandera del obispo, porque 
era m uy larga , de satín blanco y  adornada de franjas, que 
no es el pabellón ordinario de los barcos. En seguida 
soltó un cañonazo a nuestra pinaza que esperó más de me­
día hora a la de la D uquesa  que no iba muy bien al remo. 
Cuando estuvieron juntas, el capitán Cook, Mr. Frye y  mí 
hermano consultaron entre ellos sobre los medios que em­
plearían para triunfar en el ataque de este barco: y  se re­
solvió que mí pinaza le tomaría por la popa y  la otra por 
el costado, hasta que pudieran llegar a un mismo tiempo al 
abordaje. Pero cuando se acercaban y  antes que hubiesen 
alcanzado su puesto, como era convenido, se vieron forza­
dos a atacar al enemigo por atrás donde estaban plantadas 
cinco piezas de cañón y  desde donde hacía un gran fuego 
con más de veinte mosquetes o carabinas. Aunque obliga­
dos a retroceder por dos veces, después de la pérdida de un 
hombre y  de haber tenido dos heridos y  que la andanada 
del enemigo causara daños en las velas y  en los cuerpos de 
nuestras pinazas, todo esto no impidió para que se volviera 
a la carga. Fué en esta ocasión cuando mí hermano perdió 
la vida de un mosquetazo en la cabeza. Mis gentes, alarma­
das con este desastre, abandonaron la partida, y  después de 
haber puesto en la otra pinaza a todo el mundo y  las ai- 
mas que pudieron pasar, retornaron a la tarde a oordo de 
mi barco, con dos muertos y  tres heridos. Confieso que este
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triste espectáculo me contristó; pero resuelto a proseguir has­
ta el fin el designio de nuestro viaje y  de vencer las más 
grandes dificultades, traté de consolarme lo mejor que me 
fue posible.

Dia 16. Ayer a las dos más o menos, de la tarde, nos 
hicimos dueños del barco español que tenia más de 50 hom­
bres de esta nación y  100 negros, indios o mulatos. S in  em­
bargo, no quiso arriar el pabellón sino a medio tiro de cañón 
de nuestros dos barcos que no habían podido ayudar en el 
ataque a causa del poco viento que hacía: ía D u q u e sa  que se 
encontraba más próxima que el D u q u e  le lanzó dos cañona­
zos, lo que le obligó a arriar y a rendirse. Pero nos faltaba 
el prelado que había desembarcado hace una decena de días 
en la punta de Santa  Elena con su vajil la  de plata y  todo 
su equipaje para detenerse en Guayaquil. Esta m añana tuvi­
mos a la vísta una pequeña vela cerca de ía rivera y  enviamos 
por ella a mí pinaza y  al C o m ie n zo♦ Era una pequeña barca 
de Paita cargada de jabón, de cañafístula y  de cueros. A 
medio día se leyeron a bordo de mí fragata las oraciones 
para la sepultura de los muertos y  se arrojó al mar el cuerpo 
de mí hermano con el de uno de nuestros marineros; otro 
quedaba muy grave. Enarbolamos nuestros pabellones a me­
día asta y  nuestros dos barcos lanzaron a lgunas sa lvas de 
su mosquetería. Todos nuestros oficíales parecieron apenados 
por la pérdida de mí hermano que no tenía más de 20 años 
y  que era, sí se me permite decirlo, un joven m uy activo y  
de grandes esperanzas.

Día 17. Preparamos todas las cosas para el desembarco 
y  leimos a nuestras gentes el acuerdo que habíamos hecho el 
13 de este mes para darles ánimos. Ellos se manifestaron 
con todo ardor y  todos quisieron ser de ía partida, sin re­
flexionar que había necesidad de gente a bordo de nuestros 
barcos para guardar a los prisioneros y  asegurar nuestra 
vuelta. Pero era una muestra de su bravura, y a  que la ven­
taja debía ser igual para todos, sea que quedaran a bordo o 
que formaran parte de la expedición. Por otra parte, dimos 
un billete a cada uno, con el nombre de su compañía a fin de 
que no se alejasen cuando estuviesen en tierra para ir de mero­
deo y  escogimos a los más honrados de entre ellos para m an­
darlos de diez en diez bajo la orden de los capitanes. Resol­
vimos también Mr. Courtney y  yo hacer la cortesía a Mr. 
Dover, que era nuestro Presidente y  uno de los más interesa­
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dos en m í b a rco ,  de darle  con el tercio de los h om b res  la  
p re fe re n c ia  de c o m a n d o  en n u es tro  d esem b arco ,  bien entendi­
do que to d o s  lo te n d r ía m o s  p or  tu rn o .

Día 18 .  A y e r  a la  tarde el cap itán  C o u r tn e y  y  y o  a r re ­
g la m o s  todo  a b o rd o  de n u es tro s  b arco s  y  de nuestras  presas.  
H ic im o s  p a s a r  al m ism o  tiem po sobre  las barcas  a aquellos  
que se les d e s t in a b a  p a r a  el d esem b arco  y  se puso en los  
h ie r r o s  a m u c h o s  de n u es tro s  p r is ion eros  porque  no ten íam os  
g en te  sufic iente  p a r a  g u a rd a r lo s .  C o n v in im o s  en dejar 4 2  
h o m b r e s  o g ru m e te s ,  tan to  sa n o s  com o enferm os, a bordo de 
m í f r a g a ta ,  ba jo  las  ó rd en es  de R o b e r to  F ry e ;  37  a bordo de 
la  Duquesa, c o m a n d a d o s  p o r  M r .  G o o k ,  14  sobre  el ga león ,  
b a jo  las  ó rd e n e s  de Jean  B ríd ge ;  14  sobre  el Havre de Grace 
m a n d a d o s  p o r  R o b e r t  K n o w m a m ,  y  4  a bordo del Comienzo 
m a n d a d o s  p o r  H e n r í  D a ck ;  en todo 1 1 1 ,  de m a n e ra  que nos  
q u e d a b a n  2 0 1  p a r a  ir a t ie rra .  T e n ía m o s  m ás  de 3 0 0  p r i­
s io n e ro s ,  de los  cua les  m á s  de la m itad  e ran  españo les  o in ­
d ia n o s  y  los  o t ro s  n e g ro s .  P u se  sobre  mí b a rca  al C ap itán  
del b a rc o  que a c a b a m o s  de to m a r ,  con siete de los principales  
de su  equ ipa je ,  a fin de p re v e n ir  el pe ligro  que podría  h ab er  
de su  p a r te  d u ra n te  n u e s t ra  ausencia .  A  p esa r  de todo esto, 
o b l ig a m o s  a M r .  M o r e l  y  a o tro  esp añ o l  a s e rv i r  de pilotos  
a los  C a p i ta n e s  C o o k  y  F r y e ,  a quienes o rd e n a m o s  m a n te n e r ­
se al l a r g o  d u ra n te  el espacio  de 4 8  h o ra s  y  fo rz a r  en seguida  
las  v e ía s  h a c ía  P u n ta  A r e n a s  p a ra  p e rm an ece r  allí h a s ta  
n u e s t ra  v u e l ta .  D esp u és  de h a b e r  h ech o  el em b arcam íen to  
y  p u es to  en o rd en  todo , p a r t im o s  a la  m edía  noche  y  d e ja ­
m o s  n u e s t ro s  b a rco s  a n u e v e  leg u as  al rededor de la Isla de 
S a n t a  C la r a  y  a 3 6  de G u a y a q u i l .  H a c ía  el m edio  día c o ­
r r im o s  a la  a l tu ra  de esta isla con  poco  v ien to  y  con g ra n  
c a lo r ,  la  is la  parece  u n  c a d á v e r  extendido, y  es p or  esto que 
los  e sp a ñ o le s  la  l la m a n  M uer t o ;  no  tiene sino dos m illas de 
l a r g o  y  n o s  quedó h a c ía  la  derecha  porque el ca n a l  no es 
p ro p io  s in o  p a r a  barcos  a c a u sa  de los bajos fondos que h a y
c e rc a  de la  is la ,  y  del lado del m a r  al norte .

D ía  19 .  A y e r  al red ed or  de las  diez an c lam o s  con  n u e s ­
t ro s  dos  b a rco s  a la  v i s ta  de P u n ta  A r e n a s ,  sin h a b er  p od i­
do m a n te n e r n o s  c o n tra  la  m a re a .  E sta  m a ñ a n a  a las cu a tro ,
el C a p i tá n  C o u r t n e y  y  y o ,  in fo rm a d o s  que los de G u a y a q u i l  
te n ía n  u n a  g a r i ta  a u n a  leg ua  cerca  de su c iudad, h ic im os  
ru ta  c o n  n u e s t ra s  ch a lu p a s  y  4 0  h o m b re s  y  o rd e n a m o s  a las  
b a rc a s  q u ed arse  en P u n á  el espacio  de u n a  m a re a  d esp ués  de
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nosotros, para  tener tiempo de sorprender a G u ayaq u i l  antes 
que se les pudiera dar n inguna  a larma» L legados  a la a ltura 
de P u n á ,  que está a la  mitad del cam ino, nos abordam os allí, 
y  pusimos nuestras cha lupas  a cubierto bajo las r am as  de los 
m ang les ,  h as ta  que la  m ar  subiera» Por  otra parte, no h a y  
m anera  de p asa r  a través de esta is la ,  porque está  m u y  cu ­
bierta de m ang le s  espesos y  de senderos cenagosos  en que 
horm iguean  las  m oscas .

Día 20. A y e r  por la tarde nos d is im ulam os unos y  
otros, para  que sí se nos descubriera  se nos to m ara  por árbo­
les flotantes. T en em o s  un buen piloto indiano que nos acon­
seja echar un rezón a las  once de la  noche y  m antenernos 
con nuestras cha lupas  a una  m il la  m ás  o m enos de la  p laza  
para  poder sorprenderla al am anecer .  S u  opinión fué acep­
tada, pero al acércanos al pueblo de P u n á ,  descubrim os luz 
sobre dos ba lsas  que estaban  cerca de la  r iv e ra  y  que apre­
sam os con todas las canoas  que allí h ab ía .  S in  em bargo  un 
indiano que se escapó puso en a la rm a  a los hab itan tes  que 
se encerraron en la ig le s ia  y  que h uyeron  a los bosques antes 
de que pudiéramos l lega r  a sus ca sa s .  Con todo tom am os 
al T en ien te  que com andaba  aquí con toda la  fam il ia  y  una 
ve in tena de personas . N os a segu ra ro n  todos que era im po­
sible que G uayaqu i l  tuv ie ra  notic ia  de nuestra  l legad a .  A d e ­
m ás  env iam os a lgunos de los nuestros p a ra  ap re sa r  a  los 
centinelas que ocupaban los puestos av an zad o s  y  p a ra  hundir 
las  canoas y  las  ba lsas  que se encontraban allí. H ac ía  en 
este día un calor excesivo , lo que no impidió que a lguno  de 
nuestros hombres se em b r iaga ra  por la  m a ñ a n a ,  bebiendo 
licores fuertes que hab ía  en las  casa s .  Este pueblo de P u n á  
está compuesto de una  treintena de hab itan tes  y  de u n a  c a ­
pilla. L legó a nuestras m anos un escrito españo l que nos 
causó inquietud; estaba dirigido al T en ien te  Genera l que co­
m andaba  en jefe estos cuarteles y  le o rdenaba hace r  buena 
guard ia  porque se le h ab ía  advertido que el C ap itán  Dampíer 
debía ven ir  por estos m ares  en ca lidad de piloto con una  es­
cuadra de barcos de guerra .  S e  h ab ía  env iado desde L im a  
una  copia de este av iso  a todas las  p lazas  h ab itadas  de la  
costa del Perú , añadiéndose que los franceses no ta rdar ían  
en perseguirnos, tan luego como se sepa nuestra  l legada .  Por 
otra parte, las gentes que hab ían  venido en una  barca  de 
P a y t a  nos hab ían  dicho que hab ía  allí dos g randes  barcos
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franceses en la rada del Callao (1), uno en Pisco y  dos en la 
Concepción, que es un puerto de Chile, a pesar del rumor 
que con ía de que los franceses no regresarían a estos mares 
y  que sus fragatas estaban montadas con cuarenta y  cincuen­
ta piezas de cañón y  aun más. Pero encantados de que no 
se nos hubiera descubierto más pronto y  que no se podría 
hacer llegar de Lima en menos de 24 días, esperábamos ha­
ber hecho hasta entonces nuestro asalto y  retirarnos sin que 
pudieran encontrarnos. Por otro lado la íncertídumbre de los 
españoles a nuestro respecto y  el temor que tenían de la ve­
nida de una escuadra bajo las órdenes del Capitán Dampíer, 
que es el conocido de estas gentes, porque sorprendió este 
mismo pueblo la última vez que estaba por estos mares, todo 
esto favorecía a nuestros designios. Resolvimos fortificar es­
tos rumores, no solamente para impedir que en Lima se ar­
men contra nosotros, sino también para echar el espanto y  la 
consternación. Como quiera que sea, ésta era la sustancia 
del escrito español de que acabo de hablar:

El Teniente General Don Jerónimo Boza y  Solís, Co­
rregidor y  Juez de la Villa de Santiago de Guayaquil, bajo la 
jurisdicción de la Capitanía General por Su Majestad.

«He recibido una carta de Su Excelencia mí señor el 
Marqués Castel de los Reyos (síc), Virrey, Gobernador y 
Capitán General de estos Reynos, con ía copia de otra que es 
del tenor siguiente:

«En el paquete de cartas que he recibido de España hay 
órdenes de Su  Majestad con la nueva de que diversos seño­
res equipan en Londres siete barcos de guerra montados con 
44 a 74 piezas de cañón cada uno, para ir al Mar del Sur, 
bajo el mando de un inglés llamado Dampíer; que estos bar­
cos deben pasar en Irlanda durante el mes de abril para hacer 
víveres y  dirigirse en seguida a esos mares y  ocupar allí una 
abra y  una isla que podría ser muy bien la de Juan Fernán­
dez. Daréis este aviso a todas las provincias que se consi­
dere necesario, a fin de que tomen buenas medidas para 
guardar las costas y  las abras. Os encargaréis en particular, 
vos Dn. Jerónimo, de informar de ello al mayor número de 
habitantes de las costas que pertenezcan a esa jurisdicción y 
tener cuidado que retíren de allí el ganado mayor y  los vi-

( í )  C allo  en el original.
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veres , a fin de que los enem igos no encuentren con qué sub­
sistir y  se vean  ob ligados a abandonar  esos m ares ,  donde no 
pueden l levar  muchos v íveres  a bordo de sus barcos para  
perm anecer la rgo  tiempo. Por  otra parte, recom endadles po­
ner guard ia s  en todas las  costas y  en los puestos de m ar  en 
que lo ex ig ie ra  la  necesidad; que tengan  la orden de observar  
todos los barcos que l leguen a cua lqu ier  puerto y  de av isar lo  
incesantemente a fin de que pueda env iarse  la  notic ia  de un 
corregidor a otro, h as ta  que l legue a conocimiento del V ir re y ,  
y  que todo esto se ejecute con d il igenc ia  p a ra  serv ic io  de S u  
M ajes tad , No dudo que se tom arán  buenas m edidas  para  
descubrir el m ovim iento de los enem igos , que se les impedirá 
encontrar v íveres en la  costa o en los pueblos de su jurisdic­
ción y  que se darán  pruebas de celo y  act iv idad  por el servic io 
del R e y  en un asunto de esta im portanc ia .  Espero también 
que se tendrá el cuidado de inform arse de los barcos france­
ses que se encontraren en las  costas o en los puertos de su 
distrito, pues que sabem os que se encuentran  en estos m ares ,  
p a ra  advertir les acerca  de la  e scuad ra  enem iga ,  debiéndose 
tomar un certificado de la d i l igenc ia  que se h a g a  a este re s ­
pecto p a ra  env iá rm e la ,  a fin de que no puedan a le g a r  so rp re ­
sa  en caso de que los enem igos obtengan  a lg u n a  ventaja, 
sobre ellos. Dios qu ie ra  co n se rva r  a Don Jerón im o, etc.

v

• * - " # 
El Marqués de Castel de los Reyos. (1)

• ' V *
Don Jerónimo B oza  y  So lís .

• • '  •
*  <

« L a  m ism a  orden h a  sido en v iad a  al T en ien te  General, 
a todos los oficíales de la  Costa , al T en ien te  de P u n á ,  etc.»

Día 21. A y e r  a las  dos de la  tarde he dejado a los 
cap itanes C ourtney  y  D am píer en P u n á  y  m u y  sorprendido 
de que no l lega ran  nuestros barcos, que estaban  a una  m a ­
rea  y  m edía  a trás ,  fui en su busca  con la  p inaza ,  la  cha lu ­
pa grande y  el T en ien te  de P u n á ,  con el design io  de juntarme 
a estos dos cap itanes que debían p asa r  toda la  noche en el 
río para  impedir que se diera n ingún av iso  sobre nosotros

(1) Se refiere el autor a Dn. M anuel Oms de Santa P au , Olím 
de Sen-nanat y  de Lanuza, M arqués de Castell - dos - R íus, Grande de 
España y  V irrey  del Perú desde J704 hasta Í7Í0  (N. del T . )
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3. Gu3.y cicjuí í ♦ A.Í i ededor de Í3S cuatro encontré nuestros 
barcos a cuatro leguas  atrás de Puná ; no hubieran faltado 
de acudir a la  cita si el piloto que estaba a bordo de la 
D uqu e sa  tío se hubiera  equivocado la. noche ultima creyendo 
que estaban  a la  a ltura  de esta plaza y  no hubieran soltado 
el anc la  m ás  a llá  a pesar del viento favorable. El piloto de 
la  otra barca , el mejor que teníamos, estaba con nosotros a 
bordo de la  cha lupa ,  pero le envié a la barca en la que 
hice c a s t ig a r  severam ente con azotes a uno de nuestros hom ­
bres que se h ab ía  emborrachado en Puná para intimidar a 
los otros y  prevenir contra tales excesos. No tuve sino una 
m ed ía  ho ra  antes de que ba jara  la marea para embarcar al 
Cap itán  Dover y  sus gentes sobre la gran  chalupa y  la p ina­
za  a fin de rem ontar as í el río a la cabeza de nuestros bar­
cos. S e  remó h as ta  medía noche y  cuando creimos que
estaba a lta  la m area  echamos el rezón a la vísta de los di­
versos fuegos que nos parecían estar sobre Puná. Por otra 
parte el v iento era tan fresco, la noche tan obscura, la mar 
tan corta, y  tan  corriente y  nuestras chalupas estaban tan 
c a rg ad a s  de gente, que más hubiera querido pasar una tem­
pestad en p lena m ar  que aquí; pero sostenidos con la espe­
ran za  de tr iunfar en tan bella empresa, no hab ía  n inguna 
fa t iga  capaz  de desan im arnos. A l clarear el día vimos una 
barca  en el río, arr iba de nosotros, y  en la creencia de que 
fuera de los enemigos, enviamos allí nuestra pinaza: yo  es­
taba a bordo de la  chalupa grande detrás de un banco de 
a ren a ,  evitando el cual era necesario pasar para entrar en el 
can a l  en que estaba la  barca. Me encontré allí a las ocho 
ha llando que era la  nuestra que el buen piloto había llevado 
tan lejos durante la última marea. En cuanto a la de la 
D uqu e sa  no sab íam os donde había quedado, pero a las diez 
nos encontramos con los capitanes Courtney y  Dampíer, quie­
nes nos dijeron que hab ían  hecho buena guard ia  y  que nada 
h ab ían  visto en el río. T uv im os  la m area v iva  a medio 
día, quedándonos allí con nuestras chalupas bajo los m an­
gles , durante todo el reflujo. Estábamos a la mitad del ca­
mino de P u n á  a G uayaqu il ,  a donde no podríamos llegar
antes de la  noche, sí no se encontrara hasta  entonces una
g ran ja  desde la cual se nos descubriera y  se diera la a la rm a 
a la ciudad.

Día 22. A y e r  hizo un calor m uy  ardiente y  fuimos 
rudamente picados por los moscardones que hab ía  entre los



mangles en que estábamos. A las seis de la tarde la barca 
y  las chalupas cargadas con los hombres avanzaron en el 
río y  a medía noche estuvieron a la vísta de Guayaquil. 
Vimos entonces un gran fuego en lo alto de una montaña 
vecina y  una cantidad de luces en la ciudad. Al cabo de 
una medía hora estuvimos al alcance y  prestos a desembar­
car; pero apercibimos una infinidad de l lam aradas que des­
cendían de la colína y  que se multiplicaban en la plaza. 
Preguntamos a nuestros pilotos indianos lo que significaba 
esto y  sí era la fiesta de algún santo; nos respondieron que 
no podía ser sino una alarma. La noche era m uy obscura; 
nosotros derivábamos con el menor ruido posible, en marea 
alta, cuando oímos en la r ivera a un español que decía en 
altas voces que Puná había sido tomada y  que los enemi­
gos avanzaban por el río; de donde concluimos que la ciu­
dad estaba a larmada. En efecto, oímos casi ínmedíatamrnte 
el son confuso de sus campanas; en seguida una descarga 
de su mosquetería y  dos cañonazos. Los capitanes Dover, 
Courtney y  yo discutimos más de una hora para saber sí 
era oportuno el desembarco, y  cuando vi que no había m a­
nera de ponernos de acuerdo, me dirigí a los tenientes que 
estaban a bordo de las chalupas. Les manifesté que los 
enemigos acababan sin duda de recibir la alarma y  que de­
bíamos atacarlos en medio de su consternación; pero había 
m uy pocos que quisieran abordar durante la noche. P re­
gunté después al capitán Dampíer en qué forma procedían 
los bucaneros en casos parecidos y  me respondió que nunca 
atacaban una plaza considerable cuando estaba en alarma. 
Como quiera que fuera, era y a  m uy tarde, es decir cerca de 
las dos de la m añana, para proceder al ataque de esta ciu­
dad, además que el reflujo descendía con tanta violencia que 
la chalupa y  la gabarra  no pudieron nunca acercarse a tierra 
a fuerza de remos. Así yo fui de opinión de que nos ale­
járamos y  nos juntáramos a nuestros barcos y  hacer la 
bajada con la flota por la mañana. Además las chalupas 
habían derivado a favor del reflujo a una legua de la ciudad 
en donde nos quedamos hasta clarear el día. Vimos enton­
ces a nuestra barca mandada por Mr. Gíendall que el buen 
piloto indiano había conducido a una milla más arriba de 
nosotros y  que la habíamos cruzado durante la noche. Hice 
bogar hacía este lado donde refrescamos a nuestras gentes 
lo mejor que nos fué posible. Encontramos que el agua era
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dulce en este lugar y  bebimos de eíía aunque nos había pa­
recido desagradable el día anterior. La barca estaba frente 
a frente de un bosque de árboles muy altos que avanzaban 
hasta la r ivera : ordenamos a una fila de mosqueteros que 
estuviera siempre sobre las armas y  que hiciera fuego sí 
viera a a lguien ; que disparara de tiempo en tiempo un mos­
quetazo en el bosque a iín de prevenir las emboscadas. 
Cerca de las tres la gabarra y  la chalupa grande se acerca­
ron a las fragatas porque no habían podido navegar con 
nosotros hacía  la  barca y  no lo podrían hasta que la ma­
rea fuera baja y  viniera el reflujo. A  las diez, la barca 
de la D u q u e sa  apareció a nuestra vísta: en seguida orde­
né que se levantaran  anclas y  que se atacara la plaza que 
estaba cerca de dos millas de nosotros; pero el capitán 
Dover se opuso a ello con el pretexto de que era necesario 
consultar con los otros oficíales y  mantenerse en la cha­
lupa atrás de la barca, a fin de que el resto de la compañía 
no comprendiera de lo que se trataba. Conferenciamos, pues, 
los dos, y  el capitán Dover insistió sobre la dificultad que 
había de atacar a un enemigo prevenido desde hace algunos 
días, que era exponer nuestras vidas y  las de nuestra gente sin 
objeto, o debilitarnos de cal manera que arriesgáramos perder 
el resto de nuestro viaje y  no llegar al fin principal que nos 
habíamos propuesto a la partida de Inglaterra y  del cual ya  
no nos acordábamos. Añadió que la ciudad parecía grande 
y  en mejor estado de defenderse que nosotros de atacarla; que 
sí los españoles no tenían aquí la reputación de ser buenos 
soldados, podían armar a los mulatos, como hacían en oca­
siones parecidas, y  que entonces la empresa sería muy peli­
grosa. Después de haber hecho algunas otras objeciones que 
no consignaré aquí, concluyó que lo mejor que podíamos h a ­
cer sería env iar un trom peta a los enemigos proponiéndoles 
la venta de las mercaderías que teníamos a bordo de nuestras 
presas, para convenir después * de una entrevista en que se 
fijara el precio de todo pidiéndoles buenos rehenes para res­
ponder de la  ejecución de los artículos en un espacio de 
tiempo limitado y  prometiéndoles no desembarcar nuestra 
tripulación en caso de que quisieran tratar con nosotros ami­
gablemente. Me opuse a esta opinión con todas mis fuer­
zas y  sostuve que debíamos más bien desembarcar inmedia­
tamente a fin de que que el enemigo no ganara tiempo con 
nuestras demoras, y  no transportara sus riquezas a otros



lugares y  que no se pusiera en estado de hacernos frente. 
Sobre todo esto se recogieron votos y  la m ayor ía  estuvo 
por el desembarco. Se resolvió también que el Capitán Do­
ver, que era uno de los propietarios de nuestros barcos, ata­
cara la plaza como lo deseaba, y  que sí J o  conseguía diera 
la consigna esta noche y  que enseguida M r. Courtney y  yo 
comandaríamos a turno. Pero esta resolución no fué ejecu­
tada porque Mr. Dover quiso encargarme de todos los ac­
cidentes que podrían sobrevenir. Por sus insinuaciones, la 
indiferencia de algunos y  la  división que reinaba entre no­
sotros, vi que el éxito del ataque no podía ser sino muy 
dudoso; de manera que consentí en que se enviara a la 
ciudad, no un trompeta sino dos de nuestros prisioneros con 
los ofrecimientos del capitán Dover. T o d a  nuestra gente 
pareció satisfecha al verlos regresar después de una hora; 
así pues, pusimos en tierra al capitán del barco de la a rm a­
da francesa y  al teniente de P'uná, con la am enaza de que sí 
no regresaban en el t ernpo lijado, desembarcaríamos inme­
diatamente, S in  embargo la otra barca subió más arriba y  
se puso al ancla frente a frente de la mitad de la ciudad. 
A  medida que subíamos el río apercibimos que cuatro bar­
cas desamarraban de la ciudad para alejarse; pero a la hora 
precisa, como no hubieran venido, enviamos nuestras chalu­
pas bien armadas en su busca, las cuales no tardaron en 
encontrarlas y  en traerlas. Por otra parte nuestros dos pri­
sioneros regresaron en una chalupa con el Maestre de C am ­
po español, quien nos manifestó que a su retorno a la ciu­
dad, el Corregidor o Gobernador, acompañado de otro oficial 
vendría a tratar con nosotros. En efecto, apenas íes h a b ía ­
mos puesto en tierra cuando el Corregidor vino a bordo con 
otro gentilhombre. El Capitán Dover y  yo les recibimos en 
nuestra chalupa con un intérprete y  le condujimos a una de 
las cuatro barcas que acabábamos de tomar.

Día 23. A y e r  a la  tarde tratamos con el Corregidor. 
A l m ismo tiempo muchos de nuestros prisioneros nos dijeron 
que esperaban tener aquí el suficiente crédito p ara  tratar con 
nosotros; de m anera  que esperábamos a lcan za r  a saca r  m ás 
provecho con la  ven ta  de nuestras m ercanc ías  y  de los ne­
gros que con el saqueo de la ciudad. De boca convinimos 
con el Corregidor acerca del precio de los efectos en grueso, 
a 140 piezas de a ocho el fardo, entre unos y  otros, y  h a ­
blamos también del precio de a lgun as  otras cosas . Nos dejó
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cerca de las cinco para volver a tierra y  convenir con los 
demás habitantes en lo que con nosotros había concluido, 
bajo promesa de juntarse con nosotros a las ocho de la noche! 
a bordo de una de nuestras presas. Ordenamos a nuestro 
intérprete hacer encender candelas y  disponer todo para arre­
glarlo de la mejor manera posible; pero como no viniera a la 
hora marcada, comenzamos a suponer que había engaño; de 
manera que nuestras chalupas retornaron arriba de la ciudad, 
para a larmarles de nuevo. Después de medía noche nues­
tros centinelas descubrieron una chalupa que venía a bordo 
con un gentilhombre enviado de parte del Corregidor para 
presentarnos dos sacos de harina, dos corderos y  dos chan­
chos recientemente matados, dos jarras de vino y  dos de 
aguardiente; nos aseguró además que el Corregidor no hu­
biera faltado de concurrir a la hora fijada, si uno de los 
principales mercaderes de la ciudad no se hallara ausente; que 
con todo esto vendría a las siete de la mañana a bordo de 
uno de los barcos nuevos, el más próximo a la rivera, al que 
nos rogaba nos juntáramos, creyéndole un hombre honrado; 
pues que, a pesar de los refuerzos que había recibido y  que 
recibía en todo momento, quería mantener la palabra que nos 
había dado en la esperanza también de que tampoco nosotros 
haríamos ningún acto de hostilidad fuera de la ciudad a don­
de las mujeres se habían retirado con los niños y  en donde 
no había nada que pudiera estimular el pillaje. Los tres que 
mandábamos en jefe pedímos a ese señor presentar al Corre­
gidor nuestros humildes servicios, agradecerle por su presente 
y  decirle que estábamos fastidiados por no tener algo pareci­
do que devolverle. Añadimos que, sorprendidos de que hu­
biera faltado a la cita, esperábamos a pesar de todo que sería 
un hombre de honor y  que vendría a las siete de la mañana 
al lugar designado en la noche precedente; pero que sí fal­
taba, quedaría anulado el tratado que habíamos comenzado 
a hacer, impacientes quedamos hasta la hora fijada, cuando 
vimos arbolar un pabellón de tregua sobre el barco nuevo y  
en la creencia de que el Corregidor hubiera l legado allá , en­
viamos nuestra pinaza armada con el intérprete, para decirle 
que sí ven ía  a bordo de alguna de nuestras presas, como ha­
bíamos convenido, podría volverse cuando quisiera. En se­
gu ida  vino con otros tres habitantes, y  nosotros ordenamos 
a dos barcas de nuestras fragatas ir por la rivera al mejor 
sitio de la ciudad para tenerse prestas al desembarco en caso
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de que no nos pusiéramos de acuerdo con estos señores. 
Nuestras conferencias se limitaron en esta m añana a pedir
50,000 piezas de a ocho por el rescate de la ciudad, los 
dos barcos nuevos que estaban cerca de la rivera y  seis 
barcas, entendido que nos comprarían los efectos y  los nebros 
que teníamos sobre nuestras dos presas y  que nos darían 
rehenes suficientes para asegurar el pago dentro de nueve 
días. Estaban inclinados a aceptar este artículo sí quisiéra­
mos contentarnos con su simple palabra y  dos rehenes; pero 
respecto de la suma que pedíamos, ellos no ofrecían nada que 
se le acercara, con el pretexto de que no estaban en nuestro 
poder y  que tenían gente suficiente, armas y  barcos para de­
fenderse. Deducimos de allí que no buscaban sino entrete­
nernos y  ganar  tiempo; de manera que les respondimos en 
pocas palabras: «Que podíamos tomar sus barcas en un minu­
to o echarlas a pique; que nos haríamos dueños de la ciudad 
cuando gustáramos; que nos era necesario el dinero o buenos 
rehenes, y  que sin esto pondríamos fuego allí antes de la no 
che». A  medio día el Corregidor convino con nosotros que 
compraría la carga de nuestras dos presas y  que nos daría 
los rehenes por la suma de 40.000 piezas de a ocho en que 
fijamos el rescate de la ciudad, de los dos navios y  de las 
seis barcas; pero que no se firmaría este acuerdo hasta que 
los principales habitantes lo hubiesen confirmado, lo que pro­
metía obtenerlo dentro de una hora.

Día 24. A yer , poco después de medio día, el Maestre 
de Campo y  los otros oficíales españoles enviaron una canoa 
al Corregidor para saber sí había convenido en a lguna cosa 
con nosotros y  para advertirle al mismo tiempo que sí no ha­
bía manera de satisfacernos amigablemente, todo el mundo 
estaba sobre las armas y  que no había necesidad sino de su 
presencia o de sus órdenes para atacarnos. Con esto, a lgu­
nos de los nuestros que oyeron este mensaje quisieron retener 
al Corregidor con el pretexto de que nos podría hacer daño 
en tierra, que los enemigos nos insultarían y  que había fal­
tado a su palabra la noche precedente, por lo que también 
podíamos faltar a nuestra vez. Pero yo me opuse a esta re­
solución y  después de algunos debates le enviamos en mí 
pinaza a la una o pasado el medio día. Por otra parte él 
nos dejó en rehenes a los tres señores que le habían acom­
pañado, en la seguridad que estaba que los de la ciudad no 
dudarían en ratificar el tratado. Apenas había pasado la hora
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prescrita cuando otro mensajero vino a decirnos que no se 
podrían levantar sino 50.000 piezas de a ocho, sin hablar de 
la compra de nuestros efectos, por lo que enviamos a nuestro 
intérprete, con uno de los prisioneros, para advertirles que sí 
dentro de medía hora no teníamos a bordo de nuestros barcos 
otros tres buenos rehenes, para responder por el pago de las
40.000 piezas de a ocho que había convenido, íbamos a ba­
jar nuestro pabellón de tregua, desembarcar nuestra gente, 
poner fuego a sus barcos y  a la ciudad, sin dar cuartel a 
nadie. Vimos en seguida que los españoles abandonaban sus 
barcos nuevos, de manera que nosotros tomamos posesión de 
ellos, nuestro mensajero regresó y  en el espacio de una me­
día hora tres hombres de la ciudad aparecieron en la rivera, 
frente a frente de nuestras barcas, con un pañuelo blanco en 
la mano, pidiéndonos les oyéramos: nos anunciaron entonces 
que habían resuelto darnos solamente 32.000 piezas de a ocho. 
Sobre esto nuestro intérprete tuvo el encargo de decirles que 
no se trataba de capitular y  que no tenían sino que retirarse 
lo más pronto sí no querían ser fusilados. Arbolamos en 
seguida el pabellón de combate; hice poner en la chalupa 
grande dos piezas de artillería montadas sobre cureñas, cada 
una de 600 libras de peso, para desembarcarlas a la vísta 
del enemigo, y  llenamos nuestras tres chalupas de hombres 
armados. Yo estaba sobre mí pinaza, el Capitán Courtney 
sobre la suya  y  el Capitán Dover en la chalupa grande, mien­
tras los otros tres desembarcaban al rededor de 70 hombres, 
llevamos la grande a tierra y  Mr. Glendall, tercer teniente de 
mí nave, quedó sobre nuestra barca, con diez hombres para 
manejar el cañón contra la ciudad por sobre nuestras cabe­
zas y  favorecer nuestro desembarco. El enemigo apostó la 
caballería al cabo de la calle que estaba frente a frente de 
nuestra gente y  de nuestras barcas, y  su infantería a lo largo 
de las casas a medio tiro de mosquete de la rivera a la que 
abordamos, de suerte que parecía formidable en frente del pe­
queño número que debía atacarle. A pesar de todo esto, 
desembarcamos y  cada uno de nosotros disparó con la rodilla 
en tierra apenas llegados a la orilla; volvimos a cargar en se­
guida y  a medida que avanzábamos gritamos a nuestra barca 
que no disparara más el cañón de miedo de que nos hiriese. 
Continuamos cargando y  disparando con una tan gran pres­
teza qus los enemigos después de haber hecho una sola des­
carga retrocedieron hasta sus cañones, en donde la caballería
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se formó cor segunda vez en batalla . Cxanamos las pr im eras 
casas  y  cuando quisimos enfilar por una  calle , v im os  delante 
de una gran  ig les ia  cuatro p iezas de cam p añ a  a se s tad as  con­
tra nosotros; pero al acercarse  nuestros hom bres  que d ispa ­
raban constantemente, la caba l le r ía  atíojó o tra  vez el píe. 
Animado por este éxito feliz, exhorté a nuestras  gen tes  que 
se ha l laban  m ás adelantadas a tom ar el cañón , s igu iéndoles 
yo mismo con 8 o 10 hombres m ás  h a s ta  ponernos a tiro 
de pistola. Entonces d isparam os todos a la  vez . los unos al 
cañonero y  los otros a los que estaban  en a rm as  delante de 
la ig les ia , que parec ían  ser en g ran  núm ero . A p en a s  h a b ía ­
mos recargado nuestros fusiles cuando a la  v ís ta  de los re­
fuerzos que nos l legaron, eJ enem igo tomó la  hu ida  y  nos 
abandonó los cañones, después de haber los  d isparado  con los 
más gruesos perdigones sin que, g ra c ia s  a Dios, hub ie ra  he­
rido a ninguno. Entramos en segu ida  en la  ig le s ia  en donde 
hicimos diez o doce prisioneros. Yo me detuve con a lgunos 
otros hombres para  asegu rarnos  de este puesto, m ien tras  que 
los Capitanes Dover y  Courtney , quienes tam bién  h ab ían  acu ­
dido, m archaron con el resto h a s ta  el otro extrem o de la 
ciudad, No hicimos m ás  de m ed ía  hora  h a s ta  tom ar la  a r t i­
llería y  la ig les ia  que está a  m ás  de ciento tre in ta  pasos  de 
la r ivera . Por otra parte, yo  h ab ía  dejado al C ap itán  Dam- 
píer con 25 hombres cerca deí cañón que no fue d ir ig ido con­
tra el enemigo, sino cuando salió de la  c iudad. A que l lo s  de 
los nuestros que h ab ían  desem barcado los ú lt im os, v in ieron  
a juntárseme en la ig les ia  y  yo  m arché  con ellos s igu iendo 
las trazas de los Capitanes Dover y  Courtney ; pues a los pri­
meros me fue imposible retenerles y íubo siete que corrieron 
por el valle  y  el bosque vecino en persecución de los españo­
les sin que íes sucediera nada  malo , porque se encontraron 
con gente poltrona. Pero chocado con su tem eridad y  su des­
obediencia les hice una v iv a  reprensión y  ellos me prome­
tieron no volver a hacerlo. Como quiera  que sea ,  todas 
nuestras gentes manifestaron m ucha  b rav u ra  en esta  oca­
sión y  fuera de la dificultad de m antener la  disciplina durante 
el combate, codo lo demás resultó lo m ejor posible. Nos 
juntamos en seguida con los Cap itanes Dover y  C ourtney  al 
extremo de ia ciudad, en donde dejé ai primero p a ra  hacer 
gua<aia en una  ig les ia  que allí había» El ú lt imo fué puesto 
en o ti a ig les ia  que estaba en m itad  ele la  c iudad; yo  retorné 
a la otra en q„e estaban los cañones y  envié al C ap itán  Dana-
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pier con su escuadra para reforzar a los dos. Dueños tran­
quilos de la plaza al ponerse el sol, apostamos nuestras guar­
dias por todas partes, sin que el enemigo nos enfrentara, 
después de haber abandonado la iglesia grande. A la tarde 
me volví a bordo de nuestras barcas en donde no había esta­
blecido una buena guardia y  puesto en seguridad a los espa­
ñoles que había dejado con el Corregidor: retorné después a 
mi puesto. El Capitán Dover puso fuego a las casas que 
estaban delante de  ̂ la iglesia que él guardaba y  que se que­
maron toda la  noche y  la mañana siguiente. Había una co­
lína cerca de su cuartel y  una floresta espesa a medio tiro de 
mosquete, desde donde los enemigos dispararon casi toda la 
noche so ore él. Hubieran podido causarle embarazos y  pér­
didas sí tuvieran más coraje, porque los nuestros estaban muy 
alejados los unos de los otros para poder sostenerle; pero tan 
luego como aparecían, una descarga de su mosquetería les 
ponía en fuga. Como quiera que sea, el Capitán Courtney se 
le juntó al amanecer del día siguiente, abandonando los dos 
este cuartel, que encontraron muy expuesto a los insultos del 
enemigo. Por lo demás, un indiano al que yo había hecho 
prisionero, me dijo que había mucho dinero sobre las balsas 
y  en las casas que estaban en lo más alto a lo largo de la 
r ivera. A l respecto, el Capitán Courtney y  yo enviamos a 
21 de nuestros hombres a bordo de su chalupa y  bajo las 
órdenes de M r. Connely, su nuevo teniente segundo. Yo hu­
biera querido que también fueran dos de nuestras pinazas; 
pero los otros se opusieron con el pretexto de que los enemi­
gos nos podrían atacar a la mañana siguiente, y  que tendría­
mos necesidad de estos hombres. Por otro lado, derribamos 
las puertas de otras dos iglesias, de los almacenes, de las bo­
degas, etc. a golpes de mazas y  palancas. No había nadie 
en las casas y  casi nada de gran valor. Sin embargo en­
contramos una cantidad de harina, guisantes, habas, jarras de 
vino y  de aguardiente. Quisimos transportar todo esto a 
nuestros barcos; pero nuestra gente extenuada con el caloi 
sofocante y  el tiempo malsano que reinaba entonces, se cansó 
bien pronto de este penoso ejercicio. A pesar de todo esto, 
estaban dispuestos a levantar las lozas que cubrían el pav i­
mento de las iglesias para remover las tumbas, con el pensa­
miento de que los españoles habían ocultado allí sus tesoros, 
pero yo no les quise permitir porque se había entenado a í, 
hace poco tiempo, a gran número de personas muertas con
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la  peste que h ab ía  aso lado la  ciudad. No encontram os al 
principio sino a dos hombres muertos y  a uno l igeram ente  
herido en la  cabeza ; pero supe en este m ism o d ía  que hab ían  
tenido quince muertos o heridos, entre los cua les  estaba su 
principal artil lero, nat ivo  de Ir landa, que h ab ía  permanecido 
a lgunos años con ellos y  d isparado  la  ú lt im a p ieza que se 
h ab ía  dirigido contra nosotros. De nuestra  parte no hubo 
sino dos hom bres heridos; uno que era ho landés  l lam ado 
Y err íck  Derríckson, de mí com pañ ía , recibió un m osquetazo , 
entre la  nuca  y  la  espa lda , sin que le c reye ra  m orta l ;  el otro 
que era  portugués , l lam ado  Juan M art ín ,  fué herido m orta l­
mente sobre la  barca  por un estall ido de g r a n a d a  que reventó 
a la  sa l ida  de un mortero de la C o eh o r n e .  L a s  inform acio­
nes de nuestros pris ioneros sobre las fuerzas de los españoles 
son tan  diferentes que no diré n ad a  h a s ta  que esté mejor in s ­
truido. L a  fa t iga  que tuve desde la par t id a  de nuestros bar­
cos, junto con el ca lor exces ivo  de la  estac ión , me h a  m o­
lestado mucho.

Día 25. Dejamos nuestro pabellón izado sobre la  torre 
de la  ig le s ia  g rande , en donde el C ap itán  Dover h izo gu a rd ia  
durante todo el día, m ien tras  el C ap itán  C ourtney  y  yo  h ic i­
mos transportar  a nues tras  b arcas  todo lo que encontram os 
en la  c iudad y  que podía  sernos útil. A y e r  a  la  tarde en v ia ­
mos al teniente de P u n á ,  con otro pris ionero , p a ra  hacer  pro­
posic iones sobre el rescate  de la  c iudad a los hab itan tes  que 
es taban  dispersos en el pa ís ,  la  m a y o r  parte de los cua les  se 
encontraba  en los bosques a  una  le g u a  de d is tanc ia ,  en don­
de no ten ían  buenos refugios a  c au sa  de la  l luv ia  que ca ía .  
Grupos de su caba l le r ía  se mostrab ..  2 a  toda h o ra  y  nos d a ­
ban la  a la rm a  m uchas  veces  al d ía . Com o qu iera  que sea , 
nuestros dos pris ioneros reg resa ro n  a  la  tarde con una  
respuesta  am b igu a ,  pidiendo que les fuera permitido retornar 
a l día s igu iente  p a ra  negoc ia r  de nuevo e impedir el incendio 
de la  ciudad. N uestra  cha lupa  que h ab íam o s  expedido desde 
hace  24 ho ras ,  regresó  a la s  diez de la  noche p a sad a ,  des­
pués de haber  subido el río siete leguas  m ás  arr iba . Dieciseis 
de los nuestros h ab ían  abordado en seis lu ga re s  diferentes, 
m ien tras  que los otros cinco g u a rd ab an  la  cha lupa  con una  
culebrina r a y a d a .  M r. C o nn e ly  y  tres de sus hom bres se 
h ab ían  separado  de su tropa y  av an zad o  en el bosque para  
buscar  all í  botín, tardando m ás  de tres ho ras  en reg resar ,  lo 
Gtte no sucedió sino casua lm ente . N o  hubo en esta expedición
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sino un solo herido que fué Guillermo Davís, de mí com 
pañía, que recibió un mosquetazo sin importancia en la parte 
posterior del cuello; todos los demás salieron felizmente des 
pués de haber dado caza a 35 caballeros bien armados que 
venían en socorro de los de Guayaquil. Las casas a lo largo 
del río estaban llenas de mujeres; había sobre todo en cierto 
lugar más de una docena de jóvenes, bien vestidas y hermo­
sas, de las cuales nuestra gente obtuvo una cantidad de pen­
dientes y  cadenas de oro, tratándolas, por otra parte, tan 
honradamente, que ellas se ofrecieron a prepararles comida y 
les dieron una barrica de buen vino. Ellas habían ocultado 
algunas de sus más gruesas cadenas bajo sus vestidos, al re­
dedor de la cintura, de los brazos, de los muslos o de las 
piernas; pero las damas, que trenzan aquí sus cabellos con 
cintas de una m anera m uy hermosa, se visten de telas de se­
da tan delgadas y  llevan lencería tan fina, que los nuestros 
se apercibieron m uy pronto del tesoro que se hallaba oculto, 
de manera que ellos les rogaron, con aíre modesto y  civil, 
por medio de su intérprete, tuvieran a bien sacarlo afuera. 
Hago notar este rasgo  de modestia tanto más voluntario, cuan­
to que es raro entre las gentes de mar y que Mr. Connely y 
Selk írk , que comandaban este destacamento, no son casados 
ni uno ni otro; así me lisonjeo de que el bello sexo les tes­
timoniará su reconocimiento a nuestro retorno a la Gran 
Bretaña. Como quiera que sea, trajeron de su excursión, en 
pendientes de orejas, cadenas de oro y  vajilla, por el valor, 
a lo que yo  creo de más de 1.000 libras esterlinas, con un 
negro que les hab ía  ayudado a descubrir una parte de este 
tesoro; pero confesaron todos que habían perdido mucho por 
la falta de otra chalupa, pues que a medida que ellos pillaban 
en un lado del río, las canoas y  las balsas pasaban cantida­
des de gente y  de efectos al otro lado. Nos dijeron también 
que habían visto en diferentes partes más de trescientos hom­
bres armados, a píe y  a caballo, lo que nos hizo temer que 
los enemigos, con el pretexto de negociar para líbrai a la 
ciudad del incendio, no buscaran ganar tiempo hasta que 
estuviesen en estado de aplastarnos con el número. Por esta 
razón resolvimos juntarnos todos, tan pronto como se íera 
la a larma en cua lqe íe :a  de nuestros cuarteles, lo que sucedía 
Varias veces al día al divisar alguna partida glande,^ o que 
nos molestaba mucho. Encontramos en una iglesia cin_o ja 
n*as de pólvora, mecha, plomo y  tres tambores, ^on una ue
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na cantidad de armas ordinarias, espadas y  lanzas* Yo atrapé 
también el bastón de puño de oro deí Gobernador y  el de 
puño de plata de un capitán; pues que entre los españoles no 
son sino los oficiales principales los que pueden llevar bastón 
y  solamente de capitán para arriba que pueden tenerlos con los 
puños de oro o plata; de manera que estos dos señores debie­
ron huir con todo apresuramiento para haber abandonado asi 
la marca de sus empleos y  distinciones. Después de que el 
Capitán Dover hubo dejado ayer por la m añana su puesto, 
uno de nuestros hombres vino a decirme que los enemigos 
descendían de la colína para atacarnos. Apenas había hecho 
sonar la a larma y  dejado alguna gente con la artillería, cuan­
do me encontré con el resto; encontré al Capitán Courtney 
sobre el puente, a través del cual se retiraba con una parte 
de su gente, mientras que la otra permanecía en su cuartel 
bajo las órdenes de su principal Teniente. Me dijo que los 
enemigos estaban en gran número y  bien armados al norte 
de la ciudad; le rogué que se nos juntara para ir al encuentro 
con 70 hombres que reuníamos entre los dos. A  medida que 
nos acercábamos, ellos se alejaban de nosotros, pero disparán­
donos muchos tiros desde la espesa floresta en que se encon­
traban ocultos, sin que nos l legara ningún tiro, por un m a­
ravilloso efecto de la  Providencia. Obligados a contestar los 
disparos al azar, el Capitán Courtney no quiso quedarse 
conmigo en este cuartel de la ciudad; de manera que después 
de haber visitado diversas casas y  las dos ig lesias que había 
por este lado, sin encontrar a nadie, volvimos sobre nuestros 
pasos y  nos hicimos transportar a nuestras barcas que nos 
pareció era lo mejor.

Día 26. Nuestros prisioneros que regresaron ayer cer­
ca de la tarde, nos ofrecieron 30.000 piezas de a ocho por 
el rescate de la ciudad, de sus navios y  de sus barcas, pa­
gaderos en doce días. Pero convencidos de que no busca­
ban sino modos de ganar tiempo y  recibir tropas de Lima, 
a  donde sabemos que enviaron un expreso tan pronto como 
nosotros llegamos a este lugar, no íbamos a conceder el 
plazo aunque nos ofrecieran el doble. De este modo les e n ­
v i a m o s  esta mañana nuestra respuesta final, con la amenaza 
d e  q u e  s í  no nos daban buenos rehenes para el pago de la 
expresada suma en el término de seis días, prenderíamos 
fuego a la ciudad a las tres de la tarde. S in  embargo a c o r ­
damos una cesación de armas entre Guayaquil y  Puná, en
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donde nos dáoamos cita, para, la venta de nuestras carcas. 
La noche anterior, un francés de mí compañía al que había 
enviado en busca del Capitán Courtney, para reforzar su 
cuartel con algunos otros y  a quien había puesto de centi­
nela, mató a Hugues i ídeomb, uno de sus hombres. Este 
fastidioso accidente provino de las órdenes rigurosas que ha­
bía de disparar durante la noche sobre cualquiera que no 
respondiera y  de que el uno y  el otro ignoraban el santo y  
seña. A yer  por la rarde Mr. Gardner, uno de sus oficíales 
y  nueve de sus soldados salieron de excursión al norte de 
la ciudad, encontrándose con una partida de españoles que 
salieron del bosque. Pero muy ardientes en la persecución, 
se vieron atacados por un gran número, de manera que uno 
de nuestros hombres tuvo un muslo atravesado por una bala 
y  otro, ocupado en recargar su fusil, recibió un mos­
quetazo sobre el hierro de su hacha de armas, que le pen­
día del costado y  que le sirvió de buena coraza, y a  que no 
le quedó sino una contusión muy ligera. Con respecto al 
herido, h ay  que decir que llevaba una vida desarreglada y  
le gustaba tanto beber que se atrajo una fiebre que le puso 
en trance de muerte. Casi al mismo tiempo una de las pis­
tolas que Mr. Stratton, primer Teniente del Capitán Courtney 
llevaba a la cintura, se disparó ella misma y  le hirió en uno 
de los muslos en donde la bala se detuvo, pero sin que hu­
biera riesgo para la vida. Sin embargo, sin poder efectuar 
una pronta retirada, sí a ello se hubiera visto obligado, su 
capitán le hizo conducir a la barca. Todos estos acciden­
tes, junto con el refuerzo que los enemigos recibían de día 
en día y  que les animaba a insultarnos, obligaron al mismo 
Capitán a venir a mí cuartel con su compañía. La noche 
anterior nos acostamos todos en la iglesia, después de h a ­
ber puesto centinelas en su contorno, a tiro de mosquete uno 
de otro, que se llamaban cada cuarto de hora para cuidarse 
del sueño c impedir que los enemigos nos sorprendieran. 
Todos los nuestros tenían sus armas prestas a su lado y  
debían levantarse apenas sintieran la menor alarma. H a­
bíamos embarcado muy pocas cosas durante estas 24 horas 
porque los enemigos, ocultos en el bosque, no cesaban de 
disparar sobre nosotros, y  porque el calor era excesivo y  
1'ovía mucho, con lo que calles se ponían resbalosas y  los 
caminos de aquí a la rivera muy malo?. Sin embargo lie-
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vamos una pequeña campana de iglesia que debía servir a 
bordo de mí fragata*

Día 27. Ayer a las dos o cerca de las dos retornaron 
nuestros prisioneros con dos hombres a caballo para decir­
nos que los enemigos aceptaban nuestros ofrecimientos y  que 
sí nosotros íes suponíamos de mala fe, estos dos caballeros 
quedarían en rehenes con el teniente de Puná y  el viejo 
gentilhombre que estaba a bordo de nuestras barcas. S a t is ­
fechos con esto hicimos regresar a los otros dos con nues­
tro mensajero quien debía informar acerca del acuerdo fir­
mado; pero los enemigos nos expidieron inmediatamente 
un hombre para advertirnos que habíamos olvidado poner 
en ¿1 que la ciudad había sido tomada por asalto. Esta 
mañana le recibimos en buena y  debida forma, escrito en 
español y  nosotros les enviamos el nuestro en inglés que 
estaba concebido en estos términos:

«Por cuanto la ciudad de Guayaquil, perteneciente al R ey  
Felipe V de España, ha sido tomada por asalto por los Ca­
pitanes Tom ás Dover, W oodes Rogers y  Etíenne Courtney, 
que comandan un cuerpo de tropas de Su  Majestad la 
Reyna de la Gran Bretaña, los suscritos consentimos en ser­
vir de rehenes por dicha ciudad y  a quedar en poder de los 
expresados capitanes hasta que la suma de 40.000 piezas de 
a ocho les sea pagada como rescate de la ciudad, de dos 
navios nuevos y  de seis barcas; esta suma les será entre­
gada al cabo de seis días en Puná, con la condición de que 
no se hará ningún acto hostil durante este término, ni de 
una ni de otra parte, entre estas dos plazas; que los rehenes 
serán entonces soltados y  todos los prisioneros puestos en 
libertad. De otra manera quedaremos entre sus manos has­
ta que sea pagada dicha suma en cualquier parte del mun­
do. En fe de lo cual firmamos este acuerdo, de grado, el
27 de abril V. S. o el 7 de m ayo S . N. del año de N. 
S. de 1709».

A_ las once embarcamos a los dos rehenes con todo el 
botín que habíamos podido juntar y  marchamos hacía nues­
tras barcas con banderas desplegadas, mientras los españoles 
retornaban a sus casas. Los que hacían la retaguardia con­
migo encontraban en el camino pistolas, cuchillos y  hachas 
de armas que nuestras gentes, muertas de fatiga y  de can­
sancio, dejaban caer; de suerte que era más que oportuno 
abandonar este país. El trabajo más rudo que tuvimos fué
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arras tra r  los cañones al borde del mar, porque la tierra era 
tan floja que los que ayudaban  a llevarlos se hundían hasta 
m edía  p íe in a .  P a r a  facilitar su transporte hice construir una 
especie de g ran  m esa  con cañas sobre las cuales sesenta 
hombres podían formarse a  los cuatro lados sin tener una 
c a rg a  m uy  pesada sobre las espaldas. Por mucho que es­
tas p iezas de arti l ler ía  no fuesen sino de balas de cuatro li­
bras y  que cada una  con la m esa  no pesara sino 1.503 libras, 
con lo que el trabajo no hubiera sido penoso en un clima frío, 
a pesar de esto, sí nuestros prisioneros no nos hubieran 
ayudado , apenas  hubiéramos tenido gente suficiente para lle­
g a r  al fin. Juan Gabriel que era de mí compañía y  ho lan­
dés, no apareció  durante nuestra marcha.

Día 28. A y e r  a la  tarde arreglamos todo sobre nues­
tras barcas lo mejor que nos fué posible, y  distribuimos 
la  gente a bordo de las presas, en las que habíamos em­
barcado la  m ayo r  parte de nuestro botín. Este pillaje con­
sist ía  en doscientos treinta- sacos de harina , arveja, arroz, en 
quince ja r ras  de aceite y  160 de otros licores, en cordelería, 
utensil ios de hierro, pequeños clavos, cuatro y  medía jarras 
de pó lvora ; un tonel de pez, ropa y  otras telas, va ji l la  de 
plata , cadenas  de oro, pendientes de oreja, etc. por va lor a 
lo que yo  puedo conjeturar, de 1.200 libras esterlinas, en 
ciento c incuenta fardos de mercaderías finas, en cuatro pie­
zas de arti l ler ía  y  doscientos cincuenta mosquetes españoles 
o platinos de mosquetes, en a lgunos fardos de índigo, de 
cacao  de Anotto , con un tonel de azúcar en pan. Dejamos 
en la  c iudad una cantidad de otras mercaderías y  de licores, 
de apare jos y  de cacao. H ab ía  también diversos navios en 
el astil lero, adem ás de dos barcos nuevos que no estaban 
todav ía  apare jados , de m ás de cuatrocientas toneladas cada 
uno y  que costaban m ás de 80.000 escudos. Por todo esto 
se ve que los españoles fueron dejados baratamente, aunque 
el rescate que hab íam os exigido nos hacía  más cuenta que 
poner fuego a lo que nos era imposible llevar. A ye r  cerca 
de las  dos de la tarde, vino a bordo mi holandés abando­
nando la  cantina en donde se hab ía  emborrachado, til pro­
pietario de la casa  en donde hab ía  dormido tuvo la bondad 
de despertarlo dulcemente en presencia de algunos de sus 
vecinos, devolverle las arm as que le hab ían  quitado y  h a ­
cerle partir con prontitud. Es el único de nuestros hombres 
que h a y a  bebido con tal exceso durante nuestra es iancía  en
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Guayaquil. Esta mañana a las ocho levamos anclas y  nos 
pusimos a la vela con todas las -barcas, con reserva de dos 
que debían esperar el dinero del rescate. Nos despedímos 
de los españoles con nuestra artillería, trompetas y  tambores 
muy contentos con nuestra suerte; pero lo hubiéramos esta­
do más de lograr sorprenderles. Por lo menos se me ha 
informado por todas partes que hubiéramos encontrado más 
de 200.000 piezas de a ocho en especies, en vajil la  de oro 
y  de plata, además de las joyas y  cantidad de víveres; por 
mucho que esta ciudad desde hace cuarenta años no h aya  
estado en tanta pobreza como hoy a causa de un incendio 
sobrevenido hace diez y  ocho meses que destruyó más de 
la mitad de las casas que se han reedificado casi todas. He 
aquí la descripción de esta plaza en pocas palabras.

Descr ipción de  G uayaqu i l

Esta ciudad es la capital de la provincia y  puede tener 
una milla y  medía de largo. H ay  los barrios viejo y  nuevo 
separados por un puente de madera que tiene más de medía 
milla de largo y  por el cual no pueden pasar sino a píe. 
A  los dos lados se ve una pequeña cantidad cíe casas pues­
tas a alguna distancia las unas de las otras. Puede haber 
cuatrocientas o quinientas en toda la ciudad, además de cin­
co iglesias, y  el número de habitantes subir a dos mil. Su 
principal iglesia es la de Santiago A.póstol en la que h ay  
siete altares, con una hermosa plaza delante. Las otras son 
dedicadas a San  Agustín, S an  Francisco, Santo Domingo y  
San  Ignacio. La última pertenece a los jesuítas. Delante 
de la de Santo Domingo, que no está acabada de edificar, 
hay  otra plaza, con una medía luna sobre la cual había an ­
tes cañones en batería, que y a  no existían cuando tomamos 
la ciudad. T res  de estas iglesias, de las cuales una esta 
edificada en piedra, son muy altas y  todas están adornadas 
con altares escultados, cuadros y  otras curiosidades; h ay  un 
órgano en la de San  Agustín; pero los sacerdotes habían 
transportado al bosque toda la vajilla de plata antes de que 
pudiéramos abordarla. La m ayor parte de las casas de la 
ciudad son de ladrillo o de madera; las más insignificantes 
son hechas de caña, y  hay  algunas muy atendidas. Propia-



mente no se ve sino una calle que corre a lo largo del río 
hasta el^puente y  que se extiende desde aquí hasta el barrio 
viejo. El terreno es bajo y  fangoso y  hay  tanto lodo en 
invierno que sin el puente sería casi imposible de ir de una 
casa a otía. La ciudad esta gobernada por un Corregidor 
que nombra el R ey  y  que es el principal magistrado. El de 
entonces era un joven de más o menos 24 años, nativo de 
las Canarias y  que se llamaba D. Jerónimo Boza. Esta plaza 
está bien situada para el comercio y  para la construcción de 
navios que se los trabaja bajo cubierta a fin de cubrir la 
carpintería contra los ardores del so l  Está a catorce leguas 
más arriba que Punta Arenas y  a siete de Puná. El río que 
corre aquí es m uy ancho, porque recibe muchos otros; sus 
bordes están guarnecidos de pueblos y  de quintas, de man­
gles y  de zarzaparrilla ; su agua impregnada de esta droga 
es buena contra el mal venéreo, pero en el tiempo de las 
inundaciones es malsana, a causa de las raíces y  de las 
plantas venenosas que llegan arrastradas desde lo alto de la 
montaña, sí bien durante la baja marea es dulce casi hasta 
las cercanías de Puná. Se encuentra aquí gran cantidad de 
caballos, ganado mayor o menor, cabras, chanchos, gallinas 
y  muchas especies de patos que no se ven en Europa. Un 
inglés que había vivido aquí algún tiempo y  que vino a ver- 
nos nos contó diversas particularidades de este país. Nos 
dijo, entre otras cosas, que el mes de diciembre último ha­
bían hecho fiestas durante tres semanas seguidas por el na­
cimiento del Príncipe de Asturias; que habían reunido en­
tonces, de todos los pueblos vecinos mil cíen hombres de 
infantería y  quinientos de caballería; que había muchos más 
sin armas; que habían matado una gran cantidad de toros 
en los corridas, del modo como se hace en España, y  co­
rrido sortijas; que estos eran sus principales ejercicios, y  que 
se fabricaban a menudo navios para uso del Rey. Nuestros 
rehenes nos informaron también que durante nuestra nego­
ciación con ellos, habían transportado fuera de ía plaza 
ochenta mil piastras de plata del Rey, además de las joyas, 
va j i l la  y  otras cosas de precio; pero que los negros de quie­
nes se habían servido, en medio del tumulto y  de la confu­
sión, les habían robado mucho. En efecto, hubo muchos 
que cayeron en nuestras manos por la noche con lotes que 
querían sa lv a r ,  mientras hacíamos la ronda. Es por esto que 
antes de nuestra marcha adver limos a los habitantes con
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una señal para que retornaran a sus casas, a fin de preve­
nirles contra el pillaje de los esclavos.

Los españoles nos dijeron que en general el tráfico de 
los franceses en estos mares les causaba tanto perjuicio que 
sus ciudades marítimas se habían empobrecido, y  que esta 
plaza era mucho más rica hace seis años de lo que es hoy 
día. Como quiera que sea, con mí p inaza que llevaba el 
doble de hombres que de ordinario, me separé de nuestras 
barcas, una milla más abajo de Guayaquil, resuelto a adelan­
tarme para reunírme con nuestros navios que estaban en Pun­
ta Arenas. El calor aumentaba a cada momento y  vimos 
una gran  cantidad de lagartos en el río.

Día 29. A yer  por la tarde llegué a Puná en donde se 
encontraban Mr. Duck y  H atíay  a bordo del C o m ie n zo  con 
una barca vac ía  que la gabarra  del D u q u e  hab ía  tomado du­
rante nuestra ausencia y  de la cual los españoles habían huido 
a tierra después de haberla dejado al ancla a la altura de 
Punta Arenas. Nuestras gentes estaban cuidadosas de que 
tardáramos tanto en regresar, sin recibir n inguna noticia de 
nuestra parte. Comenzaba a faltarles agua  y  no daban más 
de un cuartillo por día a los prisioneros. Habían echado a 
pique la última presa pequeña que habíamos hecho al venir 
de P ay ta ,  porque no tenían gente suficiente para guardarla  y  
temían que los prisioneros se sirvieran de ella para huir. 
Tuv ieron  mucho placer al vernos después de una ausencia de 
doce días en una expedición sujeta a tantos accidentes de los 
que tuvimos la  felicidad de escapar. Los Capitanes Cook y  
Frye  habían tenido buena parte de cuidados y  fatigas duran­
te este intervalo. Durante el día daban libertad a los prisio­
neros, sí bien se mantenían sobre las armas y  se reservaban 
la popa de las fragatas: por la noche les encerraban en el 
castillo de proa o entre los dos puentes; pero a bordo de la 
presa, en que había menos seguridad, les ponían grillos que 
les quitaban por la m añana. Cuidaban también que los pri­
sioneros de los diferentes barcos no mantuviesen correspon­
dencia entre ellos a fin de que no descubrieran su fuerza y  
la debilidad de los nuestros. Georges Booth, uno de los 
hombres de la D u q u esa  que salió con la garganta  atravesa­
da en el combate con el H a v r e  de G ra c e f murió el 20 de este 
mes. Guillermo Essex, uno de nuestros contramaestres y  uno 
de nuestros más valientes marineros, que había recibido una 
herida en el pecho en el mismo combate, murió el 24. De
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esta maneta, nuest ios dos nav ios perdieron cuatro buenos 
hombres, en el número de los cuales estaba mí querido her­
mano* M r. Jacques Sttatton, uno de los contramaestres de 
la D uqu e sa ,  que recibió en la m ism a ocasión un mosquetazo 
en el muslo , está fuera de peligro . Por lo demás, cuando en 
este país se recibe una herida, se está más sujeto a las fie­
bres y  a otros accidentes fastidiosos que en Europa.

Día 30. A y e r  cerca de las tres de la tarde descubrimos 
una ve la  que entraba en el C ana l de Guayaquil .  El Capitán 
Coor envió la  cha lupa  del H a v r e  d e  G ra c e  en su persecución; 
pero mí p in aza  que iba mejor a la vela , se puso en su se­
gu im iento y  la tomó antes de ponerse el sol. Era una barca 
de al rededor de 30 toneladas, venida de S an ia ,  que se l lam a­
ba F r a n c i s c o  d e  S a lm a , com andada por Gíacomo de Bríenas, 
con seis hombres a bordo. Estaba cargada de doscientos 
setenta sacos de har ina ,  de arve jas  o de garbanzos, de más o 
menos doscientos panes de azúcar, de muchos tarros de con­
fites, de m erm elada , de g ragea s  y  otras confituras, de una 
buena cantidad de g ranadas  gruesas , m anzanas y  cebollas; 
de a lgunos quesos del país y  de carne ahumada. Habían 
estado en el m ar  durante ocho días sin haber oído hab lar de 
nosotros, pero nos confirmaron el rumor que corría respecto 
de una  escuadra  ing lesa  que debía venir a estos mares; nos 
dijeron que hab ía  dos grandes navios franceses en Lima, uno 
en P isco  y  a lgunos m ás en los puertos de Chile; que el co­
m andante  de Chenípe, que es el puerto de S an ia ,  hab ía  re­
cibido órdenes posit ivas de L im a de mantenerse alerta y  de 
poner centinelas en todas partes, lo mismo que se hab ía  pres­
crito al gobernador de Puná . Esta m añana a las siete, el 
C om i en z o  partió de este último puerto con a lgunas jarras de 
a g u a  de la  que teníamos mucha necesidad y  vino a anclar
cerca de nosotros.

M r . Goodall me dijo que no hab ía  otras barcas que hu­
biesen ido a hacer  aguada  para los navios y  que no sabía 
cuál ser ía  la  causa  para  ello; que había una carta del C ap i­
tán C ourtney  para  M r. Cook, su segundo capitán; pero que 
no hab ía  pa ra  mí ni carta ni mensaje de su parte, como tam ­
poco del Cap itán  Dover, que en fin, hab ía  oído sí, decir a al- 
guno de ellos, que los navios vendrían sin duda a Puná, que 
esta barca les encontraría en la mitad del camino y  que es­
peraban mí l legada  en todo momento. Esta noticia me sor­
prendió; pero yo  creía que tenían a lguna esperanza de vender
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nuestra carga a los españoles de Guayaquil y  que era por 
esto que deseaban mí vuelta. Hablé de ello con el Capitán 
Cook y  con Mr. Frye y  les leí la carta del Capitán Courtney 
en la que no se me daba una sola palabra de aviso. Como 
quiera que sea, yo envié ai C o m ie n zo  con todo apresura­
miento, llevando algunos negros y  las mercaderías más mo­
lestosas, a fin de que se íes acomodara y  que estuviesen antes 
que yo en Puná. Por otra parte, resuelto a hacer todas las 
diligencias posibles, desamarré el H a v r e  de G ra c e  para ser­
virme de él con la marea y  vender su carga  o al menos una 
buena parte, en tanto nuestras naves hicieran aguada . Du­
rante estas diligencias, la otra barca que íes tra ía  agua , llegó, 
sin que trajera ninguna noticia para mí sobre la llegada de 
les otros o el envío de gente para disponer lo que era 
necesario para hacernos a la mar.

Diario de lo que pasó duran te  el mes de mayo.  De la ruta  
que es necesar io  tomar p a r a  subir el r ío de Guayaqui l .
Los armadores  reciben una  parte  del resca te  de es ta  p la ­
za. Temen ser a tacados por naves  españolas .  Descripción 
de la provincia de Guayaqu i l ,  de su comercio y  de su go­
bierno. Las islas Galápagqs. Enfermedad,  que se propaga
® @ ® @ en la  tr ipulación ÜH ® @ E< gg

I o. de mayo. A yer  a la tarde hice veía  a bordo del Havre 
de Grace c o n  Mr. Morel que me servía de piloto; pero había ta n  
poco v ie n to  que las oías no me condujeron más de un tercio 
del c a m in o  que había  entre nosotros y  Puná. Por o t ra  parte  
ten ía  fa l ta  de gente, porque me vi obligado a dejar mí p in a z a  
co n  to d o  su  equipaje, por seguridad de mí fragata. L e v a m o s  
n u e v a m e n te  el ancla con las olas de la  m añana y  e n c o n t ra m o s  
la  b a rc a  de la  Duquesa que descendía el río, sin te n e r  n in g u ­
n a  n o t ic ia  que d a rm e  de parte de nuestros dos c a p i ta n e s  que  
e s ta b a n  en P u n á ,  de donde tuve el placer de in fe r ir  que m e  
e s p e ra b a n  p a r a  la  v e n t a  de . estras mercaderías, p o rq u e  de 
o tra  m a n e r a  h u b ie ra  venido uno u o tro  y  h a b r ía n  e n v ia d o  
to d a s  las  b a rc a s  c o n  e x c e p c ió n  de la  que se d e s t in a b a  a l le ­
v a r  la  p la ta  del resca te .  De cualquier m a n e r a  la  m a r e a  n o s  
a r ra s t ró  h a s t a  la  is la .  H a y  allí u n  b a n c o  de a re n a ,  en m itad  
del c a m in o ,  o un p o co  m á s  a r r ib a ,  de aqu í a P u n á ,  h a c ía  la  
m itad  del ca n a l ,  y  es difícil e v i t a r lo  a  m e n o s  de que h a y a  un
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pequeño viento a favor del cual se pueda mantener en el ca­
nal más próximo al continente, a estribor cuando se sube el 
río. Por otra parte de uno y  otro lado del banco, a estribor 
y  a bajo ionao h ay  profundidades que van por grados, desde 
cuati o hasta  siete biazas de agua. La costa más sana corre 
al noiesce subiendo el canal, hasta que se esté a dos leguas 
más arriba de Punta Arenas. Cuando se está frente a frente 
de la colína de creta blanca, o un poco más arriba, cerca de 
ía Punta, o en la extremidad más elevada de Puná, que es 
fácil de conocer, porque todo el resto de ía isla está a nivel 
del mar y  no se ven más que árboles que van hasta el río, 
es necesario echar el ancla delante de las casas que apare­
cen claramente. Debe mantenerse lo más cerca que se pueda

único canal bueno que hay para 
los navios. A  ocho leguas de Punta Arenas está el pueblo 
de Puná que queda a la extremidad del mismo nombre.

Día 2. Esta mañana a las diez nos pusimos al ancla 
delante de Puná en donde encontré cuatro barcas que venían 
de Guayaquil. Los Capitanes Dover y  Courtney subieron a 
bordo de mí navio y  me dijeron, contra todo lo que yo es­
peraba, que no habían tenido ía menor noticia de los espa­
ñoles desde que les habíamos dejado. Como era el último 
día fijado para el pago del rescate, vimos llegar una de sus 
chalupas que nos trajo un poco más de 22.000 piezas de a 
ocho. Después de haberlas recibido íes despedímos con la 
amenaza de que sí no enviaban lo más pronto el resto de 
la suma acordada, partiríamos al día siguiente llevándonos 
los rehenes que guardábamos.

Día 3. Ayer , después del medio día, el Capitán Court­
ney se encargó del H a v r e  de G ra ce , y  yo le prometí seguirle 
esta m añana en dirección a Punta Arenas después de que 
hubiera embarcado los siete bueyes vivos, algunos chan­
chos, ovejas, gallinas, una buena cantidad de plátanos y  al 
rededor de ochenta jarras y  algunas barricas de agua, 24 far­
dos de cacao, dos velas y  4 grandes pedreros de bronce. 
Hacía la medía noche nuestras dos barcas partieron con el 
marqués y  esta mañana a las nueve tenía ya  a bordo todo lo 
que me era necesario. Dejamos en tierra al teniente de Pu­
ná, por quien teníamos algunas consideraciones y  le dimos 
cuatro viejos negros enfermos con un fardo de mercaderías 
dañadas, para compensarle de lo que el había perdido. Deja­
mos en libertad también y  amistosamente a muchos de los
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que habíamos hecho prisioneros en el mar, entre los cuales 
estaba un fraile viejo a quien tuve siempre a mí mesa y  que 
parecía estar m uy impresionado por mis atenciones.

A  una legua, más o menos, de Puná, vi al H a v r e  de 

G ra ce  que estaba al ancla, cerca de un banco de arena. Los 
Capitanes Dover, Courtney y  Dampíer que se hallaban a su 
bordo, vinieron a verme en la pinaza de la D u q u e sa  rogán­
dome quisiera volver y  cambiar de embarcación con ellos, 
a quienes di las manos.

Día 4. A las dos de la tarde llegué al H a v r e  de G ra ce  

y  tuve la fortuna de sacarle del peligro en que estaba, aun­
que fuera necesario regresar inmediatamente al ancla, por el 
aviso de Mr. Morel y  del piloto indiano. Nos pusimos en 
seguida a la vela, pero había poco viento, tanto que nos fué 
imposible aprovechar de la mitad de la marea; dimos en los 
bajos fondos y  obligados a echar de nuevo el ancla nos fué 
necesario pasar allí el resto de estas veinticuatro horas.

Día 5. Esta mañana, un poco después de nacido el sol, 
volví a bordo de la fragata E l  D u q u e , sin resistir y a  más a 
la fatiga. El Capitán Courtney vino a verme inmediatamen­
te y  resolvimos echar a la mar la madera de carpintería y  la 
gran chalupa que estaban entre los puentes del galeón, para 
poner allí la harina y  otros efectos de Guayaquil que todavía 
estaban en las barcas. Dimos a algunos de nuestros prisio­
neros la que llevaba el nombre de F ra n c is c o  L a s a lm a  para 
que se retiraran a la ciudad y  nosotros hicimos tanta agua 
como nos fué posible. Habíamos agotado una gran cantidad 
a la mitad del camino sobre Puná en dirección a Guayaquil, 
y  aunque no fuera m uy buena, no tuvimos tiempo de tomar 
la mitad de la que nos quedaba.

Día 6. Nuestros rehenes están m uy inquietos con el 
temor de que su rescate no l legara oportunamente y  ellos qui­
sieran mejor morir, según dicen, que hacerse transportar a 
la Gran Bretaña. A yer  a las siete todo estaba a bordo de 
nuestros barcos, pero estábamos tan fatigados que hubiéramos 
querido pasar la noche al ancla. S in  embargo el Capitán 
Courtney se hizo a la  veía a medía noche con la fragata; el 
Capitán Dover y  mí piloto Dampíer les siguieron a bordo del 
H a v r e  de G ra c e , Mr. Connely que había ido a hacer agua 
con la barca, no regresó sino esta m añana en que vimos a 
estos dos barcos al ancla; la calma les había sorprendido y  
no estaban a más de dos leguas de nosotros. A las diez
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nos dimos a la vela en alta marea, pero me costó la pérdi­
da de mí calabrote y  de mí ancla de amarre, a causa del 
fondo de roca del sitio en que me encontraba.

T u v e  que manifestar a los otros capitanes que no había
que temer nada de parte de los enemigos y  que creía que era
imposible que los franceses y  los españoles tuviesen tiempo
de venir de Lima para atacarnos; pero no hubo medio de 
convencerles.

Día 7. A yer  a las cuatro de la tarde dimos fondo a tre­
ce brazas de agua, a más o menos cuatro leguas bajo de 
Punta Arenas. Esta mañana a las dos hicimos ruta favore­
cidos por una pequeña brisa: a poco rato Mr. Morel que 
había ido con nosotros de Puná a Guayaquil y  un español 
de la ciudad, pariente de alguno de nuestros prisioneros, nos 
trajeron al rededor de 3.500 piezas de a ocho, en vajilla de 
plata. Habían venido en una chalupa hasta Punta Arenas, 
de donde nos siguieron en una de las cuatro barcas que ha­
bíamos dejado allí, para recibir el resto de la suma que se 
nos debía.

Día 8. A yer a la tarde dejamos en libertad a la mayor 
parte de nuestros prisioneros, con excepción de nuestros tres 
rehenes, de los dos señores Morel, de un holandesíto, de un 
gentilhombre de Panamá, de nuestros pilotos indianos, que 
yo tomé a bordo para indicar a los de Guayaquil que regre­
saríamos, y  de otros dos que quisieron quedarse con nosotros. 
El español de Guayaquil nos compró el Com ienzo  por el 
cual recibimos una cadena de oro y  algunos efectos que te­
nía. Dimos tres mujeres negras al Capitán del H a v re  de G ra -  

cet una a Mr. Morel y  otra a Mr. Ignacio, y  dejamos a todos 
una buena parte de su ropa. Nos dijeron que Don Pedro 
Cíenfuegos, uno de nuestros prisioneros, que habíamos des­
embarcado en Puná, tenía mucho crédito en Guayaquil; que 
antes de su partida de esta plaza había amasado una gran 
suma de dinero para comprar nuestras mercaderías; que es­
peraban que viniera antes de doce horas, y  que había mu­
chos otros que vendrían para negociar con nosotros; pero la 
mayor parte de nuestros oficíales, resueltos a pasar a las islas 
Galápagos, no quisieron dejarse convencer por estos discur­
sos. Como quiera que sea, no juzgamos prudente advertirles 
del lugar al que nos retirábamos, por mucho que nos pedían 
con el pretexto del tráfico, de miedo de que nos descubrie­
ran a los barcos de guerra enemigos.
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A yer a las ocho de la noche fondeamos a dieciseis bra­
zas de agua , a cinco leguas de la isla de San ta  Clara, que 
teníamos al noreste, y  a las seis tuvimos a la isla al norte, 
un cuarto al noreste, a cuatro leguas de distancia*

Descripción de la Provincia de Guayaquil

Ln ciudad de Guayaquil, capital de la provincia del mis­
mo nombre en el Perú, estaba gobernada por un Presidente 
y  cinco o seis Oidores o Auditores, que hacen una Audiencia 
Real o una corte soberana de justicia, que no depende sino 
del V irrey  en los asuntos militares* Cada provincia tiene el 
mismo gobierno.

Estos empleos se dan, o más bien dicho, se venden en 
España, y  quienes los adquieren gozan de ellos durante su 
vida, a menos de que se porten mal. En este último caso, 
o en el de fallecimiento, el V irrey  pone a otro en su lugar, 
hasta que venga el proveimiento de Madrid o que se obten­
ga  la confirmación para el escogido por el V irrey , lo que 
constituye una buena parte de las entradas secretas. Poco 
falta para que la magnificencia de la corte de L ima no sea 
superior a la del R ey  de España en Madrid. Aunque no de­
ba gozar de esta suprema dignidad sino durante cinco años, 
por lo regular la posee más tiempo. El último la había te­
nido durante catorce años seguidos, porque los que venían a 
relevarle morían en el camino. De este modo acumuló tan­
ta riqueza que parece increíble y  r :e no osaría publicarla 
sí diversas personas dignas de fe no me lo hubiesen dicho. 
S in  hablar de las sumas inmensas que había  empleado du­
rante su vida en obras de caridad o en hacer edificar iglesias, 
claustros y  monasterios, dejó m ás de ocho millones de pie­
zas de a ocho a la viuda y  a los hijos, cuyo primogénito el 
señor conde de la Montclo, tuvo la mejor parte. (1)

Hace algún tiempo que ningún V irrey  había tenido tan­
ta reputación ni una estima tan general como éste, muerto

( í )  Se  refiere indudablem ente  ai h ijo  p rim ogénito  de D on M e l­
chor P ortocarrero  L aso  de ía V e g a ,  C onde de la  M o n c lo v a ,  V i r r e y  del 
Perú por 16 años, \ m es y  7 días. (N . del T . )
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hace cuatro años. Su  hijo primogénito espera obtener eí 
V írreynato de México o el del Perú, en la suposición de 
que el Gobierno continúe en España en eí mismo píe en 
que se encuentra hoy día; pero todos los ingleses deben de­
sear con ardor que el R ey  Garlos IÍI  recobre bien pronto 
esta monarquía y  que tenga eí cuidado de enviar al Perú un 
V irrey  que sea más favorable a nuestro comercio, que aquel 
que ha puesto allí Felipe. Por lo menos los españoles se 
quejan de que les extorsiona y  íes oprime, mientras autoriza 
los avances de los franceses a .quienes protege.

El último Corregidor que murió en Guayaquil, había 
reunido 300.000 piezas de a ocho, por mucho que no haya 
estado en el cargo sino durante cinco años y  que gozara 
de una renta de dos mil piezas de a ocho por año; pero to­
dos los Corregidores ganan sumas inmensas por las capturas 
y  el comercio secreto que hacen.

Todo negocio entre México y  eí Perú está prohibido 
bajo grandes penas, sobre todo el transporte de plata viva de 
aquí a México, porque llega allá una cantidad de la vieja Espa­
ña que se obliga a comprar a los afinadores a un precio más 
alto. No faltan navios para traficar a lo largo de las costas; 
pero todos los artículos y  mercaderías que se pueden adquirir 
con oro o plata, no circulan en estos vastos países sino por 
medio de la flota y  de los galeones que vienen de España. 
A pesar del rigor que los Virreyes y  Corregidores ejercen 
contra aquellos que ejercitan eí contrabando, no faltan parti­
culares que se aventuran en ello; pero no hay  misericordia 
para aquel que se descubre; se le incautan todos los efectos 
en nombre del Rey , que es eí que tiene menos parte o a c a ­
so ninguna; los señores oficíales se reparten el botín entre  
ellos y  el pobre delincuente es desterrado o confinado en
una prisión por eí resto de sus días.

L a s  m e rc a d e r ía s  de Ing la terra  y  de H o lan d a  están aquí  
p ro h ib id a s ,  c o n  excepción  de las que l legan  en íos ga leones;  
de m a n e r a  que los  part icu la res  que la c o m p ran  en íos m a­
res  del n o r te ,  c landestinam ente ,  la deben ve n d er  del m ism o  
m o d o  en eí P e rú .  P o r  o tra  parte  sí íos com erc ian tes  que  
la v e n d e n  al p o r  m a y o r ,  no  tienen buenos certificados de la 
C a s a  de C o n t ra ta c ió n  de S e v i l l a  p a ra  p ro b a r  que h a n  sido  
e m b a rc a d o s  en la  flota o íos ga leones,  en caso  que l legen a 
ser to m a d a s ,  no  deben ser rec lam ad as ,  de m iedo de que no  
les suceda  a lg o  peor,  a m en o s  que no  tengan m u e n o  crédito
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con el Virrey, quien las hace pagar bien caro. En una pa­
labra, hay  aquí muy pocas ventajas para el negociante que 
no se entienda con los principales oficíales. Y  aun cuando 
los Virreyes sean de una severidad inaudita con respecto a 
los demás, ellos mismos emplean a los Corregidores para 
negociar en nombre de terceros, lo que no puede ejecutarse 
sin que llegue a conocimiento del público. Todo el mundo 
sabe que h ay  siempre barcos que van y  vienen por su cuen­
ta entre México y  el Perú, que frecuentan p layas  poco co­
nocidas y  que hacen el transporte de plata v iva  y  de toda 
especie de mercadería de contrabando. De esta manera, jue­
ces en su propia causa, hacen lo que prohíben a los otros 
bajo penas muy rigurosas, y  ganan  sumas inmensas y  para 
tapar la boca de quienes pudieran quejarse e informar con­
tra ellos en España, corrompen a los ministros con g ran ­
des presentes.

No detallaré el número infinito de otros medios injustos 
que tienen para hacer fortuna; pero no creo que h aya  nin­
gún país en el mundo tan rico, ni ningún pueblo tan cruel­
mente oprimido como éste. Los mismos españoles dicen que 
un V irrey después de haber empleado todo lo que tenía en 
España para adquirir esa dignidad, quedándose así más po­
bre que Job, vino a este país como un león hambriento que 
devora todo lo que encuentra, y  que los oficíales establecidos 
en las provincias, en donde h ay  diez veces más del núme­
ro necesario, le sirven de chacales para lanzar la víctima y  
repartirse con él.

S e  puede a ñ a d ir  a este d a ñ o  el p eso  in s o p o r ta b le  de 
eclesiásticos, a b a n d o n a d o s  al lu jo , a la m olic ie  y  a  la  s u p e rs t i ­
ción, m á s  que en n in g ú n  o tro  pa ís  de E u r o p a :  de m a n e r a  que  
sí h u b ie ra  aquí u n  p u eb lo  in d u s t r io so ,  g o b e r n a d o  c o n  b u e n a s  
leyes ,  se r ía  de tem er  que el o ro  y  la  p la ta  v in ie s e n  a ser  
ta n  co m u n es ,  que p ro n to  se v i e r a n  o b l ig a d o s  a re c u r r i r  
a a lg ú n  o tro  m edio  p a r a  sa t is fa ce r  la  a v a r i c i a  y  la  in te m p e ­
ra n c ia  de los h o m b re s .

El r ío  de G u a y a q u i l ,  dos le g u a s  m á s  a r r ib a  de P u n á  
h a s ta  P u n ta  A r e n a s ,  es ta n  a n c h o  que se v e  c o n  dificultad  
la  t ie rra  de u n a  o r i l la  a o tra ;  el t e r re n o  es ba jo  y  cub ierto  
de m a n g la re s ;  la  co rr ien te  sube m á s  de tres  b r a z a s ,  y  h a y  
alta m a re a  en P u n á  cu an d o  la  lu n a  se e n c u e n tra  en el Este  
y  en el O este ,  se g ú n  pude c o n je tu ra r .  P o r  o t ra  p arte  el f lu­
jo es aquí m á s  ráp id o  que en el T á m e s í s  y  c reo  que el
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reflujo no es menos fuerte que en Brístol y  que el agua es 
aquí también cenagosa. Daré una descripción del canal, sa­
cada de una carta española, porque no tuve el tiempo de 
examinarlo yo mismo ni de sondearlo en todas partes. Hay 
necesidad de un buen piloto para conducir un barco hasta la 
ciudad. Este río es navegable catorce leguas más allá, aun­
que la corriente no suba más de veinte leguas más arriba, 
las canoas y  las balsas pueden ir todavía más. Esta pro­
vincia es tan fértil en maderas de carpintería, que no hay 
en todo el país otro lugar en que se construyan y  reparen 
tantos barcos; se ve siempre seis o siete a la vez en los 
astilleros de Guayaquil. Se recoge una tan gran cantidad de 
cacao que se provee del artículo a casi todas las plazas del 
mar del Sur, transportándose todos los años más de 30.000 
fardos y  a lgunas veces el doble, cada uno de los cuales pe­
sa 81 libras y  cuesta de ordinario un medio real la libra, y  
ha venido a ser tan barato hoy día que no vale sino dos
piastras y  media el fardo. Se trafica a lo largo de las cos­
tas con la sal y  el pescado salado que se saca de la punta
de San ta  Elena, la mayor parte del cual se vende en Quito
y  otras plazas alejadas del país. Se embarca una cantidad 
de madera de carpintería para Trujíllo, Chancay, Lima y  otros 
puertos de mar, donde es rara: se transporta también de esta 
provincia arroz, algodón y  buey ahumado. No hay  minas 
de oro ni de plata, paro hay  toda clase de ganado mayor 
que es m uy barato en la isla de Puná, en donde tomamos 
todo lo que hubo manera de embarcar sin mucho em­
barazo. No crece aquí otro trigo que el maíz; de manera 
que toda la harina que usan viene de Trujíllo, Cherípe y  
otros puertos sobre el viento que sopla siempre del sur. Di­
versas telas de lana, paños y  bayetas les viene de Quito en 
donde se las trabaja. Reciben vino, aguardiente, aceite de 
olivos, azúcar y  otras mercaderías de Pisco, Nasca y  otras 
plazas que están sobre el viento. La m ercad er ía  de E u ro p a  
es enviada desde Panam á a donde llega por tierra desde  
Portobelo que la recibe del M ar del Norte. De este m odo  
la ciudad de Guayaquil es una de las mayores plazas de 
tráfico en estas regiones, pues que llega y  parte todos los  
años una cuarentena de barcos, sin hablar de los que ne­
gocian a lo largo de las costas. Además hay  todos los días 
un mercado público que se expone delante de la ciudad so-
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bre chalupas y  balsas en el cual se encuentra en abundancia
todo lo que necesita eí país*

Por lo que respecta al gobierno civil y  militar, el Co­
rregidor es eí jefe: su teniente, que los españoles llaman 
«Teniente General», viene en seguida, y  todos los otros ofi­
ciales principales residen en Guayaquil o en su vecindario. 
Cuando h ay  un asunto civil o criminal se reúne el Concejo 
que está compuesto del Corregidor, del 1 eníente General, de 
dos alcaldes o jueces, ordinariamente entendidos en derecho, 
del alguacil mayor y  de ocho regidores. Estos tienen el 
puesto de oficíales superiores, en caso de ausencia o muerte 
hasta que eí V irrey disponga de otra manera; ellos dan su 
voto en todos los asuntos públicos y  son los jueces de todos 
los procesos. H ay  dos Procuradores a quienes se íes llama 
clérigos de la corte y  cuatro alguaciles o sargentos. La par­
te que se cree lesionada puede apelar de la  sentencia a la 
Corte Suprema de Lima. No faltan abogados para dirigir y  
sostener la demanda, y  es así como prosperan a pesar de 
que su número no es inferior al de los eclesiásticos: además 
de los sueldos anuales que reciben del R ey , obtienen gran­
des derechos de los litigantes, y  h a y  algunos sin escrúpulo 
que cobran a las dos partes.

La Inquisición es aquí más cruel que en España; el tri­
bunal principal se encuentra en Lima, del cual dependen los 
cuatro oficíales que residen en Guayaquil, además de los 24 
eclesiásticos de la ciudad que sirven para informar contra 
todas las personas suspectas de mantener opiniones contrarías 
a la  iglesia romana y  a quienes se les persigue con una vio­
lencia  inaudita, sin tener ninguna consideración en la m e n o r  
fo rm a lid ad .  Los sospechosos son enviados a L ima en don­
de no  h ay  sino eí dinero que puede garantizarles contra la  
m uerte ,  por poco que se encuentre que sean culpables.

L a  m ilic ia  está  m a n d a d a  por D . J e ró n im o  de B o z a  y  
S o l ís ,  G e n e ra l  y  C o r re g id o r ,  por D< C r is tó b a l  R a m a d e o  de
A .reano, M a e s t re  de C a m p o ,  por D. F r a n c is c o  G a n te s ,  S a r ­
gento  M a y o r ,  y  p o r  D. A n t o n i o  C a la b r ia ,  C o m is a r io  de la  
C ab a l le r ía .  H a y  cinco cap itan es  de in fan te r ía  y  u n o  de c a ­
ballería .  S e g ú n  eí cá lcu lo  m á s  e x a c to  que se m e h a  dado  
acerca  de las  fu e rzas ,  se p o d r ía n  ju n ta r  en p o c o s  días 9 0 0  
h o m b re s  a rm a d o s  a píe o a ca b a l lo ,  que res id en  en las  c iu ­
dades y  pueblos de los  a lred ed ores .  C u a n d o  d e s e m b a rc a m o s  
n o so tro s ,  h a b ía  y a  5 0 0  h o m b re s  a los  cu a les  se ju n ta ro n
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otros para formar un miserable campo a una legua de no­
sotros; lo que no impidió que nosotros permaneciéramos en 
la ciudad con 160 de nuestros hombres hasta llegar al con­
venio del rescate. Por otra parte, un inglés que ha perma­
necido aquí dos años y  que se nos reunió después del 
combate, nos dice que los españoles pueden armar a mucha 
más gente, y  que hace pocos meses han pasado revísta a 
más de 1.100 de caballería e infantería.

Los otros pueblos de la provincia están gobernados por 
el Teniente del Corregidor de Guayaquil; más de la mitad 
de estos pueblos está ;en la rivera del mismo río o de sus 
afluentes; de suerte que sus habitantes pueden concurrir a 
esta capital en dos mareas, por mucho que se encuentren a 
algunas leguas de distancia, como se puede ver por la lista 
siguiente:

Distancia de Guayaquil

Y a g u a c h i ,  plaza gobernada por un Teniente 7 leguas

B a b a  gobernados por el mismo Teniente, 10 »
P im o c h a  , en los cuales h ay  6 cañones de bron-

^ce de 16 libras, de bala   14 »

P u n a  ,       9 »
N a r a n j a l  Gobernados por el mismo Teniente 14 »
M a c h a l a  '    1 4  »

D a u l e , gobernado por un i eniente.................. 7 »

P u n t a  de S a n t a  E l e n a ' ......................................  30
C o l o n c h e  / G o b e rn a d o s  p or  el 20
ChongÓN  ̂m ism o  T e n ie n te    7

/ ..........................................C h a n d u y

» 
» 
»

10 »
21S heha  v ............................................................

B abai-ioyo  /gobernados por el mismo T e -  16 »
C hilintomo  v n i e n t e ...................................      14  »
P o r t o  V a c o  antes capital de la provincia.. .  34

C h a r a ° o t c L  ................................................................................  ; ........
P i c o  A z a  / g o b e rn a d o s  p or  el m is m o  T e n ie n te  2 5
M a n t a  v .............................................. .....................
J ip ija p a  ; ..........  ....................................................

»

3 6  »
»

40  »
4 0  »
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Los españoles suponen que h ay  por lo menos diez mil 
habitantes en esta provincia y  yo no dudo que h ay  algo más. 
Como quiera que sea se distinguen como divididos en once 
clases o suertes, que detallaré aquí para satisfacción de aque­
llos que no han viajado por este país.

I. La primera es la de los españoles que pretenden no 
haberse mezclado con ninguno de otra nación, y  que por lo 
mismo son más respetados.

II. La segunda es la de los mestizos, cuyos padres son
españoles e indianas sus madres.

III. La tercera es la de los mestizos finos.

IV. La cuarta es la de los tercerones indios.

V. La quinta es la de los cuarterones indios.

VI. La sexta es la de los mulatos, que provienen de
un padre español o europeo y  de una madre negra.

VIL La séptima es la de los tercerones negros, que han 
hecho una tercera mezcla con españoles, y  aunque se trate 
de mulatos, son tan blancos como ellos. Pero no pueden 
librarse de este nombre de infamia a menos que no tengan 
el secreto de ocultar su origen y  que no se transporten a un 
lugar en que no sean conocidos, lo que les es tanto más fá­
cil cuanto que los sacerdotes están encantados con aumentar 
así el número de los buenos católicos españoles.

VIII. La octava es la de los cuarterones negros, que 
forman una nueva mezcla con los españoles y  a quienes no 
se les mira sino como a mulatos.

IX. La novena es la de los indios o naturales del país,
que son de un color moreno y  oliváceo y  a quienes se me­
nosprecia más que a cualquiera de las ciases salidas de la 
raza española aún cuando sean tenidos como siervos o es­
clavos, fuera del estado de matrimonio.

X . La décima es la de los negros.

XI. La undécima es la de los zambos que viene de to­
das las mezclas que h ay  entre indios y  negros y  que no se
diferencian a primera vísta de los salidos de la mezcla con 
españoles.
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No se cuenta ordinariamente sino estas once clases de 
habitantes, aun cuando h aya  algunas más que no se pueden 
distinguir con exactitud; pero hay  una tan gran complicación 
con estas mezclas, que es imposible distinguirlas bien. Los 
españoles están en menor número y  sí no hubiera todas es­
tas razas dífei entes, que los sacerdotes tienen buen cuidado 
de mantener unidas, sería fácil a los indios libertarse. Ni 
unos ni otros gozan de una salud muy vigorosa. El mal 
venéreo es tan común aquí que la mayor parte de los espa­
ñoles están infectados, y  no tenían ningún escrúpulo de 
decirlo en público a nuestros cirujanos, para obtener algún 
remedio, aun cuando no hacen mucho caso porque el calor 
del clima facilita la curación. Todos aquellos con quienes 
pude hablar me confesaron que no hay  aquí ni la décima 
parte de gente que sería necesaria para poblar un país tan 
vasto y  que la mitad de los indios de tierra adentro, no son 
civilizados. Sostenían al mismo tiempo que el rey de Espa­
ña tiene más súbditos de colores diferentes en las Indias Oc­
cidentales que en todos los otros países que están bajo su 
dominio en Europa. Esto es tan cierto que se podrían en­
contrar aquí tintes de más colores que los que un mercader 
de tejidos pudiera encontrar para las diversas telas de lana.

Por lo demás, lo que los bucaneros o más bien dicho 
los piratas franceses han publicado de Guayaquil, está tan 
alejado de la verdad, que habría gran trabajo en reconocer 
esta ciudad por lo que ellos dicen, sí no hubieran dejado las 
crueles marcas de su paso. Hace más o menos 22 años que 
ellos se hicieron dueños de la ciudad, después de haber per­
dido mucha gente; y  en el espacio de un mes que quedaron 
aquí y  en Puná, cometieron toda clase de excesos y  latroci­
nios. Como quiera que sea, para decir algo acerca de las 
estaciones del año, debo consignar que se las distingue aquí 
mal a propósito del invierno y  del estío: el invierno que dura 
desde el mes de diciembre hasta el fin de mayo, es lluvioso 
y  malsano, y  sin embargo hace un calor sofocante; mientras 
los otros seis meses hace un tiempo bueno, sereno y  el calor
no es tan vivo.

Aquí se coge la mayor parte del cacao entre los meses
de junio y  agosto. Para los otros frutos de estos climas, 
hay  la costumbre de recogerlos a lo largo del año. Vuelvo 
a mí diario y  a nuestro viaje a las islas Galápagos,



Continuación  de  lo que  pasó  d u ra n te  el m es de  m ay o

Día 11. Un viento fresco deí sud - sudoeste. Después 
de estas 24 horas más de una veintena de mí gente y  cerca 
de cincuenta de la D uquesa  se han encontrado atacadas de 
una fiebre maligna. H ay  la probabilidad de que la hayan  
contraído en Guayaquil en donde este mal contagioso había 
reinado largo tiempo, cuatro o cinco semanas antes de que 
nosotros llegáramos allá, y  donde se enterraba de diez a do­
ce personas todos los días. Se nos aseguró que después de 
haber llenado el recinto de todas las iglesias se habían visto 
obligados a hacer una fosa profunda cerca de la ig lesia g ran ­
de, en donde había tenido yo mí cuerpo de guardia , y  que 
allí se había arrojado gran número de cadáveres medio des­
compuestos, y  que muchos habitantes habían abandonado la 
ciudad. No hay  duda que las exhalaciones pútridas que sa ­
lían de todos estos lugares hubieran sido la causa para la 
infección. Como quiera que sea, el Capitán Courtney cayó 
enfermo y  el Capitán Dover se trasladó a bordo de la D u q u e ­

sa para tomar su puesto.
Día 14. Vimos en este día una cantidad de albatros 

que perseguían ai pescado volador, y  hubo uno tan grande 
que saltó a una de nuestras chalupas. A l presente tengo en 
mi barco al rededor de cincuenta enfermos y  la D u q u esa  tiene 
más de setenta; pero espero que el aíre fresco deí mar les 
restablecerá.

Día 15. Mr. Samuel Hopkíns, ayudante y  pariente de 
Mr. Dover, nu:stro capellán, murió ayer a las seis de la tar­
de; había leído las oraciones de la liturgia una vez por día 
desde que pasamos la línea en el M ar  deí Norte. Era un 
hombre m uy honrado y  de buen natural y  a quien todo el 
equipaje amaba mucho.

Dia 17. Descubrimos esta m añana tierra al sur sur-sud­
oeste, a cerca de diez leguas más o menos de distancia. R e­
viramos de bordo y  corrimos al Este un cuarto ai sud - este, 
el viento al sur, un cuarto al sud - este, para llegar a la isla. 
Nuestra gente continuaba m uy mal; tengo en cama cerca de 
60 y  la D uquesa  tiene más de 80. Hicimos una buena ob­
servación, latitud 000.37 Ll. S .

Día 18. A yer a las seis de la tarde teníamos la extre­
midad de la isla al sur un cuarto al sud - este, a cinco leguas 
más o menos de distancia. Eduardo Dovne murió a medía
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noche, Esta m añana aí oespuntar el día, después de haber 
pasado la isla que vimos ayer, hemos visto otras dos, más 
grandes, que paiecían juntas, a cuatro leguas de nosotros. 
Envié - mí cnalupa para buscar agua y  convine una cita con 
la D u q u esa  en caso de separación. La Duquesa  tomó ru- 
ta hacia otía isla que /eíanios sobre el viento y  todas nues­
tras presas tuvieron orden de tenerse a la veía, cerca de una 
gran roca que no estaba lejos de nosotros.

Día 19. A yer  al medio día regresó mí chalupa sin ha- 
oer podido encontrar agua. La barca en que estaba Mr. 
Hatley y  el H a v r e  de G ra ce , lejos de esperarnos a la altura, 
como habíamos convenido, siguieron a la D uquesa ;  pero nos­
otros nos juntamos al galeón y  a la otra barca comandada por 
Mr. Se lk írk . Bordeamos toda la noche contra el viento, e 
hice encender el fanal para servir de guía. A las cinco de 
la m añana volví a enviar mí chalupa a la mísrna isla tratan­
do de encontrar agua. A  las diez Jaques Daniel, nuestro 
carpintero, murió. Hicimos una buena observación, Lat.
000,32 Ll. S .

Día 20. A yer  por la tarde regresó la gente de la cha­
lupa sin haber podido encontrar una gota de agua dulce sin 
embargo de haber avanzado tres o cuatro millas en el país. 
Esta isla es seca y  árida en muchos lugares, cubierta de gui­
jarros pesados y  porosos que parecen gradería, y  los píes se 
hunden allí como sí se marchara sobre cenizas, lo que me ha­
ría conjeturar que h ay  aquí algún volcán. Se ve también 
matorrales y  a lguna verdura, sin ninguna apariencia de agua. 
A  la medía noche perdimos de vísta al galeón y  no quedó con 
nosotros sino la barca de Selkírk.

Día 2 U  A yer  a la tarde la Duquesa  y  el H a v re  de 

G ra ce  se reunieron a nosotros. Los que estaban sobre la 
barca de la D u q u esa  habían cogido una gran cantidad de 
pescado y  de tortugas que repartieron a nuestros enfermos 
que lo necesitaban mucho porque se habían acabado todas 
nuestras provisiones frescas y  no les sentaba la carne seca. 
Admirados unos y  otros de que el galeón y  la barca de Hat- 
íey no estuvieran a la vísta encendimos toda la noche luces 
en el «perroquete» del gran mástil y  disparamos algunos ca­
ñonazos para facilitarles reunirse con nosotros; pero todo re­
sultó inútil.

Me trasladé a bordo de la D uquesa  en donde el Capitán 
Courtney que todavía estaba enfermo y  los oficíales se com-
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prometieron a esperarme aquí con el H a v r e  de G ra c e  y  la 
barca de Selk irk mientras yo iba en busca de las otras presas. 
Esta mañana a las seis hice ruta al Este, en la creencia de 
que se hubieran extraviado por este lado, que es la entrada 
de las islas Galápagos y  que h ay  extrañas corrientes que lle­
van de ordinario hacía el viento, en plena luna y  en la lu­
na nueva llevan al lado contrarío.

Día 22. A yer a las tres de la tarde descubrí al galeón 
frente a la isla oriental, pero la barca de H atley  no aparecía. 
A las nueve de la noche, Jacobo Scroudert m uy buen m ari­
nero holandés, murió. Esta m añana seguí el mismo rumbo 
para ver sí la barca estuviera oculta junto a la isla que está 
sobre el viento y  disparé un cañonazo de nuestras pequeñas 
piezas para obligar al galeón a que acudiera a la cita, como 
así lo hizo.

Día 23. Ayer a las tres de la tarde estuvimos al alcance 
de la isla que está sobre el viento; pero no había ninguna 
vela en los alrededores. Nos acercamos a la roca marcada 
para la cita, sin encontrar al galeón, lo que nos hizo temer 
por la D uquesa  y  las dos presas que habíamos confiado a su 
guardia. S in embargo, a las cinco le vimos salir de la r ive­
ra bajo los vientos de la roca, y  hablamos con ellos en esta 
misma tarde, muy inquietos unos y  otros de no encontrar la 
barca de Hatley que tenía a bordo cuatro de nuestros hom­
bres. Temíamos que hubieran dado contra un escollo o que 
los dos prisioneros y  los tres negros que tenían a bordo les 
hubieran masacrado mientras dormían; pero sí estuvieran aun 
con vida estarían pasando m uy mal, y a  que al separarse de 
nosotros no tenían agua sino para dos días. De todas mane­
ras, disparamos algunos cañonazos y  encendimos luces toda 
la noche, en la esperanza de que pudieran vernos u oírnos. 
Por otra parte, como nos faltaba agua y  la tripulación con­
tinuaba teniendo enfermos, resolvimos abandonar estas islas 
infortunadas después de visitar dos o tres de las que quedan 
bajo el viento. La noche última murió de fiebre maligna Lau- 
rent Carney. De todos aquellos que abordaron a Guayaquil 
no veo uno solo que no h aya  sido atacado del mal, mientras 
los demás no han sentido nada. Tenemos un médico, un 
boticario y  algunos cirujanos; pero por mucho que h aya  creí­
do con nuestros propietarios que traíamos buena cantidad de 
remedios para un viaje largo, resulta que comienza a faltarnos 
y  que nuestros enfermos sufren. Yo me he protegido hasta
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aquí contra la infección por el uso del «punch», y  es por esta
causa que yo mismo ordeno que se íes dé a aquellos de los 
nuestros que se porten bien.

Día 24. A yer  a las cinco de la tarde derivamos al nor­
te hacía otra isla que está al noroeste un cuarto al oeste a 
quince leguas de distancia. Enviamos a ella nuestra chalupa 
para ver sí podía encontrarse a la barca extraviada, o sí ha­
llaba agua , pescado, o tortugas. Tomás Hughes, uno de 
nuestros mejores marineros, murió hoy día, lo mismo que Mr. 
G c o rg e  Underbíll, que no tenía más de 21 años y  que había 
hecho progresos considerables en casi todos los conocimientos 
matemáticos y  en otras ciencias: era de un natural muy civil, 
y  bravo personalmente; se había encontrado en eí combate 
en el que fuá matado mí hermano y  me había servido de te­
niente en Guayaquil. Otro joven, llamado Jean Angloís, mu­
rió a bordo del H a v r e  de G race . Hicimos una buena obser­
vación, Lat. 000.14 L 1 N.

Día 25. A yer  a las seis de la tarde mí chalupa regresó 
de la isla sin haber encontrado agua ni visto aparecer la 
barca. Esta m añana a las cuatro hice ruta hacía una isla 
que estaba al noreste, a cuatro leguas de nosotros, y  la D u ­

quesa fué a visitar al sud - oeste. En la noche última murió 
Píerre M arshall ,  uno de nuestros buenos marineros. Esta 
m añana mí chalupa se dirigió a otra isla con la barca de
Selk írk . Hicimos una observación, Lat. 000.35 L 1 N.

Día 26. Anoche regresaron mí chalupa y  la barca des­
pués de haber dado vuelta a la isla, sin encontrar agua, pero 
sí una cantidad de pescado y  de tortugas. Esta mañana nos 
reunimos a la D u q u esa  que no había tenido mejor éxito en la 
busca de agua. A  medio día, después de haber examinado 
la cantidad que teníamos de provisiones* creíamos que era de 
una absoluta necesidad ír a buscarías en alguna parte del 
Continente, dándonos en seguida a la mar; por otra parte, 
recibimos la advertencia de que dos barcos iranceses, el uno 
de 60 y  el otro de 40 piezas de cañón, con algunos barcos de 
guerra españoles se pondrían en nuestro seguimiento.

Día 27. A yer a las seis de la tarde teníamos el cuerpo 
de la isla más oriental al sudeste un cuarto al sur, a cuatro 
leguas de distancia, desde donde hicimos ruta para el conti­
nente. En la noche última murió Paunceiord Valí, uno de 
nuestros soldados. El tiempo está cubierto de nubes y  tene­
mos un viento fresco del sudeste.
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Día 30. El tiempo se compuso y  tuvimos algún fresco 
del sud, sud-este  al sud un cuarto al sud-este .  Forzados a 
proporcionar agua todos los días a la barca y  al ga leónt es 
necesario enviar para ello la gabarra , que h ay  que izarla al 
mar, causando un gran trabajo a mí tripulación que se en­
cuentra agotada. Mr. Morel y  los otros prisioneros nos dicen 
que en esta estación del año h ay  a menudo calmas entre es­
tas islas y  la tierra fírme; de manera que sí nos coge alguna 
estaríamos en peligro de carecer de agua  y  de sufrir mucho, 
aun cuando no durara sino pocos días. S í  hubiéramos he­
cho buena provisión en Punta Arenas, tendríamos todavía 
tiempo para buscarla en la isla San ta  M ar ía  de la A guada , 
que es una de las Galápagos, en donde h a y  una cantidad de 
agua buena, madera de ebanistería, tortugas de mar y  de tie­
rra, con una rada m uy segura. Este es también el sitio al 
que teníamos designio de ir para permanecer ocultos algún 
tiempo. El Capitán Davís, uno de nuestros ingleses que co­
rría estos mares hace más de 20 años, permaneció allí a lgu­
nos meses y  descansó sin inquietudes. El ha publicado que 
allí se encuentran bellos árboles propios para hacer mástiles, 
aunque yo no he visto tal cosa, como muchas otras de que 
nos han hablado los navegantes de este orden, con la espe­
ranza de que pocas gentes pudieran contradecirles.

Aquí termina el fragmento, que hemos juzgado de inte­
rés trancríbír en «A nales»  de la Unívíversídad — por curioso 
y  por novelesco— de este diario de viaje que llega muchas 
veces a rozar lo legendario y  lo fantástico. Diario de viaje 
de un pirata. M ateria  prima en que se han inspirado tantas 
y  tantas novelas e historietas apasionantes que llevaron a 
nuestra adolescencia el ansia ínconfesada pero perceptible de 
la aventura marítima bajo la sombra orgullosa de un pabellón 
negro de combate.

Lo que tantas veces hemos soñado —y  se sigue soñando 
aún— vemos sucederse aquí a través de este relato escrito 
sobriamente y  anotado muchas veces cuando el calor de la 
aventura no se había disipado todavía. En estos días aven­
tureros podemos ver todos aquellos hechos que sólo la íma-



gínacíón concebía posibles: el ataque de una ciudad, sin ím 
portar lo más mínimo las fuerzas enemigas, la caza a una 
ticio c a ig ad a  de tesoios, la espera calculada de un navio cuya 
preciosa carga  se conocía por confidencias y  avisos secretos, 
el aguardar paciente de un convoy que llevaba a un obispo o 
a un funcionario cualquiera y  que prometía bueno y rico bo­
tín» Y  se puede sobre todo, sentir el latido intermitente de 
la pobre y  magnífica vida colonial americana, deslumbrante 
en el paramento de las pequeñas cortes virreinales, y  roída 
en lo más profundo de su ser por todas las repugnantes lla­
gas que introdujo en las tierras americanas ese medioevo 
europeo tardíamente trasplantado. Se siente vivir un cuerpo 
adormecido o artificialmente anestesiado.

Pero lo que verdaderamente interesa —y  con ello justifi­
camos la aparición de este fragmento— no es aquello que 
podríamos denominar «técnica corsaria», de valor más bien 
sentimental, sino eso que está encerrado, muchas veces ínten- 
cíonalmente, en otras inconsciente o subconscientemente, en 
las páginas del diario. Es el dato histérico. Es el aporte 
extraño para hacernos conocer mejor una etapa de nuestra 
historia. Ese dato que nos permite saber a través de la ru­
deza, y  en veces la ironía, del corsario inglés, y  mezclado 
con la descripción de un navio o con el resultado de una 
observación sobre latitud y longitud, del vivir difícil y  lento, 
rítmicamente atrasado, en el tiempo y  por el espacio, de es­
tas colonias americanas y  sobre todo, del Virreinato del Perú. 
Virreinato soberbio, que cifraba su ambición en emular la 
riqueza de la corte española. Colonia administrada por un 
virrey, que era a veces un poeta, a veces un hombre enfer­
mo, en otras un usurero, pero siempre de nobilísima sangre 
y  estirpe híspana, como que representaba la persona de un 
sagrado R ey  que viv ía al otro lado del mundo.

Naturalmente, esta aventura de Guayaquil del Capitán 
Rogers ha sido anotada por los historiadores. De las acota­
ciones de estos historiadores se desprende, en primer lugar, 
que lo que más interesaba o se temía y  por temerse inte­
resaba— en esta expedición, no era tanto la figura del corsario 
Rogers cuanto la de su piloto, Guillermo Dampier. Había 
una razón para esta temerosa preferencia: la de que el Capi­
tán Dampier y a  había visitado estas costas varios años antes, 
ejercitando y  justificando su patente de corso. Venía, pues,

U N I V E R S I D A D  C E N T R A L
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el piloto, precedido por una fair a que no la tenía su jefe, de 
quien estas colonias oían el nombre por primera vez.

La costa del Pacífico sufrió las visitas de los corsarios 
en una época en que las costas atlánticas y  antillanas, y a  
las habían soportado por largo tiempo. El paso por la P a ­
tagonia era difícil y  aventurado todavía, para que se atrevie­
ran a surcarlo con frecuencia las naves corsarias. Pero cuan­
do el anuncio de una expedición pirata corría por los puertos 
en los boletines marítimos, sentían las colonias del Pacífico 
un intenso escalofrío de terror, y a  que de ella podía esperarse 
todos los ataques y  todos los « insultos», como dice Alcedo. 
Entonces despertaba de su molicie el español, y  abría sus pe­
sados párpados el criollo. Era necesario estar alerta. Y  
así, cuando se supo la presencia en el Pacífico de Rogers y  
Dampíer, «se hicieron por el V irrey  marqués de C as te l-d o s-  
Ríus grandes preparativos para la  defensa, entre ellos un 
alistamiento tan general, que no exceptuó ni a los clérigos, 
ni a los estudiantes de la Universidad y  colegios de Lima, 
los cuales tomaron las armas organizados en compañías. Los 
gastos fueron crecidos y  se echó mano hasta  de los fondos 
que había en los ramos de Jerusalem y  Cautivos. No se lo­
gró otro fruto que el que los piratas se ahuyentasen, pues no 
pudo encontrarlos el general de la mar del Sud Don Pablo 
Alzamora y  Ursino, que el 16 de julio de 1708 salió del Ca­
llao con cinco navios, tres de ellos españole^ y  dos franceses. 
Esta armada recorrió las costas del Perú, P anam á, Méjico y  
Chile, y  regresó al Callao en 1710». (1)

Se explica que no los h ayan  encontrado, y a  que el 16 
de julio, los corsarios ingleses hacía  y a  casi tres meses que 
habían terminado la  aventura de Guayaquil, sin ser molesta­
dos en lo más mínimo. Claro que la dificultad de comuni­
caciones en ese tiempo impedía una salida oportuna o una 
persecución de dudoso éxito. Poco tiempo después, el C a ­
pitán Rogers daba caza y  abordaba, frente a las costas de 
México, a un galeón español que venía de M anila  con des­
tino a Acapulco. Antes había estado en el archipiélago de 
las Galápagos, en donde encontró buen refugio para su en­
ferma tripulación, y  en donde permaneció hasta que juzgó

(í) Mendiburo.—«Diccionario histórico-biográfico del Perú».
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que la  armada española que saliera del Callao a perseguirle 
debía estar desorientada.

El Padre Juan de Velasco, que escribió su «Historia del 
Reino de Quito», en Italia, sin documentos a la vista y  con­
fiado tan sólo — según es sabido— a su memoria, no registra 
este ataque a G uayaqu i l  Mas bien dicho lo registra,°pero 
en esta forma: «En el 1709 fué tomada (Guayaquil) por Clí- 
perton, lamoso ladrón inglés. Acompañado éste de cuatro 
gatos, y  sin más que un navio que robó en el mar del sur 
la tuvo aterrada por largo tiempo. Verdad es que la ciudad 
de Guayaquil fué vendida por su mismo Corregidor, puesto 
que teniendo entonces sobrada gente y  armas, no hizo resis­
tencia al pirata. Lo dejó entrar en paz: hizo que se acuar­
telase en la iglesia parroquial: permitió que la profanase con 
horrendas insolencias; y  que saqueando la ciudad toda, sólo 
perdonase su casa» .

Cronológicamente, el ataque referido por el padre Velasco 
corresponde al del Capitán Rogers, y a  que Clíperton en unión 
de Dampíer — que debe ser uno de los cuatro gatos men­
cionados— entró a Guayaquil a fines del siglo XVII, hacia 
1680 o 1690. La confusión, que ha redundado en equivo­
cación, según suponemos, debe estar en la presencia de Dam­
píer en las dos expediciones inglesas. De ese nombre común 
debe haber s o b r e v e n id o  lo erróneo del episodio regis­
trado por el padre Velasco. Tampoco podemos admitir, 
según hemos visto, —y  sí se refiere al ataque de Guayaquil 
por el Capitán Rogers— la noticia de la felonía del Corre­
gidor. Todo pudo haber sentido este señor—desde el mie­
do inclusive— ante los ingleses; pero no se sintió, podemos 
asegurarlo, propicio a la traición en ningún momento. Pro­
curó sa lvar la ciudad, y  ante la decisión contraría, y  la 
flaqueza de los suyos —superiores en número — se doblegó
a pagar un exhorbítante rescate.

Este ataque a Guayaquil, indudablemente, debe haber 
tenido su repercusión en Quito, y  esto habría sido intere­
sante comprobar. Desgraciadamente, pese a los esfuerzos y  
a la buena voluntad encontrada, no nos ha sido posícle dar 
este paso en los Archivos Municipales de Quito. Pero ya  
Dn. Pablo Herrera en su índice cronológico del cabildo de 
Quito, anota escuetamente esta fecha: «3 de mayo. Ataque 
a Guayaquil por los piratas», ante la que, sí bien equivoca­
da, y a  que no fué en mayo sino en abril, podemos suponer
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alguna clase de reacción a la noticia, por parte de la ciudad 
de Quito y  sus pobladores.

De todas maneras, el diario es por sí mismo interesan­
te y  novelesco. La obra —inconclusa— que tiene la Biblio­
teca, es indudablemente una edición príncipe sa lvada del 
tiempo y  de los hombres. Su  título textual es v o y a g e /  a u ­

t o u r  DU M O N D E , C O M M E N C É  EN 1708 &  FINI EN 1711/ P A R

LE C A P I T A I N E  W O O D E S R O G E R S  . T R A D U I T  DE l *  A N G L O I S ,/ 

T O M E  P R E M I E R / .  OU L*ON A  J O I N T  Q U E L Q U E S  PIE C E S C U R I E U S E S / 

T O U C H A N T  L A  R IV IE R E  D E S/ A M A Z O N E S  &  L A  G U I A N E /. A  

A M S T E R D A N ,  CH EZ L A  V E U V E  DE P A U L  M A R R E T , /  D A N S  LE

b e u r s - s t r a a t  A  l a  r e n o m m é e /  M . D C C . x v n .  Y  tiene además, 
escrita a mano, con una tinta empalidecida por el tiempo, 
esta advertencia posesoria: «es de la lib re ría  de 5. G re g o r io ». 
Reposa en nuestros anaqueles con este número de orden:
1 7 -8 -2 6 .



Por Luis Baudin

(Traducción de Gualberto Arcos de L ’ Empire

socialiste des inka) —— —



Los orígenes del indio Americano

En su aspecto físico el Indio del altiplano, el kíchua , tiene 
un tipo m u y  caracter izado. De talla pequeña, regordete, f o r ­
nido, según la expresión de d' O rb ígny (1), de color no rojo, 
como se ha  dicho, ni bronceado, como escribió Humboldt (2) 
sino p a r d o  a c e i tu n a d o ,  la piel dura, la cara ovalada y larga, 
la cabeza  grande ,  la frente l igeramente abombada, la boca 
grande ,  las  m and íbu las  fueites, los labios delgados, los dien­
tes m u y  blancos y  bien ordenados, las cejas negras arquea­
das, los ojos negros, pequeños y  hundidos, la córnea amar i­
llenta, las pestañas  la rgas ,  los pómulos salientes, la nariz 
m uy  la rga ,  las ven tanas  nasa les  m uy abiertas, los cabellos 
negros, espesos, lisos y  largos, la barba rara ,  ofrece una 
f isonomía regu lar ,  pero desprovista de finura. La musculatura 
notable, el pecho ancho, los hombros hundidos, lo cual le 
da una apar ienc ia  de fuerza un poco pesada, sin embargo 
del tam año pequeño de los píes y  de las manos y  de la es­
trechez de los tobillos.

A rm ado  el esqueleto en el mismo modelo, las mujeres 
faltas de g rac ia  y  de flexibilidad no pueden r iva l izar  con los 
indios de las  se lvas ,  más fornidos y  más esbeltos; por el 
contrario, todos, hombres y  mujeres dan una impresión de 
salud; m u y  raros  son los deformes, jorobados, patizambos o 
los ca lvos  (3).

¿De dónde provienen estos indios? Importante cuestión, 
sí tenemos en cuenta que las sociedades no se organizan ni 
construyen en un solo día; y  esto, que es lo que nos propo­
nemos estudiar; ha sido precedido de una larga evolución 
que lo explica parcialmente; problema de difícil resolución, 
entre otras razones, por la ignorancia de los mismos indios; 
y por los errores acumulados por los cronistas españoles. Del
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que pueden ser excepción M ontes inos  y  R o m án  y  Zamora ,  
quienes han circunscrito toda stí h istoria  del Perú  y  la de los 
Incas. Antes del establecimiento de este Imperio, no había  
según ellos nada m ás que tribus esparc idas ,  sin lazos com u­
nes, bárbaras  e idólatras. A lgunos ,  como Garc í laso ,  difaman 
el cuadro lo más que pueden para enaltecer mejor el va lor 
de la civi l ización de los Incas: los indios anter iores al Imperio 
eran sa lva jes  y  caníbales ,  se r ega lab an  de la carne y  de la 
sangre  de sus enemigos (4);  estaban en perpetua guerra  los 
unos contra los otros (5) ;  no reconocían a n ingún  jefe, sólo 
a los capitanes que elegían para  que los conduzcan a los 
combates (6);  y  el mismo concepto emplean cas i  todos los 
escritores: los grupos ind ígenas  eran verdaderas  behetr ías  (7).  
Se  des igna en E spaña  por behetr ía  las v i l la s  l ibres cuyos 
habitantes tienen el privi legio de e legir  su señor, sea entre 
los miembros de una familia determinada (behetr ía  de l inaje) ;  
sea a su antojo. Esta pa labra  s ignif ica que los indios no 
obedecían nada m ás que a los jefes elegidos por ellos (8) .  
Los cronistas están por otra parte m u y  lejos de ser c laros y  
precisos: unos hab lan  de soberanos elegidos, otros de m o­
narcas  hereditarios, a lgunos de c a c i q u e s  o  de kurakas , sin 
prec isar  (9), M uchos  insisten sobre el desorden que re inaba 
entre las tribus. Herrera  anota que la  s ituación no hab ía  
cambiado en consideración a su tiempo en Chile ,  en N ueva  
Granada y  en Guatemala  (10 ) ;  y  U líoa  com para  a los indios 
de la época pre ínka con las  best ias feroces (11 ) .

Este error fundamental de los pr imeros h istor iadores ha 
sido la fuente de num erosas  inexact itudes en los autores pos­
teriores.

En el transcurso de los últ imos años la a rqueo log ía  ha 
hecho surg ir  de las som bras  todo un pasado  que apenas 
se lo suponía y  del cual v am o s  a t raza r  los g randes  l inca ­
mientos, m u y  sumariamente ,  sin entregarnos a una  crítica que 
nos har ía  sal ir  del cuadro de nuestra obra, s implemente para 
s i tua r  la c ivi l ización de los Inkas.

El primer punto que está fuera de duda actualmente,  es el 
origen a s iá t i c o  o  au s t r ía l ian o  d e  l o s  I n d io s ;  Holmes,  Brínton, 
Boule, Verneau ,  R ivet ,  H rd l ichka  y  otros m ás  se h an  pronun­
ciado en este sentido. Los rojos son hijos de los amari l los ,  
no por el azar  de un naufragio como la teoría p intoresca­
mente l lamada de la em b a r c a c i ó n  e n c a l l a d a , pues en este caso 
los peruanos habr ían  sido magníf icos navegan tes  y  entonces
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no hab r ían  dispuesto sólo de máquinas  m uy imperfectas (12); 
pero por el cam ino de las grandes migraciones habrían pa­
sado el istmo de B eh e i ín g  y habrían bajado del norte al sur 
de la A m é n c a ,  desde tiempos m uy  remotos Í13). Los objetos 
sud-am er ícanos  de origen melanesíano, tales como el propul­
sor, la h a m a ca ,  la cerva tana ,  el tambor de señales, la flauta 
de pan, la porra de cabeza de piedra estrellada y  las seme­
janzas  de la lengua  testifican este parentesco (14).

Esta lenta invas ión  hum ana  no ha seguido simplemente 
las ori l las del Pacifico, en Sur  América ,  por lo menos. Los 
grandes  centros de civil ización en Centro América han ra ­
diado en todas direcciones y  en fechas diferentes. Parece 
que los primeros hombres no vinieron a lo largo de las cos­
tas donde habr ían  sido rechazados por los vientos alisisios, 
que soplan de sur a norte y  por la corriente de Humboldt, 
sino por las  Anti l las  y  por los territorios de Venezuela y  del 
B ras i l  sub ir ían  los ríos hasta  sus fuentes (15). Así  se explican 
los ra sgo s  de invas ión  de la Am azon ia  que se nota en épocas 
m u y  remotas .  El hacha ,  por ejemplo, manifiesta una influen­
cia oriental m u y  ant igua  en el Ecuador; y  la pipa que data 
de la época precoloníal en el Bras i l  y  en Venezuela  no llegó 
al a lt ip lano (16) .  La  arqueología ,  la antropología y  la lin­
gü ís t ica  están de acuerdo actualmente para reconocer en el 
Uru, pueblo que v ive en las riberas de los lagos T it icaca  y  
Poopo a los descendientes de los antiguos amazónicos A rawak ,  
que fueron sin duda los primeros habitantes del altiplano. Los 
U ru  son has ta  ahora  pescadores y  cazadores como sus an ­
cestra les ;  su lengua ,  el Pttkína, contiene considerable número 
de rad ica les  a r a w a k ;  sus trajes y sus habitaciones recuerdan 
el tipo amazónico . Antiguamente se extendieron sobre las 
r iberas del Pacífico; y  en la época de la conquista su lengua 
aún se hab laba  en gran  parte del altiplano (17).

Parece  sorprendente que estas civilizaciones h ayan  podi­
do venir  de las cuencas del Am azonas ;  se ha descubierto hoy 
vest ig ios de aglomeraciones en estas comarcas inhóspitas, 
especialmente en el alto Mamore, en Cumaní y  en la cuenca 
de Bení.  A s í  pues, no fueron los hombres del altiplano árido 
los que descendieron a las planicies amazónicas en busca de 
t ierras íértilcs; al contrarío, fueron los pueblos de las plani­
cies los que subieron al asalto del altiplano.

La l legada del hombre a la América  es m uy  antigua; 
nos afirma esta aseveración el observar las papas y  las
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l lamas, pues las diferencias que existen entre el precioso tu­
bérculo, tal como los indios lo obtenían y  aquel que se en­
cuentra al estado sa lvaje ,  supone siglos de cu ltura ;  y  es preciso 
también muchos siglos, para  transformar los huanacos  y  las 
v icuñas,  miedosas e indóciles, en apac ib les  l lam as  y  a lpacas ,  
de vellón y  de color distintas e incapaces  de v iv ir  sin la 
ayuda  del hombre (18) ,

La  invas ión hum ana  proveniente del norte y  del este no 
es única ;  se despliega por olas suces ivas  que cubren p au la ­
tinamente todo el continente. Es así  que, según el doctor 
Rívet,  una m igrac ión posterior a la de los Uru, se habr ía  
superpuesto a estos elementos am azón icos  nuevos y  les h a ­
bría enseñado el uso del propulsor, de la flauta de pan y  de 
los trofeos de las cabezas  h u m an as ;  luego una tercera m a re ­
jada de origen K a v íb e  (G u a y a n a )  hab r ía  l legado so lam ente  a 
Colombia; y  una cuarta  m are jada  oriental habr ía  penetrado 
por el Ecuador y  traído al a lt iplano las tres formas de hacha :  
la de muescas ,  la de orejas, la cortante semic ircu lar .  Es en­
tre la tercera y  cuarta  m are jada  que cabr ía  in terca lar  una 
migración directa cen tro -am er icana ,  que por Colombia  a l ­
canzó el Ecuador (19).

Pero los ind ígenas  que ba jaron del norte a su vez emi­
graron en otras direcciones; y  m uchos tomaron en sentido 
inverso el camino seguido por sus antecesores .  Después del 
flujo vino el reflujo. «L a  A m ér ica  del S u r  es como un frasco 
de cuello estrecho; l lena natura lmente  por la parte a lta ;  pero 
el líquido una vez en exceso sale por el m ismo orificio» (20) .  
M uch a  íncertídumbre re ina aún sobre toda esta prehistoria 
amer icana .  S in  pretender tomar posic iones en esta contro­
vers ia ,  cu ya  solución pertenece a los arqueó logos  y  a los 
etnólogos; y  sin tratar  de sum in is trar  datos, nosotros nos 
l imitaremos a enumerar las diferentes c iv i l izac iones que nac ie ­
ron de la superposición de las influencias am azó n ica s  y  cen­
troamericanas ;  y  que se han  sucedido en esta parte de la 
Am érica  donde los Inkas fundaron ensegu ida  su Imperio (21).

E l  f l u j o

Io. La c i v i l i z a c i ó n  d e l  a l í tp lano  e c u a t o r i a n o ,  de origen 
colombiano (22), Se  encuentra sus huel las  de igua l  manera
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en la provincia  de Imbabura, al norte del Ecuador (23), 
como en las  de Chimborazo y  de T u n g u rah u a  al centro (24) 
y  como en la de C añ a r  al sur (25). Excavaciones recientes 
han  probado que los inmigrantes colombianos eran ante todo 
agr icu ltores que hab ían  aprendido a trabajar el oro; pero que 
ignoraban  la plata y  el bronce.

2o. Las c i v i l i z a c i o n e s  d e  Nazca y  d e  l e a .  Los habitan­
tes de estas an t iguas  poblaciones sabían trabajar los me­
tales; pero su cerám ica  con bellos dibujos convencionales fuá 
de r ica decoración; desgraciadamente en razón de su carácter 
re l ig ioso nos da m uy  pocos datos sobre la vida de la pobla­
ción (26 ) .

3o. La g r a n  c i v i l i z a c i ó n  Chimu o  Yunga. (Truji l lo 27). 
Este Estado florecía aún en tiempo de los Inkas, quienes lo 
conquistaron hac ía  mediados del siglo X V ;  se extendía 
hac ía  el este, en los contrafuertes de los Andes occidenta­
les (28 )  y  sobre la costa de Parm unca  aí sur y  Túmbez 
h ac ía  el norte (29) .  La capital fué una ciudad importan­
te cuyos  vest ig ios  cubren c o n s i d e r a b l e  t e r r i t o r io  (30); 
en P a c h a c a m a c  se levantaba el principal templo, lugar de 
peregr ina jes ;  y  la fortaleza de Parmunca defendía el acceso 
al reino, por las costas del sur. Para  conocer su vida social
tenemos los dibujos de las telas y  de la alfarería. Sus  telas,
tej idas a la m anera  de tapices alisados, están especialmente 
decoradas  de f iguras geométricas y  de anímales; pero la alfa­
rería bien cocida, coloreada a -menudo en rojo oscuro, ador­
nada de dibujos nos revelan la existencia de una civilización 
m u y  av an z ad a :  una corte fastuosa, funcionarios, artesanos, 
servidores ,  toda una jerarquía social. Nos enseña a la vez 
que las práct icas  inmorales no eran raras  y  que la higiene
fué absolutamente desconocida (31).

4 o. La c i v i l i z a c i ó n  de la c o s t a  e cua to r iana .  Los bajo- 
re l ieves encontrados por la misión Savil le  testifican su im­
portancia ;  pero la vida social parece haber sido m uy primi­
t iva; las  poblaciones estaban formadas por chozas de madera
cubiertas de hojas de palmeras (32). La región fué conquis­
tada por los Inkas hac ía  a fines del siglo X V .  Esta civil iza­
ción invadió en parte el altiplano vecino del Ecuadot? Ve- 
lasco así afirma; según él, los habitantes de la costa emi­
graron  hac ía  los Andes a fines del siglo X  y  fundaron el
Imperio k a ra  (33).
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E l  r e f l u j o

En el altiplano peruano el reflujo se hace sentir; pero 
aquí nos sorprende y  contraría una dificultad particular: el 
clima lluvioso de la sierra ha destruido la m ayor parte de 
los vestigios de los tiempos pasados.

Como hemos visto, los primeros inmigrantes parecen 
haber sido los pueblos de la amazónica Uru. Ellos fueron 
sometidos posteriormente por una nación de agricultores y de 
pastores de origen obscuro, los A y  m ará  (34) fundadores del 
misterioso Tia.hua.naco.

L a s  ruinas de T iah u an aco  se encuentran en las o rilla s  del 

lago T ít ic a c a t en uno de los lugares del g lobo  donde es d ifíc il 
im aginar que una gran  ciudad haya podido ex istir sino se adm ite  

una m odificación del m edio cósm ico* E n  efecto, en tiem pos 

rem otos los A n d e s  eran m enos e levados que actualm ente; de­

jaban  p a sa r las nubes cargadas de agua y  las costas peruanas  

fueron , en consecuencia , húm edas y  pob ladas de bosques , E n  

cuanto a l lago de T itica ca  su exceso de cau d a l se v ie rte  

p o r e l suelo donde está situada L a  P a z , corrien do  hacía  el 

A m a z o n a s  y  «el m ás grande lago de la tie rra  a lim enta a l m a­

y o r  y  m ás caudaloso de los r ío s » ( 3 5 ) .  P e ro  es inútil re­

m ontarse en las lejanías del p asad o: en la S ie rra  A rg e n tin a , 

entre San J u a n  y  M e n d o za , e l lago de G u a n a ca ch e , hoy muy 

pequeño, fue grande y  caudaloso  en otros tiem pos y  los indios 

conducían sus em barcaciones com o en e l lago de T itica ca  ( 3 6 ) ;  

la com arca situada entre las p ro v in c ia s  de R ío ja  y  de C ata-  

m a rca , en la R epú b lica  A rg e n tin a , hoy con vertid a  en un de­
sierto  de arena, fué  en el sig lo  X V I I  una flo re sta  exuberante; 

en el desierto de A ta c a m a  e l m inero  desentierra m uchas veces  

raíces de árboles y  en el te rrito rio  situado entre H u a sco  y  

L o a , en C h ile , ahora árid o , fu é  aún cuando llegaron  los espa­
ñoles un bosque . ( 3 7 )  Sacudidas s ísm icas y  erupciones han 

transform ado p o r igual las com arcas de estos p a íses vo lcán icos  

que form an el «círculo de fu e g o» del P a c íf ic o , L a s  p ro v in c ia s  

ecuatorianas de L e ó n  y  de T u n g u rah u a , antiguam ente fé rtile s ,

han sido desvastadas en el sig lo  X V I I I  p o r  una serie  de 
erupciones ,

De la vida social de estos pobladores no sabemos nada  
más sino que fueron agricultores, porque su idioma es rico 
en términos agrícolas; que supieron trabajar  la piedra; fabrí-
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car objetos de cobre, de bronce y de barro cocido; que tu­
vieron relaciones comerciales con la costa: se ha encontrado 
vasos  a ym a iá  en el Ecuador; ornamentos en las riveras del
Pacífico y  pudiera ser que el tráfico se haya extendido hasta 
la América CentraL

Ignoiamos detalles relativos a la misma ciudad capital; 
lo único que sabemos es que se levanta aún en medio de una 
comarca desértica la célebre puerta monolítica del Sol sobre 
los cimientos de piedra escondidos en el suelo donde se los 
ha comenzado apenas a descubrir (33). Con toda seguridad, 
este fue un gran centro a la vez político y religioso, por 
cuanto las excavaciones han descubierto esqueletos, utensi­
lios y  vasos procedentes de toda la América (39).

Otras ciudades debieron formar parte del Imperio; pero 
apenas se han podido descubrir sus huellas en las murallas 
ciclópeas de T araco , en las márgenes del lago Titicaca, en 
Olíantaytambo en el Perú; en Pachacamac, bajo las ruinas 
del templo de la época de los Chímu, que es posterior a la 
de los A ym ará ;  y por último, en Bolivia, en la provincia de
Carangas (40).

No sabemos nada más del Imperio Aymará, salvo que 
se extendía sobre un extenso territorio, por cuanto se encuen­
tra hoy términos del idioma aymará en la Argentina septen­
trional (41) y  los dialectos aymará en la provincia de Hua- 
rochíri en el Perú y  en la región de Arica, en el litoral y 
porque su estilo ha influido en las artes locales de la costa, 
la cerámica y  la textil (42). Este estilo convencional nos da 
la impresión de' que el pueblo que fué capaz de crearlo debió 
haberse sujetado a reglas de vida rígidas y  que estuvo so­
metido, con toda probabilidad, a un poder central absoluto y
teocrático.

Lo que nos queda de los Aymará es su idioma. El 
profano supondrá que esto no tiene importancia; pero al 
pensar así se engaña; el idioma es la expresión viviente de 
un pueblo; rico en términos abstractos, nos prueba una v a ­
liosa cultura intelectual; abundante en palabras técnicas, es el 
índice de un desarrollo económico avanzado, complejo y h a­
bilidosamente arreglado,.testifica una larga evolución. Cuando  
una palabra expresa una idea, es que la idea ha sido con­
cebida en plenitud; y cuando una palabra designa un lugar, 
es que este lugar ha sido ocupado. Cada una de ellas señala 
en un dominio diferente una conquista del hombre,
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La lengua A ym ará  es excesivamente rica, posee afijos 
formadores que permiten modificar las raíces verbales; y  con­
tiene una cantidad de sinónimos capaces de indicar los más 
delicados matices del pensamiento, a tal extremo que M. Uhle 
la conceptúa superior al idioma kíchua (4-3),

La civilización de T íahuanaco  zozobra en algún cata­
clismo, invasión, epidemia, terremoto (44); y después reina 
una era de desorden y de trastornos, hasta  el día donde 
aparece el segundo movimiento de reflujo, el de los kíchuas , 
bajo sus jefes In ka , cuyo origen es igualmente misterioso 
como los de los A ym ará  (45). Sin duda los K íchua y  los 
A ym ará  se parecen en muchos aspectos y es natural que d' 
Orbígny y  M arkham  hayan  estado tentados a declarar que 
los unos provienen de los otros. Existe sin embargo, entre 
ellos, ciertas diferencias. En el aspecto somático la cara del 
A ym ará es más ovalada o Íosángíca; el busto más alto pro­
porcionalmente a la talla, lo cual les da m ayor estatura; los 
ojos más frecuentemente enfrenados que el k íchua (46) .  En el 
aspecto moral los A ym ará  son más taciturnos, m ayorm ente  
desconfiados, menos sumisos y  menos suaves que sus vecinos.

H ay un hecho más sorprendente aún: los idiomas h a ­
blados por estos dos grupos étnicos contienen un cuarenta 
por ciento de palabras comunes; pero existe entre ellos dife­
rencias inexplicables de síntáxís, si se admite que el uno de­
riva del otro.

Actualmente el limíte entre los A y m a r á  y  los K ích u a ,  está 
localizado al ñor-este  del lago T it ic a c a ,  en Cojata ;  y  al nor­
oeste de este lago, en Puno (47).

Como dice Angrand, los Inkas  son verdaderam ente  m uy  
diferentes a lo que podríamos l l am ar  «e l  último suspiro y  el 
último resplandor de esta c iv i l ización sin nombre, sin pasado, 
sin historia conocida, que no tiene otras manifestac iones per­
ceptibles para  nosotros que las ru inas  s i lenc iosas  de T í a h u a ­
naco» (48). Es de ellos que hemos hab lado . S in  embargo, 
antes de abordar su estudio y  para ser completo deberíamos 
ag rega r  al cuadro sum ar io  que hemos delineado, las c iv i l iza ­
ciones de las pobladas ecuator ianas ,  como los K a ra s ,  los Pu- 
ruhaes ,  los K añ ar ís ,  sobre los cuales hemos hecho pocas 
indicaciones (49); y  el grupo chileno de los C h ín ch a -A tak am es ,  
que a lcanzaron notable prosperidad entre los s ig los XII y  
X IV  (50).  Respecto a los Chíbcha de Colombia ,  que tuvieron 
una organ izac ión social interesante, su territorio estuvo síem-
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prc alejado y fuera de la acción de los Inkas. Puede ser que 
haya  además otros centros de vida importantes; pero que no 
son muy conocidos para que hablemos de ellos (51).

Esta rápida ojeada nos permite deducir algunas observa­
ciones esenciales, sin mayor fundamento se ha considerado a 
los Inkas como un pueblo primitivo; antes de ellos han alter­
nado períodos de prosperidad y  de depresión. No sabríamos 
decir sí los Indios del siglo X V  eran superiores o inferiores 
a los de la época de T íahuanaco . El progreso no está cons­
tituido por una línea recta; y la idea de una evolución conti­
nua o intermitente hacía  un estado mejor es un postulado 
que sólo se lo encuentra en los manuales escolares.

En seguida, la civilización peruana no a sufrido ninguna 
influencia mediterránea. Las hipótesis relativas a las inmi­
graciones judías o egipcias deben ser rechazadas, pues los 
Indios de la época de la conquista no conocían ni el hierro, 
ni la rueda, ni el vidrio, ni el trigo; y  se sabe hoy que ellos 
mismo habían descubierto el cobre y el bronce (52). Nos 
encontramos claramente frente a civilizaciones autóctonas, lo 
cual aumenta de modo singular el interés que presenta su
estudio (53).

En tercer lugar ,  los obstáculos naturales no impiden las 
num erosas  m igrac iones  que se producen, por infranqueables 
que sean . S e r ía  un error pensar que las separaciones oro- 
gráf icas  h a y a n  tenido por consecuencia el fijar a los pueblos 
eternamente en los val les de los cuales no podrían salir. No 
h a y  que asom brarse  porque h ayan  tenido lugar tantos des­
p lazamientos ;  entre otros, hemos hablado de los movimientos 
secundar ios que se rea l izaron en la América del Sur. Los 
habitantes  de A tacam a  emigraron hacía  el norte y  hacía la 
s ierra  (54 ) ;  y  grupos de Guaramíes provenientes del centro de 
S u r  A m ér ic a  se establecieron en el norte de la actual R epú­
blica A rgen t in a ;  m ás  tarde las tribus de los Ancies los recha­
zaron y  ellos volvieron al lugar  de su paitída (5o).

En cuarto lugar ,  existe en la América del Sur  un su b s -  
t r a c iu m  común de origen amazónico; la similitud de instru­
mentos complicados y  descubiertos en regiones diferentes, 
fabricados con la materia prima local, prueba «parentesco en­
tre las c iv i l izac iones and inas»  (56). Es en realidad una 
misma civi l ización que ha evolucionado diferentemente según 
los lugares ,  as í  se trate de los K aras  al norte o de los Kal-  
chaquís al sur (57).
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Esta homogeneidad de cultura que se presenta con dife­
rencias locales permite comprender la razón por la cual los 
Inkas llegaron a asimilar rápidamente a las tribus conquis­
tadas.

M. Uhle, sin dificultad, califica de « ingra tos»  a estos 
soberanos que habiendo heredado la cultura de sus anteceso­
res escondieron cuidadosamente el origen de lo que ellos ha ­
bían recibido (58).

La historia de esta grande dinastía es m uy confusa bajo 
diversos aspectos; y  nosotros no ensayaremos hacerla más 
clara. Los nombres de los hombres y  la fecha exacta de los 
hechos nos son indiferentes; la naturaleza y  el orden de es­
tos hechos y  el desarrollo de las instituciones únicamente nos 
interesan. S in embargo para fijar las ideas, indicaremos en 
algunas líneas cuál parece haber sido la genealogía  de los 
Inkas.

La mayor parte de los cronistas españoles, entre ellos 
Garcílaso, llaman al primer soberano M anko - K ap ak  y  al 
segundo, Sínchí Roka, Ahora bien, Montesinos y  Acosta 
atribuyen el origen de los Inkas a un soberano posterior 
denominado In k a -R o k a  (59). ¿Dónde está la verdad? Como 
hemos visto, después de que la civilización de T íahuanaco  
brilló en todo su esplendor, se produjo un largo eclípse. En­
tonces los sínch í cogieron la dirección de las diferentes tribus 
(60). Estos sín ch í eran jefes temporales nombrados por los 
grupos primitivos de la población (a y llu )  con un fin, de la 
caza, de pesca o de guerra; sin duda se estabilizaron y  ellos 
fueron los primeros soberanos. Se comprende, en conse­
cuencia, que h aya  ahora una tendencia a considerar a M an ­
k o -K a p a k  y a S ín c h í-R o k a ,  no como dos individuos, sino 
como dos dinastías, como dos seres míticos. El carácter le­
gendario atribuido al primero de ellos por los mismos cronis­
tas confirma esta interpretación (61).

Es evidente que en un momento dado de la historia los 
Inkas se establecieron de grado o por fuerza en el valle del 
Cuzco, desde mucho antes poblado y se transformaron todos 
a la vez en clase dominante. Desde entonces, la conquista 
del altiplano comienza y paralelamente se establece una or­
ganización cada vez más perfeccionada. Las grandes luchas 
contra las tribus rivales: Kolla, de las cercanías; Chanca, en 
seguida fortificaron el poder central y  permitieron a la casta 
superior liberarse definitivamente del cuadro geográfico prími-
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tívo; acrecer sus conocimientos y aumentar sus medios de 
acción. Así, paulatinamente, ía élite se destaca de la masa.

No se sabe cuánto tiempo los Inkas han reinado: 5 a 
600 años, según Blas Valera; 3 a 400, según Ondegardo y 
Acosta; más de 500 según Balboa; cerca de 1.000, según 
Sarmiento, Garciíaso da una lista de trece monarcas; un nú­
mero menor se encuentra en Balboa y  en Montesinos.

He aquí cuál ha sido aproximadamente la sucesión de los 
soberanos; no mencionaremos las fechas de sus reinados, por 
cuanto varían según los autores; indicaremos sólo en cuál
siglo con aproximación a la

Soberanos Epocas

M a n k o  - K a p a k  
Sínchí - R o k a
L o k e -Y u p a n q u i .  F in  del siglo X II

o principios del
X I I I

M a y ta - K a p a k .  S ig lo  XIII

K a p a k  - Y u p a n -  S ig lo  X I I l  
quí.

In k a -R o k a .  Com ienzos del
siglo X I V

Y a h u a r - H u a k o k .  S iglo  X I V

V íra k o c a .  Siglo X I V

(El hijo de V írak o ch a ,  
su padre, no pudo  
nar, com o lo 
ser m u y  corto).

e x a c t i t u d  h a y  q u e  s i t u a r l o s  ( 62 ) .  

Principales conquistas Observaciones
Personajes m í t i "  
eos.

Sum isión  de los K a -  
ña, K o l la .

A l  Oeste, hacía M o-  
quegüa, A requipa; al 
sur, hacía T ía h u a n a -  
co.
S u m i s i ó n  de los 
Chum bívílcas, de los 
Pasaksas.

Sum isión de los A y -  
m ará, de los Lukana.
A l  oeste hacía N az­
ca; por el sur hacía 
Potosí.
A l  sur hacía Chuqui- El primer Sa-  
quísaca; al norte ha- pa-Inka (Inca 
cía A n d ah u ay las .  Supremo.
G uerra de los C hanka

Sum isión de los K il'  Derrotado por 
a k a .  los C hanka, ab­

dica.

Guerra de los C han­
ka  (continuación). A l  
norte hacía H uam an-  
ca; al sur hacía T u -  
cumán.

el bastardo U rko , declarado heredero por 
tom ar posesión del poder, donde sí él llegó a reí- 

afírm an Herrera y  Cieza de León, su reinado ha debido
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Soberanos

P a ch a k u tek

T u p a k  -Y t ip a n
kí

Epocas

Principios del 
siglo X V

Principales conquistas Observaciones

A l  norte hacía  T a r -  
m a, H u am ach u co ,  C a-  
jam arca ; por la  costa  
h a c í a  P ach acam ac ,  
P a rm u n ca .  C onquista  
del R e in o  de los C hí-
mti.

Segunda mitad
del síg-lo X V ,
que se p ro lon­
ga hasta Í8 4 5 .

A l  N o rte  hacía C h a ­
ch ap oyas ,  M u y u b a m -  
ba. A l  sur hac ía  el 
río M au lé .  S u m is ió n  
de los K a ñ a r í .  G u e ­
rra de los K a r a

H u a y n a -K a p a k  De Í4 8 5  alrede- A l  N o rte  sum isión
dor de í 5 2 5  de los K a ra .  R e tro c e ­

so de los G u aran í

G arcílaso  segui­
do por M a r k ­
h a m , intercala  
aquí a un cier­
to Inka Y u -  
p an qu í,  quien 
en realidad se 
confunde c o n  
P a c h a k u te k

El último soberano, H u a y n a - K a p a k ,  contrar iando la 
costumbre, dividió su Imperio, que a la fecha era m u y  extenso, 
entre dos de sus hijos, el uno legít imo, H u a s k a r ,  y  el otro 
bastardo, A tah u a lp a ;  una guerra  civil  esta l la  a la muerte del 
monarca  entre estos dos herm anos  enemigos y  A tah u a lp a ,  v en ­
cedor, hace m asac ra r  a H u a s k a r  y  a su famil ia .  Los espa­
ñoles l legaron en el preciso momento para  aprovecharse  
del desorden y  constituirse en amos. En esta ¿poca el Impe­
rio tenía una  extensión de territorio de m ás  de 4 .000  k i ­
lómetros de longitud, desde el río A n g a s m a y o  a 2 o al norte 
del ecuador, al río M au lé  a 35° al sur  de esta l ínea ;  y  su 
superficie era igua l  a seis veces la de la F ran c ia  actua l  (64) ,  

E xam inarem o s  aqu í la o rgan izac ión  socia l  que exist ía  
en esta ¿poca. Antes  del s iglo X V  el s is tema no hab ía  lle­
gado aún a su perfección; despu¿s de 1525, subsiste aún; pero 
los trastornos interiores eharon a perder su aplicación. En 
realidad, toda la historia  de los Inkas  se desarro l la  en el es­
pacio de cuatro s ig los :  XII y XIII, durante los cuales los 
soberanos sólo fueron los jefes de una tribu o de confedera­
ción de tribus como m uchas  otras (C h a c h a p o y a ,  H uanuko ,  
Chincha, C hanka ,  etc,); el s ig lo X IV ,  que podemos l lamarlo 
de la preparación y el X V ,  el del apogeo (65) .  El Imperio, 
cíñ¿ndonos a la verdad histórica ,  podemos decir que sólo 
duró dos siglos; m u y  poco tiempo para  establecer sobre fun-
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damentos sólidos tina organización demasiado vasta;  sin em­
bargo los Inkas han tenido tal magnif icencia que hasta nues­
tros d ías  los historiógrafos deslumbrados por el éxito de esta 
dinast ía  no han  apercibido en su sombra las grandes civili­
zac iones que les han  precedido. Ellos han marcado con tal 
o r ig ina l idad  y  profundamente sus huellas morales en estos 
pueblos que a pesar  del transcurso de los siglos no han po­
dido aún borrarse ;  y  el etnólogo las encuentra a cada íns- 
tante en los Indios de hoy .
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Í3. El doctor R iv e t  opina que los e lem entos  m eíanesíanos han  
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setiembre de 1926) .

14 .  N ordensk ío ld . Une contribution à la connaissance ele Y an­
thropogéographie de Y Amérique. Journal de la Société des Americanistes, 
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vientos y  de las corrientes contrarías ( Historia del Mondo Nuovo, trad. 
inglesa, pág. 238) .  S in  duda en ciertas épocas las brisas son favorab les  
a la navegación ; pero u na  la rga  experiencia  podía  instru ir  a jo s  m ari­
nos en estos aspectos. En las costas peru anas  el océano m ism o parece  
rechazar a los buscadores de aven tu ras  y  a los inm igrantes  que vienen  
del norte.

16. S ino  en la región citada y  en C h ile  septentrional en la épo­
ca Inka. R ive t .  Les éléments constitutifs des civilisations du Nord-ouest 
et de Y Ouest sud - américain* 21° Congrès international des Américanis- 
tes. Góteborg, 1 9 2 4 ,  pág. 5. V e rn e a u  et R iv e t .  Ethnographie ancien­
ne de Y Equateur, pág. 2 40 .
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te del lago de T it icaca  y  la f ron tera  actual de la  R ep úb lica  A rg en tin a ;  
y  en la costa entre A req u ip a  y  el grado 28  de latitud S u r  (R íve t .  Les 
éléments constitutifs, op¿ cit., pág. 2. D e C réquí - M o n t fo r t  et R íve t .  
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Seance du 27 m ars. D e Créquí - M o n tfo r t  et R iv e t .  La langue Uru ou 
Pukina. Jjurnal de la Société des Americanistes de Paris. 1 9 2 5 ,  pág. 2 1 U

18. H. U rteaga. El antiguo Perú a la ley de la arqueología y  l¿ 
crítica. Revista histórica de Lima . í 9 0 9 y can. T
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?n  O « ? ' LeSK léu ent¿  con, í (itaíifs °P- P- 2 y  siguientes. i <? j  , 7  Buchwaí,:,• Migraciones sud-americanas. Boletín dela Sociedad ecuatoriana de estudios históricos americanos. Í 9 Í 3  p 236
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bte ct du Novd de l Equaíeuv. Le Museum, L ouvam  Í9Í0* Verneaut et 
R íve t .  Ethnographie ancienne de V Equateur. Passim.
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26 .  B eau cb at Manuelt 4 a. parte, cap. 6. Hrdíicka. Some resulte 

of recent anthropological explorations in Perú. W ashington, 1911. A  Means  
A  study. p. 4 2 6 .

27 .  P re fe r im os designar esta civilización con la denominación de 
ChimUf preferib le  a la de Yungar por cuanto esta palabra es empleada  
de m an era  general para  indicar todas las regiones calientes, tanto en la 
costa peruana  com o en la vertiente oriental de los Andes.

28 . D. Francisco de A v i la .  A  narrative of the errores. Passim. 
Los C h ím u s habían  avanzado  en el altiplano y  los Inkas para detener­
los debieron construir fortalezas al oeste de su Imperio (Montesinos. 
Memorias, cap. 9). Las ruinas de las ciudades de la costa han sufrido 
tem blores de tierra y  sobre todo lluvias, tanto más temibles por cuan­
to son raras (O tto  Holsteín. Chan-Chan capital of great Chimu. The 
geographical revievo. Jan v íe r  Í9 2 7  p. 50). Según la form a y  el color 
de la a lfa rer ía  se distinguen algunos períodos en la civilización Chimu,  
los unos de desarrollo  local y  los otros de influencia extranjera. (Tía-  
huanaco).

29 . C a lancha. Crónica Moralizada, íib, 3. cap. 1.
3 0 .  L a  Capita l de los Chim u evoca por K ím m ích  el origen asiá­

tico de sus habitantes, la cercaba una gran m uralla parecida a la ae 
C hina, m ás ancha en la base que en la parte alta, fabricada de 
piedras en la base y  de ladrillos en el vértice; las casas pequeñas 
y  con los techos inclinados, reproducían las disposiciones adoptadas en 
los países de l lu v ias ;  en tanto que en la costa peruana llueve m u y  ra­
ra vez. (Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana. Barcelona  
1 9 2 4  palabra  Perú). Se ha  encontrado entre los Chim u huellas de ca­
nales. Los habitantes de la población de Eten hablan aún la antigua  
lengua de los C h im u, diferente del kíchua (Squíer, Perú p. ít>9). F de 
la C arrera  publicó en L im a en Í644  una gramática y  en Ío30  un dic­
cionario de esta lengua: Arte de la lengua yunga de los valles del Obis­
pado de Truxillo del Perú. Arte y  Vocavulario de la lengua Chimu. V .  
Paz So ldán . Arte de la lengua yunga. L im a Í330. E. W .  Míddendorf. 
Pie einheimischen Sprachen Perus. Leípzíng. ÍS92. Iib. 6.
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3 1 .  A . Means* La civilización precolombina de los Andes . Boletín 
de la Sociedad ecuatoriana de estudios históricos americanos. 1 9 1 9 .  p, 2 17 .

32 . Beuchat. Manuel. 4 a. parte  cap. 5. H. S av íí le :  The antiquities 
of Manabi. F inal report.

33. V c lasco . Historia, pág. 156 .  G on zá les  de la R o sa .  Les  
Caras de T Equateur. Journal de la Société des Américanistes de Paris, 
1908 .  Puede ser que los fundadores de esta c iv i l izac ión  de la  costa  
ecuatoriana h a y a n  ven ido  excepcionalm ente  por la v ía  m arít im a ; le y e n ­
das locales re lativas a desembarcos de gentes les darían  cierta veracidad.  
Los Inkas conquistaron esta reglón; pero no se insta laron . En el m a ­
pa que se encuentra al fin del presente v o lu m e n ,  no com prendem os la 
costa ecuatoriana en los límites del Im perio.

34 . Este nom bre es im propio ; h a  sido fa lseado  por los jesuítas  
establecidos en las m árgenes del lago T iticaca , en una fracción  de la 
tribu k íchua. Lo conservam os porque es adm itido  por todos los escri­
tores, aún cuando M a rk h a m  h a y a  protestado contra su em pleo . ( On 
the geographical positions o f the tribes vuhich formed the Empire o f the
Inkas. Journal o f the royal geographical society, 1 8 7 1 ,  pág. 327) .

35 . Reclus. Geographie universelle t. 18 ,  pág. 6 4 1 .  P o n a n s k y  
sostiene que el lago T it ic aca  bañaba en otras ocasiones las m u ra llas  de 
T iah u a n aco .  (E l  clima del altiplano y  la extensión del lago Titicaca. La  
Paz í 9 í í . «R ecorriendo  el a ltip lano h e lad o  de B o l ív ía  y  la región de­
so lada que ha  sido la cuna histórica de los Q u ich u as ,  m e parece im ­
posible que las civilizaciones cu yas  hu ellas  sigo se h a y a n  orig inado en 
estos parajes solitarios, en a lturas superiores a 4 .0 0 0  m etros  sobre el 
n ive l  del m ar» .  (P. A n g ra n d .  Lettre sur les antiquités de Tiahuanaco, 
pág. 7). V .  M a rk h a m . The land o f  the Incas. Geographical Journal, 
october 1 9 1 0 .

36. M oreno . Notes on the anthropogeography o f Argentina. Geo­
graphical journaL 1 9 0 1 ,  pág. 5 7 4 .

37 . R . L atch am . El comercio precolombino, pág. 10.
38 . Stúbel. Die Ruinenstätte von Tiahuanaco, B erlín  1 8 9 2 .  B a n ­

delier. The ruins at Tiahuanaco. P r o c e e ~ z  of  the american anticuarían 
society. N e w  \rork , seríes, v o l .  X X I ,  1 9 1 1 ,  pág. 2 1 8 .

39 .  P o sn a n sk y .  Die altertiimer von Tiahuanacu. Zeitschrift für
Ethnologie, 1 9 1 3 .  t. 4 5 ,  pág. 17 6 .

40 .  Ju lius  N estler. Beiträge zur Kenntnis der HJuinenstätte von 
Tiahuanaco. Mitteilungen der K . K . geographischen Gesellschaft in wien, 
1 9 1 3 ,  pág. 226 .  P o sn a n sk y .  N uevas investigaciones en Carangas. 2/ 
Congrés international des Americanistes, G öteborg , 19 2 4 .

41. M . Uhíe. Las relaciones prehistóricas entre el Perú y  la A r­
gentina. Í7 Congrés international des Americanistes. Buenos A íres, 1910. 
Dzbenedetti, Influencias de la cultura d e  Tiahuanaco, en la región del
Noroeste argentino. R ev is ta  de la Universidad de Buenos Aires, 1912,
t. 17, pág. 326. R . Levíllíer. El Perú y  el Tucumán en los tiempos pre-
h ispän i co s .  L im a 19 2 6 ,  pág. 6 1 .  B. B randt. Südamerika, Breslau , 1923, 
pág. 57.

42. Joyce. South American Archeology, pág. 184.
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43. M. Uhle. ¿o í  orígenes de los Incas, Op. cit. D’ Orbígny. 
L homme américain, pag. 223. B. Saavedra. El Aylltt, pág 130 Al
principio del siglo X V I l  un jesuíta italiano, L. Bertonio, que vino al 
P erú  procedente de la M isión  de Ju lí ,  de 15 8 1  a Í625 ,  escribió tres 
obras sobre el id iom a a y m a rá :  Arte breve de la lengua aymará para in­
troducción del arte grande de la misma lengua (R om a 1603 ; ;  Arte y  gra­
mática muy copiosa de la lengua aymara (R om a, Í603); Vocabulario de la 
lengua aymará (Ju lio  Í 6 Í 2 ) .  Poco después D. de T orres Rubio publi­
có un Arte de la lengua aymará (Lim a 16 16 )  Existe una obra que lleva  
el m ism o título de D iego G ualdo ( Í 6 1 2 - s .  1).

44.^ P o m a n s k y .  G onzález de la R osa y  Means, pretenden que 
han habido dos Imperios a y m a rá  sucesivos.

45 .  R iv e ro  y  T schudí.  (Antiquités péruviennes , tráduccíón fran­
cesa, pág. 42)  y  H. V íg n au d . (Le problème du peuplement initial de l' 
Amérique op. cit. 53) sostienen que los Inkas provienen de los A y m a ­
rás. En la continuación de esta obra llam am os al Emperador o R e y
el Inka; y  a los Indios de sangre real, que form an parte de la casta su­
perior, los Inkas.

46 . De Créquí - M ontfort.  Exploration en Bolivie, op. cit. A .  
C h erv ín .  Aymarás and quichuas 18 Congrès international des Américanis- 
tes . Londres Í 9 Í 2 ,  t. I. p. 63.

47 .  N ordenskíó ld . Exploration scientifique au Pérou et en Bolivie. 
Bulletin de la Société de Géographie, 1905 pág. 239. Squíer escribe que 
los a y m a rá  y  los k íchua  difieren tanto entre sí. como los franceses de 
los a lem anes ( Peruf pág. 570).

48 .  Lettre sur les antiquités de Tiahuanaco, pág. 9).
49 .  G. Suárez . Historia General, t. I pág. 34. Los esmeraldas 

no han  sufrido la influencia de los Inkas, ellos hablan un idioma de la 
fam ilia  chíbcha.

5 0  M . U hle . La arqueología de Arica y  Tacna. Boletín de la 
Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos, 1919 .

5 1 .  N otab lem ente  en las partes últimamente exploradas de la 
gran floresta  oriental. A l  N oroeste de Bolívía  h a y  huellas de habita­
ciones que reve lan  la existencia de una población desde mucho tiempo  
atrás num erosa  y  diferente de la  del antíplano. (Nordenskíóld. Ex­
ploration scientifique au Pérou et en Bolivie, loc. cit.)

5 2 .  Rivet. Les orígenes de T homme américain, op. cit.
53. Los investigadores impacientes por descubrir la verdad arries­

gan mucho al atribuir a migraciones y  a influencias aquello que es el 
simple resultado de un desarrollo paralelo del progreso. Numerosos 
objetos precolombinos son idénticos a aquellos que los excavadores sa­
can hoy a la luz en el Viejo Mundo. Los vasos encontrados por 
Schlíemann en los emplazamientos de Troya son parecidos a los del 
Perú. (G. Suárez. Historia General, segunda parte, pág. Í2Í). Los 
Inkas y  los Faraones se parecen en más de un aspecto y algunos au­
tores se han entretenido al establecer listas de analogía, de donde con­
cluyen en el origen ario de los Indios (r'idel López. Les races aryennes 
du Pérou). Pero la marcha del progreso nunca es igual, algunos pue­
blos están muy avanzados, en tanto que otros recíen se inician, y  las 
formas de este progreso están muy lejos de ser idénticas. Es verdad
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que la  escritura fué inventada  dos veces  en Egipto y  en A m e r ic a  C en ­
tral (A m elia  Hertz* L ' Egypte sous les quatre premières dynasties et V 
Amérique Centrale. R evue  de synthèse historique, juin 19 2 3 )  pero no 
existía  en cl P erú ,  cuyo  desarro llo  debe ser por tan to  com parad o  al de 
M éxico . S i  la  concepción de la rea leza  es la  m ism a  entre los Inkas y  
los Faraones, la organización social de ios pueblos fué  absolutam ente  
diferente. C uidém onos de caer en los dos ex trem os: es de igual m a n e ­
ra exagerado  concluir en identidad de concepciones o de productos por 
influencias reciprocas; com o es descuidar esta identidad bajo el p retexto  
de que todos los progresos son inev itab lem ente  p a ra le lo s .

54. M . U hle. Fundamentos étnicos de la región de Arica y  Tacna♦ 
Boletín de la sociedad ecuatoriana de estudios históricos americanos. 1 9 1 9 .

55 . B cm an . Migration précolombienne dans le Nord-Ouest de VAr­
gentine* Journal de la Société des Américanistes de Paris, 1 9 0 5 .  M . N or-  
denskíóld h a  estudiado una m igración  g u aran í que p ro v in o  de las riveras  
del P aran á  y  del P a ra g u a y  al principio del siglo X V I  y  que fué  rechaza­
da por los Inkas. ( The guarani invasión o f the Inca Empire in the sixteenth
century. The geographical revievu, août, 1 9 1 7 ,  p. 1 0 3 ) .

56 . V e rn ea u  y  R ive t .  E thnograph ie  ancienne de l'Equateur, p. 240 .
57 . B o m an . Migration précolombiennef op. cit.
58 . U hle. Ancient south-american civilization. Harpers Magazini. 

october 19 2 3 .
59 . Garcilaso. Comentarios, lib. I, cap. 2 2 -S a h u a ra u ra  Inca. Re­

cuerdos de la Monarquía peruana. P a r ís  1 850 -M o n tes ín o s .  Memorias, cap. 14.
60. O ndegardo. Copia de carta, p. 4 4 9 .
6 1 .  J í jón -L arrea .  Un cementerio incásico en Quito, p. 6 5 -G .  de la

R osa . Ensayos de cronología incana. Revista  histórica de Lima, 1909, p. 43. 
J .  de la R ív a  A g ü e ro .  Examen de los Comentarios, op. cít. p. 5 5 9 .  W ie n e r  
admite, inspirándose en M ontesinos, la  ex istencia  de reyes-pontífices  
Pirhua; y  enseguida de pontífices-reyes Amauta, antes de la  invasión  de 
los inkas. (Essai sur les institutions). « G a rc i la so ,  escribe Fidel López, li­
gando S ín c h i-R o k a  a M a n k o - K a p a k ,  suprim e de una  sola p lum ada  
4 .0 0 0  años de la h istoria  del P e r ú » .  ( Los races aryennes, p. 2 7 9 ) .  Es 
posible, com o lo cree C astonnet des Fosses, que los cuatro  prim eros In- 
kas h a y a n  tenido carácter mítico. (La civilización de V anden Pérou, p. 12).

62 .  C asta íng  anota  que la  costum bre contraída por los soberanos  
de asociar a sus hijos prim ogénitos en el ejercicio del poder puede ser 
la causa de las d ivergencias que se encuentra  en los h istoriadores con 
respecto a la duración de los reinados de los ú lt im os Inkas. (Le com­
munisme au Pérou, p. 17).

63 .  Segú n  G. de la R o sa  y  A .  M eans. F ernandez  N o d a l  ha  di­
bujado un divertido árbol genealógico pero sin n ingún carácter cientí­
fico, que se encuentra en la Biblioteca N ac io n a l  de P arís ,  con el título: 
Los Incas del Imperio Tahuantinsuyo. París ,  s. d. M ítche ll  H um phreys 
llam a nuestra atención sobre las d ivergencias que ex isten  entre los au ­
tores pero no da la  lista probable de los soberanos. (Dauer und Chro­
nologie der Inkaherrschaft. R ostock , 1 9 0 3 ) .

64. Pacheco Zegarra  da al Im perio  una superficie de seis millones  
de kilóm etros cuadrados (Introduction a Ollantay, P a r ís  18 7 8 .  p. XIII)*
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Por el Dr. Gualberto Arcos

Profesor Alejandro Lips-
chutz



El P ro feso r  A le jandro  Lipschutz

El S r .  Rector  de la Universidad Central, Doctor Angel 
Modesto Paredes ,  en su afán de impulsar a nuestro Instituto 
docente superior,  por los actuales senderos científicos; y  a fin 
de que las nuevas  generaciones de egresados, se pongan en 
contacto con los postulados modernos de las Ciencias N atu­
ra les ,  cuyo  campo de acción es ante todo experimental y  de 
observac ión ,  h a  organizado, dentro de las posibilidades eco­
nómicas  de nuestro ambiente, el Instituto de Biología, que 
en el t ranscurso  del próximo año de 1937 contará con mo­
dernos laboratorios pedidos directamente a Europa, en con­
sonanc ia  con los conocimientos actuales, en los amplios 
terrenos que el Supremo Gobierno donó a la Universidad 
Centra l  y  en los que antes funcionaban la Clínica Veter ina­
r ia  y  los criaderos para  aclimatación y  experimentación de 
p lantas ,  de la Dirección General de Agricultura.

P a r a  que el éxito esté asegurado, con autorización del 
Consejo Univers itar io ,  se ha solicitado la cooperación del 
Profesor A le jandro Lipschutz, cuya labor científica es am ­
pliamente conocida en América  y  en Europa, en particular, 
por la  labor docente y  de investigación que el referido pro­
fesor real izó últimamente en la Universidad de Concepción 
(Chile)  en el extenso y  moderno campo de la Endocrinolo­
g ía ,  m ater ia  en la cual Lipschutz está considerado como una 
de las m ás  a ltas autoridades contemporáneas.

Con toda probabilidad desde el próximo mes de enero 
el profesor Lipschutz iniciará sus labores en nuestra Uni­
versidad, como Jefe de los Laboratorios de Biología y  
Profesor de Endocrinología. S a b e m o s  que iniciará sus 
cursos con una serie de conferencias sobre el R e f l e j o  N euro -
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endocrin íco , tema en el cual aportará observaciones y  con­
clusiones origínales y  de propia cosecha*

Nos es placentero consignar a lgunas referencias perso­
nales del Profesor Lípschutz, a quien tendremos el agrado 
de contarlo como Catedrático de nuestra Facultad de Medicina.

C U R R I C U L U M  V I T A E

Nació en 1883 en R ig a  (Leton ía ) .
Rad icado  en Chile desde 1926.
Estudios de M ed ic ina  en las U n ivers idades  de Berlín, 

Zürich y  Góttingen, 1901 - 1907.
Doctorado en Góttingen, 1907.
E nseñanza  e invest igac ión  en los laborator ios  de F a r ­

m aco log ía  y  F is io log ía  de las U n ivers idades  en Góttíngen y  
Bonn ( M a x  V erw o rn ) .

Profesor ag regad o  de F is io log ía  en la  U n ivers idad  de 
B erna  (S u iz a ) ,  1914- 1919.

Profesor ordinario (t i tu lar)  de F is io log ía  y  Director del 
Instituto de F is io log ía  en la  U n ivers idad  de Dorpat (T a r tu ,  
Estonia) ,  1919 -  1926.

Profesor contratado de F is io lo g ía  en la  U n ivers idad  de 
Concepción (Ch i le ) ,  1926, o rgan izac ión  de la  cátedra  y  del 
Instituto.

Profesor interino de F a rm aco lo g ía ,  1 9 3 4 -3 5 .
Conferencias en las  Facu ltades  de M ed ic in a  de S a n t i a ­

go de Chile, Buenos Adres, R ío  de Jane iro ,  M ontev ideo , 
L isboa,  Porto , M adr id ,  etc.

Invitado pa ra  cátedra titular, conferencias,  etc., por v a ­
r ías  U n ivers idades ,  sociedades científicas y  congresos ,  en 
Europa, Estados Unidos y  A m ér ic a  del Su r .

Invitado (1936 )  p a ra  d ir ig ir  eí Laborator io  de F is io log ía  
Exper imenta l ,  en combinac ión  con el Instituto de Pa to log ía  
M édica  de G. M a ra ñ ó n  (C iudad  U n ive rs i ta r ia ) ,  M adr id .

Académico C. E. de la  N ac io n a l  de M ed ic in a  de Madrid .
M iembro correspondiente de la  R e a l  A cadem ia  de C ien­

cias de T u r ín  (Ital ia) .
M iembro correspondiente de la  R e a l  A cadem ia  de M e ­

dicina de T u r ín .
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Miembro correspondiente de la Socíété de Bíologíe de 
Par ís ,

M iem bro  honorar io  de la Sociedad Médica de Chile
M iem bro  honorar io  de la Sociedad Chilena de Hísto- 

r ía N atura l .
Miembro honorario de la Sociedad de Biología de Bar-

cc lona .
M iem bro  honorar io  de la Sociedad Mexicana de Biología.
M iem bro  honorar io  de la Socíété Línnéenne de Lyon.
M iem bro  correspondiente de la Sociedad de Biología de 

Buenos A íres .
M iem bro correspondiente de la Sociedad Rusa  de En­

docrinología  (M oscú) .
M iem bro  de Número de la Unión Ibero - Americana 

(M adr id ) .
Diploma de agradecimiento de la Facultad de Medicina 

de la U n ivers idad  de Dorpat (T ar tu ,  Estonia). 1926.

U N I V E R S I D A D  C E N T R A L

P R IN C IP A L E S  O B R A S

Allgem eine  Phys io log ie  des Hungers. Braunschweíng, 1915 
A l lgem eine  Phys io log ie  des Todes .  Braunschweing, 1915 
Die Pubertätsdrüse u. ihre W irkungen .  Berna, 1919. 
Internal Secretions of the sex glands. Cambridge a.

Balt imore, 1924.
Las  secresíones internas de las glándulas sexuales. Edi­

ción española  del mismo libro, con un ensayo de Gregorio
M arañ ó n .  Madrid ,  1928.

Experimenteller Hermaphroditismus u. der Antagonismus 
der Geschlechtsdrüsen. Pflügers Archiv, 1925-26, tomo 207, 
208, 211.

Spezie l le  operative methoden der inneren Sekret ion 
d .Geschlechtsdrüsen. H a n d b u c h  d .b io lo g .  Arbeitsmetho­
den, 1926.

T ran sp lan tac íón  ováríca, Madrid, 1930.
Die experimentellen Grundlagen der Eierstocksverpflan- 

zung. Edición a lemana del mismo libro. Budapest - Leip­
zig, 1930.

Curso Práctico de Fis io logía (en colaboración con el 
Prof. Jaime P í-Suñer) .  Dos tomos. Madrid 1^34-oo.
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¿Por qué morímos? (de divulgación científica). Desde 
1914 ediciones en a lemánt español, portugués, ruso, finlan­
dés, estoniano y  letonés.

T raba jos  de investigación especialmente sobre Endocri­
nología, publicados en Anzeíger d.Akadémíe d.Wíssenschaften 
(W ien ) , Comptes Rendus de FAcadémíe des Sciences (París), 
Proceedíngs of the R oya l Society (London), Comptes Rendus 
de la Société de Biologie de París y  en revistas científicas 
de A lemania, España, Estonia, Francia , Inglaterra, Italia, 
Rusia , Su iza ; Estados Unidos; Chile, Argentina, Perú.



Por los Dres. Roque Orlando y Braulio A. 
Moyano — ■■ —~ —   ---------------



Patogenia del signo de Argyll - Robertson en 
la Parálisis General

L as  invest igac iones  clínicas l levadas a  cabo hasta el mo­
mento actual ,  sobre el s igno ocular descripto por Argy l l  - R o -  
bertson en 1809, h an  demostrado definitivamente la extraordi­
nar ia  importanc ia  de este signo en el diagnóstico de la sífilis 
nerv iosa .

L a  pérdida del reflejo a la luz con conservación del re­
flejo a la  acomodación es, indudablemente, el elemento fun­
damenta l  del cuadro descripto por el ilustre oftalmólogo de 
Edimburgo, y a  que la míosís, la dilatación imperfecta a la 
atropina, entre otros, son hechos secundarios, que hoy, des­
pués de una  prolija revisión, han perdido gran parte de la 
importanc ia  que se les as ignó en un principio.

N um erosos  invest igadores se han ocupado de encontrar 
una  explicación a este curioso fenómeno, pero hasta ahora, 
no se h a  mostrado una prueba objetiva que sírva de sólido 
fundamento a las teorías físíopatogenétícas emitidas.

Antes  de ocuparnos de estas teorías, creemos convenien­
te para  su mejor comprensión exponer en breve síntesis, los 
conocimientos actuales sobre la anatomía y  fisiología del re­
flejo fotomotor.

V I A S  DEL R E F LE JO  P U P IL A R  A  L A  LUZ

L a  contracción del iris bajo la acción de la luz consti­
tuye un acto reflejo dependiente del sistema autónomo; se 
complementa con el de dilatación en la penumbra, aunque
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este fenómeno más que un acto reílejo, sea en realidad, el 
resultado de una acción tónica de los centros de adaptación. 
La intensidad del reflejo luminoso de la pupila, está en rela­
ción directa con la intensidad da la excitación llevada sobre 
la retina, lo que ha  sido estimado en términos matemáticos 
y  designado coeficiente de adaptación (Ovio).

El iris, presenta como elementos intrínsecos para estas 
funciones dos músculos, uno para la contracción o esfínter 
pupílar y  otro para la dilatación, que aunque ha sido puesto 
en duda durante mucho tiempo, su existencia es aceptada 
actualmente en forma unánime. Estos músculos poseen un 
sistema de inervación similar aunque antagónico. Para  el 
músculo constrictor existe un centro periférico constituido por 
el ganglio oftálmico o ciliar y  un centro regulador en el m e­
sencèfalo y  para el diíatador existe asimismo un centro perifé­
rico constituido por el ganglio  cervical superior del simpático 
y  una serie de centros reguladores que se extienden desde el 
mesencèfalo hasta la médula cérvízodorsal.

F ib ra s  p u p ilo  - con stricto r as. La luz excita las células de 
la retina y  esta excitación es transmitida por las libras del 
óptico y  bandeleta hasta  el cuerpo geniculado externo. En 
este punto se separan de la  v ía  óptica un contingente de fi­
bras que se dirigen por el «brachíun conjuntívun» hacía el 
tubérculo cuadrigémíno anterior. A l abordar este ganglio una 
parte de las fibras se cruza al lado opuesto (siguiendo la co­
misura posterior?) y  otras permanecen del mismo lado, diri­
giéndose hacía  el núcleo del motor ocular común. Se discute 
sí existe un sistema intercalar entre las células del cuadrígé- 
míno y  el núcleo de motor ocular. F.n este núcleo existe una 
pequeña agrupación celular descrípta por Edínger en el feto 
y  por Westphal en el hombre, al cual se le as igna el papel 
de núcleo motor del esfínter pupílar. La v ía  eferente del arco 
reflejo sigue el trayecto de las fibras del motor ocular común 
hasta su entrada en la órbita, desprendiéndose en este punto, 
un pequeño ramo que constituye la raíz corta del ganglio ci­
liar. De este ganglio a su vez parten una serie de filetes, 
nervios ciliares cortos, que atravesando la esclerótica en la 
proximidad del óptico, se d ir ig e n  adosados a la coroides en 
busca de la región ciliar.

F ibra s  p u p i l o  (Matadoras.  Sus centros mésencefálícos han 
sido estudiados y  localizados en eí hípotálamo por Karplus 
y  Kreidl y  comprobados más tarde por Ramson. Beatíe y
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L á m i n a  2 .— Iris norm al, vísta de conjunto. En el cen­
tro, la  pupila. Se observan los numerosos manojos de 

fibras míelínícas que desde el círculo m ayo r  del iris
se dirigen al esfínter.



P A T O G E N I A  D E L  S I G N O  D E
A R G Y L L - R O E E R T S O N  E N  L A  P A R A L I S I S

G E N E R A L

L á m i n a  3. —M anojos de fibras míelínícas penetrando 
en el iris. (Esta región está señalada con una cruz 
en la lám ina 2). A bajo  se obsarvan paquetes de fi­
bras horizontales que corresponden al plexo circular

del iris. En negro, la zona ciliar.
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L a m i n a  4 . — M anojos de fibras míelínícas al llegar al 
esfínter del iris. (Este aparece arriba teñido en negro). 
Esta región corresponde a la señalada con una flecha

en la lámina 2.
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SUS colaboradores h an  podido seguir las fibras simpáticas que 
partiendo de estos centros y  siempre homolaterales descienden 
hasta la médula cervical.

De la médula cérvíco dorsal parten las fibras preganglío- 
nares hasta el ganglio  superior del simpático. De este modo 
las fibras se dirigen en procura de la carótida interna y  for­
mando parte del plexo carotídeo distríbúyense siguiendo las 
arterías oftálmicas, parte en el ganglio ciliar y  otras continúan 
con el ram o nasocíl íar  del trigémino para seguir luego por 
los ciliares largos hasta  su distribución en el iris.

IN E R V A C IO N  DEL IRIS

El iris está inervado por el motor ocular común, el tri­
gémino y  el s impático. El motor ocular común contribuye 
por intermedio de la ra íz  corta del ganglio ciliar, del cual se 
desprenden los c i l iares cortos, quienes en número de 4 a 8 
se dirigen, como y a  hemos dicho, a través de la esclerótica y  
adosados a la  coroides hasta  l legar al círculo mayor del iris, 
subdívídíéndose por delante de la zona ciliar para formar un 
plexo circular. De este plexo se desprenden paquetes de fibras 
míelínícas que se dir igen hac ía  el esfínter de la pupila (véase 
figuras 2, 3 y  4),  penetrando entre las fibras musculares, don­
de pierden ráp idamente sus va inas  de míelina. Hemos con­
tado, término medio, de 220 a 250 fibras míelínícas. Recibe, 
además, el iris, fibras que hasta  ahora se suponen dílatadoras, 
que se desprenden del ramo nasocíl íar y  por tanto del trigé­
mino. En cuanto a las fibras simpáticas siguen el trayecto 
de los nervios antes mencionados y  al l legar al iris forman 
un plexo tenue, cu ya  distribución final no está aún bien es­
tablecida.

T E O R I A S  P A T O G E N E T IC A S

A r g y l l -  Robertson, en su clásica descripción, trataba de 
explicar este fenómeno por una presunta lesión en el hípotéti 
c° centro cilio - espinal de Budge, pero los estudios anatómí 
Cos y  las experiencias de íísíología seccionando el simpático 
Cervical, demostraron la ausencia de lesiones medulares eví



A N A L E S  D E  LA

dentes y  la imposibilidad de provocar el fenómeno experímen- 
talmente.

Dupuy Dutemps, observando ciertas alteraciones macros­
cópicas en el iris de los tabéticos con signo de Argyll-Robert- 
son sostuvo la teoría de una lesión en el iris mismo pero no 
aportó ninguna prueba histológica en apoyo de su concepción.

A principios de este siglo, Marina fué un ardiente sos­
tenedor de la lesión en el ganglio ciliar y  al que se adhirieron 
muchos autores, pero las investigaciones posteriores, permi­
tieron desechar en absoluto toda lesión ganglionar.

Wilson, basado en observasíones clínicas de procesos no 
precisamente sifilíticos, sostuvo la localización mesencefálíca de 
las lesiones y  en la sífilis atribuye el A rgyll - Robertson a una 
esclerosis períependimaría que lesionaría las fibras pupílares 
que se dirigen desde el cuadrígémíno anterior al núcleo de 
motor ocular común.

Ingvar en un trabajo reciente estudiando dos casos de 
tabes con Argyll - Robertson, comprobó la existencia de una 
esclerosis marginal en las bandeletas ópticas. Este proceso, 
lesionando las fibras pupílares que transcurrirían por la parte 
periférica de las bandeletas, interrumpiría en esta forma la vía 
aferente del reflejo pupílar.

Finalmente Merrit y  Moore, basados en la míosís, en la 
ausencia de reflejo al dolor y  a los estímulos vestibulares, sos­
tienen la teoría de una lesión puramente del simpático central, 
cuyos centros parecen haber sido localizados por Karplus y  
Kreídl y  Kamson. Medíante un esquema muy ingenioso ex­
plican Merrit y  Moore el Argyll - Robertson uní o bilateral. 
No aportan sin embargo ningún hecL: anatómico que demues­
tre la pretendida lesión del simpático central.

De la breve reseña expuesta sobre las teorías en boga 
para una explicación del signo de Argyll - Robertson, surge 
con claridad la divergencia de criterio que existe entre los 
autores, respecto al sitio de la lesión que provocaría la pér­
dida del reflejo a la luz. Hasta cí momento actual no ha sido 
posible señalar un hecho anatómico que sígnílíquc un apoyo
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L a m i n a  5 * — Iris de un paralítico general con signo 
de A r g y l l -Robertson. V ísta  de conjunto. Desapari­
ción de los manojos de fibras míelínícas. Compárese

con la lámina 2.
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L ámina 6 .— Sector del iris de la lám ina  5, visto a m e­
d iano  au m en to ;  se observa una  de las escasas fibras

míelínícas que persisten.
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L ámina 7 .— V ís ta  de conjunto del iris, región ciliar y  
coroides, que perm ite  ver los filetes que están cons­
titu idos po r  los ciliares cortos y  el iris to ta lm ente  des­

provisto  de fibras m íelínícas.— P , pupila; e, región
ciliar; c, coroides; x , iris.
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fírme o una prueba decisiva a las explicaciones sostenidas por 
los distintos autores.

R E S U L T A D O S  DE N U E S T R A S  IN V E STIG A C IO N E S

Hemos examinado en forma sistemática los diversos seg­
mentos de la v ía  del reflejo a la luz en paralíticos generales 
que presentaban signo de A rgy l l  - Robertson, empleando para 
ello los recursos de las técnicas más perfeccionadas.

Como resultado de estos exámenes, pudimos comprobar 
la inexistencia de una lesión anatómica, sufícíeniemente de­
mostrativa en la v ía  aferente o eferente del reflejo. La posi­
bilidad de lesiones en las fibras nerviosas del iris se contra­
decía en apar iencia  con la integridad de los nervios y  ganglios 
ciliares, porque sí se aceptaba una lesión en las fibras del iris, 
ésta debía repercutir en forma de degeneración retrógrada por 
tratarse de una misma neurona, en los nervios y  ganglios 
mencionados.

P a ra  poder interpretar ha l lazgos histológicos en los iris 
con A rgy l l  - Robertson, fué necesario además del conocimiento 
de la distribución de las fibras mielínicas en el iris normal, 
la elección de una técnica precisa. Preferimos el método de 
W eígert  Pa l ,  que a su conocida electividad sobre las vainas 
de míelína ofrece la garant ía  de sus resultados constantes.

Los iris de paralíticos generales con signo de A r g y l l - 
Robertson tratados por este método, muestran la desaparición 
casi total de las fibras mielínicas. No se observan en ningún 
caso los gruesos manojos que existen normalmente y  las es­
casas fibras que persisten aparecen fragmentadas y  con pro- 
iundas alteraciones (véase figuras 5 y  6). Por fuera de la 
Zona ciliar los filetes nerviosos aparecen intensamente teñidos 
sin presentar lesiones manifiestas. Estos resultados han sido 
constantes en todos los casos examinados.

En presencia de este hal lazgo histológico y  ante la falta 
de lesiones evidentes (degeneración retrógrada) en los filetes 
nerviosos que continúan por fuera del iris, podemos suponer 
por el momento, que el proceso consiste esencialmente en una 
desmíelínízación de las fibras nerviosas del iris con conserva­
ción del cilindro eje, hecho semejante a io que se comprueba 
Cn fas libras corticales en la Pará l is is  General progresiva.
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CONCLUSIONES

Io. En los paralíticos generales con signo de A rgy l l -  
Robertson hemos demostrado la desaparición de las fibras 
míelínicas del iris.

2o. La desaparición de las fibras míelínicas del iris, en 
ausencia de degeneración retrógrada de los nervios ciliares, 
debe ser interpretada como un proceso de degeneración perí- 
axíl, análogo al demostrado en las fibras de la corteza cere­
bral en la Parálisis General progresiva.



P or  el Dr. Virgilio Paredes  B o r ja — — —
P ro fe s o r  A g re g a d o  de la  F acu ltad  de M edic ina



Un caso de enfermedad Reklinghausen

La enfermedad de Re id ínghausen  es una neurofibromato­
sis de la piel, bastante rara  de observar, cuya hístopatología 
muestra un proceso de híperplasía del tejido conjuntivo loca­
lizado especialmente alrededor de los nervios de la piel, 
l legando a degenerar el fílete nervioso; y ,  por otra parte, la 
formación de nodulos fíbromatosos, blandos o duros, acom­
pañados de hípercromía de las zonas cutáneas afectadas.

La  neurofibromatosis de Rekl inghausen se caracteriza 
clínicamente por cuatro síntomas, los mismos que se encuen­
tran en los casos típicos, pudíendo faltar algunos en los casos 
de R ek l inghausen  atípíco. Se trata, por consiguiente, de un 
síndrome, cuyo diagnóstico se funda en la siguiente agrupa­
ción sintomática.

Io. Nodulos y  tumores fibrosos localizados en el tronco, 
cuello, y  raramente en los miembros superiores. Son tumo- 
raciones blandas o duras que se distribuyen típicamente al­
rededor de un fibroma de mayor tamaño llamado «tumor 
real» .  La  piel que los cubre es fina, atrófíca; al corte tiene 
un color amaril lo rosado.

2o. M anchas  pigmentarias localizadas en los puntos de 
implantación de los fibromas, y  en las superficies recorridas 
por los nervios de la piel afectados por la lesión fibrosa.

3o. Induración manifiesta de los filetes nerviosos de la 
piel, que se la palpa en los trayectos nerviosos afectados por 
el proceso de hiperplasia conjuntiva, al formar verdaderos 
manguitos fibrosos que rodean al nervio afectado.

4o. Trastornos psíquicos, manifestados por alteraciones 
de la memoria, debilidad mental.
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H I S T O R I A  CLINICA

L. M . 37 años. Quiteña. R aza  blanca. So ltera . Empleada.
A n t e c e d e n t e s  h e r e d i t a r i o s .— S in  importancia.
A n t e c e d e n t e s  p e r s o n a l e s .— En la segunda infancia fre­

cuentes brotes de urticaria. Las reglas comenzaron a los 15
años; normales.

Desde 1925 se alteran fechas y  tiempo de duración de 
las reglas ; anteriormente a ellas se presentan intensas cefa­
la lg ias ,  mareos, nerviosidad, l lam aradas de calor. Por la misma 
época la enferma nota la presencia de pequeños nodulos en 
el cuello y  quijada. No provocan ningún síntoma molesto. 
Estos nodulos la inquietan, mas aún cuando nota que van 
creciendo e invaden el pecho, la espalda y  las raíces de los 
miembros superiores; algunos avanzan  hasta  la flexura del 
codo.

En el transcurso de pocos años los nodulos del tronco 
y  espalda han crecido notablemente, mientras que los de la 
quijada y  cuello han permanecido estacionarios. La  enferma 
se siente intranquila, nerviosa, concílía el sueño con mucha 
dificultad. Durante el día tiene sobresaltos, mareos, frecuentes 
cefalalgias. Al terminar su trabajo se siente abatida, preocu­
pada. Se vuelve insociable. Busca la soledad.

Habiendo consultado a un colega, d iagnostica sífílídís 
papulosa, y  somete a la enferma a un largo tratamiento an- 
tíluétíco, sin ningún resultado.

Estado a c tua l .— La enferma nos consulta el 27 de febrero 
de 1936. Se queja de nerviosidad, irritabilidad, frecuentes 
cefalalgias, vértigos; tendencia al a islamiento y  la  tristeza, 
dificultad para el trabajo, desarreglos menstruales.

Pícnica. Peso: 56 kilos. Tem peram ento neurótico. Piel 
clara, húmeda, bien nutrida. Facíes compuesta; m irada v iva. 
Actitud intranquila.

La piel de la quijada, cuello, tórax (F íg . 1), espalda y  
raíces de los miembros superiores presenta nudosidades in­
doloras de consistencia blanda, al través de la que se sienten 
induraciones fibrosas. La  piel de las regiones afectadas es 
delgada, luciente, como atrofiada. Al corte las nudosidades 
tienen una pulpa de color amarillo rosado, compuesta por una 
substancia de apariencia gelatinosa.



u n i v e k s i u a d  c e n t r a l 507

En la  quijada el brote no es m uy pronunciado. En el 
cuello las nudosidades se muestran más y  más prominentes, 
a medida que avan zan  a la raíz de la región. En el tórax 
son de m ayo r  tamaño. En la  espalda se notan y a  verdaderos 
tumores (F íg .  2) pedículados muchos de ellos, al rededor de 
los cuales se distribuyen nodulos de tamaño y  forma diferen­
tes: ap lanados, redondeados y  cónicos (F íg . 3). Se nota y a  
ligera h ípercromía en la  piel, de nodulos y  tumorcítos de la 
región baja de la espalda. En las raíces de los miembros su­
periores nodulos ap lanados, a lgunos de ellos invaden la cara 
anterior del antebrazo, hasta  la  flexura del codo, en distri­
bución m uy  distanciada.

La piel de las regiones afectadas es luciente, húmeda, con 
tendencias a la seborrea.

En las n a lgas ,  caderas y  tobillos se nota un exagerado 
acumulo de g rasa .

Sensib ilidad  de la p ie l♦— Disminuida en las zonas afectadas.
R efle jos. —Aumentados.
O rin a . — No h a y  albúmina, glucosa, ni cilindros.
P resió n  a rte r ia l.— M x. 13. M m. 6.
D iag n óstico .— Clínicamente diagnosticamos Neurofibrom a- 

toris cutánea o S índrom e de Reklínghausen. El estudio histo­
lógico, que publicamos a continuación, y  la investigación del
B. de H ansen , practicados por el Sr .  laíme Rívadeneíra D., 
confirman nuestro diagnóstico.

« E stu d io  histológico de un nodulo cutáneo. (Fígs. 4 y  5).»

Técn ica:

Fíj. Zenker. Icl. Parafína. C o l o r :  hematoxílína - eosína,
Gíemsa y  Z íe l-N e lsen .

O b se rvac ió n :

1. E p id e rm is: sin alteración.
2. D e rm is : Corresponde a la formación nodular ae una 

zona fibrosa bien limitada con la región adyacente de la piel 
sana, que avanza  hasta  eí cuerpo papilar y  se continúa por 
bajo la dermis; en conjunto el aspecto es el de un ovillo. Los 
núcleos de las fibras, de aspecto adulto, están orientadas h a ­
cia la epidermis, en la misma dirección de los nervios y  ca­
pilares.
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Anótase también en el limíte de ía región sana un filete
nervioso con va ina  m uy notable.

Z íe l -  N e l s en .—B. Hansen: negativo.
D ia gn ó s t i c o :  Fibroma blando, originado, probablemente, 

a expensas de las envolturas nerviosas. (Obsérvense las alte­
raciones de la sensibilidad cutánea). Neurofíbromatosís cu­
tis (Rek línghausen).

Tra tam ien to .— La opoterapia pluríg landular y  los sedan­
tes del sistema nervioso han logrado actuar favorablemente 
sobre los trastornos menstruales, nerviosos y  psiquícos de
nuestra enferma.

En el síndrome de Rek línghausen  el único tratamiento
que da resultado para las lesiones cutáneas es el tratamiento 
quirúrgico, afirman los dermatólogos.

El dermatólogo americano Ormsby, en su libro: D isea s  
o f  th e  Skin, Edición 1934, cita el buen resultado obtenido por 
ciertos dermatólogos americanos, con el uso de la Fíbrolísína 
en la enfermedad de Reklínghausen . Hemos seguido en nues­
tra enferma un tratamiento completo con inyecciones intra­
musculares de Fíbrolísína, cada dos días, sin haber conseguido 
resultado aprecíable sobre nodulos y  tumorcítos, por lo que 
hemos optado por atenernos a la extirpación por electrólisis, 
método que nos está dando cierto trabajo, pero que tiene la 
enorme ventaja de no dejar huella, y  con el que hemos con­
seguido éxito completo para hacer desaparecer los nodulos 
fibrosos en las regiones «estéticas».

Un nodulo localizado en el párpado superior izquierdo 
venía dificultando seriamente su función. U n a  sesión de elec­
trólisis, utilizando intensidad de 3 mil ampéres, fué suficiente 
para conseguir la disolución del tumorcíto. Ocho días des­
pués no había ninguna huella de él y  el párpado plegaba 
normalmente, no habiéndose presentado ningún trastorno ni 
molestia inmediatamente después de la aplicación.

En las regiones «no estéticas» la galvanocauterízacíón 
nos ha dado excelentes resultados, no dejando sino una ligera 
huella rosada en el sitio de la lesión.

La extirpación de todos los tumorcítos requiere un cierto 
tiempo y  bastante constancia. Nuestra enferma sigue actual­
mente en tratamiento.

Creemos que el tratamiento con «F íbro lís ína» debe pre­
ceder a la extirpación de los tumores, con el único fin de
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L á m i n a  í . — Los nodulos diseminados en l a  quijada, 
cuello y  tórax, no están muy p r o n u n c í e o s .
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L ámina 2 .—Gruesos tumores, rodeados de pequeños
tumores satélites.
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L a m i i -i a  3»—Polimorfismo de los nodulos fibrosos d 
la espalda. Se nota ligera hípercromía en la

resricn lumbar.
O
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LÁMINA 4.

Fegíón sana.

U—Epidermis.
2.— Pelo con sus 

vainas.
3.—Zona fibroma- 

tosa.
4 .—Vaso sanguí­

neo.
5.—Fílete nervio­

so.

A CO GÍam.

ce — c t ' j .  3

A . 1.350 diam.
oc. J5 — obj. 90 Immers,

LÁMINA 5.

Detalle del sitio i .

í . —Núcleos de las fibras.
2 .—Capilar sanguíneo.
3 .—Células eosinófílas.
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conseguir la menor visibilidad de las cicatrices y  el mejor 
éxito del tratamiento quirúrgico que se elija.

O b s e r v a c i o n e s .  El caso, con ser típico, l lama la aten­
ción por la casi ausencia de trastornos pigmentarios. En los 
lugares como la espalda, en que se nota hípercromía de las 
porciones de la piel afectadas por la fibromatosis, aquella es 
m uy discreta. Los restantes síntomas fundamentales del sín­
drome están bien manifiestos.

Como sabemos, el pigmento cutáneo existe en la capa 
fundamental de la epidermis, en forma de un pre - gígmento, 
incoloro, la «m e lan ína» .  Por la acción de la «t írosína», ela­
borada por las suprarrenales, este pre - pigmento, compuesto 
por tres amíno - ácidos, se oxida y  pierde agua, transformán­
dose en pigmento visible.

Los rayos  solares y  los agentes mecánicos, entre otros, 
obran acumulando el pigmento cutáneo, como medio de de­
fensa de la piel. En la fíbramatosís cutánea, la formación 
de nodulos fibrosos en el dermis obraría como excitante me­
cánico para  que la hípercromía se produzca. Además, el 
s istema nervioso interviene dícísívamento en los trastornos 
pigmentarios, influyendo en la distribución del pigmento; es 
por esto que en la neurofibromatosis cutánea, en que h ay  
degeneración de los filetes nerviosos de la piel, la hípercromía 
se manifiesta también por esta segunda causa, que se suma a 
la primera, y a  enunciada.

Con presentar proceso avanzado de fibrosis, en nodulos 
dérmicos y  en manguitos al rededor de los nervios, según las 
figuras 4 y  5, de cortes histológicos de la piel afectada de la 
enferma que estudiamos, ésta presenta levísima hípercromía, 
lo que índica que, en la neurofibromatosis cutánea los tras­
tornos de pigmentación no están en relación directa con las 
lesiones fibrosas, pudíendo, como en nuestro caso, haber ac­
tivo proceso fibroso con leve proceso hípercrómíco.

La suprarrenal, elaborando la «tírosína» por su substan­
cia medular, trastorna su función cuancio hay  proceso destruc­
tivo de esta substancia, o cuando h ay  desorden funcional 
del simpático abdominal, originándose así la melanodermía.

Cabe suponer que intervienen dos factores principales en 
la presencia de las manchas hípercrómícas de la enfermedad 
de Rek íinghausen : Io. trastornos fibrosos, ín -s ít íum , y , 2o.
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trastornos en la elaboración de la « t íros ína» ,  dependientes de 
la substancia medular de las suprarrenales.

H a y  para pensar que, en los casos de neurofibromatosis 
cutánea en que se conserva normal el funcionamiento de la 
substancia medular de las suprarrenales, la formación de m an­
chas hípercrómícas es m uy  discreta, siendo ésta una de las 
interesantes observaciones que sugiere el caso que terminamos 
de estudiar.



Por el Sr. Gustavo Salgado
D elegado ecuato riano

GINEBRA



El Congreso de Ginebra por la paz mundial

A n t e c e d e n t e s ,— El mes de junio de 1933 en Montreux 
(Su iza ) ,  la décimo séptima asamblea de la Unión Internacio­
nal de Asociaciones por la L iga  de las Naciones resolvió 
«convocar en un plazo de tres años una conferencia mundial 
de la juventud en Ginebra».

Después de estudiar profundamente el proyecto, comenzó 
el trabajo preparatorio a fines de 1934. Desde aquella época, 
varios consejos generales, comisiones y  subcomisiones elabo­
raron lenta y  firmemente el programa. Jean Dupuy, presi­
dente del Comité de preparación, declaró: «A l principio éramos 
algunos jóvenes representantes de asociaciones británicas, ale­
m anas, checoeslovacas, suizas, belgas y  francesas. Pero el 
círculo de organizaciones se ampliaba rápidamente. Las dís- 
cucíones fueron, a veces, delicadas: nuestra buena fe, nuestra 
confianza mutua, nuestro deseo de asegurar el éxito del con­
greso, nos hicieron superar fácilmente las dificultades».

«L a  juventud procura unirse, no solamente en un plano 
nacional, sino también en un plano internacional. El profe­
sor Rhuíssen , secretario general de la Unión Internacional de 
Asociaciones por la L iga  de las Naciones, ha explicado m uy 
bien las razones: «L a  primera causa es de orden general; pa­
rece residir en la aceleración misma del ritmo de la vida. 
Esta es más rápida, más tumultuosa, más desbordante de 
acontecimientos, lo cual no quiere decir que ella sea verda­
deramente más rica ni mejor. De aquí resulta inevitablemen­
te que las ideas marchan, también, más rápidamente, que los 
sentimientos son más móviles, y  las modas, más pasajeras; 
de manera que el sexagenario de hoy más o menos adicto a
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los ideales juveniles, choca con la ideología de las nuevas 
capas sociales, a limentada con experiencias im prev istas» ,

«L a  segunda causa, más particular, es el efecto conjunto 
de la guerra mundial y  de la crisis económica. L a  genera ­
ción «que no ha hecho la guerra»  y  a quien le hab ían  pro­
metido una paz fírme, se da cuenta que ésta, lejos de haberse 
consolidado, es más incierta que durante los años de ago ta ­
miento que siguieron al armisticio de 1918; ella sabe que, sí 
la guerra estalla, la juveatud será la primera en sacrificar su 
sangre y  sus energías; ella ve, en fin, con asombro y  cólera, 
que la paz actual es apenas mejor que la guerra ,  porque la 
desocupación le impone, bajo otro aspecto, la  renovación cuo­
tidiana de la lucha por la v id a» .

«A s í  fué como millones de jóvenes pertenecientes a más 
de cuarenta países de los m ás diferentes climas políticos, qui­
sieron reunirse para  estudiar colectivamente los g raves  pro­
blemas de que depende su porvenir» .

O b je t o ,—El congreso tuvo por objeto: Io. ofrecer a la 
juventud de todos los países una ocasión para  cruzar ideas 
sobre las cuestiones internacionales y  l legar  a un acuerdo so­
bre un plan de acción común para evitar la  guerra  y  o rga ­
nizar la paz. 2o. Considerar, con este objeto, los medios 
prácticos de establecer entre los jóvenes de todos los países 
una colaboración fundada sobre la comprensión recíproca y  
el respeto mutuo de las diferentes opiniones. 3o. Fortificar 
los lazos entre las organizaciones juveniles de los diferentes 
países, y  entre éstas y  las asociaciones por la L ig a  de las 
Naciones.

O rgan iza c ión .— El congreso se realizó bajo los auspicios 
de la Unión Internacional de Asociaciones p r o -L ig a  de las 
Naciones y  fué dirigido por el presidente de dicha Unión, En­
rique Rolín, senador belga.

En cada país, el trabajo preparatorio y  la  elección de 
los delegados correspondieron a las Asociaciones pro - L iga  de 
las Naciones, que debían tomar en cuenta a todas las o rga ­
nizaciones juveniles en los países respectivos, sin distinciones 
políticas ni morales, con la única condición de aprobar las 
íínalídades del congreso.

En los países en que la Unión no cenia n inguna asocia- 
cíón afiliada, la Secretaría de la Unión, de acuerdo con el
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Comité de preparación del congreso, podía designar un repre­
sentante o un Comité que asumiera las funciones de A soc ia ­
ción p r o -L ig a  de las Naciones. Y  en caso de que la Unión 
no hubiera llegado a la organización de dicho Comité de 
emergencia, podía invitar directamente a una persona o gru­
po de personas.

Par t i c ip a c i ón  e  i n s c r i p c i o n e s .— Delegados*  — Cada grupo 
nacional debía componerse de un máximum de cincuenta de­
legados, que podían tomar la palabra y  participar en las vota­
ciones; debía elegir un secretario y  un presidente para  estable­
cer contacto entre el grupo nacional y  la oficina del congreso.

•  » í  •  j  •  &

O b s e r v a d o r e s .— Además de los delegados, el congreso 
podía contar con observadores, cuyo número debía determi­
narse por el Comité de preparación del congreso. Los obser­
vadores debían anunciarse por medio deí presidente de cada 
grupo nacional o directamente por el presidente del congreso.

O tro s  p a r t i c i p a n t e s .— El mismo Comité podía autorizar 
la participación de representantes de organizaciones interna­
cionales, como el Comité Mundial Estudiantil, con sede en 
París .

Los nombres de los delegados y  observadores debían 
inscribirse hasta  el 15 de agosto en la secretaría del congreso; 
ésta debía entregar tarjetas estrictamente personales y  corres­
pondientes a las tres categorías anteriores.

Ofic ina ,— La oficina deí congreso se componía del pre­
sidente, de los presidentes de cuatro comisiones y  de los pre­
sidentes de los grupos nacionales.

L en gu a s♦— Las lenguas oficíales deí congreso fueron las 
mismas de la L iga  de las Naciones y  de la Unión de A so ­
ciaciones: inglés y  francés. Todos los discursos en inglés 
tenían una traducción francesa inmediata y  viceversa.

♦  *

Votac iones ,— Cada grupo nacional disponía, en asamblea, 
de diez votos; en las sesiones de comisiones, cada delegado 
tenía derecho a voz y  voto.
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C ot iza c ión .—T o do s  los delegados, observadores y  repre­
sentantes de organizaciones internacionales estaban obligados 
a contribuir con cinco francos suizos para  los gastos del 
congreso.

P ro g r am a  y  m é t o d o  d e  t r a b a j o , El p rogram a del con­
greso se compuso: Io. de informes presentados por los dele­
gados juveniles sobre la situación de la generación joven en
los diferentes países;

2o. de conferencias dictadas por oradores calificados, so­
bre los tres grandes temas adoptados p a ra  los trabajos del 
congreso:

I. Las Naciones y  la L iga  de las Naciones: la o rgan i­
zación de la paz .— Los medios pacíficos de modificar el orden 
internacional.— Seguridad colectiva y  desarme.

II. La organización económica y  social del mundo: a s ­
pectos económicos del problema.— Aspectos sociales.

III. Bases de la paz: re lig iosas, morales, filosóficas, etc.:
A. T re s  conferencias: Punto de v ísta  protestante.— P u n ­

to de vista católico.— Punto de v ista  filosófico.
B. Dos conferencias: Punto de v ísta  n ac io n a l is ta .—P u n ­

to de vísta comunista.
3o. de sesiones de comisiones abiertas para  todos los 

participantes en el congreso.
Cuatro fueron las comisiones. Las tres primeras se de­

dicaron al estudio de los temas tratados en las conferencias. 
La  cuarta tenía, sobre todo, un carácter práctico; tenía por 
objeto hallar los medios de una acción común, como ap lica­
ción de los problemas estudiados.

A sis t en c ia .—Fue m uy grande. Hubo, poco más o me­
nos, quinientos delegados y  trescientos observadores, que h a ­
bían venido de las cinco partes del mundo. Naturalmente, 
Europa contó con el m ayor número de participantes. Los si­
guientes países estaban representados: España, Portuga l ,  F ran ­
cia, Irlanda, Inglaterra, Bélg ica , Holanda, Su iza ,  Austr ia , 
Hungría, Checoeslovaquia, D inamarca, Suec ia ,  N oruega , P o ­
lonia, Lítuanía, Letonía, Estonia, F in landia , Y ugoes lav ía ,  R u ­
mania, Bulgaria , A lbania , Grecia y  R usia .  A lem an ia  e Italia 
no participaron. Su  ausencia íué motivo de que el congreso 
redactara un llamamiento dirigido a dichos países.
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Asía . Los siguientes países asiáticos participaron: T u r ­
quía, Palestina , S ir ia ,  Líbano, Irak, Persía, Yemen, India, 
Indochina, China, Japón, Corea.

Los países americanos se representaron por: Estados 
Unidos, Canadá , Méjico, Cuba y  Ecuador. Argentina, Chile 
y  otros países latinoamericanos mandaron saludos y  explica­
ron las causas por las cuales no habían podido mandar sus 
representantes. La ausencia de muchos países latinoameri­
canos fué motivo de una resolución del congreso, en el sen­
tido de que es urgente que la América latina se asocíe al frente 
mundial de la paz, una vez que América latina ha probado a 
todo el mundo de que es capaz de resolver sus problemas 
sin necesidad de acudir a la guerra.

A rge lia ,  T únez , Egipto y  la Unión africana estuvieron, 
también, representados.

Oceanía tuvo delegados de Australia  y  de N ueva Ze­
landia.

Como se puede observar, no solamente hubo represen­
tantes de países pertenecientes a la L iga  de las Naciones, sino 
también de países alejados de ella y  de países coloniales.

Las delegaciones más numerosas fueron: la francesa, con 
50 delegados y  50 observadores; la inglesa, con el mismo 
número; la americana, con 50 delegados y  30 observadores; 
las delegaciones belga, rusa, española, canadiense, australiana, 
tenían, poco más o menos, 30 miembros.

O rden  d e l  día y  h o ra r i o .— El congreso fué inaugurado 
por el presidente del cantón Ginebra, señor Nícole y  c lausura­
do por el presidente de la Unión Internacional de Asociaciones 
p ro -L ig a  de las Naciones, senador belga Enrique Rolin.

31 de agosto por la noche: sesión inaugural.
Io. de septiembre a las 10 a. m.: la juventud y  la comu­

nidad internacional.
Características y  tendencias de la juventud en los diferen­

tes países (sesión de información).
A  las 3 p. m.: primer tema: las naciones y  la L iga  de

las Naciones.
2 de septiembre, a las 10 a. m.: segundo tema: la o rga­

nización económica y  social del mundo.
A  las tres de la tarde: Comisión I: la juventud y  el or­

den político internacional: 1) la orgonización de la paz: el 
nuevo orden creado por la L iga  de las Naciones; sus méritos
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y  sus defectos. 2) L a  p reve n c ió n  de la g u e rra .  3) La se­
guridad colectiva y  eí desarm e. 4 )  F a b r ic a c ió n  y  tráfico
privados de a rm a s .

Comisión II. L a  ju ven tu d  en eí o rd en  eco n ó m ico  y  so­
cial: 1) El n a c io n a lism o  econ óm ico . 2)  L a  desocupación en 
escalas nacional e in te rn ac ion a l;  la d eso cu p a c ió n  de los jóve­
nes: sus cau sas  y  rem edios. 3) Eí exceso  de población; dis­
tribución de las m ate r ias  p r im as y  re co n s tru c c ió n  del sistema 
colonial. ¿Puede o rg a n iz a rse  la econ om ía  m u n d ia l  de m anera 
de poner fin a la d esocup ación , de a u m e n ta r  la seguridad in­
dividual y  n ac ion a l,  de e le v a r  eí n iv e l  de v id a ,  tanto m a ­
terial como cultural, en p ro p o rc ió n  con la  cap ac id ad  de pro­
ducción?

3 de septiembre, a las 10  a. m . y  a las 3 p. m.: tercer 
tema. Las bases de la paz: m o ra le s ,  re l ig iosas , filosóficas, 
etc.: cinco conferencias.

4 de septiembre, a las 10: sesión conjunta de las comi­
siones I, II y  III para  discutir: las bases de la paz: morales, 
religiosas, filosóficas, etc.

A  las 3 p. m .: Comisión I V .  (Esta comisión estaba 
compuesta por tres miembros salidos del seno de cada grupo 
nacional). Eí deber internacional de la juventud: 1) La  ju ­
ventud como elemento de entendimiento internacional. 2) V ías  
y  medios de acción común y  de ayuda  mutua en eí campo 
nacional y  en eí internacional. 3) Papel y  responsabilidad de 
las organizaciones juveniles internacionales.

A  las 8 y  medía p. m.: reunión eventual de las comisio­
nes que no hubieran terminado sus labores.

5 de septiembre: a las 10 y  a las 3: continuación del 
trabajo de la Comisión IV. P a r a  los otros delegados, excur­
sión a Lausanne y  a Montreux.

6 de septiembre: asambleas de c lausura : í )  informes de
las comisiones I, II y  III. 2) Resoluciones presentadas por la 
Comisión IV.

Conc lu s ion es  d e l  c o n g r e s o . — Los resultados de los traba­
jos de las comisiones í, II y  III fueron objeto de informes 
presentados en la  asamblea de c lausura , los de la comisión 
IV fueron objeto de votación.

En otra ocasión procuraré presentar un resumen de los
informes tan importantes de las tres primeras comisiones.
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Respecto a las más importantes resoluciones de la comi­
sión IV señalaré las siguientes: organización de un Comité 
Juvenil M undia l con sede en Ginebra y  compuesto por repre­
sentantes de los siguientes países: Gran Bretaña, Francia , 
Polonia, Checoeslovaquia, R us ia ,  Estados Unidos y  Cuba» El 
objeto de la  elección de Cuba fué que ella serviría de contacto 
con los restantes países sudamericanos. Publicación de una 
revísta en inglés y  francés, al principio, para defender la cau­
sa de la  paz mundial. Convocatoria de otro congreso sí la 
situación internacional lo permite, dentro de un año. La se­
de del próximo congreso lo determinará el Comité que se 
reunirá en Ginebra en diciembre de este año.
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Inauguración del Instituto de Botánica.

El día sábado 31 de octubre se inauguró oficialmente el 
Instituto Botánico, fundado en octubre del año próximo pa­
sado por el Director Sr .  M. Acosta Solís, profesor de Botá­
nica y  Farm acognosia  en la Facultad de Ciencias de esta 
m isma Universidad. P ara  esta inauguración se ha  venido 
anunciando por medio de circulares a los distintos Institutos 
Botánicos, Sociedades Científicas y  Universidades del Exterior.

El Instituto Botánico adscrito a la Universidad Central 
del Ecuador, consta desde el día de su inauguración de 
cinco secciones:

I a . h e r b a r i o  ( e n  e s p e c i a l  d e  l a  f l o r a  e c u a t o r i a n a ) .
2a. Gabinete de Fito - organografía, Fito - didáctica y

Fito - geografía  ecuatoriana.
3a. Gabinete de exhibición de productos agrícolas e in­

dustríales y  de plantas medicinales del Ecuador.
4a. Laboratorio Mícrográfíco.
5a. Publicaciones, correspondencia, canjes e intercam­

bios. El órgano oficial de este Instituto será, « f l o r a » ,  re­
vísta mensual de Botánica y  Farmacognosia , cuyo Director 
será el mismo de este Instituto, Prof. M. Acosta Solís.

M u y  pronto se crearán dos nuevas secciones:
6a. Laboratorio Fito - fisiológico, y
7a. Jardín Botánico.
En el acto de la inauguración, que se realizó ante los 

señores Decanos de las Facultades de Medicina y  de Cien­
cias F ís icas, Exactas y  Naturales, del profesorado de la Uni­
versidad, de estudiantes y  de numerosa concurrencia, el Sr . 
Rector cedió la palabra al Sr. W ladím íro Valarezo , quien en



representación del estudiantado de Botánica y  de Agronomía, 
expuso suscintamente los trabajos realizados en el Instituto,
durante el primer año de existencia. Este discurso reprodu­
cimos a continuación.

Inmediatamente tomó la palabra el profesor de Botánica 
y  Farm acognosia  quien disertó sobre: « L A  B O T A N I C A  h a s t a

N U E S T R O S  DIAS .  L\ B O T A N I C A  EN EL E C U A D O R » .  Al termi­
nar su discurso, el Sr .  Rector, Dr. A nge l Modesto Paredes, 
felicitó calurosamente al profesor Acosta Oolís y  ofreció a y u ­
dar con todo entusiasmo al Instituto Botánico, siendo el pri­
mero de los de esta cíase en nuestro país.

El discurso del Sr .  Prof. Acosta Solís ,  reproducimos en
esta m isma sección.

Con esta oportunidad, la Universidad Central pone a 
disposición de los Colegios y  Universidades del país, tanto el 
materia l de Herbario, como el Fito • didáctico en sus d iver­
sas secciones; establece así mismo canjes e intercambios di­
rectos de especies vegetales con otros Institutos similares,
Herbarios y  Asociaciones científicas del mundo.

.  . ,  '  , .  ,  :  • ■

i
Discurso pronunciado por el señor R. Wladimiro Valarezo, 
estudiante de la Escuela t de Agronomía, en representación 
del alumnado de Botánica y Agronomía, con motivo de la 
inauguración del Instituto Botánico de la Universidad Cen­

tral, realizada el 31 de octubre del año en curso,
i* , • : * • • • • •

Señor Rector, señores Decanos, distinguidos Profesores, 
selecta concurrencia, compañeros:

Inmerecidamente designado, este servidor vuestro, por el 
competente profesor de Botánica y  Farm acognos ia  de la Cen­
tral y  Director del Instituto Botánico que hoy  tan solemne­
mente se inaugura, para dirigiros la pa labra en este acto, 
quiero hacer una breve reseña de las labores que se han 
verificado a fin de adecuar y  presentaros este Instituto en la 
forma tan satisfactoria que hoy se encuentra.

M uy  justo, desde luego, es reconocer que el señor Ing. 
don Pedro Pinto Guzmán, entonces Rector de esta U n iver­
sidad, con el entusiasmo y  dinamismo que le caracteriza, 
auspició las primeras labores, y  ayudó al Instituto en su 
naciente vida. Luego, el actual Rector, señor doctor Angel 
Modesto Paredes, con una visión amplía y  reconociendo el
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verdadero valor tanto educativo como científico del Instituto 
Botánico, continuó ventajosamente la  obra de su antecesor. 
Facilitó los medios necesarios, contribuyó con su entusiasmo 
y  aliento, y  hoy  los alumnos de Botánica palpamos la her­
mosa realidad,

A sí mismo m uy especial mención merece el señor Mí- 
sael Acosta  So lís ;  él aportó sus vastos conocimientos en la 
Botánica; supo darse perfecta cuenta de la obligación que se 
había impuesto, obligación que le resultaba asás sagrada, 
pues debía crear algo de carácter científico y por lo pronto 
único en el país, debía también crear algo que pudiera ser 
de positiva e inmediata utilidad para nosotros, que nos hon­
ramos en ser sus alumnos.

Respecto del objeto del Instituto Botánico de la U n i­
versidad Central no c a b e  tratar, pues v o s o t r o s  distin­
guidísimos concurrentes, os dais perfecta cuenta de su im­
portante finalidad. Vosotros sabéis y  muchos de vosotros 
conocéis los Institutos similares que existen en otros países 
y  era lógico que el Ecuador — esta amada Patr ia  donde N a ­
tura a manos llenas le prodigó sus dones— era lógico, digo, 
que también contara con un Instituto de esta importancia, 
pues en él veréis, científicamente clasificada y  catalogada, a l­
go de la abundante flora de las regiones del litoral, del al­
tiplano y  del Oriente ecuatoriano; podéis ver desde la talofíta 
rudimentaria hasta la  fanerógama, con sus especies tan v a ­
riadas que producen sería duda al sabio naturalista.

T odo  lo que vosotros veis, selecta concurrencia, ha  si­
do adquirido medíante excursiones de estudio dirigidas por 
el Prof. Acosta Solís  y  la entusiasta colaboración de noso­
tros, sus alumnos. En estás excursiones verificadas por dis­
tintas regiones del país se ha ido recolectando todo íc que
fuere provechoso y  de positiva utilidad. Se han efectuado 
recorridos en la región de S a lo ya ,  Baños, Los Chillos, pá­
ramo de El Angel,  el P ichincha, páramo del Mojanda y  
A loguincho, la costa, etc., etc.

Cerca de 7.000 ejemplares se han  recolectado en un año: 
muchos de ellos están quintuplicados, triplicados o cuando 
menos duplicados.

Los especímenes del herbario se han adecuado debida­
mente y  tienen una presentación similar a los extranjeros, 
siendo este herbario además, sistemático y  didáctico.
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La clasificación que se ha establecido y  se va  a seguir 
es la  filogenétíca de Engler, de igua l modo que en los de­
más Institutos del mundo.

La  presentación del herbario es didáctica porque se ín­
dica, a m ás de la ordenación sistemática de Engler, la or­
denación metódica de Línneo, el sabio naturalista , que es la 
más adecuada y  propia para la enseñanza en las U n ivers i­
dades, Colegios y  aún Escuelas.

Cada una de estas especies l leva la respectiva etiqueta, 
conteniendo la  correspondiente leyenda en la cual se índica 
el nombre científico, su nombre vu lgar ,  el lugar  de proce­
dencia, sus aplicaciones, fecha de herborización, observacio­
nes generales, como por ejemplo altura sobre el nivel del
mar, climatología, etc., etc.

Estas especies, siguiendo la clasificación de Engler, pos­
teriormente son guardadas cuidadosamente en vitr inas, de 
acuerdo con su división, clases, órdenes y  familias.

Probablemente se podría herborizar, sí no la totalidad, 
cuando menos gran parte de la extensa y  rica flora ecuato­
r iana, especialmente fanerógamas o las embríofítas sífonóga- 
mas, en un período de 15 a 20 años, sí se continuara con 
el mismo esmero, empeño y  entusiasmo, siendo entonces uno 
de los herbarios más ricos e importantes de la Am érica , y  
por consiguiente el único expor.ente de nuestra flora.

Decía antes que el Instituto posee especies quintuplica­
das, triplicadas, etc. para los efectos del canje, pues con gran 
satisfacción cabe mencionar que son varios los Institutos 
Botánicos del exterior que han solicitado el envío, y  esto se 
comenzará a realizar después de esta inauguración .

Refiriéndome a la sección O rganograf ía  y  Morfología 
didácticas, expresaré que esta sección prepara materia l y  
muestrarios de órganos vegetales, frutos y  semillas que, con­
venientemente adecuados y  presentados, se ofrecerán en venta 
como material fíto - didáctico, a las demás Universidades, Co­
legios y  Escuelas del país. Como es natural comprender, con 
esto se ha conseguido dos finalidades: primera, proveer del 
material de enseñanza adecuado, m uy apropiado para  noso­
tros y  de acuerdo con nuestras necesidades y ,  segunda, se 
evita la migración de nuestro dinero al ordenar los pedi­
dos en el Exterior.

En cuanto a la sección de productos Agrícolas , Indus­
tríales y  Medicínales, se exhibirán en ésta, permanentemente,
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los mejores que produzca el Ecuador en general; y a  que es 
necesario que los de la sierra conozcan lo que tienen y  pro­
ducen sus hermanos de la costa o del oriente y  vícíversa, 
así como es hasta  patriótico demostrar al extranjero visitante 
nuestras r iquezas agrícolas e industríales. En esta sección 
se harán  también ensayos de conservación de semillas, tu­
bérculos, r izomas, etc. y a  parafínados o y a  fijados.

La sección Fito - geografía ecuatoriana, será la sección 
destinada a la  exhibición de las especies de las diferentes 
regiones del país, de una manera separada, para demostrar 
e indicar la diferencia marcada entre unas y  otras, de acuer­
do con los factores que han intervenido. Ajunque esta sec­
ción, según mí concepto, debería corresponder a una sub- 
seccíón: el herbario regional.

Sección Laboratorio: Esta sección ha trabajado en poco 
más de un año alrededor de 200 láminas ampliadas a colo­
res; unas netamente científicas, cuyo estudio es completo, y  
otras didácticas, que han sido reproducidas en cuadros mu­
rales como lám inas fíto - didácticas. Cada una de estas lá ­
minas contiene 3 o 4 dibujos, lo que da un total de más de 
1.000 dibujos mícrográfícos. T am bién  se han hecho dibujos 
científicos para  reproducirlos en revistas de índole también 
científica. A s í  mismo, en esta sección se ha comenzado, con 
el mejor de los éxitos, a trabajar placas anatómicas para 
didáctica.

Selecto auditorio: algo se ha hecho, pero es necesario 
decirlo que nos falta mucho, muchísimo todavía por hacer, 
sin embargo, tengamos la seguridad de que se conseguirán rea­
lizar todos los propósitos. Entusiasmo no hace falta y ,  proba­
blemente, tampoco, el apoyo oportuno y  decidido del Gobier­
no que nos ríje y  de los que nos rijan posteriormente, pues 
éllos se dan perfecta cuenta de la importancia cultural y  a l­
tamente científica que estas labores significan.

P a ra  terminar, señor Rector y  señor Director de la Es­
cuela de Agronom ía, en nombre de mis compañeros de Bo­
tánica y  de la Escuela, y  en el mío propio, os presento 
nuestros rendidos respetos y  solicitamos que os sirváis pres­
tarnos como hasta  aquí lo habéis hecho— todo el apoyo 
que el Instituto Botánico y  la Escuela de Agronomía han 
menester.

He dicho.
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LA BOTANICA HASTA NUESTROS DIAS

P r i n c i p a l e s  d a t o s  h i s t ó r i c o s

LA BOTANICA EN EL ECUADOR

Conferencia sustentada por el Profesor de Botánica y Fai- 
macognosia, Sr. M. Acosta Solís, en el acto de la inaugu­
ración del Instituto Botánico de la Universidad Central

Señor Rector, señor Vícerector, señores Decanos de las 
Facultades de Medicina y  Ciencias, señores Profesores, se­
ñores:

He creído conveniente inaugurar en esta fecha este Ins­
tituto Botánico, por las siguientes razones:

Porque en este año se cumple una centuria desde la 
publicación de g e n e r a  P L A N T A R U M  de Endíícher, obra de 
gran importancia en la S istemática vegetal; porque en este 
mismo año (29 de m ayo de 1836), es el centenario del nac i­
miento del R. P. Luís Sodíro S . J., quien ha  contribuido más 
que nadie a los conocimientos de la F lora ecuatoriana; y , 
porque en este año se conmemora el 50° an iversar io  del es­
tablecimiento y  publicación de la primera clasificación fíloge- 
nética de los vegetales, del reconocido botánico alemán, Adolfo 
Engler. En este día conmemoramos a la vez, materialmente, 
tres ftchas de gran importancia en los anales de la Botánica 
y  la mejor conmemoración que podemos hacer es creando 
una sección como ésta y  en la que trabajaremos con todo 
entusiasmo y  desinteresadamente en los estudios de Fitología 
ecuatoriana.

Como se trata de la inauguración de un Departamento 
de carácter botánico, creo no sería por demás indicar y  re­
señar ligeramente algunos datos importantes de la Botánica, 
desde cuando se constituyó como verdadera ciencia, hasta 
llegar a nuestros días.

En efecto, el tema preparado para este acto, es el s i­
guiente:

« L a  b o t á n i c a  h a s t a  n u e s t r o s  d í a s , principales datos 
históricos. L a  b o t á n i c a  e n  e l  E c u a d o r » ,  que por didácti­
ca he dividido en los siguientes subtemas:

I. Primeros conocimientos de la Botánica. Desde T our-  
nefort hasta nuestros días.
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II. La Botánica en el Ecuador: botánicos extranjeros 
que han estudiado nuestra Flora y  la de los países vecinos; 
botánicos nacionales que han colaborado en esta importante 
ram a de las Ciencias Naturales. Nuestro Instituto Botánico.

III. Organización de Institutos, Laboratorios, Gabinetes, 
Jardines y  más dependencias de carácter botánico.

IV. Colaboremos con las Facultades de Medicina y  F ar­
macia , con los Departamentos de Agricultura, Industrias 
Agríco las , y  con el Profesorado de Ciencias Naturales de 
escuelas, colegios y  universidades, especialmente en lo refe­
rente a nuestra as ignatura .

I .  P r i m e r o s  c o n o c i m i e n t o s  d e  l a  b o t á n i c a . D e s d e

T o u r n e f o r t  h a s t a  n u e s t r o s  d í a s

El estudio directo o indirecto de la Botánica, el conocimien­
to de las plantas se remonta mucho más atrás de las civiliza­
ciones faraónicas, persas, chinas y  babilónicas, esto es, a 5, 7, 
10 y más siglos antes de nuestra era. Su  estudio era sola­
mente desde un punto de vista mitológico - superticíoso y  muy 
rara vez medicinal, nunca industrial, aplicatívo y  científico 
como hoy lo hacemos. La necesidad de distribuir metódica­
mente las plantas nació con el acrecentamiento de las especies 
conocidas, y  la manera de clasificarlas tuvo que variar con­
forme a los progresos de las ciencias, e igualmente según el 
objeto particular del método. La Botánica como ciencia, n a ­
ció solamente cuando el hombre trató de conocer las propie­
dades de las plantas, sus aplicaciones y  darles un nombre 
adecuado, que esté de acuerdo con sus características.

T an ta s  y  tan diferentes son las clasificaciones inventa­
das que para exam inar sus principios generales ha sido me­
nester formar grupos de ellas, de modo que han venido a ser 
clasificadas las mismas clasificaciones. Las clasificaciones 
pueden dividirse en em o í r i c a s  y  ra c i o n a l e s .

Indico ligeramente las clasificaciones, porque la tendencia 
de todos los botánicos ha sido primero describir y  luego cla­
sificar las especies y  además porque la Botánica, antiguamente, 
era más sistemática que ecológica e interpretativa.

Las em p í r i c a s  nada presentan que sea relativo a lo in­
herente a las plantas, y  en este caso se encuentra el o rd en
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a l fa b é t i c o  a c e p t a b l e  y  ú t i l  e n  l o s  c a t á l o g o s  de^ j a r d i n e r í a  y  e n  
l o s  l i b r o s  c u y o  o b j e t o  q u i e r a n  i n d i c a r  o  r e c o r d a r  a l g u n o s  p o r ­
m e n o r e s  a  l a  p e r s o n a  q u e  s a b e  l o s  n o m b r e s ,  p e r o  i n a d m i s i b l e  
e n  l a s  o b r a s  d e s t i n a d a s  a  e n s e ñ a r  y  a  f a c i l i t a r  e l  c o n o c i m i e n t o  
d e  l a s  m i s m a s  p l a n t a s ,  m o s t r á n d o s e  p o c o  a t i n a d o s  l o s  q u e  p a r a  
e l l o  e m p l e a n  s e m e j a n t e  o r d e n ,  c o m o  l a  FLORA e s p a ñ o l a  d e
Quer, «Historia del Reino de Quito» del R. P. So lano , «In­
dice de P lantas del B ras i l» ,  de T h írde , sólo con nombres 
vulgares y  por lo mismo inservible para un individuo extran­
jero y  que no haya  estudiado en este medio.

Las ra c i o na l e s  t i e n e n  n e c e s a r f a  e í n t i m a  r e l a c i ó n  c o n  l a s  
p l a n t a s  y  p u e d e n  s e r  d e  t r e s  m a n e r a s ,  t o d a s  d i g n a s  d e  s e r  
t o m a d a s  e n  c u e n t a  y  e m p l e a d a s  s e g ú n  l o s  c a s o s  y  c o n f o r m e  
a  l o s  f i n e s  p r o p u e s t o s ;  é s t a s ,  s o n :

a) H ay  clasificaciones u sua l e s  o  p r á c t i c a s , l lam adas así 
porque son relativas a la colección de la Botánica con las 
demás ciencias y  generalmente preferibles cuando se entra en 
el campo de las aplicaciones que tienen las plantas, pudíendo 
tomar en cuenta sus propiedades, usos, países de que proce­
den, cuidados, etc., etc. No pertenece a la Botánica, r iguro­
samente hablando, las clasificaciones usuales o prácticas, pero 
en tanto que las plantas fueron consideradas meramente como 
medios de satisfacer muchas de las necesidades del hombre, 
o de proporcionarle placeres, hubieron de clasificarse las m is­
mas plantas en los libros de los botánicos, no científicamente 
como ahora, sino de conformidad con las propiedades y  usos. 
Teofrasto, discípulo de Aristóteles, no se sujetó con exactitud 
a clasificación a lguna, y  sin embargo en su h is to r ia  d e  las 
p lan ta s , donde se hallan indicadas unas quinientas, con clari­
dad mayor o menor entre árboles, arbustos y  yerbas , deja 
verse que consideraba divididas las últimas en hortalizas, fer- 
mentícías, y  productoras de jugos útiles. Díoscorídes exam i­
nó sucesivamente las plantas aromáticas, alimenticias, medicí­
nales, vinosas y  venenosas, enumerando cosa de seiscientas 
especies o algunas más que eran las entonces conocidas a las 
que se tenían por dignas de ser estudiadas. Plínío, como me­
ro compilador, reunió las noticias de más de unas ochocientas 
plantas, que halló en los escritos de sus predecesores, sin ade­
lantar en cuanto a la clasificación, sin intentarlo tampoco, 
sentando más bien un agradable desorden. Estos autores 
fueron por mucho tiempo imitados, aun después del r e n a c i ­
m ien to  de las l e t r a s , mientras no llegó a generalizarse la con-
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víccíón de que existían muchas plantas no descritas por ellos, 
siendo en consecuencia interrogada la naturaleza, y  aumen­
tando así considerablemente el número de las especies hasta 
6.000, según el Phytop ínax  de Gaspar Bauhíno, publicado en 
1596 y  con esto, se hizo más necesario perfeccionar las cla­
sificaciones. Los primeros botánicos que en el siglo X V I lo 
procuraron hacer, aunque ateniéndose sólo a las propiedades 
y usos, como medio de orden, son: TYago, Lonícero, Dodo- 
neo, Lobelío, Cíusio, Dalíchampío, que había seleccionado 
2.731 plantas, y  otros en el mismo siglo y  a principios del
X V I Í .

b) Las c la s i f i c a c i o n e s  art i f i c ia les  son las que se dirigen 
a proporcionar fácil y pronto modo de hallar el nombre de 
cualquier planta en vísta de ella, sin poner cuidado en que 
todas se hallen distribuidas conforme a su verdadero grado 
de semejanza. DC. ha formulado las condiciones que son 
indispensables en cualquier clasificación artificial y  en que el 
individuo sólo se proponga conocer los nombres de las plan­
tas. M uchas  son las clasificaciones artificíales formadas des­
de que se empezaron a buscar exclusivamente los caracteres 
de las plantas en su propia organización, dando la debida im­
portancia a los suministrados por la flor, el fruto y  la semilla, 
como lo había  dicho Conrado Gesnero a mediados del siglo 
X V I, aunque sin practicarlo. César Pino en 1583 fué el pri­
mer inventor de un verdadero sistema botánico, en él figura­
ban como fundamentos básicos, el fruto, semilla, sin descuidar 
la descripción de los cotiledones; sin embargo, César Pino no 
pudo librarse de las ideas comunes de entonces, habiendo 
aceptado todavía la división de las plantas en árboles y  ar­
bustos, yerbas y  matas, tal como establecía 1 eofrasto; la falta 
de claridad en los trabajos de César Pino, ejerció poca in ­
fluencia en los posteriores, según se ve en los de Dalecham- 
pío, Porta, Zaíuzíano, los dos Bauhíno y  demás botánicos 
que precedieron a Moríson; éste, casi 100 años más tarde del 
S istema de César Pino, en 1680, publicó el suyo, dando mu­
cha preferencia al fruto, dividiendo las plantas en leñosas y  
herbáceas; pero con todos sus defectos, el Sistema de Moríson 
fué un adelanto. Durante los últimos 20 años del siglo XVII 
tomó gran incremento la tendencia a formar nuevas clasifica­
ciones botánicas, contribuyendo a ello la multiplicación de 
investigaciones y  descubrimientos, y  así tenemos las de R ayo  
en 1682, aunque con la influencia de la clasificación en ár­
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boles, arbustos y  yerbas y  con caracteres distinguibles basa ­
dos en el fruto, semilla y  cotiledones. En 1687 Cristóbal 
Knautio, publicó su ordenación, también atendiendo al fruto, 
aunque no tuvo gran importancia. M agnolío  en 1689 emitió 
la idea de distribuir las plantas en familias, empleando esta 
denominación ya  propuesta por el Príncipe Federico Cesí en 
1628, e intentó hacerlo considerando sucesivamente los ó rga ­
nos en el orden de su aparición y  por lo común sin atender 
a m ás de uno por cada familia. En 1690, separadamente, 
Hermanno, fundando clases y grupos subsiguientes, según ca­
racteres de frutos y  semillas y  R ívino, dando preferencia a 
los caracteres suministrados por la corola, extendiendo esta 
denominación a toda envoltura simple, sentaron escuela y  tu­
vieron continuadores.

Solamente a fines del siglo XVII, en 1694, Tournefort, 
Profesor del Jardín Botánico de Par ís  en tiempo de Luis X IV  
estableció la p r im e ra  c la s i f i ca c ión  c i en t í f i ca  d e  las  p lantas ,  dis­
tribuyendo el reino vegetal en 22 clases, atendiendo a los ca­
racteres de la corola; este S istema tuvo éxito y  fué aceptado 
universalmente, por la facilidad que presentaba; pero debe ad­
vertirse que el mérito de Tournefort descansa, en haber cons­
tituido y  caracterizado los géneros con una exactitud no 
conocida hasta entonces, indicando dentro de éstos, 10.149 
especies que él tuvo por diversas. Formó así época en la 
Botánica y  favoreció sus progresos considerablemente. Domi­
nó el Sistema de Tournefort hasta  el primer tercio del siglo 
XVIII y mientras tanto se publicaron otros S is tem as: en 1703 
R ayo  presentó su antiguo método aumentado y  enmendado; 
el defecto estaba en su m ala  interpretación de géneros, que­
riendo imitar a Tournefort y  además, siguió todavía con esa 
pésima distinción de árboles, arbustos, matas , yerbas ,  etc. 
En 1710 B oerthaave modificó el S istem a de Hermanno, te­
niendo presente las clasificaciones de R a y o  y  Tournefort. 
Knautio en 1706 y  Ruppío en 1718 introdujeron a lgunas  a l­
teraciones en el S istema de Rívino, con el objeto de perfec­
cionarlo. Luego Pontedera (1720) propuso diversas modifi­
caciones para corregir el de Tournefort, sin conseguirlo; en 
el mismo año, a su muerte, Magnolío , dejó un método, fundado 
en caracteres del cáliz, advirtíendo que tal denominación la 
hizo extensíbíe al pericarpio, pero en total venía a constituir 
un Sistema confuso e impreciso.
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H asta  aquí los órganos sexuales de las plantas no tenía 
la importancia que debía darse, a pesar de las reflexiones de 
Burckhard , comunicadas a Leíbnítz en carta y a  impresa desde 
1702; no se sabe sí Línneo h aya  tenido conocimiento de ella, 
antes de haber publicado en 1735 su Sis t ema sexual, resulta­
do de la aplicación de principios iguales a los emitidos por 
Burckhard y  que Línneo pudo m uy bien haber llegado a es­
tablecer en virtud de sus propias observaciones. Línneo sacó 
a la Botánica del estado de confusión en que se hallaba, 
dando vida y  unidad a todo lo bueno existente y  añadiendo 
mucho de su parte, elevó la ciencia a mayor altura y  preparó 
una nueva era de progreso. Influyó mucho en la claridad 
y  precisión del lenguaje botánico, la exacta distinción de es­
pecies y  variedades y  reunió todas las bien conocidas bajo 
sus géneros respectivos, sometidos a la clasificación sexual 
en una obra capaz de satisfacer el común deseo. La c las i­
ficación sexua l de Línneo hizo olvidar todas las anteriores, y  
dominó exclusivamente hasta fines del siglo XVIII, sin que 
ningún S istem a artificial publicado después, pudiera dominar­
lo. A Linneo siguieron otras tantas clasificaciones que se 
iban publicando sucesivamente, entre ellas tenemos: la de R o­
yen (1740), acaso con la ayuda del mismo Línneo, dividió las 
plantas en Monocotíledóneas y  Polícotíledóneas, siendo de 
extrañar, que subordinadas a éstas, se encuentran las críptan- 
teras o sean verdaderamente acotiledóneas. Halles (1742), 
pretendió haber formado un Sistema de acuerdo con la natu­
ra leza ; S au v ag e s  (1743), quiso clasificar las plantas según las 
hojas; Morandí en 1744 modificó la clasificación de Boerhaa- 
ve, mezclando árboles y  yerbas; Seguier (1745), estableció 
un S istem a fundado en la corola, semejante al de Tourneíort; 
Ludwigío  (1747), retocó el nuevo Sistema de Rivino (fun­
dado en la corola); W achamdorf en el mismo año, dividió las 
plantas en faneránteas y  críptantes, subdívídió las primeras 
en polícotíledóneas y  monocotíledóneas y  de las polícotiíedó- 
neas hizo cuatro partes: petalosas, compuestas, apétalas y  
díclínas, estableciendo así divisiones primordiales que debían 
ser admitidas como propias de una buena clasificación. Gus- 
ttard, en el mismo año de 1747, trató de clasificar las plantas 
conforme a observaciones hechas sobre los pelos; Heister en 
1748 volviendo a la división de las plantas, yerbas y  árbo­
les, caracterizó por los cotiledones, fruto, semilla y  corola.
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Gleditsch en 1749 fundó un S istem a sobre la posición 
de los estambres. Bergen en 1750, resucita el S is tem a de 
Tournefort, modificado. Duhamel, en 1755, clasificó los á r ­
boles y arbustos según sus sexos y  el número de los pétalos, 
proponiendo al mismo tiempo otra clasificación fundada en 
los frutos y  semillas. Híll en 1759 y  siguientes, otra vez 
restablece la clasificación de yerbas, arbustos y  árboles. 
Allioni en 1762, imitó a R ívino en cuanto a clases y  tomó 
de Línneo los caracteres destinados a distinguir secciones de 
aquellas.

Finalmente, Gouan en 1765, V ií lars  en 1786, y  M oench 
en 1794, establecieron nuevas clasificaciones respectivamente; 
todas estas clasificaciones fueron divididas por Línneo y  sus 
discípulos en frutistas, corolistas, caíic istas, sexua l is tas ,  con­
siderándolos sin excepción como Sistemáticos ortodoxos, y 
entre los heterodoxos colocó el naturalista sueco a los fíiófílos. 
Los tipos específicos de S p e c í e s  P lan ta rum  de su primera edi­
ción de 1735 fueron sólo 6.200 y  luego con los sucesivos 
viajes, se aumentaron a 8.551: 7.728 fanerógamas y  823 crip- 
tógamas, las 24 clases establecidas y  sus respectivos órdenes 
sun hasta ahora seguidos, por didáctica, en colegios y  escue­
las de botánica y  agronomía de Europa y  Estados Unidos.

S iguieron por fin a Línneo muchos natura listas , a lgunos 
modificándolo o solamente imitándolo; merecen citarse a Ca-
vanílles (1803) y  Brotero (1804);  la primera en 15 clases en 
lugar de 24 y  la segunda en 12, esta última aplicada a la 
flora Lusitáníca,

c) Las clasificaciones fundadas en la naturaleza, c l a s i ­
f i c a c i o n e s  N A T U R A L E S ,  llenan e l  oL;-to d é l a s  artificíales en 
cuanto a enseñar los nombres de las plantas y  muestran las 
relaciones de cada una con las demás e indican el grado d e  per­
fección y  organización fisiológicas que las distinguen; por todo 
esto, son las clasificaciones naturales mucho más filosóficas 
que las artificíales. La tendencia general de los grandes B o­
tánicos Sistemáticos ha sido perfeccionar la clasificación d e  
las plantas, tomando a la naturaleza por gu ía  e investigando 
en este concepto todo cuanto revele semejanzas verdaderas y  
s irva para fijar los grados de su importancia.

Los principales autores botánicos de clasificaciones na­
turales, podemos citarlo:

Bernardo Jussíeu, amigo de Línneo, q u i e n  trató en París ,  
peco a n t e s  de publicar los fragmentos de METODO N A T U R A L ,  en
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perfeccionar los órdenes, según lo atestiguan sus manuscritos 
y  el hecho de haber dispuesto en 1759, con Tríanon, un Ja r ­
dín Botánico, distribuido en órdenes naturales, bastante di­
ferente de los establecidos por Linneo, sin dejar de revisar 
y  modificarlo» M as  tarde, Antonio Lorenzo de Jussíeu, so­
brino de Bernardo, publicó Genera  Plantarum,  un catálago de 
todos los géneros dispuestos metódicamente conforme a los 
principios de su tío, dando así origen a una nueva era bo­
tánica»

Antes de esto (1763) salió a luz Familias  de Adason, 
sin mucha importancia.

No es el momento de hacer crítica de cada una de estas 
clasificaciones.

La subordinación de los caracteres, fundado en el justo 
aprecio de su importancia relativa, es de todo punto necesa­
ria para que se reconozcan los correspondientes a cada uno 
de los grupos del reino vegetal, según el grado de su impor­
tancia; así lo comprendieron Bernardo de Jussíeu y  su sobrino 
Antonio Lorenzo, siendo éste quien verdaderamente desen­
volvió tan fecundo principio y  lo aplicó en 1739 hasta sus 
últimas consecuencias, de modo que el m é to d o  natural  quedó 
desde entonces sentado en sólidas bases. En esta clasificación 
se tiene en cuenta los cotiledones, la presencia o ausencia de 
la corola, la soldadura o libertad de los pétalos, la separación 
de los sexos y  la inserción de los estambres o de la corola 
con respecto al ovario, e igualmente la unión y  separación 
de las anteras, llegando así a la formación de 15 clases.

De Candoíle en 1805 aplicó por primera vez el método 
natural a un gran conjunto de plantas indígenas, pertenecien­
tes a la f l o ra  f r a n c e s a ;  así como respecto de muchas exóticas 
hicieron primeramente Roberto Brown en 1810 y  Kunth en 
1815, describiendo el uno las plantas de Nueva Holanda y  el 
otro las equinocciales. En 1813, Augusto Píramo De Cando- 
lle, perfeccionó con su t eo r ía  e l em en ta l  el Sistema y a  esta­
blecido y  luego en 1819 otra modificación en la segunda 
edición. El «Prodromus Systematís  N atura lis» ,  que el mismo 
DC. comenzó a publicar en 1824, se aparta en algunos por­
menores de la ideada clasificación de 1813 y  modificada en 
1819, y otro tanto sucede a la serie de familias que se hallan 
en la edición postuma de la t eo r ía  e l em en ta l  publicada en 
1844 por el hijo del autor; claro es que sus últimas y  más 
elaboradas ideas sobre este punto deben hallarse en ambas
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obras; y  como por otra parte hasta  hoy el Prodromus es de 
uso frecuente y  necesario, conviene indicar la clave de clasi­
ficación:

c u a d r o  ( 1 )

Bartl íng en 1830 publicó su «Ordín is N atura l ís  P lanta-
rum », distribuidas en 60 clases naturales, subordinadas a 8 
divisiones principales, siendo esto el primer trabajo extenso 
y  detallado que se ha  hecho con el propósito de asociar na­
turalmente las familias, u órdenes naturales, en número de 
245- Como se verá, no cito a los autores botánicos que 
poco eco hicieron en ese entonces o que m uy poco o nada 
mismo han influido hasta nuestros dias. Segu iré  con la enu­
meración de las clasificaciones más importantes:

Martíus en 1835 publicó un opúsculo para dar a cono­
cer una nueva clasificación, cuyas  c o h o r t e s , equivalente a 
clases naturales, están caracterizadas por el fruto: « la s  cono­
ceréis por su fruto». En el mismo año Fríss  aplicó a la flora 
total de las provincias suecas una clasificación natura l con­
forme a ideas propias, dividió las plantas en Dicotiledóneas, 
Monocotiledóneas y  Críptógamas, clases que comprendían 
otros grupos, tales como para la primera: corolifloras, talamí- 
floras, calícífloras e incompletas y  a su vez divididas en tres 
grupos cada cual, de modo que las Dicotiledóneas ofrecían 12 
grupos: seminífloras, amulifíoras, tubífloras, discifloras, basí- 
floras, columrifíoras, pausifíoras, íorífloras, centríííoras, bracteí- 
floras, julífloras, nudífíoras; mientras que las Monocotiledóneas 
presentan solamente las fructífloras, ííliífloras, espadísífloras, 
glumífloras; así como las Críptógamas divididas en hetero- 
nemeas y  homonemeas, abrazan  los heléchos, musgos, a lgas  
y  hongos.

Esteban Endlícher, díó a luz su Genera P lan tarum , en 
1840, sustituyéndole dignamente al de Jussíeu, y a  incompleto, 
y al hacerlo- formó una nueva clasificación que en gran 
parte depende de consideraciones meramente teóricas, siendo 
por esto algo difícil y  también por la manera cómo están ca­
racterizadas las 61 clases naturales en que se ha l lan  ínmedía-

(í) No se publican los cuadros de claves, dejándolos para otra 
ocasión.
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tamente comprendidas las familias, en número de 283, aña 
diendo las fósiles.

C U A D R O

Conservamos en esta sección esta obra, así como el 
Prodromus de DC. tam b ién  Meísner desde X336 a 1343 
díó a luz su «P ían ta ru m -V ascu la r íu m  Genera», que co­
menzó a disponer s e g ú n  la clasificación observada por 
DC, en el Prodromus, la cual hubo de modificarla el mismo 
M eísner, después de adelantada su obra, reconociendo lo 
ventajoso de reunir inmediatamente las familias en c l a s e s  
na tu ra l e s .

Adolfo Brongníart en 1343 dispuso la escuela botánica 
del jardín de Par ís  conforme a una clasificación propia que 
dio a conocer en su «Enumeración de los géneros de las 
plantas cultivadas en el Museo de Historia N atura l» .

C U A D R O

Suprim ida la división de las apétalas de Jussíeu; señala 
por primera vez el grupo de las gímnospermas, tan impor­
tante como elemento de enlace entre las llamadas críptóga- 
mas y  las fanerógamas; las familias están reunidas en clases 
naturales sometidas a otros grupos denominados series, r a ­
mificaciones y  divisiones, siendo estas dos, críptógamas y  
fanerógam as, en que se divide el reino vegetal.

En 1844 y  años sucesivos Adriano de Jussieu repro­
dujo la  clasificación de su padre Antonio Lorenzo, añadiendo 
las familias nuevamente establecidas e introduciendo a lgunas 
modificaciones en su serie genera!, que díó a conocer mejor 
en Taxonomía d e l  d i c c iona r io  d e  Historia Natural, publicada 
en 1848. Oponiéndose a De Candolle en la idea de consi­
derar como más perfectas las familias dotadas de m ayor nú­
mero de órganos distintos y  separados unos de otros, sentó 
en su lugar  la regla de que el grado de confusión entre los 
órganos vegetativos y  reproductores es la medida del grado 
de simplicidad del vegetal entero, de modo que su distinción 
cada vez m ás clara expresa generalmente una organización 
cada vez más complicada.

Líndley vino trabajando desde 1830 en esto de clasifi­
caciones, y a  modificando la DC. o siguiendo las huellas de
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A gardh  y  Bartí ing en la subordinación de grupos o familias 
naturales; en 1845 fijó una clasificación aplicada por él m is­
mo a su Vegetab le  K in g t o n .

C U A D R O

Las siete clases están divididas en a l ianzas , l lam adas 
por otros, clases naturales, y  después vienen los órdenes na ­
turales o familias, cuyo número es de 303, siendo las a l ian ­
zas 56.

Los esfuerzos que en A lem ania , bajo el influjo de los 
Filósofos de la naturaleza se hicieron para  establecer a 
príori una buena clasificación de las plantas, no l legaron a 
producir resultados verdaderamente útiles en la  práctica, aun ­
que de ello se originó bellas teorías. Nees de Esenbeck, 
Oken, Reínchenbach y  otros naturalistas, publicaron clasifi­
caciones botánicas fundadas en ideas demasiado especulativas 
para que hubiesen de ser generalmente aceptadas.

M ás tarde, en 1864, se publicaron los s istemas de A le ­
jandro Brawn, seguidos por muchos profesores has ta  hoy  día: 
el de A. W .  Eichler en 1883, y  la  de Adolfo Engler ( c l a ­

s i f i c a c i ó n  f i l o g e n e t i c a )  en 1886, hace 50 años. Esta es
la clasificación que sigo desde hace cuatro años, y  cábeme 
el honor de ser el primero en hacer conocer en este m í país 
y  al mismo tiempo intensificar su conocimiento; y  ésta es 
también la clasificación que se siguen en todas las  grandes 
Universidades e Institutos Botánicos del mundo. En cuanto 
a los fundamentos de esta clasificación tendré oportunidad
de exponerlos en otra ocasión, por ser la rg a  y  filosófica.
Hoy día, muchos botánicos americanos como Brítton, T re lea se  
y  otros, tienden a hacer a lgunas modificaciones, pero todas 
estas no son sino inspiradas en la m ism a de Engler.

Genera Plantarum  de Bentham y  Hooker (que existe
en esta biblioteca), es una obra de gran  importancia y  se
observa mucha analogía con la  ideada por DC. para  su 
Prodromus.

En la clasificación de Brongníart se basan  los sistemas 
de Braw n , Eichler y  Engler.

A  Engler siguen hoy día casi todos los botánicos a le­
manes, americanos y  japoneses, países donde la Botánica ha
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progresado bastante y  a los que nosotros seguimos con mu­
cho entusiasmo, y  así tenemos:

Dr. K . K rause . Dr. J. Mattfeld. Dr. R. Knuth. Dr. 
Zahn. Dr. R . Mansfeld, Dr. J. Míldbraed. Dr. R . Pílger,
entre los alemanes.

Dr. C. Ghrístensen, en Dinamarca.
Dr. Otto Heílborn, en Suecia .
C. M . Hícken, también en Suecia .
Dr. José F. Molfíno, en Argentina.
Dr. Fortunato Herrera, en el Perú.
Drs. T .  M orínanga , N. H íratsuka, S .  Osono, M. Híura, 

E. Furush ím a, K . Okunukí, I. Noguchí, S .  Imaí, M. Ku- 
nazau la ,  T .  H anda, S .  Nakatoní, K. T o gash í ,  etc. etc., en 
el Japón.

La tendencia actual de los Botánicos Sistemáticos, es la 
de que las clasificaciones naturales a más de ser inspiradas en 
los principios de Engler (clasificación filogenètica), sean o 
tengan relaciones químico - fisiológicas entre sí las plantas. 
Se  han dado los primeros pasos y  se sigue trabajando en 
este sentido; en mí concepto, esta clasificación será la más 
pertecta, sin que por esto dejemos de tomar como guías a 
DC. con su Prodromus y  a Engler con su clasificación fi­
logenètica. Actualmente, en A lem ania  y  en Estados Unidos, 
se están siguiendo otras clasificaciones, todas inspiradas en 
la de Engler.

II. L a  B o t á n i c a  e n  e l  E c u a d o r : B o t á n i c o s  e x t r a n ­
j e r o s  QUE H A N  E ST U D IA D O  N U E S T R A  F L O R A  Y  L A  DE LOS 
P A ÍSE S  V E C IN O S. B O T Á N I C O S  E C U A T O R IA N O S  QUE H A N  C O L A ­
B O R A D O  EN E S T A  I M P O R T A N T E  R A M A  DE Lr\S C lE N C IA S  N A ­

T U R A L E S .  N u e s t r o  In s t i t u t o  B o t á n i c o .

a) L a  Botán ica y  los botánicos extranjeros que han es­
tudiado la f l o r a  de nuestro país y  la de países vecinos .

Después de la conquista los dos grandes océanos se 
vieron cruzados sucesivamente por los capitanes Freycínet, 
Duperrey, K íng , Wendt, F ítz-Roy, W ílkes  y  otros célebres 
nautas, ansiosos todos ellos de contribuir al adelanto de las 
Ciencias Naturales, de la Geografía y  de la Navegación, y  
la América fué la que más particularmente se atrajo la aten-
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cíón de los sabios, de los exploradores, etc.; fueron en erec­
to, de sobrado estímulo los preciosos resultados que c o tuvo 
el ilustre Humbolt. U na multitud de natura listas  franceses, 
alemanes, etc., no quisieron mantenerse inactivos, antes se 
aventuraron a correr ios mares para  contemplar en tocia su 
magnificencia y  majestad la naturaleza; sabios de las lam o­
sas Universidades de Europa, v is itaron sucesivam ente el v a s ­
to Imperio del Brasil, Méjico, Colombia, L a  P la ta  y  el Pe- 
rú; nuestro país quedaba a la  zaga . Chile fué estudiado y  
conocido científicamente sólo desde 1830, es decir desde 
cuando el famoso Claudio Isidro Gay, visitó y  se concretó 
a estudiar por espacio de 10 años, consignando todas sus 
observaciones en su m agistra l obra titulada «H istor ia  F ís ica  
y  Política de Chile», que se comenzó a publicar en caste­
llano desde 1845. Gay formó una inm ensa  colección de 
Historia Natural, posteriormente clasificada y  descrita con 
la ayuda de especialistas, así los ejemplares vegeta les  fueron 
descritos por Adrínn de juss íeu , Brongníart, Decaísne, Gaudí- 
chaud, Richard y  otros. L a  obra de G ay  es la  m ás co m ­
pleta de entonces y  llena los vacíos dejados en las de M o lina ,  
Ruíz y  Pavón y  sobre las colecciones que hicieron y  publi­
caron Bertero, Brídge, Cunníng, Cadíench, M eyen ,  Poeppíng 
y  otros viajeros. La f l o r a  chilena de G ay, sigue la  c las i­
ficación establecida en el Prodromus de DC., empezando por 
las Ranunculáceas y  terminando con las a lgas .

Antes de esto el R . P . Feuíllée, de 1707 a 1712 reco­
rrió las costas del Perú y  Chile, estudiando los productos 
naturales cuyos resultados se dieron a conocer en « Journa l  
des observations physíques, mathemátíques et bo tán icas»  
(París 1714-1725) y  el célebre astrónomo francés Carlos M a ­
ría de La Condamíne, miembro de la expedición env iada por 
la Academia Francesa de Ciencias, encargada  de medir en 
el Ecuador un grade del meridiano terrestre. L a  Condanií- 
ne, hizo aparte de su trabajo astronómico y  matemático, re­
colecciones de especies importantes de este país y  descono­
cidas en Europa; pasó por Loja a Jaén y  de allí, por el 
Amazonas al P a rá  en 1745; fué el primero que en 1743 
intentó llevar a Europa plantas va l iosas  v iv as  y  el que es­
tudió los árboles de Chinchona, productores de la  preciosa 
materia médica, la quinina.

A  fines del siglo X V I I I  el R e y  de España Carlos III 
envió al Perú dos importantes expediciones, cuyo fin fué el
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estudio de las riquezas naturales* La primera compuesta por 
los Botánicos Hipólito Ruíz y  José Pavón en X 773, cuyas 
observaciones se publicaron en P rod r om u s  (1794, Madrid, 1 
volumen), que tenemos aquí en nuestra Biblioteca y  en «Flo- 
rae P eruv iana  et Chílensís (1798 -  1802. Madrid, 3 volúme­
nes); tenemos también esta obra. La  segunda vino a órdenes 
del Capitán de Navio Alejandro Malespína y  compuesta de 
los botánicos Luís Née y  Antonio Pineda y  a la que se 
agregó en abril de 1790 el botánico T adeo  Haenke, desig­
nado por la Universidad de V íena; Haenke después de sus 
excursiones por el Perú y  Chile radicóse en Cochabamba; 
a su muerte (1817), su rico Herbario fue cedido a la Uni­
versidad de P ra g a  y  con cuyo material botánico, Preslín, pu­
blicó su obra Rel íqu ía e  Hankeatia.

De 1709 a 1804 fueron visitadas las regiones equinoc­
ciales de nuestro continente por el sabio alemán Alejandro 
de Humboldt y  el botánico francés Aímé de Bonplant; la 
descripción del valioso Herbario acumulado se encomendó en 
parte al botánico a lemán S .  Kunth, cuyos resultados se die­
ron a conocer en s y n o p s i s  p l a n t a r u m  (París  1822-1825); 
también conservamos esta obra.

A  esta expedición siguió la del botánico alemán Eduar­
do F. Poeppíng, que estudió la Flora de Chile y  el Perú; 
el Herbario fué estudiado por su compatriota Esteban Endlí- 
cher y  publicada en 1835- 1845 en Leipzig, en 3 tomos: 
«N o v a  Genera et specíum plantarum».

El inmenso Herbario que recolectó Gay en Chile, se 
encuentra depositado en el Museo de Historia Natural de 
Par ís  y  los duplicados en el Herbario de Delessert (Ginebra) 
y  otros. Este Herbario y  su Flora deben conocerlo y  estu­
diarlo todos los botánicos, especialmeate nosotros.

A  in iciativa del Conde Francisco de Casteínau, el M u­
seo de Historia Natural de París , se propuso la exploración 
de la vasta  ho ya  amazónica, cuyos territorios eran poco co­
nocidos, y  con tal fin se nombró una comisión presidida por 
el mismo Casteínau e integrada por Hugo A. Weddel, mé­
dico y  botánico, Emilio Dewílle como preparador y  otros 
(1843). En mí concepto esta expedición y  los trabajos de 
W eddel son los más interesantes: Weddel después de explo­
rar la región tropical de Bolívía, el T it icaca , el Perú, etc., 
regresó a Par ís  y  publicó «Hístore Naturelle des Quinqui­
nas» ,  en 1849; estudió el material de su Herbario y  algunos
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de los ejemplares colectados por el Conde Francisco de Cas- 
telnau y  los resultados dió a conocer en «Chlorís Andina» 
(Par ís  1855- 1857), en que trata de m anera  preferente sobre 
la F lora de la cordillera de los Andes, y  por lo mismo obra 
de gran  consulta para nosotros; esta edición se encuentra 
hoy totalmente agotada (conservamos en nuestra biblioteca),

A l Perú se han realizado una serie de excursiones cien­
tíficas y  en gran parte botánicas: el profesor R aym ond  desde 
enero de 1856, exploró el territorio peruano, durante 19 años 
consecutivos; su Herbario de más de 13.000 números, está 
al terminarse, sí y a  no lo está, en su estudio descriptivo, por 
especialistas del Museo y  Jardín Botánico de Berlín — Dah- 
len— cuyos resultados han comenzado a publicarse en la 
Revísta  Botánica que le sirve de órgano oficial de publicidad.

El profesor argentino Cristóbal M . H ícken en 1930 re­
colectó especies del Perú y  Bolív ía  y  publicó en 1909 con 
el título de «A lgunas  plantas del antíplano del P e rú » .

Augusto W eberbauer, comisionado por la A cadem ia  de 
Ciencias de Berlín ha recorrido el territorio del sur desde 
1901 y  hasta hoy desempeña puestos importantes en el P e ­
rú: la Cátedra de Botánica Médica y  Descriptiva en las F a ­
cultades de Farm acia  y  Ciencias N atura les  en la U n ivers i­
dad de Lima y  por encargo del Gobierno Peruano  está 
encargado de traducir y  ampliar el estudio de «Geografía  B o ­
tánica Peruana» .  W eberbauer ha  publicado entre otras, 
«Pflanzen W elt  der Peruaníschen A nden» (Leipzig , 1911).

Han excursíonado profesores de la U nivers idad  de Y a le  
en 1915: O. F. Cook y  G. Bruse Gílbert, de la  sección p lan­
tas industríales.

El Dr. José Nélson Rose, Botánico americano comisio­
nado por el Instituto Carnegíe de W ash in g to n  y  el Jardín 
Botánico de N ew York , recorrió entre otros países de A m é­
rica, el Ecuador y  Perú en 1914.

El Dr. Otto Buchtíen, autor de «Contribuciones a la 
Flora de Bolív ía» , hizo un recorrido botánico por el Perú, 
pensó venir al Ecuador, pero le hac ía  falta un c o n o c e d o r , 
un folleto de propaganda turística, científica, etc.; no conoció 
y  creyó que se trataba de un país de caníbales, desistiendo 
de su viaje, estando casi todo arreglado.

En nuestra vecina Colombia, muchos hombres de cien­
cia recorrieron; estudiaron este país y  contribuyeron en m u­
cho a los conocimientos fítológícos, tales como: Humbolt,
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Jacquín, Loefííng, T r ían a ,  Planchón, Linden, Andre y  Cuer­
vo 1VL

b) Pr in c ipa l e s  b o tán i c o s  que han es tud iado  la f lora e c u a ­
tor iana.

El Ec uador ha sido visitado muy poco con fines neta­
mente botánicos. Las excursiones de muchos botánicos han 
sido sólo complementarias a los programas por ellos trazados. 
A más de las ya citadas, mencionemos otras y nombres de 
botánicos a quienes se debe en gran parte el conocimiento de 
nuestra flora, cuyos estudios no se han terminado.

D. Mutis, recorrió gran parte del altiplano ecuatoriano 
(Reino de Quito), Colombia, etc., herborizando, coleccionan­
do y  haciendo ampliar y  detallar a colores las distintas espe­
cies con dibujantes y  artistas quiteños, cuyas láminas y  di­
bujos según González Suárez , permanecen archivados en una 
biblioteca de Madrid. Ser ía  muy interesante que se reproduz­
ca, y a  que muchas de ellas son referentes a nuestra flora. 
En su honor, se llaman científicamente a muchas especies y  
géneros importantes de familias vegetales de Sud América: 
(Dalea Mutíssíí, Psorolea Mutissií, etc., el género Mutíssía , etc.).

Humboldt y Bompland presentaron un gran muestrario 
en Europa de nuestras p lantas, a más de la publicación de 
var ias  obras y  artículos al respecto.

A  principios del siglo pasado, el español Atanasío Guz- 
mán, hombre versado en Botánica, describió a lgunas de las 
muchas especies de nuestra flora; su obra permanece inédita, 
en poder del Sr .  Jacinto Jijón y Caamaño. Estoy por pedir 
que auspicie esta publicación, nuestra Universidad. En su 
nombre se llama científicamente a lgunas especies; vg.: R a ­
núnculos Guzmán (u rcu-rosa ) .

Darwin en 1835 estudió el Archipiélago de Galápagos, 
desde varios aspectos; recolectó 239 especies por duplicado y 
que en 1845 fueron descritas y  publicadas por José Dalton 
Hooker, con los títulos I X  Enum eratíon o f  the plants o f  the 
Galápagos A rch ip e lag o  y X  cOegetatíon o f  the Galápagos A r-  

chipelago .
Nuestro país m uy poco conocido en el mundo botánico, 

hasta casi el segundo tercio del siglo pasado, comienza a ser 
visitado y  estudiado fitológícamcnte por algunos botánicos: 
En 1865 Guillermo Jameson, Profesor entonces de Botánica
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cu la Universidad, publicó las especies recolectadas en sus 
excursiones, durante algún tiempo, con el titulo «Synops ís  
P lan tarum  Hquatoriensíum», descritas siguiendo la ordenación 
del Prodromus de DC., comenzando por R anuncu láceas  y  
queriendo terminar en a lgas , que no lo alcanzó, siguiendo el 
ejemplo de Gay, que y a  Había realizado en Chile y publica­
do desde 1845 a 1852; en el prefacio de la F lora ecuatoriana 
de Jameson se lee desde el segundo párrafo, lo siguiente:

«Praetcrlapsan círcíter seculí quartam quasí íncognítam 
designare potuít. Ingressis tamen víatoríbus paucís, reí bota- 
nicae estudiosis, cognítíonem vegetalíbíum amplíorem gradatím 
obtenuímus. Specíes novas e peregrínationibus posteríus re- 
pertas, adeoque ín operís ill. Humboldt et Bonplandt oníssas, 
asteríco notaví; ín lector plants recentes, quas ín hoc opúsculo 
ín serví, facillimí detegere potss. Deníque pro beneficio íllo- 
rum quí linguam latinom ígnorant, observatíones nonnullas 
de plantarum propríetatíbus oeconomíces et medícis; ín H ís­
pano Sermone ascrípsí. In hac regíone aequínoctíalí , tempe­
rie coeloque amaeno gaudente, et vegetabílibus pretíosíssímís 
scantente, perfícímus onnos festivos, sed ad scíentíarum cul­
turan! paullo praestantes. P íget adhue non tradere ín íucem 
complures plantas (fortasse novas) ín itínere anní practerítí 
versus Cuenca et Loxa colíectas. Imprimís necessaríum est
botánicos ín Europa consultare» .......

Esta obra fué auspiciada por García Moreno, entonces 
Presidente de la República y  m uy entusiasta cultivador de las 
Ciencias Naturales. Puede decirse pue desde este año co­
mienza la era de oro para la botánica ecuatoriana. En 1870 
vino el R. P. Luís Sodíro S . J. (nacido en V ícenza , Italia, 
el 29 de mayo de 1836), en unión de los padres Menten y  
\Volf, a quienes siguieron Kolberg, Epping, Dressel, H ays ,  
Boeskes, Ciessen, Brugere y  otras mentalidades superiores, 
traídas por el mismo García Moreno, para  la Escuela Po li­
técnica fundada en ese año, señalando una  ¿poca de verda­
dero progreso para la ciencia ecuatoriana. Quiero hablar 
solamente de la botánica de esta época* Sodíro, con grandes 
aptitudes para las Ciencias Haturales, apenas llegó a nues­
tro país, la opulencia de nuestra flora, la r iqueza de los bos­
ques, ie emocionaron enormemente y  quien desde entonces 
fué el más grande explorador de nuestras se lvas v írgenes y  
de casi todas nuestras agrupaciones botánicas, despertando el 
interés por los estudios botánicos en el Ecuador, aparte de
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que Jameson y a  los inició con gran tino. Sodíro recolectó, 
herborizó ejemplares por donde iba, describió y  díó nombres 
botánicos a centenares de especies vegetales, enriqueciendo 
como ninguno los Anales  de la F lora ecuatoriana; trabajó sin 
descanso. i reínta y  nueve años de trabajos botánicos en el 
Ecuador, depositados en monografías, opúsculos, catálogos de 
S istemáticas , artículos agrícolas, actualidades científicas, etc., 
etc. Su s  escritos en correcta exposición, deleitan al experto 
en S istem ática  y  terminología filológica. Feliz en las descrip­
ciones organográfícas, severo en la determinación y  oportuno 
en la interpretación fisiológica y  ecológica; todas sus obras 
son frutos de la observación personal: deleitan e instruyen; a 
vec y Jf sin dejar de ser científicos, cambia de lenguaje en las 
descripciones de viajes y  excursiones, muestra su facilidad de 
expresión y  concordancia que brilla con sus hermosas des­
cripciones literario - científicas; la literatura para describir lo 
científico. En sus monografías, catálogos, y  obras S istem á­
ticas sigue la clasificación establecida por DC. en el Prodro- 
mus, ésta es la  obra favorita de consulta.

Cuando Director del Instituto de Ciencias, centro cultural 
que reemplazó a la Escuela Politécnica en 1884, fundó el 
J a rd ín  B o tá n i c o  anexo a la A lameda, lugar donde se veían 
cuidadosamente seleccionados los ejemplares representativos 
de í 'pos de importancia económica, ornamental, médica, etc. 
y  todas éstas ordenadas según la clasificación de DC. Des­
graciadamente ésta, su obra, y a  no existe: la ignorancia de 
los que ordenaron destruir, hizo que se acabe: hacen 7 años 
un lindo ejemplar de Cactus (Ceríus), era lo poco que queda­
ba; alcancé a sacar un pedazo y  obsequiar al Jardín Botánico 
de Méjico; una preciosa Lobeíía y  una So lanácea que alcancé 
a fotografiaría para la T es is  de mí grado, hacen 3 años, tam­
poco existen. Estoy por pedir a quien corresponda, que los 
ejemplares de M irtáceas y  pocas especies de otros géneros 
que existen todavía en la Alameda, desde luego sin cuidado, 
frente a la  Clínica A y  ora, se conserve con esmero y  amor 
histórico - científico.

Sodíro coleccionó rnás de 4.000 especies ecuatorianas 
(con cosa de 60 mil ejemplares), todas bien dispuestas y  r i­
gurosamente clasificadas de acuerdo con el Prodromus. Des­
graciadamente tampoco existe completo su Herbario; y  eso 
es lo que pasa entre nosotros: hacer caso omiso de estos tra­
bajos; se dicen que son sólo yerbas; qué se sacan con las
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yerbas?, han dicho; he oído eso y  mí coraje se detiene a 
comprender que el que esto dice, es un ignorante en litologia, 
y  por lo mismo h ay  que perdonarlo. Señores, la botánica es 
la  C i e n c i a - b a s e  para otras y  sus derivadas: la agricultura, 
tiene como principal auxil iar a la botánica; la  jardinería, la 
horticultura, fruticultura, silvicultura, son ram as  de la botánica 
aplicada, así como son también botánica ap licada la botánica 
médica, la fitopatología, industrias vegetales, industrias made­
reras, etc., etc. La Farm acognosia  es botánica y  química. 
Un médico tiene que conocer propiedades medicínales de mu­
chas plantas. Un Farmacéutico distinguir la especie - droga 
de las sofisticaciones. Un médico tiene que conocer propie­
dades medicinales en muchas plantas; sí está en la montaña 
no va a recetar productos extranjeros, sustituirá con lo que 
mejor esté a la mano, es decir con las plantas. H asta  hace 
poco y  en las grandes excursiones he visto y  leído cómo los 
médicos son también botánicos. P a ra  el médico la  botánica 
es necesaria.

El Herbario del P. Sodíro casi ha  desaparecido debido 
al gran descuido, por una parte: han  dejado que se destruya 
y  que se v a y a  en manos de extranjeros a otros países y  con 
esos trabajos, fruto de Sodíro, han  obtenido grandes honores; 
sin embargo, aquí nunca se han  preocupado. Lo que actual­
mente conservo con veneración y  respeto al P . Sodíro , no se 
irá a n inguna parte, ni se destruirá fácilmente. Este H erba­
rio se conservará como recuerdo histórico - científico y  en 
parte servirá de gu ía  para  mis investigac iones. El canje que 
se establezca con otros países (de especies y  m uestras vege ­
tales), serán las que aquí recolectemos. Colaboraron con el 
P. Sodíro, Engler (el de la clasificación filogenètica, Gílg), el 
autor de botánica aplicada a la  F arm ac ia  y  de otras obras 
(Farmacognosia); P ílger, en gram íneas, Schum ann , etc. todos 
alemanes, quienes desde 1898, 1900 y  1907, se ocuparon de 
enumerar y  descifrar las plantas ecuatorianas colectadas y  
enviadas por el P. Sodíro y  publicadas en Leipzig.

Para  Sodíro, como para todos los botánicos Sistemáticos, 
el mayor placer es encontrar y  describir especies, ca ta logar­
lo; Sodíro decía : «Dios en ios c í e l o s  y  la botání-
níca en la tierra». Por esto escribió incansablemente con­
tribuyendo a la fitología mundial y  al acrecentamiento de la 

lora ecuatoriana. Entre sus principales publicaciones tenemos:
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Apuntes sobre vegetación ecuatoriana (1874).—Relación 
sobre la eiupcíón deí Cotopaxi (18//)» — Gramíneas ecuato­
r ianas (1877 ) .— N uevas especies de heléchos de los Andes 
de Quito (colectadas por Sodíro y  descritas por J. G. Boker), 
(1879 ) .— U na excursión botánica (1881).—Informe al Congre­
so sobre el fomento de la  agricultura. — Recensío Cryptoga- 
marum V ascu lar íum  províncíae quítensís (1883).—Reflexiones 
sobre la  agricultura ecuatoriana (1883).— Observaciones sobre 
los pastos y  las plantas forrajeras (1888).— Estudio sobre la 
planta «R a m í»  ( lo 8 9 ) .— Observacíanes sobre la enfermedad 
del cacao l lam ada « la  m ancha» (1892).— Críptogamae vascu­
lares quítenses (1893) .— Program as de la Escuela Agronómica 
(1894 ) .— Piperáceas  ecuatorianas (1900).— El mangle rojo 
(1901 ) .— Anturíos ecuatorianos (Díagnoses previas), (1901). 
Anturíos ecuatorianos (1903), con suplementos I (1905), II 
(1906), III (1907 ) .— T acson ías  ecuatorianas (1903).— Sertula 
Fíorae ecuadorensís, seríes I (1905), serie II (1908) .—Com- 
posítae ecuadorensís (1906) .— Sertula Fíorae ecuadorensís, 
seríes III y  IV, inéditas y  publicadas por el P. Mílle S . J. en 
1929 y  1930, respectivamente.

Sodíro murió el 15 de m ayo de 1909.
En (?) Cordero publicó un tratadito de Botánica en que 

índica por familias a lgunas especies importantes tanto por sus 
usos como por sus aplicaciones, índica su nombre vu lgar y  
procedencia; es digna de estudiar.

Desde Jameson hasta  Sodíro, es decir hasta principios 
del presente siglo, la botánica ha  progresado en el Ecuador. 
Los Institutos Botánicos, los Herbarios, etc., de A lemania sobre 
todo, han  conocido gran  parte de nuestra Hora, gracias ai 
envío y  propaganda realizada por el P. Sodiro. El Ecuador 
entero debe mucho al R . P. Sodíro. Una forma de agrade­
cerlo sería conservando con todo cuidado el Herbario y  mues­
tras organográfícas y  xílénícas dejadas por él; no han sabido 
hacerlo; se murió Sodíro y  nadie se preocupó de guardarlo, 
de estudiarlo, peor continuar con su labor de investigación. 
V am os a ver sí este Instituto no continúa. Sodíro hizo ana­
les para la botánica ecuatoriana; con Sodiro el número de 
especies en las Sistemáticas y  Floras universales aumentaron; 
con Sodíro el Ecuador ha  sido conocido mejor en el mundo 
botánico. A  Sodíro, Francisco Campos, Luís Mille y  A ugus­
to N. Martínez el Ecuador debe un mundo y  quien debe re­
memorar esos trabajos científicos, es la Universidad, seamos
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justos. Por lo pronto, tengo el proyecto cíe que a estos hom­
bres de ciencia se los venere y  se los recueide dignamente. 
No sólo los políticos y  habladores han  de tener prerrogativas.

Continuemos con la  historia botánica deí Ecuador.
Augusto N. Martínez, Profesor de Geología de esta 

Universidad, publicó en 1893 «M onograf ía  Científica de la 
Provincia deí T ungurahua» ,  (a parte botánica de ésta, sólo 
Dícolídóneas y  exógenas: y  de esto, sólo A ng íosperm as . S i ­
gue una clasificación didáctica, adecuada para  estudiantes de 
organografía y  S istemática y  tiene siempre en cuenta la dis­
posición del ovario, sí es infero o supero; toma también como 
guía  a DC. Enumera las especies por él encontradas en la 
provincia citada y  acompaña los nombres vu lgares  correspon­
dientes. Es una geografía botánica al mismo tiempo: pues 
índica el lugar encontrado, terreno, clima, a ltura , etc., etc. 
No hace las descripciones, aunque tampoco hacen falta, dado 
el objeto que sigue la obra.

Continuador legal deí P. Sodíro ha  sido el R , P . Luís 
Miííe, hoy  colaborador de este Instituto, sección Herbario y  
cuyos datos biográficos di a conocer en el N°. 296 de « A n a ­
les». El R . P. M í líe ha  trabajado desde 1891, año en que 
vino al Ecuador; fruto de sus excursiones y  observaciones, 
tiene depositado en importantes publicaciones como son: «N o ­
va Recensío Cryptogamarum V ascu la r íum  Ecuadorensíum »; 
«Gramíneas ecuatorianas, Sertu ía  III y  IV » ;  traducción y  pu­
blicación de manuscritos inéditos del P. Sodíro ; «Geografía 
Botánica y  Paleontología Vegetaí, ap licada a la  F lora  ecua­
toriana», como obra botánica - didáctica; aparte de publicacio­
nes en opúsculos y  periódicos del p a i :  y  del exterior, revistas 
científicas, etc. Flan sido bautizadas con su nombre muchas 
especies nuevas, clasificadas en el exterior; el P . M ílle  sigue 
haciendo conocer fuera de nuestro país otras especies, todavía 
desconocidas en ios Herbarios de Europa y  Am érica ; labor 
propia de un verdadero botánico y  sigue todavía  trabajando, 
a pesar de su enfermedad.

Antes del Primer Congreso Médico ecuatoriano que se
realizó en Guayaquil (1915), visitaron el Ecuador los bo- 

icos suecos Ivar A. Hoímgren y  Otto Heílborn; recolec- 
i:'..°u especies, estudiaron ligeramente la distribución geobo- 
i-mLa as nuestro país. Los datos por ellos solicitados fueron
^ÍÍÍíriío r rdoS p0r el Dr* A d u s t o  N. M artínez, R . P . Luís
M : G. y  por el Dr. Marco T .  V area .  El Herbario co-
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leccíonado por los mencionados botánicos, esta hoy en el 
Instituto Botánico de Estocolmo. Ha sido estudiado y  mu­
chas de ellas recién identificadas.

El 1922 el Dr. Marco T .  V area  publicó «Botánica M é­
dica N ac iona l»  con prólogo del R . P. Luís Milíe. Se con­
creta sólo a mencionar e indicar las propiedades medicínales 
de las principales especies, usadas empíricamente como tales.

El Departamento de Agricultura de Estados Unidos envió 
dos expediciones: la primera en 1921 a cargo del Profesor 
Dr. W iíson  Popenoe, de la Sección de Plantas Industríales, 
para el estudio de plantas agrícolas en el Ecuador. Su  labor 
fué proficua, recolectó y  preparó ejemplos carpoíógícos y  en 
1923 escribió una monografía sobre árboles frutales de la sie­
rra y  de la  costa del Ecuador, hoy traducida al castellano; 
es una monografía  ilustrativa y  propia de fruticultura. La 
segunda expedición se realizó a fines de 1923, encomendada 
al Profesor Dr. A . S .  Hítchccck, especialista en Agrostolo- 
g ía  S istemática ; como resultado de sus excursiones botánicas 
por éste y  otros países de Sudaméríca, escribió su monogra­
fía titulada: « T h e  Grasses of Ecuador, Perú and So l iv ia » ,  
contríb. U. S .  Nat. Herb.— W ash ington , mayo 4, 1927 pá­
g inas 291 -556 .  Creo que este Profesor pasó algunos días 
en Ambato visitando la Quinta Experimental de Agricultura 
y  en la que se hicieron amigos con nuestro don Augusto. 
En esta sección del T u n gu rah u a  encontró dos nuevas espe­
cies; esta monografía es digna de traducirla para el conoci­
miento de todos los aficionados a la botánica y  a la agricul­
tura.

En 1925 el Profesor Dr. Albert F. Bíakeslee, Subdirec­
tor del Departamento de Genética del Instituto Carnegíe de 
W ash ing ton , de paso al sur, visitó nuestro país siguiendo ía 
línea férrea, hasta  H uígra  con el objeto de coleccionar semi­
llas del Datura stramoníum para completar sus estudios bio­
lógicos sobre dicha planta.

Entre otros naturalistas y  Botánicos que han estudiado
nuestra flora, tenemos:

Ricardo Spruce, Theod. Hartwe, Ed. W hym per , Lenman, 
el Dr. R ívet, de la Misión Geodésica Francesa. Los señores 
Patouíllard y  Lagerheímm concretaron su estudio a las algas 
y  hongos. El tan mencionado Caldas recorrió el Ecuador 
buscando y  estudiando las Cínchonas.
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En nuestro país los programas de Ciencias natui ales y  
en especial los de Botánica, nunca han estado de acuerdo 
con la  realidad, con nuestra flora; se han copiado los índices 
de obras extranjeras o se han extractado ias m ism as y  esos 
han sido los programas de enseñanza, adecuándole sólo a 
escuelas, colegios, etc.; los programas de Univers idades, sólo 
trataban de Sistemática memorístíca y  no de ecología ni de 
Fis io logía vegetales. Es decir los program as didácticos de 
Botánica no han estado de acuerdo con nuestro medio y  
nunca, por lo mismo, podía despertar el interés necesario , co­
mo es el verdadero fin de la Botánica y  cualqu iera  de las 
ram as de las ciencias naturales. Cuando en colegios se es­
tudia una planta ha  sido sólo desde el punto de v ís ta  aplícatí- 
vo y  nunca desde el fisiológico, comparativo e interpretativo, 
que sería lo necesario y  complementario.

c) N uestro  Inst i tu to  B o t á n i c o . —F in e s  qu e  p e r s i g u e .

Durante la estadía del P. Sodíro en el Ecuador, hasta  
1909 y  dos años más tarde, nuestro país era conocido en to­
dos los centros botánicos del mundo; el Herbario del P . S o ­
díro, indudablemente el más completo de los que has ta  aquí 
se han formado en Sudaméríca . Nadie podrá negar  que el 
Herbario de especies ecuatorianas, formado por el P . Sodíro 
fuá uno de los más importantes, talvez el mejor: el m ás com­
pleto, mejor distribuido y  solicitado de todos los Institutos 
botánicos de Europa y  América. El Herbario del P . Sodíro 
en el bcuador y  el del Brasil ,  formado por M art íus ,  fueron 
ios más completos. Desde entonces; no se ha  coleccionado, 
110 se ha  incrementado nuestro Herbario, antes al contrarío, 
sin saber cómo ha desaparecido misteriosamente el trabajo 
material del P . Sodíro; la mejor colección de heléchos y  an- 
turíosT así como las P iperáceas y  Gramíneas ecuatorianas» 
han desaparecido casi totalmente.

Así andaba en botánica nuestro país has ta  1909. Otros 
países de América, en la Argentina  por ejemplo, no tenía 
un Herbario como el nuestro, es solamente desde 1909 que 

formó un Museo de Historia N atura l en la  Universidad 
' buenos Aíres y  con m uy pocas especies. Desde 1918 este 

Mu¿eo se transformó en Instituto Botánico y  Farm aco ló ­
gico, con el incremento de muchas especies vegeta les  a rgen ­
tinas, americanas y  europeas; pero propiamente este Instituto
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ei*a solamente el resultado del coleccíonamíento de trabajos 
aislados de algunos botánicos: muestras xílénícas, plantas me­
dicínales, Herbarios de Sodíro, Lorentz, Hassler (Flora P a ra ­
g u aya ) ,  T urcke ín  (F lora de Guatemala), Berro y  Osten 
(F lora U ru g u aya )  y  otras. Propiamente no debería llamarse 
Instituto Botánico, sino Museo o Gabinete Botánico. P ara  que 
una dependencia de estas sea Instituto, se necesita que se 
trabaje, que se labore, que se investigue, que se coleccione 
nuevas especies, pue se incremente el Herbario, se prepare 
materia l, sin pedir nada al exterior, es decir una labor cien­
tífica nacional; en un Instituto Botánico se debe estudiar la 
F lora  del país en todos sus aspectos: Morfología, Organogra- 
fía, Clasificación, Determinación, Ordenación, Estudios Micro- 
gráficos, Farmacognósicos, Médicos, Agrícolas, Industríales, 
Fitopatología, Terapéutica  vegetal, Industrialización, usos y  
aplicaciones, etc., etc. El Instituto Botánico de Buenos Aíres 
no rea l izaba toda esta clase de trabajos hasta 1915, y  sin em­
bargo se ha  llamado Instituto Botánico. H oy día sí es un 
verdadero Instituto: colaboran hombres especializados en L a ­
boratorios, en Sistemática, en Patología, etc., es decir se in­
vest iga . Es un Instituto modelo.

La Sección que hoy  inauguramos, l lamada en el exterior 
Instituto Botánico, desde mucho más antes de haber el suscrito 
comenzado los estudios Universitarios, no tenía nada: el Her­
bario del P . Sodíro, abandonado. No tenía siquiera local ade­
cuado, ni materia l didáctico; no merecía el nombre de Instituto 
Botánico; sin embargo así le han llamado en el exterior. H oy 
día, poseemos este local, muy estrecho desde luego. Un año de 
íundado. De entonces acá, hemos coleccionado más de 6.000 
ejemplares, m uy bien presentados y  con sus respectivos car­
tapacios, que nada tienen que ver en presentación con los 
muestrarios extranjeros. Hemos coleccionado buen número 
de ejemplos morfológicos y  organográficos, que hemos pre­
parado convenientemente para muestrarios fítodídáctícos, he­
mos coleccionado frutos y  semillas en buena cantidad. Los 
cuadros murales de organografía, están ordenados de acuerdo 
con los caracteres morfológicos de los órganos. La sección 
laboratorio ha producido más de 200 láminas micrográfícas: 
unas meramente científicas de investigación y  otras adecua­
das para  la  enseñanza, todas estas láminas a colores. De 
una planta, tema de estudio, se han realizado los siguientes 
trabajos: Herborización, estudio descriptivo, estudio micro-
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gráfico en secciones transversa l ,  longitudinal, radia l,  tangen­
cial, etc. y  de los diferentes órganos. Se  han  hecho estudios 
farmacognósícos. Es decir, una planta que nos hemos pro­
puesto estudiar, lo hemos realizado lo más completo posible.

Hemos comenzado a rea lizar ensayos de fisiología ve­
getal. Hemos iniciado el coleccíonamíento de m aderas ,  por 
lo pronto de páramo y  de la sierra en general;  seguiremos
este trabajo adelante.

El proyecto de este Instituto es de que no solamente 
se produzca material p a r a  la exhibición, s in  ó material 
abundante para  establecer canjes con otros Institutos s im ila­
res y  además, preparar materia l didáctico para  la venta a 
Colegios y  Universidades del país. M ejor dicho, esta sección 
investigará  como y a  lo ha  venido haciendo y  quiere produ­
cir el material necesario para  la venta y  canjes.

No importa el nombre que se le de a esta sección bo­
tánica: lo indispensable es que s ig a  trabajando como hasta  
ahora, investigando, produciendo. S e r ía  un Gabinete Botán i­
co, sí tendría sólo materia l para  la  exhibición o m ater ia l  di­
dáctico, sin producir nada y  pidiendo muestrarios al exterior. 
Esto no es para nosotros. Y o  quiero que todo lo que se 
exhíba en esta sección sea nacional, trabajo de ecuatorianos; 
por qué nosotros vam os a esperar sólo de lo extranjero? S o ­
mos capaces de producir, no sólo de imitar. Hemos comen­
zado con nuestras labores y  creo, siempre que h a y a  ayuda  
de la superioridad U nivers itar ia ,  que nuestra labor seguirá 
adelante y  mí proyecto v a  aún m ás a llá : completar el estu­
dio de nuestra Flora, en sus diversos aspectos, después de 30 
años. La  F lora de un país, y  especialmente tan extensa y  
rica como en el Ecuador, no puede ser obra de un hombre 
ni de un sabio, sínó de una generación de sabios, botánicos, 
exploradores, etc. Como digo, hemos iniciado nuestra labor. 
H oy mismo tenemos algunos muestrarios de organografía , 
de Sistemática, de semillas, de anatom ía, etc., etc. Nuestras 
lám inas mícrográfícas no tienen nada que ver con el extran­
jero. Es decir, lo que yo quiero es que la  botánica despierte 
bastante interés entre los estudiantes, los agricultores y  toda 
persona aficionada a las ciencias naturales. Quiero que la bo­
tánica se cultive intensamente en nuestro país, para  que así 
vean  en el exterior que no solamente allí saben hacerlo; nos­
otros también somos capaces; lo que ha  faltado es buena 
voluntad, entusiasmo, desinterés. S í  se dedica con todo entu-

f i l o  ANAJLJÜS I>ic l a
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síasmo a ésta o a otras materias del saber humano, se puede 
sacar especialistas, lo que entre nosotros, todavía no ha sido 
posible, sin salir al exterior. Pero sin embargo, han habido 
y  existen todavía hombres que sin salir a Europa o a Es­
tados Unidos, han hecho mucho en el campo científico, ahí 
tenemos por ejemplo a nuestro querido don Augusto N. M ar ­
tínez, al Dr. Francisco Campos, etc., muy conocidos en Ins­
titutos científicos de otros países; lo que ha sido necesario es 
sólo desinterés y  buena voluntad para el trabajo, en este 
caso, trabajo de especíaíízacíón.

Pienso coleccionar todo lo que encuentre de la fitología 
ecuatoriana y  estudiarlo, preparar muestrarios y  cuando sa lga 
a lguna  vez al exterior, indicar que nosotros también sí sabe­
mos trabajar , que somos capaces de producir, de investigar. 
No iré a conocer la materia, sino a enseñar lo que se hace 
en el Ecuador, refiriéndose a la botánica. Haré conocer en 
el exterior la riqueza de nuestra Flora, la importancia de 
ésta en la  agricultura, en la medicina, etc., etc. hasta hoy 
desconocidos, aparte de los estudios ecológicos que estoy co­
menzando a escribir. Es necesario estudiar, trabajar, estar 
al día en datos científicos, y  esto se puede hacer en donde 
quiera; ponerse al día en la ciencia, en la especíaíízacíón y  
eso es lo que hacemos aquí.

Por lo pronto, este Departamento Botánico consta de 
las siguientes secciones:

1. Laboratorio Mícrográfíco:

En donde trabajamos y  ensayamos muchos p ad ec im ien ­
tos de coloración, de fijación y  estudiamos cortes anatómicos 
de órganos, de ejemplos teratológícos, Patológicos, etc., etc., 
reproduciendo luego en láminas propias para la enseñanza.

2. Gabinete de Fíto-organografía, Fíto-didáctíca y  Fíto- 
geografía  ecuatoriana.

En esta sección preparamos material para la enseñanza 
y  estamos coleccionando muestras según la distribución geo­
gráfica ecuatoriana: de la S ierra , de los Páramos, Valles, 
H oyas ,  de la Costa, etc. etc.

3. Gabinete de exhibición de productos agrícolas e in­
dustriales y  de plantas medicinales.
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Este muestrario será permanente y  tiene por objeto hacer 
conocer los principales productos agrícolas de nuestro país, 
las muestras industríales y  las plantas que se emplean como 
medicínales en el vulgo y  que por lo mismo necesitan estu­
diarse química y  terapéuticamente para  dar a conocer de una 
m anera científica la conveniencia o nó de su uso.

4. Herbario.

T iene  por objeto el coleccíonamíento de las especies de 
la F lora ecuatoriana. Estamos coleccionando cada especie 
por decuplicado, a fin de poder establecer canje con otros Ins­
titutos. Además, esta sección prepara muestrarios para  la 
enseñanza de S istemática y  el conocimiento intuitivo de la 
Flora ecuatoriana. Estos muestrarios se venderán y  cuyo 
producto servirá para el incremento de este mismo Instituto. 
Los precios, mucho más reducidos que los muestrarios ex­
tranjeros, a más de tener la venta ja  de ser F lora  nacional.

5. Publicaciones, correspondencia, canjes e intercambios.

El órgano oficial de publicación de este Instituto será « F lo ­
ra»,  revísta mensual de Botánica y  Farm acognosia .  En esta re­
vísta, se publicarán los trabajos de interés científico que se 
realícen en este Instituto, sea de fisiología, de ecología, ob­
servaciones morfológicas, teratológícas, patológicas, etc., etc.; 
se publicarán los buenos trabajos de los estudiantes, siempre 
que sean origínales y  frutos de su observación personal. H a ­
brán pues, trabajos de Citología, H isto logía , O rganograf ía ,  
Sistemática, etc., vegetales. Los trabajos de Farm acognos ia ,  
se publicarán como complemento a los trabajos botánicos: los 
datos y  cálculos de dosificación y  anális is ,  serán suministrados 
por los estudiantes de último año de Farm ac ia .

La revísta «F lo ra» ,  será órgano de difusión cíentítíca, 
dentro y  fuera del país, indudablemente la primera y  única 
en el Ecuador, refiriéndose a ésta, nuestra especíalízacíón. 
Estableceremos canje con otros Institutos y  con otras rev is ­
tas científicas.

A más de esta publicación oficial, que será esencialmente
gráfica, los trabajos y  colaboraciones de este Instituto, se
publicará en « a n a l e s » ,  en « s í s t o l e »  y  en otras rev istas de 
esta Universidad.

Estas son pues las cinco secciones, que por lo pronto 
tiene nuestro Instituto; secciones se puede decir, pequeñas;
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pero con el ti anscurso del tiempo se irán aumentando progre­
sivamente y  constituirán cada una de estas pequeñas secciones 
de hoy, verdaderos locales de especialidad. Ahora mismo, el 
local es m uy reducido y  por lo mismo, conforme se v aya  
aumentando el material, se irá también ampliando el local, 
que desde luego y a  no será en este local, sino en lugar amplío 
y  fuera de la ciudad.

Nuestro Instituto comenzó a producir material desde el 
momento que se adquirió este local. El material adquirido, 
preparado y  presentado, ha sido fruto de las excursiones 
y  de los trabajos prácticos y  obligatorios de los estudiantes. 
El m ater ia l S istemático que poseíamos era insuficiente: lo 
del P . Sodíro, que ha  ido desapareciendo poco a poco. Nues­
tro Laboratorio poseía solamente los microscopios Leítz, pa­
sados del laboratorio de Histología. Colorantes, no tenía­
mos, así como tampoco reactivos ni instrumentos. Hemos 
ido adquiriendo poco a poco. H oy podemos decir, tenemos 
lo indispensable y  por eso hemos comenzando a trabajar 
con todo entusiasmo.

El materia l organográfíco, el muestrario de semillas, de 
frutos, de ejemplos teratológícos, etc. etc. iremos coleccionan­
do y  nos servirán para la enseñanza y  exhibición permanente 
en sus respectivas secciones, aparte de que nos servirá para 
nuestros estudios de investigación y  la venta, en forma de 
muestrarios. Estamos haciendo ensayos de conservación de 
frutos, siguiendo distintos procedimientos.

El fin propuesto por esta Dirección y  que se consegui­
rá  a todo trance, es de que la Universidad Central y  el país 
entero tenga un verdadero Instituto Botánico, y  que después 
de poco se ponga a la altura con cualquier otro instituto si­
m ilar y  que sea al mismo tiempo centro de estudio y  de in­
vestigación de la flora ecuatoriana, por los trabajos, por su 
Herbario, por sus colecciones, datos, etc. del mundo vegetal.

Cuando tengamos las posibilidades y  los medios necesa­
rios, se crearán en este Instituto dos nuevas secciones, que 
serían el complemento indispensable: 6 Laboratorio y  Gabi­
nete Fíto-físíológíco; 7 Jardín Botánico.

Con estas secciones y  las que actualmente poseemos,
se complementarían los estudios Fítológícos del país.
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I I I  O r g a n i z a c i ó n  d e  I n s t i t u t o s , L a b o r a t o r i o s , G a b i ­

n e t e s , J a r d i n e s  y  m á s  d e p e n d e n c i a s  d e  c a r á c  t e r  b o t á n i c o

Un Instituto Botánico, lugar donde se estudia, centro 
donde se investiga, se observa, se experimenta al mundo v e ­
getal, debe constar como se observa en las modernas o rga ­
nizaciones fítológícas, de las siguientes secciones:

I S e c c i ó n  M or fo lo g ia  y  O r g a n o g r a f i a ♦ Con su respec­
tiva subsección Fítodidáctíca.

I I  S e c c i ó n  T e ra to lo g ía , P a to lo g ía  y  N o s o l o g í a . En 
esta sección se tendrá el material suficiente para  la  ense­
ñanza, tanto de nuestra flora como de la de países templa­
dos y  fríos. Cuadros murales indicadores del ciclo evolutivo 
de propagación de las enfermedades. Los ejemplares y  m o­
delos teratológícos y  patológicos, serán murales . En esta 
misma sección, debe existir tina subsección de t e r a p éu t i c a  
v e g e t a l ,  en la que se indicará y  enseñará por medio de cua­
dros murales el modo de combatir las enfermedades de las 
plantas, sean de jardinería, hortícolas y  exclusivam ente de 
rendimiento agrícola e industrial.

III  S e c c i ó n  d e  F i t o - g e o g r a f í a  e c u a t o r i a n a . En esta sec­
ción se tendrán y  exhibirán al mismo tiempo, en forma de 
Herbarios  r e g i o n a l e s , las especies vegeta les de cada una de 
ellas; así por ejemplo: F lora del oriente ecuatoriano, F lora  
de los páramos, F lora de la región andina, subandína e in ­
terandina, Flora tropical de la costa ecuatoriana, F lora  de la 
región seca de la costa ecuatoriana, etc., etc. A s í  se cono­
cerá mejor la distribución fíto-geográfíca del país y  que en 
un reducido espacio de exhibición, se pueda conocer de un 
solo vístaso la desigual distribución y  además poder inter­
pretar la ecología vegetal, fuera cíe que el mater ia l conser­
vado es esencialmente objetivo para  la  enseñanza.

IV. S e c c i ó n  H erba r io . Este Herbario se dividirá en 
dos suoseccíones: Herbario de la F lora  ecuatoriana exc lus i­
vamente, ordenado según la clasificación filogenètica de En- 
gler, en orden ascendente; las especies, géneros, familias y  
órdenes, irán distribuidas y  presentados en arm arios adecua­
dos, con su respectiva nomenclatura. L a  otra subsección 
sería herbar io  General, en la que constarían todas las espe­
cies que nos envíen en calidad de canje de otros Institutos 
de países extranjeros, y  que por lo mismo serían especies
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de distintas latitudes geogiáf ícas , zonas, climas, etc., que ser-
vír ían para  el conocimiento intuitivo de la Flora mundial;
como ¿>e ve, esta sección sería una de las más importantes
para el estudio práctico y  objetivo de Sistemática, para A gro­
nomía y  Farm ac ia .

V .  S e c c i ó n  p r o d u c i o s  a g r í c o la s  e  industríales.  Esta 
sección que sería resultado de los trabajos prácticos de los 
estudiantes de Agronom ía , servirá para hacer conocer los 
frutos, los productos agrícolas, industríales y  medicínales de 
todo nuestro país. Ser ía  una exhibición permanente, a fin 
de que de un solo golpe de vísta pueda el turista o un 
amante cualquiera de la Botánica, especialista en sus distin­
tas ram as ,  darse perfecta cuenta de la producción ecuatoria­
na. En esta sección se exhibirán productos en distintas for­
mas y  siguiendo distintos métodos para lo cual y a  estamos 
ensayando : frutos al jugo, frutos al alcohol, parafínados, 
fijados, secos, en solución azucarada, etc., etc. Las plan­
tas medicínales, los órganos y  partes empleados en medici­
na, en mí concepto debería formar una subseccíón apar­
te, dentro de la sección V . Este material se exhibiría en 
distintas formas: plantas disecadas y  pegadas en cartapacios 
para el conocimiento morfológico de la especie; órganos me­
dicínales de la misma planta, en envases y  frascos apropia­
dos, con su leyenda respectiva; los productos extraídos sea 
en forma de polvo, extractos alcohólicos, fluidos, etc., etc., 
en envases. Además, se har ía  constar junto a estos pro­
ductos las aplicaciones y  usos que suelen darse. Los extrac­
tos y  las plantas medicínales, serán presentados por los 
estudiantes de farmacia.

Como productos industríales se exhibirán todos los que 
el país produzca, siempre que sean de origen vegetal o cu­
y a  m ater ia  prima sea también vegetal.

VI. L abora to r io  M íc r o g rá f í c o .  En este laboratorio se 
rea l izarán  investigaciones de Citología, Histología y  Fisiolo­
g ía  celular. Esta sección es indispensable para los estudios 
prácticos de Anatomía vegetal de los estudiantes de distinta 
especíalízacíón, aparte de que servirá para las investigacio­
nes del Profesor o Profesores aficionados a esta materia, y
de los alumnos que así lo desearen.

En esta m isma sección se producirán así como lo esta­
mos haciendo actualmente, láminas ampliadas de los estudios 
realizados en los distintos órganos, tejidos y  demás temas
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de estudio, que a su vez servirán pava la enseñanza. Estos 
trabajos de investigación mícrográfíca deben publicarse inin­
terrumpidamente. Las láminas que se crean adecuadas para 
la enseñanza, deben reproducirse a colores, ponerse a la venta 
para escuelas, colegios, universidades, etc., etc. En esta m is­
ma sección, al mismo tiempo que se observa y  se dibujan 
los distintos casos, deben irse escribiendo e interpretando los
distintos ejemplos que se presenten y  que serv irán  como con­
tribución para los estudios de la F ito logía ecuatoriana. Esta 
misma sección de mícrografía es necesaria  y  complementaría 
a los estudios y  análisis farmacognósícos.

VII. Cole c c ión  d e  m ad e ra s  y  m u e s t r a r i o s  t e c n o l ó g i c o s . 
La colección de maderas debe ser amplía y  numerosa y  exh i­
birse todas las que se pueda coleccionar dentro del país, 
que serviría para hacer conocer en el exterior. Las  coleccio­
nes tecnológicas debe ser más bien en mí concepto, una  sub- 
seccíón de la de productos agrícolas, industríales y  medicínales 
(sección V). La colecíón de maderas debe estar junto a las 
secciones de Organografía y  F íto-geografía  ecuatoriana (sub- 
seccíón, sección III). En otros Institutos, la colección tecno­
lógica: muestras de materias primas d iversas de origen ve ­
getal: aceites, resinas, materias g rasas ,  aceites esenciales, 
gomas, fibras, etc., etc., constituye una sección aparte; pero 
a mí me parece suficiente que forme una subseccíón de la 
de productos agrícolas e industríales.

VIII. S e c c i ó n  F a rm a c o g n ó s í c a  y  F a rm a co d ín á m i c a . Es­
ta sección que sería complementaría de todas las anteriores, 
y  siempre que conste del instrumental necesario, serv ir ía  para 
llenar el ciclo de investigaciones, para  poder va lo rar  los re­
cursos terapéuticos del país. En esta sección se ha rán  an á ­
lisis de plantas, drogas, órganos, etc., dosificación de pro­
ductos, extracciones de los distintos principios de los vegetales. 
Claro está que esta sección debe tener un laboratorio químico, 
de acuerdo con las necesidades del Instituto. Aquí se harán  
los extractos y  demás preparados químicos, cuyos productos 
pasarán inmediatamente al Profesor de T erapéut ica ,  para  que 
a su vez termíne el estudio de tratamiento con los estudiantes 
de medicina en uno de los Hospitales de la localidad.

Desde la sección I hasta  la VIII inclusive, se vienen 
estudiando y  preparando material botánico en sus distintos 
aspectos y progresivamente se va  completando el estudio hasta
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l legar a los anális is  y  dosificación de las drogas que se rea­
lizará en là sección VIII.

A  más de estas secciones, son necesarias, indispensable 
se puede decir, la creación de las secciones:

IX. J a rd ín  B o t á n i c o , en donde se harían los ensayos 
de aclimatación y  cultivo de especies de distintos climas, 
latitudes, y  regiones. En este Jardín Botánico debe existir 
indispensablemente un amplío í n v e r n a d e r o t para ensayos con 
plantas tropicales y  ornamentales. En el jardín en general, 
deben existir pequeñas lagunas o depósitos de agua, para 
ensayos de aclimatación de plantas acuáticas. Esta sección, 
Jardín Botánico, servir ía  además, para el estudio intuitivo de 
la distribución de las especies sistemáticamente consideradas; 
las especies y  ejemplares se distribuirán en secciones longitudi­
nales y  y a  no en cuadros, como se hacía antes en los jardines 
botánicos; siendo preferible seguir formando callejones por 
órdenes, clases, familias, géneros, etc.

X .  L abora to r io  y  Gabinete  F i to - f í s í o ló g i c o .  Los ensa­
yos de F is io logía  vegeta l como son, movimientos, desarrollo y  
crecimiento, influencia de agentes, etc., m uy bien se pueden 
rea lizar en el Jardín Botánico, lo mismo que los ensayos de 
hibridación, íngertacíón, polinización cruzada, etc., etc. Pero 
los ensayos que necesitan más estríctés y  precisión, deben rea­
lizarse en el Laboratorio de Fíto-físíología, cuyo local será 
provisto de una pared intermedia, y  por lo mismo que divida 
en dos secciones al laboratorio: la una, perfectamente ilumina­
da con luz natural o de sol, para ensayos helíotrópícos y  de 
crecimiento, y  la otra sección para ensayos de crecimiento y  
desarrollo de hongos y  demás plantas que necesitan poca 
luz. En este laboratorio no debe faltar recipientes especíales 
para ensayos de cultivos y  soluciones de cultivo. En esta 
sección y  en el Jardín Botánico preferentemente se ensaya­
rán los resultados de los abonos químicos y  naturales.

XI. S e c c i ó n  B íb l i o t e c a f p u b l i c a c i o n e s> c o r r e s p on d en c ia t 
c a n j e s  e  i n t e r c am b i o s . Esta sección constará además, de una 
subseccíón especial, el A rch i v o  d e l  Ins t i tu to . La Biblioteca 
Botánica, servirá de consulta a Profesores y  alumnos, así 
como a personas particulares que así lo desearen. Las pu­
blicaciones se harán en un órgano de publicación mensual, 
en que, además de las colaboraciones científicas se daiá a 
conocer los adelantos e incrementos, movimiento, canjes,
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etc., etc. del Instituto. Nosotros tendremos como órgano
o f i c i a l  « F L O R A » .

En otros países como en la Argentina  por ejemplo, he
alcanzado a ver, según últimas publicaciones, como el Insti­
tuto Botánico y  Farmacológico de la Facultad de Ciencias 
Médicas de la Universidad de Buenos Aíres, consta de las
siguientes secciones:

Ia. Sección Botánica; 2a. Sección mater ia  médica; 3a. S ec ­
ción química; 4a. Sección de investigaciones farmacodínámí- 
cas; 5a. Historia de la medicina americana pre y  postcolom­
biana. Medicina popular. Etnografía médica y  antropología;
6a. Biblioteca. Publicaciones.

La sección botánica está a cargo del botánico del Ins­
tituto, profesor José F. Molfíno, quien desempeña sus fun­
ciones con el concurso de especialistas residentes en el país 
y  en el extranjero.

Bajo la dirección inmediata del Director están: la sección 
materia médica en la que prestan su va l io sa  colaboración 
los doctores Angel B íanchí Líschettí, profesor de Bromatología  
de la escuela de farmacia e Ildefonso Vattuone, suplente de 
la cátedra de botánica de la m ism a escuela; y  la  sección 
química, en cuyos trabajos colaboran eficientemente el doctor 
Luís Floríaní, jefe de trabajos prácticos de la cátedra de far­
macología argentina y  fítoquímíca, y  el primer preparador 
del Instituto señora Emilia P . de Gallelí. L a  sección de in­
vestigaciones farmacodínámícas recientemente insta lada es di­
rigida por el doctor Mario Soto, profesor suplente de materia 
médica y  terapéutica de la Escuela de medicina.

Como la botánica es tan amplía , en otros países su 
estudio e investigación lo han  dividido y  subdívídído en dis­
tintas ramas de especíalízacíón, así por ejemplo tenemos 
t r o p i c a l  w o d s , Institución de la Univers idad de Y a le  que 
se dedica exclusivamente al estudio maderero; sección plantas 
industríales, dependencia del departamento de Agricu ltura  de 
W ashington, que se dedican exclusivamente a esta especía­
lízacíón; Instituto Analítico en Berlín Dahlen, que se dedica 
al análisis e investigación de substancias, constitución quími­
ca, etc., de las especies vegetales.

Yo me contentaría y  me sentiría satisfecho el día en que 
llegue a coronar mis deseos: la existencia y  adelanto de este 
Instituto Botánico con todas las secciones que acabo de anotar 
como proyecto. Será  un centro científico en que se estudiará



U N I V E R S I D A D  C E N T R A L

en todos sus detalles una especie vegetal cualquiera qu- lle­
gar  a a nuestras manos. Por lo pronto, tenemos las seccio­
nes con que se inaugura  este Instituto; seguiremos trabajando 
e incrementándolo, a medida de nuestras fuerzas, esperando 
solamente la colaboración de todos los amantes a las Ciencias 
Natura les , a la Botánica, y  de todos los señores Profesores 
de las Facultades de IVIedícína y  Ciencias y  especialmente de 
la superioridad universitaria , en lo referente al factor eco­
nómico.

I V .  C o l a b o r e m o s  c o n  l a s  F a c u l t a d e s  d e  M e d i c i n a  y  

F a r m a c i a ,  c o n  l o s  D e p a r t a m e n t o s  d e  A g r i c u l t u r a , I n ­
d u s t r i a s  A G R IC O L A S  Y  CON EL P R O F E S O R A D O  DE C lE N C IA S

N a t u r a l e s  d e  E s c u e l a s , C o l e g i o s  y  U n i v e r s i d a d e s ,
EN LO R E F E R E N T E  A N U E S T R A  A S IG N A T U R A

P a ra  que la labor desarrollada por este Instituto sea 
eficiente, necesitamos la colaboración de todo el Profesorado 
de la Facu ltad  de Ciencias, de la Facultad de Medicina, etc. 
Esta última, como se hace en otros países, es la que más 
debe contribuir. La Botánica está íntimamente ligada a la 
Medicina; pues desde antes la Medicina vino siendo Botánica 
Médica, esto es colaboración íntima entre los conocimientos 
del médico y  las aplicaciones medicínales de las especies ve­
getales. En nuestro caso la colaboración se hace necesaria. 
Conocemos o se conocen especies que son empíricamente 
empleadas como medicínales en el vulgo; nosotros debemos 
conocer esa especie, morfológicamente, estudiar su anatomía, 
interpretarlo, estudiar su constitución físico-química y  extraer 
los principios, preparar diferentes materiales medicamentosos 
y  luego resumirlo; hasta aquí sería nuestra labor. Los pro­
ductos y  extractos así obtenidos, necesitamos dar a un mé­
dico, que en este caso sería a un Profesor de esta misma 
Universidad, para que lo haga  los ensayos y  tratamientos 
terapéuticos y  él sea quien indique con sus colaboradores si 
el uso que se le da en el vulgo es o no adecuado y  merece 
o no la confianza científica de aplicación. Sólo así se haría 
una labor de conjunto y  de colaboración y se contribuiiia 
desinteresadamente a los conocimientos de la Flora, Farm acog­
nosia, y  Botánica médica, hasta ahora no realizados conjun-
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tamente en nuestro país. Pero esta Dirección tiene todo el
entusiasmo de rea lizar  m uy pronto.

El Profesorado de la Facultad de C íencíast está igua l­
mente en aptitud de poder colaborar.

Esta sección debe estar íntimamente l igada  a los Depar­
tamentos de Agricu ltura  e Industrias, por m uchas razones: 
conocimiento anatómico de una especie, cuando sea necesario; 
estudio micològico o patológico de muestras m andadas al 
Departamento de Agricu ltura  y  de éste al Instituto Botánico. 
Colaboración de este Instituto en cuanto a técnica de germ i­
nación y  empleo de soluciones nutrit ivas y  abonos. Estudio 
de la  Climatología como factor en la distribución de los ve ­
getales y  preferentemente en los de carácter agr íco la ; indicar 
el clima más adecuado para  una especie vegeta l ,  etc. En 
este laboratorio se estudiará la constitución química y  estruc 
tura anatómica de las muestras que sean env iadas . La  co­
laboración con Departamento de A gricu ltura , se hace nece­
sario.

Digo que debemos colaborar con el Profesorado de 
Ciencias Naturales de Colegios y  Escuelas, en lo referente 
a planes y  programas de enseñanza, de modo especial en 
ésta, nuestra materia . El materia l didáctico, p reparará  este Ins­
tituto y  pondrá a disposición de los distintos centros culturales 
del país. A  su vez el Profesorado, de acuerdo con la  práctica 
y  experiencia didácticas, indicarán cual es la  mejor forma de 
presentar este materia l adecuado para  la  escuela o colegio, etc.

Ahora , en cuanto a p rogram as, la  m utua cooperación 
de este Instituto con dichos Profesores, se hace m u y  nece­
sario, preferentemente entre los colegios de segunda enseñanza 
y  este Instituto, a fin de ponerse de mutuo acuerdo en cuanto 
a sistemas y  métodos, así como en planes y  temas; así podría 
conseguir esta Dirección alumnos y a  preparados de acuerdo 
con los programas que aquí se s iguen y  por consiguiente la 
labor sería más eficiente. Los estudiantes de botánica que 
recién ingresen, no harán  sino continuar la  botánica del pro­
gram a establecido en esta Dirección y  que anteriormente ya  
lo recibieron de una m anera  genera l en su colegio. Por eso 
sería los estudios botánicos de esta Universidad, continuación 
y  perfeccionamiento de los generales realizados en colegios.

Por último, los programas analíticos y  sintéticos de bo­
tánica para nuestras universidades, debe ser único. Los pro­
gram as para colegios deben var ia r  de acuerdo con la región
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y  de acuerdo con la importancia práctica de las especies de 
esa m ism a región; así por ejemplo: en los colegios de la costa 
se estudiará más detenidamente la Flora del trópico y  muy 
poco de la s íe ira ,  indicando solamente las principales y  eso 
todavía , las que tengan aplicaciones médicas o constituyan 
un renglón importante para la agricultura y  para la exporta­
ción. A  su vez en los colegios de la sierra se estudiará más 
la F lora  de ésta, y  de la costa, las que constituyen fuente de 
explotación agr íco la  o forman un buen renglón en la indus­
tria y  en la exportación, constituyendo por lo mismo riqueza 
del país, y  así por el estilo. Además, debe estudiarse una 
especie o mejor dicho un grupo de especies vegetales en épo­
ca o en tiempo adecuado; sí es de estudiar cereales, se hará 
en las épocas de siembra o cosecha, cosa igual puede decirse 
de productos agríco las como tubérculos, raíces, frutos y  se­
millas, y  demás productos vegetales útiles a la industria, a la 
agricultura , a la medicina y  a la alimentación.

En las universidades, la botánica y a  no se va  estudiar 
solamente en su parte útil y  aplícatíva, sino la interpretación 
m ism a de los fenómenos, de su estructura, de su composición, 
etc. y  todo de una manera especializada, aparte del estudio 
general;  por esto y  otras razones, necesitamos que el pro­
g ram a  sintético de botánica en las universidades del país, 
sea único.

Todas las actividades industríales o científicas que ten­
gan que echar mano de los vegetales, ya  como materia prima, 
ya  como productos agrícolas, y a  investigaciones químicas, 
etc., etc., necesitan íntimamente estar ligados con la botánica 
y  creándose como se acaba de crear este Instituto, será una 
excelente ayuda: estudios e informes sobre plantas solicitadas 
y  más detalles que al respecto se hagan, técnica sobre el cre­
cimiento y  desarrollo, etc., etc.; a su vez este Instituto pediría 
de los médicos, químicos y  agrónomos, datos importantes pa­
ra la terminación de sus trabajos, como por ejemplo aplica­
ción científica o no de una planta dada y  que se la emplea 
empíricamente en el vulgo; solicitaría datos sobre composición 
química cuantitativa de las mismas, y  pedirá a los agróno­
mos muestras agrícolas de distintas variedades de una misma 
especie, para ver la que mejor se habitúa en nuestro ambiente 
y  así por el orden una serie de datos y preguntas, que no 
serían sino una mutua colaboración entre este Instituto y  de­
más dependencias científicas y  fítológicas.
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El instituto Botánico de la Universidad l lenará de acuer­
do con sus posibilidades, todas las necesidades anotadas, y  
está listo a colaborar patriota y  desinteresadamente con to­
das las Sociedades científicas y  Universidades de dentro y  
fuera del país,

Quito, 31 de Octubre de 1936,

E sta d íst ica  universitaria

Nómina de los a lumnos m a tr icu lados  en la Facultad de Ju r isp rudenc ia  
y Ciencias Sociales de la Univers idad Central, 

Curso escolar de 1 9 36 -1 9 3 7

C U R SO  P R E P A R A T O R I O

César Cisneros 
Bolívar Alzamora 
José A. Aíbán 
Marco Merízalde 
Jaime Crow Carríón

P R IM E R  ANO

Ramón Valdez Ballén 
Luís E. T orres  
Rafael Montalvo 
Guillermo Cordovez D. 
Sergio P laza  
Manuel Barba 
César A. Cueva 
Hernán Pérez 
Francisco Chíriboga 
Pablo M . Riofrío (oyente) 
Isabel Robalíno D. 
Reinaldo Cueva García 
Moisés A. Burneo O, 
Mentor M era Oviedo 
Leonardo Moscoso 
Isaac Santos 
Carlos Riofrío A.
Luís O. A lvarado

Cristóbal Serrano 
Estuardo N. García 
Amador Banda 
Ernesto Rodríguez 
Luís A. García 
Carlos Jaramilío 
Augusto Dávalos 
José Joaquín Flor 
Jaime Camacho V. 
Gonzalo Acosta 
Julio C. Veía 
Gonzalo Rívadeneíra

SEGUNDO A N O

N ey Bolívar N aranjo  
Alfonso Cordero C. 
Bolívar Cabrera 
M iguel A. V area  
Alfredo Castañeda 
Rafael A lmeída H, 
Julio A. More no 
Ern esto Ruíz  
Hugo Carva ja l  
W ilson  Córdova 
Juan A. N avarro  
Arturo Arias 
Jorge I. Cevallos Z,
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Alfredo Suárez  
Guillermo Jarrín O. 
Guillermo L. Gríjalva 
Rodrigo S a la z a r  
Angel S .  Neíra 
Ignacio Gaíbor Mora 
Cristóbal Carrillo 
Humberto Carrillo 
Jorge R . Poveda 
José C. Cárdenas 
Alfredo V era  
Ernesto Sa lgado  
José Jaram íl lo  H.

T E R C E R  A Ñ O

Armando Pesantes García 
M iguel A . López S a á  
Alberto Acosta V .
Isidoro Lara  
Roberto A . Arreguí 
Gustavo Arguello 
Ulpíano Rosero 
Jorge Oña 
Augusto  Cedeño 
Gonzalo Calisto 
Benjamín T e rán  V . 
Humberto M ata  
Cristóbal Hurtado

C U A R T O  A Ñ O

José A . Correa 
Alejandro Paz  M.
Luís Jaramíllo  P.
Luís A , López 
Nicolás Casis  
Celso O. B arragán
Amable J. Ortíz
Jaime Poveda 
Alfredo Lovato 
Gabriel A. Suárez

6 J 3

M anuel M. Moncayo 
M anuel de Guzmán 
César A. Gavilanes 
Marco T .  González 
Galo Irígoyen del Pozo 
Jaime Píñeíros 
Humberto González 
Octavio Pástor 
Gonzalo García 
Luís Romo Dávíla 
Alonso Rodríguez 
Simón Dávalos 
Clímaco Bastidas 
Federico Ponce 
Angel Andrade V . 
Carlos M aría  Miño 
Tarquino N avas 
Hugo A. Guzmán 
Jorge E. Terán 
Luís Ponce E.
León P. Mancheno

Q U IN T O  AÑO

Julio Jaramíllo L. 
Gabriel Román M.
José A. Baquero C. 
Arturo M. Real 
Luís Iturralde D.
Efrén Ruata 
Alvaro Castro Coronel 
Hugo Gavilanes S*
José I. Donoso 
Aquíles Valencia 
José M aría  Ponce 
Arturo Ontaneda 
Humberto González P. 
Carlos N. Espinosa 
Edmundo Maldonado 
Mílton Montalvo 
José Luque Avila 
Segundo B. M aíguashca
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Silv io M ora  B.
Hugo V a lenc ia  
Arturo Meneses 
Humberto Areílano 
Julio Palac ios L. 
Eduardo Santos 
Rubén Darío Morales 
Julio César Bastidas 
M iguel A , Holguín

S E X T O  AÑO

Homero Proaño 
Gonzalo Mantilla 
Cristóbal Cornejo 
Jorge I. Robayo 
Hernán Escudero

Jaime Barrera  
Galo M ar ín  
Augusto Dongilio 
T elmo A gu i la r  
Arnulfo del Pozo 
R icardo Calle jas V. 
Pablo Bucheli 
Jorge W .  Durango 
Rosendo V erga ra  
Rodrigo Pérez S.. 
Augusto Vinelli 
José Eastman L. 
Alfredo T orres  y  S .
José M . A j i lé s  M .
Rafael M. Espinosa 
Jorge Jurado 
Julio Urresta  León

Nómina de los alumnos matriculados en la Facultad de Ciencias 
Médicas de la Universidad Central. Año lectivo de 1938-1937

C U RSO  P R E P A R A T O R I O  DE

MEDICINA

1 Guillermo Neíra
2 Jaime Acosta Velasco
3 Luis E. Dávíla
4 Héctor Velasteguí
5 Servio Tu lío  Martínez
6 José A . Abedrabbo
7 Arquímedes Dorado M.
8 Augusto Granja Sor ia
9 Carlos A . Vásconez

10 César A. Loaíza  R.
11 Raú l Romero Prócel
12 Jacinto Rívero A.
13 Eduardo Carríón E.
14 Abel Meléndez M .
15 Luís A. Ortíz
16 Homero A. Cisneros
17 Edmundo García V .

18 Germán Andrade
19 Alberto Endara
20 Hector T ra jan o  A r ias
21 Luís A . V a c a  M .
22 Gabriel Prado
23 Aristides E. Bucheli
24 CaLos Humberto Páez
25 Gerardo S a la s  R ive ra
26 Alfredo Herrera A .
27 Alejandro Gallegos N.
28 Jorge Ruano
29 Heráclíto V era  Loor
30 Licia Judith Egas
31 Ricardo T o rre s  V*
32 Pedro F. Pérez A .
33 Antonio J. A lvarez
34 F an n y  T e rá n
35 Carlos Puertas R.
36 Horacio N oguera  O.
37 César N aran jo
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38 Luís San t í l lán  N.
39 José M a r ía  Chícaíza
40 Arturo Ordóñez C.

C U R S O  P R E P A R A T O R I O  DE 

O D O N T O L O G IA

1 César Enrique Lozada
2 Alfonso N arváez
3 Plácido Víterí Z.
4 Hernando Erazo Dorado
5 L au ra  M . Iza
6 Germán Andrade

P R I M E R  A Ñ O  DE MEDICINA

1 Efraín Guerrero
2 O sw aldo  Rodríguez M.
3 Germán Andrade Ch.
4 Julio E. Pazmíño
5 T e lm o  Freíre
6 Luis H. Paredes
7 Luís García Garcés
8 Jorge de la Torre
9 Fernando M ora  E.

10 César H. Cisneros
11 Julio Isch
12 Luís A . Rodríguez
13 Eduardo Yépez V .
14 M arco  H. Montalvo
15 Alfonso Ram os
16 Eduardo V . Noboa G.
17 Lucio Guzmán W .
18 Germán Jaramíllo L.
19 Efraín Z aba la  G.
20 Emilio Sa lvador  G.
21 Jaime Ballesteros
22 Darío Landázurí
23 Galo Carríón
24 Jaime M osquera L.
25 Nelson Jarrín

6 2 5

PRIM ER AÑO DE ODONTOLOGIA

1 Ricardo Hidalgo M.
2 Luís Noboa D.
3 Luís Moreno C.
4 Ernesto Terán  C
5 Enrique A* Roldán

PRIM E R AÑO DE ENFERMERIA

1 Lucila Cárdenas
2 Piedad Alvear
3 Carmela Romero
4 Fanny Rodas
5 Bertha Jaramíllo
6 Elva Lydia Mangold
7 Leonor Artíeda

SEGUNDO AÑO DE MEDICINA

1 Marco Varea  T erán
2 Santiago Donoso V.
3 Francisco Coronel
4 M ax. Ontaneda
5 Carlos Samaniego
6 J. Luís Córdova
7 Juan Ignacio Reyes
8 Jorge Donoso Velasco
9 Luis A ya la  Lasso

10 Luís Rengel
11 Miguel A. Ortega
12 Celín Astudillo
13 Angel Alberto Pérez
14 Celestino Acosta Yépez
15 Alejandro Chamorro
16 Luciano Ramírez
17 Jorge T erán
18 Gilberto Ruiz F.
19 Angel P. Báez
20 Luis Amador Pacheco
21 Carlos Molina A.
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22 Juan A . Cevallos
23 Héctor Estrella
24 Guillermo Ortega G.
25 Gilberto Cruz V .
26 M anuel Calderón P.
27 Vicente A. Pacheco

SEGUNDO A Ñ O  DE O D O N T O LO G ÍA

1 M ax . Sa lvador
2 Abelardo Ruíz R.
3 Vicente Pérez Castro
4 Claudio Espinosa
5 Rogelio Dávalos

SEGUNDO AÑ O  DE E N F E R M E R ÍA

1 Clemencia Víteri
2 Lucila Bastidas
3 Piedad Zapata
4 Rosa Amelia  M uírragu í
5 Josefina Maldonado
6 Inés Uzcáteguí
7 Georgína Velasteguí

T E R C E R  A Ñ O  DE MEDICINA

1 Bolívar Naranjo
2 Guillermo Jaramíllo Pozo
3 M áximo A. Rodríguez
4 Gustavo Hidalgo R.
5 César Ricardo Descalzí
6 Guillermo Delgado A.
7 Carlos E. Cueva
8 José Nicolás de Pando
9 Hipólito Verásteguí

10 Luís G. Reyes
11 Flavío Idrobo A lvear
12 Arnulfo Ruíz Estrella
13 Guillermo Rojas Sucre
14 Guillermo López Delgado
15 Julio González M.

16 Víctor L evy  Belífante
17 Luís V e g a  Avílés
18 M arco de la T orre
19 Armando Gutiérrez A .
20 Ciro L. B lackburn

T E R C E R  A Ñ O  DE O D O N T O L O G ÍA

1 Mercedes de M ora
2 A ída  Illueca Avílés

T E R C E R  A Ñ O  DE O B S T E T R I C I A

1 M arga r i ta  González
2 Zoila R o sa  Guarícela

C U A R T O  A Ñ O  DE M E D IC IN A

1 Aníba l M iño
2 José M ar ía  Císneros
3 José M ar ía  Sánchez
4 Rafae l E. Romero
5 F an n y  de M ora
6 Eduardo Herdoíza
7 O swaldo Izuríeta
8 Jorge S a la z a r  V .
9 Alfonso de la T o rre

10 U lpíano de Labast ída
11 Pablo A . Dávíla
12 Felipe Cueva

C U A R T O  A Ñ O  DE O D O N T O L O G ÍA

1 Guillermo R íbadeneíra

Q U IN T O  A Ñ O  DE M ED ICIN A

1 Luís A . C artagenova
2 César A , Carrasco
3 A m érica  Valle jo  P.
4 Luís A . Páez
5 Eduardo Q uintana M.
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6 Julio Jaramíllo
7 Alfredo Hínostroza
8 Héctor A . Dávalos
9 Luís A . B arr ig a

10 César Chíríboga
11 Fabío  R . M eza
12 Víctor M . Chimbo
13 Alfonso M orán
14 Nelson E, Romero
15 Octavio Jiménez
16 Ernesto V are la  Z.
17 Gonzalo Cárdenas
18 Alberto R am os
19 J. Rafae l Víllavícencío
20 Luís Enrique Ortega
21 César S i lv a  R .
22 Modesto Berrú Cueva
23 Mílton R íbadeneíra
24 Francisco V ásquez  B.
25 F. Alberto Espinosa
26 M ar ian o  V a rg a s
27 Inés Paredes
28 M igue l  A lbuja  P*
29 Federico López A lvarez
30 Eduardo Palac io  González
31 Luís Rendón
32 M igue l López A.
33 Gerardo Rodríguez
34 Gonzalo Avílés A,
35 Efrén Cavíedes
36 Jaime Arboleda G,
37 Julio César T o v a r
38 Carlos de Valdenebro
39 José Gómez de la Torre
40 Guillermo Urrutía M.
41 Jorge Bueno G.

42 Bernardo Zapata G.
43 César Serrano

Q U IN TO  AÑO DE ODONTOLOGIA

1 Hernán Dávalos

SE X T O  AÑO DE MEDICINA

1 Hugo Bilbao
2 Leonardo Cornejo
3 Rogelio García P.
4 Luciano Toro Navas
5 José M. Portilla
6 Leopoldo Arcos
7 Orlando Lara B.
8 Luís A, Palacios
9 Arturo Jaramíllo A.

10 Daniel León Borja
11 Leonardo Pantoja E.
12 Sergio Vallejo

SÉ PTIM O  AÑO DE MEDICINA

1 Hugo Cevallos
2 Virgilio Obando Luna
3 Marcial Portilla R*
4 Spartaco Veloz
5 Alberto Araujo Ch.
6 Carlos González M.
7 Jesús Rivera
8 Rodrigo Dávalos
9 Manuel Quevedo

10 Blanca Castillo
11 Víctor M. Romero
12 Jorge Miguel Ordóñez
13 Gonzalo Serrano



A N A L E S  DIC LA

Nómina de los a lumnos matr icu lados en la Facultad de Ciencias 
de la Un ivers idad  Central. Año lec t ivo  de 1936 -1937

ESCUELA DE INGENIERIA

C U R S O  P R E P A R A T O R I O  SEGUNDO C U R SO

1 Ram ón Zambrano J.
2 Eduardo Pachano
3 Rómulo H ervas M.
4 Ja ime Camacho V.
5 Guillermo Mantil la  P.
6 Rodrigo Cabrera S.
7 Jorge H. A gu ínaga
8 W ilson  Monge
9 Francisco Domínguez 

10 Galo Espinosa M.
1 1 Jorge Donoso E.
12 Telm o Zúñíga V.
1 3 Alfredo Arcos C.
14 Luís Borja G.
15 S imón Bolívar Jaíón
16 Guillermo Jarrín G.
17 Leopoldo Mantilla
18 Gonzalo A íbán S.
19 Luís Pablo Montenegro

P R IM E R  C U RSO

1 Alfonso Chír íboga G.
2 Alberto Correa E.
3 César A. Arcos
4 Alfredo Bustamente C.
5 O swaldo Custode
6 Rubén Espinosa R .
7 Francisco Cisneros
8 Julio M ancheno Lasso
9 Aníbal Morejón

T E R C E R  C U R S O

1 O swaldo  G uevara  Moreno
2 Franco Diraní
3 Pedro B o lívar  S a la z a r
4 Luís Rodríguez Córdova
5 Víctor T inoco  Chacón
6 José A . Ordóñez
7 Fidel M artínez N.
8 Carlos Alberto Pérez
9 René Pólít P .

1 Néstor Cobo c u a r t o  c u r s o

2 Carlos Augusto Ibarra
3 Carlos Alberto M osquera 1 Eduardo N aran jo  S .
4 Alfonso Ron S ie rra  2 Gustavo Jaram íl lo  L.
5 Carlos Puga  3 Hernán M oscoso C.
6 Carlos Vallejo G. 4 Luís Iturralde B.
7 Nelson Paz y  Miño 5 Luís A . Campuzano
8 Jorge Paredes 6 Víctor Laso B.
9 Alfredo M oncayo G. 7 Guillermo Zedeño E.

10 Carlos E. Paredes 8 Alberto Gómez Jurado
1 1 Jeremías Buchelí G. 9 Hugo Zurita
12 Manuel Buchelí G. 10 Galo Andrade S .
l a  Rafael E. Enríquez (oyente) 11 Rafael Rodríguez
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12 Rafae l Castro C.
13 A nge l M . Naranjo
14 Hernán Pérez M.
15 San t iago  M orales  C.
16 Federico M edina R.
17 M iguel A. Martínez V.

Q U IN T O  C U R SO

1 Enrique Martínez
2 Carlos Landázurí
3 Adolfo E. Muñoz
4 César  Augusto  P laza  L-
5 J. Belisario  Neira
6 Isaac So lórzano C.
7 Daniel Pa lac ios I.
8 Alfredo M ena
9 O swaldo Bueno

10 Ricardo Sa íazar 
1 1 Arturo Merino G.
12 Hugo Ced eño M.
13 Bolívar Chiríboga B.

S E X T O  CURSO

1 Jorge Alzamora V.
2 Pedro M. Reyes G.
3 Jaime Gómez Jurado
4 Miguel A. Oviedo
5 Julio M. Hídrobo
6 Jorge Zavala G.
7 Gustavo Castro N.
8 César A. T ro ya  M.
9 Absalón Ordóñez 

10 Julio César Granja

E S C U E L A  DE A R Q U I T E C T U R A

C U A R T O  CURSO

1 Carlos Gangotena 

E S C U E L A  DE F A R M A C I A

P R I M E R  C U R SO

1 Guillermo Gómez
2 Arturo Cífuentes M.
3 César Augusto  Aguirre
4 César A . Arguello
5 Heriberto López
6 Leónidas Cardona

SEGUNDO C U R SO

1 A ngel O. B arragán
2 M anuel de Valdenebro

T E R C E R  CURSO

1 J. Alfredo Ode
2 Germánico Hoíguín
3 Víctor Hugo Torres

C U A R T O  CURSO

1 F. Bolívar Acosta
2 Luís Alfonso Pinto
3 Marco Tulío  Terán  V
4 Ernesto de la Torre
5 Clemente Montenegro
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Alumnos matriculados en la Escuela de Agronomía y Veterinaria de 
la Universidad Central. Año lectivo de 1936 -1937

A G R O N O M I A

P R I M E R  C U R SO

1 Guillermo Merino
2 M anuel Emilio Cisneros
3 Pedro Vicente Carrasco
4 Rafael A. Cíavijo

SEGUNDO CU RSO

1 M iguel Angel Muñoz
2 Juan Galva N avarro
3 José B. Castro Coronel
4 Gonzalo Cerón
5 Jorge Isaac González
6 Eduardo Pazos Pantoja
7 Hernán Guerrero

T E R C E R  CURSO

1 Pedro G. Aulestía
2 César Hugo Medina
3 Porfirio Lozano Hidalgoo

4 Jaime Burbano

5 Ja im e A ízam ora
6 Cristóbal Ruiz
7 Luis Enrique Tufiño
8 Luís Cristóbal Proaño
9 César Benigno Abad

10 Paulo Emilio M ac ía s
11 Gastón N oroña
12 César H errera  V ásconez
13 W lad ím iro  V a la rezo

C U A R T O  C U R S O

1 Bolívar A . Cevalíos
2 Gonzalo M oreno

Q U IN T O  C U R S O

1 Ernesto Su árez  T .
2 Antonio José García
3 Nelson Sa lv ado r
4 Luís Humberto S a la z a r
5 Luís F. Loza
6 Gerardo E. V íve r
7 Alfonso T o r  res

V E T E R I N A R I A

P R IM E R  CURSO

1 Jorge Sa lvador

SEGUNDO CURSO

1 Cristóbal Muñoz
2 José M aría  Bravo
3 José M. García C.
4 Juan E. Císneros
5 Jorge A. Sotomayor

6 Efraín Ballesteros
7 Juan  José P arada
8 Hugo Páez  Serrano
9 Guillermo Egüez M.

10 César Rodríguez
11 Luís Sam pért igu í

T E R C E R  C U R S O

1 Rosendo Ordóñez
2 Gonzalo So tom ayor
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3 Pedro Vicente Maldonado 10
4 Arm ando M uñoz Noroña 11
5 Galo R . Oliva 12
6 Pablo  M iguel Cornejo 13
7 Jorge Prado 14
8 Alfredo E. Vald iv ieso 15
9 Modesto Maldonado 16

Luís E. Coba 
Alejando Lasso 
Cristóbal Yero vi 
Ernesto Sánchez 
Jorge B. Zapatíer 
Rafael Arboleda 
Aríosto Borja

Alumnos matriculados en la Escuela Inferior de Agricultura 
«Gallo Almeida» Curso escolar de 1936 -1937

P R IM E R  C U R SO

1 Abdón Ernesto Guzmán
2 Héctor A . W andem berg
3 Gonzalo Cobo Rodríguez
4 M arco  Maldonado
5 Jaime Gustavo Meneses
6 O swaldo Efraín Zapata
7 Juan S .  Cárdenas
8 O swaldo Guillermo Coba
9 Luís Enrique Cueva

10 José Serrano
11 Jorge Alfredo Sa laza r
12 O swaldo León C.

13 Jaime H. Sosa

T E R C E R  CURSO

1 Mario R. Cruz
2 José Vivero

C U A R T O  CU RSO

1 César A. Escalante
2 Gustavo Díaz B.
3 Telmo Sandoval
4 Segundo Camino
5 Luís A. Cabezas

Nómina de ios alumnos matriculados en la Facultad de Pedagogía 
de la Universidad Central. Curso escolar 1936-1937

E s p e c ia l iz a c ió n  

F I L O S O F I A T E R C E R  CURSO

P R IM E R  C U R SO

Fernando Jaramíllo (oyente) 
Augusto  M urgueytío  » 
Celio Romero »

Rafael M. Espinosa 
Modesto Toledo 
Alvaro F. Ponce 
Clímaco Bastidas E.

L E N G U A  Y  L I T E R A T U R A

SEGUNDO C U R SO

Ignacio Gaíbor Mora

P R IM E R  CURSO

Francisco Alexander
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SEGUNDO C U R S O

M. Elena Cortez B.
M . Lucila  García J.
H ugo Gavilanes S .
Pedro R . Báez 
David E. M anangón  
José Estuardo Orbe

T E R C E R  C U R S O

Aurelio Naranjo 
Augusto Sacoto Arias 
Garibaldí Toscano

P E D A G O G I A

P R IM E R  C U RSO

Fernando Jaramilío (oyente) 
Augusto M urgueytío  » 
Celio Romero »
Néstor Jiménez 
Jovíta A. Maldonado 
Julio S . Maldonado

SEGUNDO C U R SO

Leonardo Rasquel

P S I C O L O G I A

SEGUNDO C U R SO

Blanca Castro E.
Clara Benalcázar 
Roberto Posso E.
Angel G. Merino 
Raúl Arias  G.

T E R C E R  CU RSO

Ermel N. Velazco 
José Estuardo Orbe

C IE N C IA S  B I O L O G I C A S

SEGUNDO C U R S O

Beatriz Víterí 
Beatriz Baquero de L.
Rosario  M orales  V a c a  
Carlos Gonzembach F.

T E R C E R  C U R S O

Vicente A lvarado  

Q U I M I C A  Y  M I N E R A L O G I A

P R IM E R  C U R SO

Julio S .  M aldonado 
V irg il io  A . Chaves 
Bolívar B ravo  A_.
Aníbal M ora les  V .

T E R C E R  C U R S O

Humberto Y ánez  

M A T E M A T I C A S  Y  F IS IC A

P R I M E R  C U R S O

Julio S .  M aldonado 
Víctor H ugo M aldonado 
Luís Alfredo M olina  
Eloy M ejía  E.

SEGUNDO C U R S O

Arturo A . Freíre 
Aníbal Endara G.

P R IM E R  C U R S O

M aría  L. Cadena
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H I S T O R I A  Y  C U E S T IO N E S  
E C O N O M I C O  S O C IA L E S

P R IM E R  C U R S O

Raquel Verdesoto S .

SEGUNDO C U R S O

Galo Ir ígoyen del Pozo 
Juan de D. P u g a  E. 
Alfredo V era  
J. Pau lino  M ilán  H. 
M anue l M anti l la  R . 
Luís Rom o Dávíla

T E R C E R  C U R SO

Blanca Judít Clavíjo 
R aque l Bena lcázar  E. 
A nge l C. Andrade V . 
A lvaro  F. Ponce

C U A R T O  C U R S O

Inés Echeverría  S a á  
Gonzalo Rubio Orbe

Luís Alberto Salgado C. 
Augusto E. Moscoso T .  
Mario Víterí B.

T E R C E R  CURSO

Tarquíno N avas B.

C U A R T O  CURSO

Alvaro Castro C. 
Alonso Rodríguez C. 
Carlos Merino C. 
Juan B. Haro 
Julio Urresta León

IN G LE S

PRIM E R CURSO

José F. Guerrero B.
Adolfo Santander
Lola M ar ía  de Ponce (oyente)

F R A N C E S

P R IM E R  CU RSO

H I S T O R I A  Y  G E O G R A F I A  D a v i d  E. M a n a n g ó n

P R I M E R  C U R S O

Jorge A . Ram os

T E R C E R  CURSO

Augusto Sacotto Arias

Alumnos inscritos en la  Facultad de Pedagogía para rendir exámenes 
de admisión. Curso de 1936-1937

E s p e c ia liz a c io n e s César A. Arguello

F R A N C É S LENGUA Y  L I T E R A T U R A

Ulpíano López 
W alte r  Andrade

T irso  Gómez
Eduardo Martínez de la V.



0 3 4  A N A L E S  D E

PED AG O G ÍA Eduardo Rodríguez García

losé G. Paredes 
V íctor M . Acosta 
L. P iedad Sánchez J. 
V ictoria  Astudíllo de G. 
M igue l A. Carva ja l  
Ernesto Almeída 
Inés A réva lo  C*
Víctor Hugo Sánchez

PSICO LO G ÍA

José G. Paredes 
Víctor M . Acosta 
Judít Víllota 
A nge l Herrera 
Bolívar Olmedo V aca  
Inés González 
Hípatía Jijón 
F an n y  M ora 
Dora Durango 
César Aguírre C.
M iguel A. Carva ja l  
Gabriel H* Noboa G. 
Beatriz Romo Dávíla 
América Torres  de la T .

CIENCIAS BIOLÓGICAS

Luís A . Ortíz
Jorge Cabezas 
Lucila N arváez  V . 
Garibaldi Rúales 
Homero González 
Luís Alfredo Ortíz 
Sa lvador Núñez L.

• •

1 ; .

Q U ÍM ICA  Y  M IN E R A L O G IA

Nelson Alonso Castro 
Carlos A . Jaram íllo  
Rafae l Alberto T o rres

M A T E M Á T I C A S  Y  FÍSICA

| |  ii't

Carlos P a r ra  V .
M. R oge l ía  C* Landázur í  
Lucrecia G alarza  E.
Laura  Castrillón Ordóñez 
Julio Alberto Cerda 
Luis Alfredo M olina  ‘ 
Vicente García *v % • • ii  . % /

Jorge Cornejo G. ! '

» %

H I S T O R I A  Y  C U E S T IO N E S  

ECO N Ó M ICO  S O C IA L E S
•  «

Jaime F. C row  Carríón 
Juan Francisco Leoro 
F rank l in  Pérez Castro

H I S T O R I A  Y  G E O G R A F ÍA• • # # 1 # T

Pablo V asco  M o y a  
Edmundo Burbano 
Euclídes R am ón 
José A lbán  Holguín 
Rosar io  Montero

A i

% t  
*

\

INGLÉS
#

Emma G uevara 
M igue l A. G uevara
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Nómina de los alumnos de los cursos de Taquigrafía 
y Mecanografía. Curso 1936-1937

P R IM E R  A Ñ O

Alejandrina Mena Dávíla 
Julia Chíríboga Martín 
Eníd Cruz 
Emma Guevara 
Hortensia Dávaíos 
Antoníeta Espinosa de M. 
Elvía Gordíllo 
Rosa Herrera 
Vínícío Víterí 
Humberto Jouve 
Emerita Recalde S.
Rosa E. Garcés 
Delia M. Nieto de G.
Félix Murillo 
Leonidas Espíndola 
Luís Solórzano H.
Luís Enrique Cobo 
Cleopatra Lombeída 
Georgina Artíeda 
Carmela V ivar Cobos 
Carlos A. Andrade 
Vicente Torres 
Miguel Angel Albuja 
José Ign. Albuja 
Luís Galo Jaramíllo 
M aría E. Díaz
Benjamín Luzuríaga 
Juan A. Castillo 
Hortensia Borja 
Rosa Ana Idrobo 
Augusto B. Cruz 
Luís A. Toro 
Sara  M. Díaz 
V. Luís Muñoz 
Humberto Moncayo V. 
Manuel García E.
Pablo Buchelí L. (Juríspru.)

Luís A. López (Juríspruden.) 
Fidel Martínez (Ingeniería) 
César A. Escalante (E. Agrí.) 
Santiago Donoso (Medicina) 
Nelson Salvador (Agronomía) 
Luís E. Dávíla T . (Medicina) 
Alfonso Narváez (Odontolo.) 
Francisco Coronel (Medicina) 
M. Elena Cortés C. (Pedago.) 
Wílson E. Monge (Ingeniería) 
Bolívar Alzamora (Juríspru.) 
Juan E. Díaz 
Gonzalo Hernández M. 
Georgína Hernández 
Jorge H. Esquetíní 
Enriqueta Aguírre 
Inés Aguírre 
Laura Puente 
M. Rodrigo Muñoz L.
Raquel Aguírre G.
Luís V. Alarcón 
Inés Cornejo 
Jorge Morgan S.
Isabel Orbe V.
Maruja O. Lasso 
Luz M. Lasso
Carmela Hernández 
Himeída Armendáríz 
Berta M. Cañas 
Oswaldo Yépez 
Lola M. de Ponce 
Jorge Naranjo C. (Juríspru.) 
Rodrigo Cabrera S. (Ingeníe.) 
Alfonso Cordero C. (Juríspru.) 
Angel G. Merino (Pedagogía) 
Alfredo Suárez (Juríspruden.) 
Rafael Almeída H. »
Augusto Cedeño »
Lucila García J. (Pedagogía)
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Guillermo Jarrín (Ingeniería) 
Ignacio Idrovo A.
Bolívar Guerra 
Carlos de la Paz 
Rafael Arcos P.
Matilde Ferri
Telmo Sandoval J. (AgricuL) 
Segundo Camino (Agrícultü*) 
Bolívar H. Guerra 
Carlos de la Paz 
Rafael Arcos Proaño 
Augusto Dávaíos A.
Inés Molina V*
Clara E. Darquea 
M aría Elena Guzmán 
Fernando Harb 
Manuel Agustín Fígueroa 
Inés Bríto
Beatriz Morales Ch.
César Cepeda D.

II* *

SEGUNDO AN O
* yy

Beatriz Espinosa 
Inés Carrera Andrade 
Jorge Ramos S . (Pedagogía) 
Beatriz Víterí » »
Manuel de Guzmán (Juríspru.)

Blanca Jarrín C.
Fanny Caícedo M.
Luís Novoa Díllon (Odontol.) 
Carlos B. Arreguí 
Heríberto Alvarez 
Hugo King 
Beatriz King 
Clara Salgado S.
Beatriz Jarrín S.
Matilde de Chaves 
Fanny Martínez 
Mercedes Herdoíza 
América Yeroví 
Leticia Orellana 
Luís Mario Chancay 
M arina Sa lazar 
M aría  Beatriz T a m a y o  
Luís E. Torres (Jurisprudent) 
Julio A. Moreno 
Juan A. Navarro 
Ernesto Ruiz 
Aníbal Paredes S . (M edic ina) 
Víctor M. Burgos 
Blanca Rodríguez 
Inés Barreíro ’
César A. C ueva  (Ju r isp rud en t  
Luís César Meló

»
»
»

Graduados en ía Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales
i

Licenciados: Sr* Homero Proaño. 5 de Noviembre de 1936.

D octores: Sres. Carlos Paz  González y  Segundo León V .  
4 de Noviembre de 1936. 26 de Noviembre de 1936.

r• t

Graduados en la  Facultad de Ciencias Médicas

D octores: Alberto Ducheylard de los R ío s .— Odontolo­
g í a  Octubre 7 de 1936. Calíf. Sobresaliente.

Carlos Bolívar Gaíbor. Doctor Odontología. Calíf* 
M u y  buena.—Noviembre 24 de 1936.



U N IV ERSID A D  CEN TRAL DE Q U ITO  (A)

E D A D
FACULTADES

Jurisp. C.Méd. C.Exac. Pedag.

D e  15 a ñ o s .......... • • • 1 • • A

» 16 » ♦ • • 1 1
• • • 

• • •

» 17 » .... 1 1 1 • • •

» 18 » 4 5 6 • • •

» 19 » 16 2 3 19 2
» 2 0  » . . . 2 2 2 2 21 8
» 21 » 21 31 2 7 11
» 2 2  » . . . . 2 5 2 7 4 3 16
» 2 3  » 2 2 3 3 31 2 2
» 2 4  » .. 2 6 3 8 2 5 2 6
» 2 5  » 2 5 15 18 18
» 2 6  » •.......... 8 19 16 19
» 2 7  » . . . 8 5 5 12
» 2 8  » 3 5 1 10
» 2 9  » 4 2 3 10
» 3 0  » 2 4 5 4
» 31 » ........ • • • 2 2 3
» 3 2  » ___ • • • 1 1 9
» 3 3  » . . . . » f l • » f 2 7

TOTALES NACIONALIDAD

Ecu atorian os

Jurisp.

1
2
3 Carchi .................. 8

15 Imbabura ............. 11
6 0 P ich in ch a ............. 5 5
7 3 L e ó n ............... 2 2
9 0 T u n gu rah u a ........ 18

111 Chímborazo ........ 2 8
• 1 08 Bolívar .................. 17

1 1 5 Cañar .................. • • «

7 6 A_zuay .................. 3
6 2 Loja .......................

23 0 El oro ..................
619 G u a y a s .................. /

19 Los Ríos ............. 1
15 M an ab í .................. 7

7 Esmeraldas ........ 1
11 ! No determinada.. 11

9

FACULTADES

Jurisp. C. Méd. I C.Exac. Pedag.

7
1 3 
5 5  

9 
16 
2 9  
13

•  •

i  i  •

9
3
8
1
2 
1

•  •

<
TOTALES

6 10 31
15 17 5 6
9 6 6 5 2 7 1
11

2 3
6 5

14 10 5 8
3 0 18 1 0 5

6 1 13 4 9
1 2 3
7 5 15
4 6 21
2

3 14
11 8 3 4

6
2 10

6 7 2 2
1 2 5
4 4 19

í

<
i
<(

05cc

UNIVERSIDAD 
CENTRAL









U N IV ERSID A D  DE CUENCA (C)

EDAD
FACULTADES

TOTALES
Jurisp. C. Méd.

De 18 a ñ o s .................. 5 4 9
» 19 » .............................................................

7
9 16

» 20  » ............ 18 7 25
» 21 » ............................................................. 10 20 30
» 22  » .................. 12 11 23
» 23 » ..................

9
6 15

» 24  » .................. 11 12 . 23
» 26 » ............. . 7 10 17
» 2 6 » 2 4 6
» 27 » ................... 1 2 3
» 28 » .................. • • • i 1

1
» 29 » .................. •  » • 1 1
» 31 » ............................................................ • • • 1 1

T o ta le s ........
8 2

88 170

NACIONALIDAD
FACULTADES

TOTALES
Jurisp. C. Méd.

E cua to r ia n o s
Carchi .............................. 1 1
P ic h in c h a ......................... 2 2
L e ó n .................................... 1 1
T  u n g u r a h u a ................... 1 1
Chimborazo ................... 1 6 7
B o l í v a r .............................. 2 2
C añar  .............................. 1 1 7 18
A z u ay  .............................. 55

4 0

95
Loja ................................... 5 6 11/ ' ' * ' * * • * * ..........................
El O r o .............................. 1 1 2
G u a y a s .............................. 1 1
Los Ríos ......................... 1 1
M a n a b í .............................. 5 5

Extran jeros

Colombianos...................
2

2
Peruanos ........................ 18 18
V enozo lanos ................... 3 3

T  óta les ......... 82 88 1 170
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E ST U D IA N T E S C L A S IF IC A D O S  P O R  F A C U L T A D E S , 
SEXO Y N A C IO N A L ID A D  (D)

SEXO NACIONALIDAD
UNIVERSIDADES TOTALES TOTALES

Varons. Mujers. Ecuat. Extrnj.

•

Central d e  Quito

Facultad de Jurisprudencia ........ 198 198 197 1 198
» » Ciencias M éd ica s .. 219 18 237 166 71 237
» » Ciencias Exactas.. . 231 1 232 220 12 232
» » Pedagogia  ............ 158 38 196 195 1 196

T o t a l e s ....................... 806 57 863

co 85 863

De Guayaquil

Facultad de Jurisprudencia ....... 126 9 135 133 2 135
» » Ciencias M éd icas . . 170 38 208 188 20 208
» » Ciencias Exactas.. . 50 50 47 3 50

T o ta le s ........................ 346 47 393 368 25 393

D e Cuenca

Facultad de Jurisprudencia ........ 82 82 82 82
» » Ciencias M é d ic a s . . 88 88 65 23 88

T o ta le s ....................... 170 170 147 23 170s
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RESUMEN POR UNIVERSIDADES Y FACULTADES (E )

SEXO
i

o

TOTALES
NACIONALIDAD

TOTALES
Varones Mujeres Ecuatorns. Extranjeros

•

U niversidades

Central de Q uito ........ 8 0 6 5 7 8 6 3 7 7 8 85 8 6 3
de Guayaquil ........... 3 4 6 4 7 3 9 3 3 6 8 2 5 3 9 3
de Cuenca ............... 1 7 0 170 147 2 3 170

Tótales ........... 1 .3 2 3 1 04 1 .4 2 6 1 .2 9 3 133 1 .4 2 6

Facu ltades

de Jurisprudencia 4 0 6 9 4 1 5 4 1 2 3 4 1 5
de Ciencias Médicas 4 7 7 5 6 5 3 3 4 1 9 1 14 5 3 3
de Ciencias Exactas 2 8 1 1 2 8 2 2 6 7 15 2 8 2
de Pedagogía .......... 158 3 8 196 195 1 196

T o ta le s ............. 1 .3 2 2 1 0 4  1 .4 2 6 1 .2 9 3 133 1 .4 2 6



0-1-I A N A L E S  D E  LA

N A C IO N A LID A D  Y S E X O  D E L O S  
ESTU D IA N TES E X T R A N JE R O S  ( F )

NACIONALIDAD
SEXO

TOTALES
Varones Mujeres

Bolivianos ................. í 1
Colombianos .............. 51 2 53
Chilenos ....................... 3 3
Españoles ................. 1 1
I t a l i a n o s ........................ 3 3
M e x i c a n o s .................. 1 1
Norteamericanos........ 1 1
P a n a m e ñ o s ................... 6 1 7
P e ru a n o s ........................ 57 57
Venezolanos ........... 6 • 6

T o ta le s ............ 130 3• 133

r% •
%• *  * .

Quito, Noviembre de 1936
+

El Director General de Estadística* El A yu d an te  de T rab a jo s
Demográficos*

A. P eñ ah errera. j .  S á n c h e z .



CUADRO COMPARATIVO DEL MOVIMIENTO UNIVERSITARIO
EN LOS AÑOS LECTIVOS QUE SE DETERMINAN

•
AÑO 1932-1933

•
AÑÜ 1933-1934 AÑO 1934-1935 AÑO 1935-1 936

•é

Número de alumnos universitarios . . .•
1.029 0110

0

1.126 Ó;/10 1.085 °// o 1.426 °// o

*
En la Universidad de Quito ................. 643 6 2,5 695 61,8 611 56,4 863 60,5
» » » » G u a y a q u i l . . .. 238 2 3 t2 283 25,1 312 28,7 393 27,5
» » » » Cuenca ............
» » » » Loja ................

119
29

11,5
2,8

123
25

10,8
2,3

162
( 0

14,9 170 12,0

•
En la Facultad de Jur isprudencia ........ 330 32,1 378 33,6 379 34,9 415 29,1
» » » » Ciencias M éd icas . . 430 41,8 424 37,6 472 43,5 533 37,3
» » » » Ciencias E x a c ta s . . 163 15,8 206 18,3 234 21,6 282 19,9
» » » » Filosofía y  Letras 106 10,3 118 10,5 (2) (3 )196 13,7

Por el sexo: v a ro n e s ...................... . 962 93,5 1.061 94,2 1.033 92,2 1.322 92,7
m u j e r e s .............................. 67 6,5 65 5,8 52 7,8 104 7,3

Por la nacionalidad: ecuator ianos . . . . 960 93,3 1.054 93,6 977 90,0 1.293 90,7
extranjeros ........

*• ¿ * * * * . w
69 6,7 72 6,4 108 10,0 133 9,3

N O T A S . — (1,) En este año fue c lausurada la Jun ta  Univers i tar ia  de Loja .
(2) En la Univers idad Central se suprimió la Facultad de Filosofía y Letras.
(3) En este año, en la Universidad Central ,  se creó la Facultad  de Pedagogía .

Eí A y u d a n t e  d e  E s t a d í s t i c a  D e m o g r á f i c a :  J. Sánchez
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C o n fe re n cias:

Del Dr. Julio Enrique Paredes, Profesor de Clínica Médica 
y  Jefe del Laboratorio de Clínica, sobre el T em a: «El Bocio
Endémico en el Ecuador».

Del señor Mísael Acosta Solís, Profesor de Botánica y
Farmacognosia, sobre el Tem a: «La Botánica hasta nuestros
días.—La Botánica en el Ecuador».

Del Dr. Carlos Bustamente Pérez, sobre el T em a: « T r a ­
tamiento Quirúrgico de la Eventracíón».

N om bram ientos:

El Consejo Universitario ha efectuado los siguientes 
Nombramientos:

Del Dr. Antonio J. Quevedo, para el cargo de Profesor • 
Titular de la Cátedra de Código Civil, Testamentos y  Obliga­
ciones en la Facultad de Jurisprudencia y  Ciencias Sociales.

Del Sr. Gonzalo González, para profesor Agregado de la 
Cátedra de Historia en la Facultad de Pedagogía.

Del Dr. Juan Isaac Lovato, para el cargo de Profesor Ac­
cidental de la Cátedra de Práctica Civil y  Penal en la Facultad 
de Jurisprudencia y  Ciencias Sociales.

Del Dr. Julio César Víllacreces, para el cargo de Profesor 
Accidental de la Cátedra de Castellano en la Facultad de 
Pedagogía.

Del Dr. Gustavo Buendía, para el cargo de Profesor T i ­
tular de la Cátedra de Práctica Civil y  Penal en la Facultad 
de Jurisprudencia y  Ciencias Sociales.

Del Sr. Luís A. Campuzano, para el cargo de Ayudante 
del Gabinete de Topografía de la Facultad de Ciencias 
Exactas.

Del señor César Humberto Enríquez, Jefe del Ta ller de
Mecánica y  Herrería de la Escuela de Agricultura «Gallo 
Almeída».

Del Sr. Jorge Cabrera, para el cargo de Ayudante de
Gabinete de la Escuela Superior «Gallo Almeída».

DI Sr. Enrique Unda, para el cargo de Ayudante Ad-
honorem del Gabinete de Fisiología de la Facultad de Cien­
cias Médicas.
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Del S r .  Alfredo R eyes  Andrade, para el cargo de Pro­
fesor T i tu la r  de la Cátedra de Mecánica (Racional e Industrial) 
en 1a Facu ltad  de Ciencias Exactas.

Del Di. H. W ash ing ton  Cevallos, para el cargo de Pro-
' secretario del Plantel.

Del S r .  Eduardo Quintana, para el cargo de Ayudante 
ad-honorem del Gabinete de Biología Experimental de la F a ­
cultad de P edagog ía .

Del S r .  Luís V ega  Avilés, para el cargo de Ayudante 
ad-honorem del Gabinete de Biología Experimental de la F a ­
cultad de P edagog ía .

Del S r .  ingeniero Jorge Albornoz Bustamante, para el 
cargo de Director de la Escuela Autónoma de Agronomía y  
V eter inar ia ;  y  del Dr. M iguel Salvador, para Subdirector de 
la m ism a.

P e d id o s  al exterior para los G a ­

b in e te s  y L a b o ra to rio s  del Plantel

Se  han  hecho varios pedidos a casas extranjeras de útiles 
y  substancias para incremento de los siguientes Gabinetes: 

Quím ica Agríco la , Biología, Fisiología, Escuela de Far­
m acia .

Pedido de libros tanto para la Biblioteca Central de la 
Universidad, como también para las bibliotecas especíales de 
los Gabinetes y  Laboratorios.

•C o n c u r s o  L e vy

Guayaquil 12 de M ayo de 1936.

Señor

Rector de la Universidad Central

Quito.

M u y  señor mío:
Con motivo de la visita de la Escuela de Farmacia a 

G uayaquil ,  he ofrecido a los estudiantes de Química y  Fai-  
m acía  de la Facultad de Ciencias de la Universidad Central, 
dos premios consistentes en: una Balanza de precisión y  una 
obra de Dorvaul, uno, y  el otro, una Balanza de precisión
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y  una Farmacopea Francesa, ú ltima edición, para  los mejores 
trabajos que se presenten ante un Jurado nombrado por la 
Facultad de Ciencias de la Universidad Central.

Los temas elegidos para  este certamen son los siguientes: 
l , o —La mejor M onografía  sobre el v ia je  de estudio de 

la Escuela de Farm ac ia  a la P rov inc ia  del G uayas ;  y
2.°— La mejor Monografía  sobre los estractos fluidos 

elaborados de drogas nacionales, su elaboración, su uso en 
general y  sus efectos terapéuticos.

En este concurso pueden tomar parte todos los estu­
diantes, sin excepción de año de la Facu ltad  de Ciencias de 
la Universidad Central. El término de la entrega de los tra­
bajos será el 15 de octubre de este año: los trabajos deben 
ser presentados en sobres cerrados y  firmados con un seudó­
nimo y  ser acompañados de un sobre cerrado en el cual va  
escrito afuera el seudónimo y  adentro el nombre del autor 
del trabajo, firmado con el seudónimo respectivo.

El día de la entrega de los premios debe ser entre el 15 
al 25 de octubre de este año y  al haber sido leído el vere ­
dicto de la adjucacíón del premio al seudónimo respectivo, 
se abren ante toda la  concurrencia los sobres de los seudóni­
mos, para que en sesión solemne hacer los nombres de los 
triunfadores.

Espero que estos premios serv irán  de estímulo para  los 
estudiantes y  recibidos como una manifestación del imborrable 
cariño que tengo para la  A lm a M ater  de Quito, de la cual 
me honro también ser Doctor de F a rm ac ia  y  Q uím ica el
año 1910.

Recíba, señor Rector, mis m ás distinguidas consideracio­
nes y  aprovecho esta oportunidad para suscribirme de Ud., su

M u y  atento y  S . S .

f.) Dr. R o b e r to  L e v y

Quito, M a y o  20 de 1936
Señor doctor

Dn. Roberto Levy. No. 750

Guayaquil

He recibido la atenta comunicación de Ud., de fecha 12 
del mes que transcurre, y  su contenido lo he llevado a co-
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nocímiento del señor Decano de la Facultad de Ciencias de 
esta Universidad, para los efectos del Certámen que con tan­
ta gentileza y  plausibles propósitos se ha dignado Ud. pro­
vocarlo entre los señores estudiantes de la Escuela de Far­
macia, con motivo de la excursión científica a la Provincia 
del Guayas,

Agradezco, con anticipación, los generosos donativos 
con que Ud, ha puerído estimular a la clase estudiantil uni­
versitaria de Farmacia de la Central, y  oportunamente le da­
ré cuenta de los resultados del Concurso abierto con esta 
fecha por el Decano de la Facultad de Ciencias, como verá 
de la circular que me permito acompañarle.

Con esta ocasión, reitero al Sr, Dr. Levy el testimonio 
de distinguido aprecio con que me suscribo,

Atto. y  S . S.,
f .)  A n g e l  M odesto Paredes.

Rector.

En el mes de Noviembre se llevó a cabo el Concurso 
Levy entre los alumnos de la Escuela de Farmacia de la 
Universidad Central, en el que se disputó dos valiosas ba­
lanzas de precisión, más dos importantes obras científicas. 
El jurado calificador nombrado por el señor Decano de la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y  Naturales, declaró 
vencedores en el concurso a los señores: Luís Alfonso Pinto 
y  Ernesto de la Torre.

\

C O P I A

Quito, a 13 de noviembre de 1936.

Señor i
Decano de la Facultad de Ciencias 

Presente.
Hemos recibido la honrosa comisión de juzgar los tra­

bajos presentados por los alumnos de la Escue a e armacia 
al Concurso «Roberto Levy», y  en cumplimiento de nuestro 
cometido, tenemos a bien presentar a Ud. e síguien e in orme.
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Los premios son dos, el uno para  « la  mejor monografía 
sobre el viaje de estudio de la  escuela de F a rm ac ia  a la 
Provincia del Guayas»* Respecto de este punto han sido 
presentados dos trabajos, firmados con los seudónimos «Seer-
ton» y  «A lpha»*

Ambos trabajos merecen especial recomendación, porque 
revelan espíritu de observación y  en una pa labra , marcado 
interés por los asuntos científicos* Con todo, nos ha  pare­
cido superior el estudio hecho por «S ee r to n » ,  cu ya  m onogra­
fía se reduce, de un modo particular, a la  crítica científica 
de todos los establecimientos que han  vis itado, acompañando 
de vez en cuando, con ciertos comentarios completamente 
origínales acerca de cómo, a su juicio, se deberían hacer las 
cosas, particularidad que aumenta el va lo r  del referido tra­
bajo.

La monografía trae también trabajos orig ína les sobre di­
ferentes análisis llevados a cabo por los a lumnos de la  Es­
cuela, trabajos que nos adelantamos a declararlos interesantes, 
aunque no nos ha  sido posible verificar completamente los 
resultados que ahí se anotan.

Por lo expuesto, y  en lo referente a la  primera parte 
del Concurso, creemos que el premio debe ser adjudicado al 
seudónimo «Seerton» .

El premio correspondiente a la  segunda tesis, que se 
refiere a « la  mejor monografía sobre los e s trad o s  fluidos 
preparados de drogas nacionales: su elaboración, su uso en 
general y  sus efectos terapéuticos», pensamos que debe co­
rresponder al único trabajo que se h a  presentado, firmado 
con el seudónimo de «A lqu im is ta» .

De desear hubiera sido que para  este tema se presenta­
ran otros concursantes, porque estamos casi seguros de que 
el premio se hubiera llevado el mismo «A lqu im is ta » .

El autor desarrolla su trabajo de una m anera  metódica 
y  ejecuta sus estractos de conformidad con las reg las  de una 
buena técnica, lo que no sólo se comprueba por la  descripción 
de las marchas empleadas, sino porque acom paña su trabajo 
con una serie de preparaciones que constituyen un verdadero 
muestrario de estractos fluidos medicínales.
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entrega7otVem° S ^  m° n° grafíaS oriSína^  q<* nos fueron 

Somos del señor Decano ss. ss.

f.) Dr. Julio A rauz  f.) Dr. Arquídamo Larenas
f.) Dr. A lfo n s o  Torres O.

Guayaquil, 21 de Noviembre de 1936. 
Señor Doctor Don

Angel Modesto Paredes 

Quito»

M u y  señor mío:

Acuso recibo de su oficio No, 1213 del 14 de este mes, 
en el cual se sirve transcribirme Ud, el dictamen de la Co­
misión nombrada para calificar los trabajos presentados en 
el concurso convocado por mí, que lleva mí nombre.

Asimismo he tomado nota que los dos trabajos con los 
seudónimos «Alquimista» y  «Seerton», han merecido la apro­
bación de dicha Comisión.

A l agracer le  por estas interesantes noticias, que mani­
fiestan el efecto benéfico de este concurso, que ha servido 
de estímulo para  los estudiantes de Farmacia de la Universi­
dad Central, felicito al mismo tiempo al Alma Mater por 
tener en su seno estudiantes tan capaces.

M e permito acompañar a la presente el boleto de los 
bultos en que van  los premios destinados a los triunfadores, 
y  sí la  distribución se hiciera en la semana subsiguiente, 
tendría mucho gusto en asistir a ese solemne acto, porque 
probablemente estaré el lunes próximo en la Capital.

A l mismo tiempo sugiero la idea de que en la sesión 
en que se abrirán los sobres para conocer los nombres de 
los triunfadores, también se anuncíen dos nuevos temas para
continuar el concurso el año próximo.

Esnerando que este estímulo merecerá la acogida del 
a lumnado, me es grato suscribirme del señor Rectoi con toda
mí consideración, como su

M u y  atento y  S . S.,
f.) Dr. R oberto  L evy
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T e leg ram a  para G uayaqu il .— Noviembre 26 de X 936.— 
Señor doctor Roberto Levy :

De acuerdo gentil ofrecimiento Ud., señores Rector y  
Decano Ciencias postergan gustosos sesión solemne Facultad, 
motivo adjudicación premios Concurso su nombre, para  cuan­
do efectúe su venida esta Cap ita l .— Refiero su atenta comu­
nicación 21 de los corrientes.— Atento .—R ec to r .—P a ra  Gua­
yaqu il .— Nbre. 26 de 1936.— Señor doctor Roberto L e v y .— 
Balanzas l legaron sin pesas .—A cusam os recibo.— Cumplidos 
agradecimientos.— Atto. Secretario.

Notas va ria s

La sección Canjes y  Publicaciones, dependencia de la 
Biblioteca, ha  tenido durante el último trimestre un aprecia- 
ble movimiento, habiéndose establecido definitivamente los 
canjes de importantes rev istas con países am ericanos y  eu­
ropeos.

El Internado de la Escuela de A gronom ía ,  según dispo­
sición del H. Consejo Universitar io , h a  venido funcionando 
normalmente desde el 21 de Noviembre al 24 de Diciembre 
del presente año, con la concurrencia de seis a lumnos egre­
sados y  bajo el control de los trabajos prácticos de los pro­
fesores técnicos de la  Escuela.

A  solicitud del Consejo Univers itar io , el Suprem o Go­
bierno expidió el siguiente Decreto, por el cual se ordena al 
personal de profesores contratados de la  Escuela Politécnica,
presten sus servicios en la Facultad de Ciencias E xactas  del 
Plantel.

;  ■ u  • ’  '  L .  *

N°. 167.
FEDERICO PA E Z ,

Encargado del Mando Supremo de la  Repúb l ica ,

En uso de sus atribuciones y  teniendo en cuenta la nece­
sidad de darle el m ayor impulso posible a la E nseñanza S u ­
perior en la República,

d e c r e t a :
9

Artículo Primero. Los Profesores de la Escuela Politéc­
nica, contratados por el Gobierno, señores: Ingeniero M a x
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Foster, Dr. H ans Sober, Dr. Ernesto Grossman, Dr. Waíter 
Sauer ,  Di. Jean Odermatt, Dr. Pedro Thullen y  Dr. Federico 
H ahn, prestarán  sus servicios, desde la fecha de vigencia del 
presente Decreto, en la Universidad Central del Ecuador, dic­
tando las c lases de sus respectivas especíalízacíones, en las 
Facultades o Escuelas correspondientes de dicha Universidad.

Artículo Segundo. Los Profesores antes citados presta­
rán también sus servicios en la Escuela de Artillería e Inge­
nieros y  d ictarán las clases que determíne el Mínesterío de 
Defensa N acional.

Artículo Tercero . Los indicados Profesores mantendrán 
adscrita en lo administrativo a la Universidad Central, la 
Escuela de Estudios Politécnicos, cuyo funcionamiento regla­
m entará  el Mínesterío del Ramo. En esta Escuela continua­
rán sus estudios los alumnos que hubieren sido aprobados 
en el primer curso de la Escuela Politécnica, conforme a su
organ izac ión  anterior.

Artículo Cuarto. Encárgase de la ejecución del presente 
Decreto a los señores Ministros de Educación Pública y  De­
fensa N aciona l.

Dado en el Palac io  Nacional, en Quito, a 18 de Noviem­
bre de 1936.

El encargado del Mando Supremo,
f.) Federico  Paéz

El Ministro de Educación,
f.) C. Z am brano

El Ministro de Defensa Nacional,
f.) G. A .  Enríquez, C oronel

Es copia
Certifico:

f.)  Ja im e  C haves
SUBSECRETARIO .
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En Torno al Cerebro.— J o s ¿  Vareta Ze~
que ira .—Cultural, S. A .  —Habana, 
1936,

La obra del doctor José Varela 
Zequeíra, distinguido catedrático de 
la Universidad de la Habana, vie­
ne a llenar una necesidad dentro 
de las modernas orientaciones de 
la Psicología contemporánea.

Sus estudios sintéticos sobre Psi­
cología Experimental, Arquitecto- 
nía cerebral, Conciencia y  subcon- 
cíencía, etc. abordan, con lenguaje 
claro, ameno y  preciso, los profun­
dos problemas de la Neurología en 
sus relaciones con la actividad men­
tal individual y  colectiva.

Es tanto más valiosa la labor del 
autor, cuanto que no se concreta a 
realizar únicamente un estudio ana­
tómico y  fisiológico del cerebro, 
sino a  establecer las vinculaciones 
entre los procesos psíquicos y  la 
realidad objetiva.

Sus apuntes para un ensayo de 
Psicología Energética junto con el 
Apéndice, que comprende Ritmo 
Psíquico, V ida y  Cultura y  Psi­
cología de la Felicidad, da un valor 
utilitario y  práctico a estos cono­
cimientos que hasta el momento 
presente sólo tenían un interés
científico.

El Profesor Varela Zequeíra, 
exponente de prestancia de la cien­

cia cubana, ha recopilado en un 
magnífico texto sus experiencias 
y  conocimientos en la materia, for­
mando una obra que prestará in­
calculables servicios a maestros y  
estudiantes.

D. B urbano B owen .

La Sociedad Primitiva.—Luis E '. Mor­
gani.—Colección «Teoría» de la Uni­
versidad Nacional de La Plata.— 
Prólogo de Alfredo L. Palacios.— 
Dos tomos.—La Plata, 1935.

A  través del libro de Engeís: 
«Orígenes de la familia, de la pro­
piedad privada y  del Estado», ha­
bíamos conocido algunos rasgos de 
la obra de Morgan. Naturalmente 
este conocimiento — como todo el 
que se basa en transcripciones y  
citas intercaladas —, era deficiente 
y  estaba desorientado. Sin embar­
go, nos había quedado la ardiente 
curiosidad de conocer la obra, acre­
centada por continuas referencias 
encontradas a l o  largo de nuestras 
lecturas. Desgraciadamente hasta 
hace poco no existía traducción es­
pañola de este libro fundamental, 
y  las bibliotecas de Quito no po­
seían ni el original inglés ni versio­
nes en otros idiomas de ella. Ahora 
nos ha dado la ansiada oportunidad 
el gentil envío de la Universidad



de La P lata  d e  esta traducción ar­
gentina, la  primera, creemos, que 
se ha hecho al español.

El libro de Morgan, cuyo título 
completo es «La S o c i e d a d  antigua e  
i n v e s t i g a c i o n e s  en las  l in eas  d e l  p r o ­
c e s o  humano d e s d e  e l  s a l v a j i sm o  
hasta la c i v i l iz a c i ón , a t r a v é s  d e  la 
ba rba r i e» ,  fué publicado en Í377 y  
vino a revolucionar todas las teo­
rías históricas d e  la  familia y  de 
la primitiva sociedad. Ahora sus 
ideas son aceptadas sin discusión 
por la m ayoría de los historiado­
res para explicar los primeros mo­
mentos de la vida de la humanidad. 
Lewís E. Morgan fué un sociólogo 
norteamericano que nació en Í8Í8 
y  dedicó su vida al estudio e in­
terpretación de las formas sociales 
de los píeles rojas, especialmente 
de los íroqueses, entre cuyas tribus 
vivió largo tiempo, tanto que en 
J847 fué adoptado solemnemente 
por una de ellas, la tribu Seneca, 
con el nombre de T a - y a - d a - v j a h -  
kugh. Como fruto de sus estudios, 
en í 85 í publicó «T h e  league of 
the Iroquoís», considerado como el 
primer intento científico de expli­
car la organización social de los 
píeles rojas. En í 87 í díó un nuevo 
libro: «Systems of consanguíníty 
and Affíníty of the Human Fam i­
ly » ,  y  por último, en Í877, su fa­
moso libro «Ancíent Socíety», la 
más conocida de todas sus produc­
ciones. Kautsky la tradujo al ale­
mán en 1908. Todavía  en 1380 
publicó «Houses and house-lífe of 
the amerícan aborígínes».

Morgan considera siete etapas en 
la evolución de la humanidad: Es­
tadio inferior del salvajismo, esta­
dio medio del salvajismo y  estadio 
superior del salvajismo; estadios in­
ferior, medio y  superior de la bar­
barie y  estadio de la civilización. 
Morgan rechaza la familia patriarcal 
como la célula primordial de toda
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organización hum ana. Para  él el 
primer grupo humano estuvo fun­
dado en el sexo y  la relación de 
parentesco se trazaba por la línea 
femenina, naciendo así, a l princi­
pio, el régimen matriarcal. Desde 
un estado de promiscuidad sexual 
primitiva, va  estructurándose el gru­
po humano hasta llegar a la fami­
lia monógama. Pero para ello ha 
debido recorrer varías formas de 
familia: consanguínea, punalúa, sín- 
díásmíca, patriarcal y  monógama.

Sin ninguna relación con M arx , 
Morgan afirma la íntima relación 
entre la  propiedad privada y  la 
evolución de la horda hasta con­
vertirse en clan o gens. Sostiene 
que las grandes épocas del progre­
so humano coinciden de una m a­
nera más o menos directa con el 
incremento de las fuentes de sub­
sistencia obtenido por las invencio­
nes y  descubrimientos. Es, pues, 
Morgan el primero que aplica la 
técnica al campo de la  evolución 
humana, como condícíonadora, y ,  
por elle, sus trabajos vinieron a 
completar en gran parte los de M arx , 
y  a rectificarlos en todo lo que su­
ponía conocimiento prehistórico. Lo 
que M arx  hizo con la  historia, Mor­
gan lo hizo con la prehistoria hu­
mana. Los principios y  deducciones 
de la  obra de M organ fueron adop­
tados por Engels, aunque en una 
forma unilateral, quedando desde 
este momento incorporados a la 
doctrina de la interpretación eco­
nómica de la  historia. T erm ina el 
libro de Morgan con estas palabras: 
«debemos nuestra actual condición, 
con sus numerosos medios de bienes­
tar y  seguridad, a los esfuerzos y 
sacrificios, y  a la  lucha heroica y 
labor paciente de nuestros antepa­
sados bárbaros, y  aún más remota­
mente, a nuestros antepasados sal­
vajes. Sus trabajos, sus penurias y 
sus conquistas fueron parte del plan



u n i v e r s i d a d  c e n t r a i

059

de la Inteligencia del Ser Supremo 
que, por desenvolvimiento del sal­
vaje creó al bárbaro, y  por desen­
volvimiento de éste, al Hombre 
civilizado».

M agnífica obra la que ha em­
prendido la Universidad de La 
P lata al traducir y  publicar libros 
fundamentales de autores no lati­
nos, que son el m ayor tesoro que 
se puede ofrecer a los estudiosos 
y  que demuestran que la misión 
de la Universidad, bien compren­
dida, puede ser de beneficios in­
calculables.

J .  B. B.

Academia de Droit International.— Re~
cu e i l  d e s  C ct í r s .—Volúmenes 51, 
52, 53 y  54 correspondientes al 
año J935 .—Librería Recueíl Sírcy, 
París, 1935.

La importancia de esta monu­
mental colección es conocida por 
todos los estudiosos del Derecho 
Internacional. Los trabajos que pu­
blica la Academ ia son los más 
nuevos y  de los más prestigiosos 
tratadistas; y  en una materia como 
el Derecho Internacional, de cons­
tante cambio, de continua renova­
ción, de incesantes crisis, la nove­
dad es la nota de más riqueza de 
un estudio.

Por lo mismo, porque la impor­
tancia de la  publicación no necesita 
comentario alguno, nos limitaremos 
a transcribir el sumario de los vo­
lúmenes que nos ha enviado la 
Dotación C a rn e g i e  para  la paz In­
t e rna c iona l ,  en la seguridad de que 
esta transcripción vendrá a ser una 
guía de positivo interés en los tra­
bajos universitarios y  extra-uní-
versítaríos.

T o m o  I .  5 í  DE L A  COLECCIÓN:

«L e  p róbleme de Lacees des par- 
tículíers á des juridictíons ínterna- 
tionales», por Stelío Séféríadés.

«La politique commerciale en
Europe centrale», por Charles de 
Balás.

«Les formes internationales des 
crédits bancaires»; por Joseph Ha- 
mel.

L'arbitrage privé dans les rap­
ports internationaux», por el conde 
Giorgio Balladore Pallieri.

«Principes du droit international 
privé maritime», por Julio Diena.

«Législation internationale du 
travail»; por Ilia Janouloff.

«Principes du droit international 
administratif», por Paul Négulesco.

T omo II. (52):
«Les voies de recours contre les 

sentences arbítrales», por Eugene 
Borel.

«Le statut juridique de la mer 
Baltique a partr du XIXe. siecle», 
por C. R. Pusta.

«Les principes généraux du droit 
dans la jurisprudence internationa­
le», Alfred von Verdross.

«La notion de réciprocité dans 
les traités diplomatiques de droit 
international privé», por J. P. Ni- 
hoyet.

«Le déni de justice en droit in­
ternational», Charles de Visscher.

«Le plagiat littéraire et artistique 
dans la doctrine, la législation 
comparée et la jurisprudence inter­
nationale», Salvatore Messina.

«Une conception neuvelle de 1' 
empire de la loi locale par oppo­
sition á la loi personnelle et á la 
loi territoriale», Etienne Bartin.

T omo III. (53):

«Le régionalisme dans l'organi­
sation internationale», José Ramón 
de Orùc y  Arregui.

«Les principes fondamentaux de
la vie internationale», R. O. Prof.
Edmund A. Walsb, S. J.

«La conception du droit inter­
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national privé d’aprés la doctrine 
et la practique au Canadá», Edouard
Fabre-Surveyer.

«Le problème des apatrides», J.
P. A. François.

«Les désfaillances d’Etat», Gas­
ton Jéze.

«Le statut juridique de la mer 
Baltique jusqu’au début du XIXe. 
síecle», barón Michel de Taube.

«Les sources modernes du droit 
international», George A. Finch.

T omo IV (54)
«Regles générales du droit de la 

paix», Louis Le Fur.
«Regles générales du droit de la 

paix», Drich Kaufmann.

La herencia moral de la Filosofía Griega.
—Enrique Molina .—Ediciones «A te­
nea» .— Concepción, Chile, 1936.

Acentuando, o continuando la 
dirección general de sus estudios, 
el Prof. Enrique Molina, Rector y  
Profesor de la Universidad de 
Concepción, ha dado a la publici­
dad un nuevo volumen de estudios 
filosóficos. Antes había publicado 
y a  ensayos sobre filosofía ameri­
cana, apuntes sobre Bergson, el 
campeón francés del esplritualis­
mo, sobre Guyau, sobre diferentes 
temas de cultura americana y  al 
rededor de «Los valores espiritua­
les». Es pues un autor de recia 
contextura intelectual y  de definida 
dirección filosófica.

Desde estas mismas columnas 
comentamos hace poco tiempo su 
libro sobre la revolución rusa, y 
hoy volvemos a ocuparnos con 
agrado de su nueva obra que, 
versando sobre asuntos lejanos pero 
eternos, tiene sin embargo el bla­
són del espíritualísmo del autor, 
con el que elegantemente se expre­
sa su oposición a las novísimas 
doctrinas materialistas de la fíloso-

fía que han dado la  puerta de sa­
lida al cúmulo de aspiraciones hu­
manas incompatibles con un puro 
idealismo soñador de aplicaciones 
abstractas.

Y  decimos que nuestra detención 
sobre este volumen es agradable, 
porque la prosapia intelectual, la 
serenidad y  la galanura de estilo 
del autor nos son placenteras. No 
es su posible situación política— 
que adivinamos—la que nos im­
porta. Es su producción literaria y  
filosófica. Su vasta labor intelectual, 
sus libros, fruto de mucha medita­
ción y  de incesante estudio, dan al 
ilustre Rector de la Universidad 
de Concepción un puesto, no so­
lamente preferente, sino también 
predilecto, en las bibliotecas ame­
ricanas.

«L a  herencia moral de la  filo­
sofía gr iega» se titula su última 
obra. En ella realiza un estudio 
total de la sabiduría helena, de sus 
variaciones, de sus características 
fundamentales, de sus creaciones y 
concepciones. Y  se demuestra có­
mo la estructura de todas las insti­
tuciones e ideas fundamentales de 
nuestra época, tiene su origen en 
las diferentes etapas del pensamien­
to griego. El acervo moral de que 
goza el mundo contemporáneo, es 
herencia del mundo griego. Las 
ideas directrices de nuestra orgu- 
llosa ciencia actual, fueron esbo­
zadas por los griegos.

A  lo largo de las 227 páginas 
de este libro se efectúa el milagro 
de recorrer los cinco o seis siglos 
de historia de la filosofía griega, 
desde los presocrátícos, donde des­
cuellan los filósofos jónicos, hasta 
los estoicos, pasando por los so­
fistas, Sócrates, Platón, los cínicos, 
Aristóteles y  los epicúreos. Un 
luminoso paseo por las academias 
griegas, del cual sale el peregrino 
con nuevas fuerzas para continuar
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el camino pznoso de la historia. 
«Lo hecho ha sido para m í—dice 
el autor—como un paseo a lo largo 
de un hermoso friso de espíritus 
superiores». Las academias y  el 
friso hace tiempo que desaparecie­
ron, pero las proyecciones de sus 
enseñanzas todavía nos inundan de 
luz.

El profesor Molina ha sabido, 
como siempre, darnos la visión 
clara, neta y  seductora, del mundo 
griego. El libro tiene el encanto de 
lo bueno y  el prestigio de su es­
tirpe. La Biblioteca de la Univer­
sidad acusa, agradecida, el recibo 
de su envío.

J. B. B.

Cervan tes .— R ica rdo  R o ja s .—Buenos
Aíres Í935.

El tema clásico tiene que ser de 
permanente actualidad, porque vir­
tud del clasicismo es la de modifi­
car su significación con el tiempo 
y  aceptar interpretaciones nuevas. 
Ha habido americano que ha esti­
mado que el estudio de los autores 
del Siglo de Oro, por ejemplo, era 
cuestión para los españoles y  no 
para los americanos, tratando así 
de desligar a este Continente de la 
tradición híspana o admitiendo una 
razón de inferioridad inexplicable. 
El profesor Ricardo Rojas de la 
Argentina no lo ha creído así y  
por eso en todo tiempo díó gran 
atención a las expresiones del idio­
ma tratándolas con una indepen­
dencia de juicio que lo colocaba 
en un plano de igualdad con los 
literatos peninsulares.

Rojas lleva escrita una obra 
cuantiosa de gran importancia pa­
ra el desenvolvimiento intelectual 
argentino. Bastaría su trabajo fun­
damental sobre Literatura Argenti­
na para colocarlo en alto puesto 
entre su intelectualidad, sí además 
no hubiera extendido su consídera-

cíón de crítico americano al pro­
blema de este Continente y  no 
hubiera, en su libro «Euríndía», 
sentado las bases para una síntesis 
cultural de nacionalidades.

«Cervantes», el libro que se ha 
servido enviarnos su ilustre autor, 
ha sido arreglado y  terminado en 
Ushuaía, la población más austral 
del globo a donde fué confinado 
por uno de los gobiernos dictato­
riales de su patria. «A l iniciarme 
há tanto tiempo en la carrera di­
dáctica, no sólo hice voto de es­
tudio sino de alejamiento de la 
política, porque creía que la Argen­
tina hallábase encaminada, dentro 
de su Constitución, a la realización 
paulatina y  pacífica de las espe­
ranzas que le dieron origen como 
República independíente. Consti­
tuido el Estado, creí que a nuestra 
patria le restaba formar un pueblo, 
y  ésta era una empresa de educa­
ción. Sin embargo, últimamente, 
vi quebrarse nuestras instituciones, 
y  consideré deber ineludible sacri­
ficar mí paz intelectual para defen­
der la ciudadanía. En esa lucha 
he caído en poder de la arbitrarie­
dad: sin justificación ni proceso, he 
sido confinado en Ushuaía, la po­
blación más austral del globo. 
Exilado en este lugar, he traído, 
para distraer mis ocios, los borra­
dores y  notas de mí «Cervantes», 
cuya elaboración empezó antes del 
23 de abril de Í9Í6, tercer cente­
nario de la muerte de aquel maes­
tro. Tales son las ingratas circuns­
tancias en que he dado forma 
definitiva a este libro».

La página transcrita forma parte 
de los anales americanos en cuan­
to se relaciona a la política de 
cada uno de estos países y  a la 
suerte de sus ciudadanos. Además, 
constituye también una lección de 
civismo que el escritor da a los 
intelectuales de América: el escritor
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no puede huir de las vicisitudes 
políticas, porque antes que escritor 
es ciudadano y  se debe, por lo 
mismo, a la tierra en que vive y  
en que acaso necesita más, en cier­
tos momentos, aprovechar de su 
acción que de sus ideas.

El libro es uno de ios homena­
jes más fervorosos y  más bella­
mente concebidos a la gloría de 
Cervantes, y  como el escritor no 
ha querido sumarse a las alaban­
zas acostumbradas, ha compuesto 
su libro para examinar aspectos 
nuevos de la obra cervantina y  lo 
ha dividido así en tres grandes ca­
pítulos dedicados a estudiar al gran 
español como poeta lírico, como 
poeta dramático y  como poeta épi­
co. Rojas no ha querido que la 
persistente gloría del «Quijote» 
obscureciera las otras creaciones 
literarias de Cervantes y  dando el 
verdadero valor a la obra metrifi­
cada, ha trazado lógicamente el 
ciclo recorrido por el gran español 
al escribir todas sus obras.

Muchos de los capítulos de este 
libro tienen que suscitar el comen­
tario del lector, porque con ellos se 
pone en nueva evidencia la discu­
sión literaria que se ha entablado 
en los últimos tiempos sobre el 
verso y  la prosa, sobre el ritmo 
como problema psicológico, sobre 
las combinaciones silábicas y  el 
valor de la rima y  el metro, cues­
tiones largamente tratadas por el 
literato argentino en su deleitable 
libro.

I. j .  B.

Biblioteca a ldeana de Colombia.— Envío
del Ministerio de Educación de la 
República de Colombia.—Selección 
Sampcr Ortega de Literatura Co­
lombiana.—Editorial Minerva, 1936.

Hemos dado cuenta de los an­
teriores envíos de esta importantí­
sima publicación con la que el
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Ministerio de Educación de Colom­
bia contribuirá a crear una base 
tradicional sobre la que se eríja el 
gran monumento de cultura de esa 
nación. El último envío correspon­
de a los tomos del 11 al 20, 
dedicado sobre todo a los cuentis­
tas y  novelistas como Carrasquilla, 
Silvestre, Rendón, Pérez T ríana y  
otros más de gran valor literario. 
El tomo 11 está dedicado a reco­
ger las producciones de sus cuen­
tistas para poner en evidencia la 
continuidad intelectual establecida 
en la mujer colombiana, cuya con­
currencia nunca ha faltado de la 
cita literaria y  que hoy mismo 
cuenta con una de sus hijas, doña 
Mercedes Gaíbors de Ballesteros 
de miembro de número de la A ca­
demia de Historia de Madrid.

Habría que referirse a cada uno 
de estos libros, pues que todos 
ellos reúnen una obra literaria no­
table; pero en la imposibilidad de 
hacerlo queremos tan sólo agrade­
cer el envío que es una valiosa 
contribución para la sección america­
na de nuestra Biblioteca.

I. J .  B.

Medicina Legal.—P r o f .  Nerio R o ja s .— 
2 vo l.—Ed. El A teneo.—Buenos 
A íres.— 1936.

La aparición de la obra del 
Profesor titular de Medicina Legal 
de la  Universidad de Buenos A í­
res, debe señalarse como un acon­
tecimiento científico continental. 
En efecto, dentro de esta disci­
plina se hacía sensible la  falta de 
un tratado que aparte de su conte­
nido científico, presentara al públi­
co el fruto de una experiencia pro­
pia de América. Hasta hoy, y  salvo 
el brillante ensayo, y a  bastante leja­
no, de Héctor Taborda, los estudio­
sos de la medicina legal han tenido 
que recurriré reíteradamnte a las
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fuentes ex trañ as  a nuestra raza y  
a nuestros problemas, para encon­
trar cuerpos de doctrina satisfacto­
rios. Es cierto que los trabajos m o­
nográficos, en nuestro continente, 
han sido m u y  nutridos; pero lo que 
necesitábamos era la obra de con­
junto, que tam izara  la experiencia 
adquirida, y  nos la ofreciera luego 
con claridad, rigor científico y  ex ­
posición metódica.

Es esto lo que nos ofrece la nue­
va  obra del P ro fesor Rojas. A n t i ­
guo cultor de las disciplinas neuro- 
psíquíátrícas, desde m u y  temprano  
especializó sus estudios, dedicándo­
se luego a la M edicina Legal con 
verdadero  ahínco. Los resultados 
de su labor no han podido ser más 
brillantes. Después de su «Psicolo­
gía Forense», modelo de tino, de 
severidad y  de agudeza, clínica, nos 
brindó «Lesiones», capítulo de la  
obra que nos la ofrece hoy , cons­
tituyendo « n  verdadero tratado. Sí 
en ^us anteriores producciones he­
m os adm irado la ponderación, la 
sutileza, la ecuanimidad razonada  
e inteligente del Profesor Rojas, en 
su obra reciente palpamos la m a­
durez de su personalidad.

El P ro fesor  Rojas, que aúna las 
dotes de m aestro  a las de investi­
gador y  organizador, estaba espe­
cialmente capacitado para hacer la 
exposición del estado actual de es­
tos complejísimos problemas; y  en 
especial de aquellos — como los que 
se refieren a la Criminología y  a la 
Psiquiatría Forense— alrededor de 
los cuales se ha  fantaseado sobre 
medida, creando a veces un estado 
de verdadero  desconcierto.

L o s  capítulos de la Medicina 
Legal del P ro fesor R ojas son a la 
par que sencillos, severos. Puede de­
cirse que ninguna palabra está demás. 
A  pesar de su concisión contienen 
todo lo que el práctico o el estu-

díante necesitan saberlo. Y  todo 
aquello se encuentra expuesto con 
sobriedad y  lógica impecable e ilus­
trado por la experiencia vivida por 
el autor, que al frente de aquella 
admirable Institución que se llama 
el Instituto de Medicina Legal de 
Buenos Aíres — a pesar de todos 
los obstáculos con que ha tropeza­
do en su obra de director y  orga­
nizador , ha llegado a atesorar 
casos tan numerosos como ilustra­
tivos, como para hablar de una 
experiencia argentina en Medicina 
Legal.

Recordamos todavía con fruición 
la visita que hace poco hiciéramos 
al Instituto. A  pesar de que en él 
no brilla la fastuosidad ni la abun­
dancia, se respira un ambiente de 
intenso trabajo y  se aprecia cómo 
cada experiencia es objeto de ardo­
rosa investigación, para que al cabo 
la labor deje valiosas exseñanzas. 
A ll í  se han formado varías gene­
raciones de Médicos Legistas que 
a su preparación unen las dotes de 
modestia e ímpetu para la investi­
gación característica del ProfesorO
Rojas.

El tratado de Medicina Legal 
que ahora reseñamos, trae pues una 
lección teórica y  práctica de dicha 
experiencia, poniendo al día, en 
lengua española, la gran variedad 
de problemas médico-legales.

La medicina argentina puede sen­
tirse orgulíosa de que su esfuerzo 
y  su espíritu de investigación se 
vayan  plasmando en obras como 
la del Profesor Rojas que, lo espe­
ramos, va  a ser, para los estudiosos 
de estas disciplinas, una obra de
consulta obligada.

Copiamos a continuación el In­
dice de esta importantísima obra:

Introducción . Decálogo médico- 
legal.
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La Medicina Legal.
Cap. L I. Definición y  carácter de 

la Medicina Legal; su importancia;
II. Síntesis histórica en el ex tran ­
jero y  en la  Argentina; III. Sus
partes.

Cap. II. Peritaje Médico-Legal. 
I. Organización de los tribunales 
de Justicia. Códigos Penal y  Civil;  
antecedentes argentinos; II. Peritaje  
médico-legal. Legislación. N om bra­
miento de perito; recusación; excu­
sación. N orm as periciales, procesa­
les y  técnicas. V a lo r  del peritaje. 
Falso testimonio. Certificado falso.

L i e r o  II. Traumatología Forense.

Parte I. Lesiones.

Cap. I. Legislación Penal. I. 
Legislación Penal; II. Emoción v io ­
lenta; III. Las lesiones leves, graves  
y  gravísimas; las medidas de gra­
vedad.

Cap. II. Formas de lesiones. I. 
Contusiones; excoriaciones; contu­
sión con derrame; sin herida e x ­
terna; herida contusa; II. Herida  
por arma blanca. A rm a s  cortantes. 
A rm as  punzantes y  punzo-cortan­
tes; III. Heridas por armas de fue­
go. Orificios; trayectos; IV .  E xp lo­
siones; V .  Lesiones por electricidad.

Cap. III. Cuestiones médico-le­
gales. I. Con causa; preexistente  
y  sobreviníente; II. Diagnóstico de 
homicidio, suicidio y  accidente; III. 
Lesiones vítales y  post-mortem; IV .  
Identificación del arma; V .  Super­
vivencia y  m ovim ientos posibles;
V I. Posición de víctima y  herídor;
VII. N úm ero de agresores; VIII. 
Otras cuestiones.

Parte II. Accidentes de Trabajo.

Cap. I. Accidentes del T rabajo .  
I. Legislación y  fundamento; II.

Definición de accidente; III, Enfer­
medad profesional; IV .  Incapacida­
des. Intervención médica; V .  Cues­
tiones médico legales; estado ante­
rior; hernia; tuberculosis; tumores; 
otros casos.

P a rts  III. Asfixiología.

Cap. I. Generalidades. Sofocación.  
I. Clasificación y  signos generales  
internos y  externos; II. Sofocación;  
origen, lesiones. Sus form as; O b­
turación de orificios; cuerpos e x ­
traños; compresión; enterramiento;  
aíre confinado.

Cap. II. Estrangulación. A h o r ­
cadura. Sum ersión. I. Estrangula­
ción; etiología; m ecanism o de la 
muerte; lesiones; diagnóstico. II. 
A horcadu ra ;  etiología; m ecanism o;  
lesiones; diagnóstico. III. S u m er­
sión; etiología; m ecanism o; lesio­
nes; diagnóstico.

L i e r o  III. Tanatologia.

Cap. I. T an a to lo g ia .  I. Legis­
lación; II; Inhum ación. Certificado  
de defunción; III. M uerte  aparente;
IV . Fenóm enos cadavéricos tardíos;
V .  Putrefacción; V I .  M uerte  súbi­
ta; V IL  E xhum ación  y  Crem ación.

L i e r o  IV .  Sexología Forense.

Cap. I. S e x o  y  perversiones. I. 
Generalidades; I I .  Determ inación  
sexual. Pubertad; III. Perversiones  
sexuales: i n v e r s i ó n ,  fetichismo,
exhibicionismo, sadismo, masochís-  
m o, necrofílía, bestialidad.

Cap. II. Seudoherm afrodítísm o.
I. Concepto. Clasificación; II. Cues­
tiones médico legales; en nacim ien­
to; en m atrim onio.

Cap. III. Impotencia. I. C on­
cepto; Clasificación; i m p o t e n c i a  
psicopática y  pseudoímpotencía. II.
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Anulación de matrimonio. Legisla­
ción y  peritaje:

Cap. IV. Delitos de carácter 
sexual. L Legislación penal; II. 
Violación. III. Signos de violación; 
formas de hímen. Violación en un 
varón.

L i b r o  V. Obstetricia Forense.
Cap. I. Emb.ir.izo y  Nacimien­

to. I Diagnóstico del embarazo; II 
Duración legal. Filiación; prueba 
pericial; III Nacimiento. Legislación; 
realidad del embarazo y  del parto.

Cap. II. Aborto. I Definición y  
legislación; aborto terapéutico y  eu- 
géníco; II Procedimientos abortivos;
III Diagnóstico del aborto, en la 
mujer v iva y  en el cadáver; época 
del embarazo; IV Profilaxis del 
aborto.

Cap. III. Infan tícidio. I Leg is la­
ción penal; crítica; II Cuestiones 
médico legales. Pruebas de vida 
extrauterina; docímasias; causas de 
error. Causas de muerte: patológi­
cas, culposas, accidentales, crimí­
nales; III Problemas de identidad;
IV Otras cuestiones; V Examen 
de la madre.

L i b r o  VI. T écn i c a  Polic ial. Identi­
dad.

Cap. I. Identificación Policial. I 
Técnica policial; II Procedimiento 
de identificación; dactiloscopia, an­
tropometría y  retrato hablado; III 
Registro de reincídentes.

Cap. II. Identificación médica.
I Determinación de la edad; II De­
terminación de la talla ; III Deter­
minación del sexo; IV Otros pro­
blemas de identificación.

Cap. III. Investigación de man­
chas. I Manchas de sangre; II 
Manchas de espermas; III Calostro, 
leche; IV Meconío; V  Unto sebá­

mn

ceo y  líquido amníótíco; VI Otras 
investigaciones.

L i e r o  VII. Criminología.
Cap. I. El Delito y  las escuelas 

penales. I La criminología; II El 
delito; III Escuelas penales; escuela 
clásica; y  la positiva.

Cap. II. Lombroso. El hombre 
delincuente. I Caracteres físicos y  
psíquicos del hombre delincuente 
según Lombroso; su crítica; II Etio- 
logía y  patogenia; atavismo; locura 
moral; epilepsia

Cap. III. Etiología del Delito. I 
Factores diversos. Antropología y 
me£ología; II Causas individuales; 
III Metereología criminal. Causas 
sociales; IV Estadísticas de Buenos 
Aíres.

Cap. IV. Clasificación de delin­
cuentes. I Clasificación de Ferrí; 
delincuente nato, loco, pasional, 
habitual y  ocasional; II Clasifica­
ción de Ingenieros; anómalos mo­
rales, intelectuales, volitivos y  com­
binados; III Clasificación de Ver- 
vaeck.

Cap. V. Delincuencia de meno­
res. I Generalidades; II Etiología y  
clasificación de la delincuencia de 
menores; tipo social y tipo pato­
lógico ; Examen médico; III Le­
gislación y  tratamiento; Código 
Penal; ley í 0.903; establecimientos
especíales.

Cap. VI. Tratamiento de la de­
lincuencia. I La Penología: II Ré­
gimen carcelario, ley argentina; III 
Estado peligroso; doctrina; proyec­
tos argentinos.

L i b r o  VIII. Psiquiatría ¿Médico legal.

Cap. I. Alienación y  semíalíe- 
nacíón. I Definición de alienación 
mental; II Semíalienacíón; III Cons­
tituciones psicopáticas; sus tipos.
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Cap. II. Eximentes Psíquicas.*I  
Imputa bilí dad; II Legislación P e ­
nal. Eximentes psíquicas; sus for­
mas. Crítica

Cap. III Inconsciencia patológica.
I Definición; caracteres generales;
II Ebriedad; III Epilepsia; I V  E m o­
ción patológica; V  Otros estados  
de inconsciencia.

Cap. IV . Locura m oral. I C on­
cepto y  caracteres; perversos ins­
tintivos; II Clasificaciones; semío- 
lógíca de Dupré y  clínica; formas  
congéníta y  adquirida.

Cap. V .  Delitos patológicos. I 
Alienados delincuentes. Estadísticas 
según la form a clínica y  el delito; 
II Simulación.

Cap. VI. Psicogénesis del h o ­
micidio patológico. I Delito con 
preparación del acto; II P or  reac­
ción brusca post-alucínatoría; III 
Por impulso; IV  Por autom atismo  
inconsciente; V  P or obsesión im ­
pulsiva.

Cap. VIL  Psicogénesis del robo 
patológico. I Delito por impulso;  
II Por un juicio anorm al; III P or  
perturbación de origen físico; IV  
Por obsesión impulsiva.

Cap. VIII. Fuga y  otras reac­
ciones patológicas. I Fuga y  vag an ­
cia; sus formas; II Delitos sexuales;  
exhibicionismo; III Pírom anía.

Cap. IX . Capacidad Civil. I D e­
finición. Legislación; II Incapaci­
dad absoluta; sus tipos. Persona
por nacer; III Menores; su situación  
civil.

Cap. X .  Los Dementes. I Legis­
lación. Doctrina del art. 1 4 Í ;  inca­
pacidad absoluta por demencia; II 
Situación de los semíalíenados; 
débiles de espíritu, pródigos, toxí-  
cómanos, etc; III El peritaje m é­
dico; IV  Sordomudos.

Cap. XI. Testam ento. Intervalo  
lúcido. I Legislación; II Intervalo

lúcido. Cuestión psiquiátrica; cues­
tión médico legal. Interpretación
en testamentos, interdicción, m atri­
monio.

Cap. X II Internación de aliena­
dos. I Generalidades y  estadísticas. 
Dificultades y  prejuicios sobre la 
internación; II L e y  y  ordenanzas.

L i b r o  IX . Jurisprudencia y  Deonto- 
logia Médicas.

Cap. I. Ejercicio de la medicina. 
I Legislación especial; II Ejercicio 
legal; situaciones especíales. T r á ­
mites adm inistrativos. III Ejercicio 
ilegal; Código P enal.  Curanderis­
mo. C harla tan ism o. Cesión de di­
plomas.

Cap. II. Responsabilidad Médica.
I Concepto general. D olo  y  culpa;
II Antecedentes y  dictamen de Du-  
pín; III Legislación argentina; IV  
Elementos constitutivos de la  res­
ponsabilidad médica; V  Casos de 
jurisprudencia.

Cap. III. Secrete  médico. I D oc­
trina; secreto absoluto y  secreto  
relativo. Excepciones; II L egis la­
ción argentina. El delito de v io la ­
ción del secreto; e lem entos consti­
tutivos. III El secreto ante la jus­
ticia; el médico com o denunciante, 
como testigo, com o perito, etc.

Cap. IV .  H onorarios médicos. 
I Cobro de honorarios y  locación  
de servicios. Situaciones en la prác­
tica; II Cobro judicial. A ran ce l  del 
D epartam ento  N aciona l de Higie­
ne; jurisprudencia. Prueba. Costas. 
Prescripción. Priv ilegio . Legados.

Cap. V .  D eontología  Médica. I 
Definición. M ora l.  V ocación ; II El 
espíritu médico; sus elementos; III 
Código de ética; I V  A grem iación.  
Bibliografía.

J u l i o  E n d a r a .
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P h ys io logy  in m o d ern  M ed ic ine .  g y  J

J . Macleod, assísted ín the pre- 
sent edítíon by Philip Bard, Ed- 
ward P. Cárter, J .  M. D. Olmsted, 
J . M . Peterson, N . B. T a y lo r .— 
s e v e n t h  Edition.—St. Louís 1935. 
(«L a  Fisiología en la Medicina 
Contemporánea» p o r j .  J . Macleod). 
El distinguido profesor de Fisiolo­
gía en las Universidades de Aber- 
deen, Toronto y  Cleveland, ha 
publicado la séptima edición de su 
importante obra de Fisiología, rela­
cionada con los conocimientos con 
los cuales cada día progresan y 
evolucionan las ciencias médicas. 
En la  presente edición ha cola­
borado con el Profesor Macleod, un 
selecto grupo de hombres de in­
vestigación, que con su aporte per­
sonal han contribuido a enriquecer 
el caudal de conocimientos médicos 
de nuestros días, como Felipe Bard, 
profesor de Fisiología en la Escuela 
de Medicina de la Universidad de 
Johns Hopkíns; Eduardo Cárter, 
profesor Agregado de Medicina, 
en la  Universidad y  en el hospital 
Johns Hopkíns; J. M. D. Olmsted, 
profesor de Fisiología de la Uni­
versidad de California; J . M. Pe­
terson, Instructor de Trabajos E x­
perimentales de Fisiología en la 
Universidad de Aberdeen; y  N. B. 
T ay lo r ,  profesor de esta materia 
en la Universidad de Toronto.

La obra publicada por la casa 
editora Mosby de St. Louís, cons­
tituye en conjunto un excelente 
manual para los estudiantes, por 
cuanto es una guía de aplicaciones 
clínicas deducidas de los conoci­
mientos modernos fisiológicos y 
bioquímicos. A  la parte didáctica 
y  expositiva, expuesta con claridad, 
se agrega el mérito de la aplicación 
práctica, en la cual el lector y  el 
estudiante encuentran, el fundamen­
to del razonamiento y de la inves­
tigación. Especial mención merecen

los capítulos dedicados ai «Meta­
bolismo y ¡  la Nutrición»; al «S is­
tema Neuro-muscular»; a «Los 
órganos endocrínícos o glándulas 
privadas de conductos» y  el refe­
rente a la «Circulación de la san­
gre», en el que se explica con 
detalle y  precisión, entre otros as­
pectos, el mecanismo de la revo­
lución cardíaca.

A  más de la personalidad con­
sagrada de los colaboradores con 
quienes el profesor Macleod ha pu­
blicado la presente edición; la obra 
es un manual de alta importancia 
didáctica y  científica.

G u a l e e r t o  A r c o s .

Tratado de Fisiología Ceneral para Mé- 
dicos y  Estudiantes, por Philip H.
Mítchell, Profesor de Fisiología en 
la Universidad de Brown.—T ra­
ducción de la segunda edición Nor­
teamericana por el Dr. A. Oriol 
Anguera y  el Dr. Jorge Folch Pí. 
—Editorial Labor.- Barcelona Í936.

Constituye esta obra un valioso 
aporte al progreso de la Fisiología 
Médica. La Fisicoquímica ha sido 
prolijamente estudiada. El estado 
coloidal; la estructura físíoquímíca 
de la materia viva; las relaciones 
de la Fisiología con la Citología 
y  la Físíoquímíca, dilucidan as­
pectos científicos de nueva y  mo­
derna orientación, al considerar el 
estado lísioquímíco de los compo­
nentes protoplasmátícos. Para el 
profesor Mitchcll, «el hecho sobre­
saliente del estado físioquímíco de 
los componentes protoplasmátícos 
es que se encuentran en emulsión. 
Esta es la idea central de la teoría 
de la espuma (emulsión) de la es­
tructura protoplasmática. Pero ade­
más de Ja emulsión microscópica­
mente visible, el protoplasma está 
subdívídido todavía en cada una 
de sus fases visibles, encontrándose



una parte de sus sustancias en un 
estado de dispersión ultra micros­
cópica, de fina emulsíficación, es­
tado que favorece la formación de 
membranas que la rodean o la 
dividen. Muchas de estas membra­
nas son simples películas de espe­
sor u ltram icroscop io .»

Los procesos de síntesis en plantas  
y  anímales están considerados y  
expuestos con los últimos conoci­
mientos adquiridos por la investi­
gación. El ciclo de los procesos 
metabólicos se relacionan, al ex p o ­
nerlos, con los estudios contempo­
ráneos. El ciclo del carbono, que 
explica su regulación la fotosíntesis, 
está ampliamente tratado; en espe­
cial, la naturaleza de este fenómeno 
básico en fisiología, por cuanto es 
indispensable a la vida humana, 
porque si consideramos a la vida 
como una manifestación energética 
constante, su actividad emana del 
Sol, merced a la acción de las sus­
tancias fotosintetízantes, como los 
cloroplastos y  los gránulos portado­
res de pigmento de las plantas.

Contribuye a dar m a y o r  me ío 
a la presente edición española de 
la obra del Profesor Mitchelí, la 
personalidad de los traductores, cu­
ya  valía  es m u y  conocida en eí 
ambiente científico.

G u a l e e r t o  A r c o s .

Introducción a la Bioquímica por "Wí-
llíam Robert Fearon, profesor de 
Bioquímica de la Universidad de 
Dublín, Miembro de la- R o y a l  Irísh 
A cad em y.—Traducción directa del 
inglés por el Dr. Jorge Folch Pí,  
Médico del Instituto de Fisiología  
de Barcelona. -E sp a sa  Cnípe, S. A .  
Madrid 1936.

Es un manual, que sin embargo  
de sintetizar los conocimientos ac­
tuales de la ciencia en el vasto y  
relacionado campo de la Bíoquí-
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mica, los expone en todos sus aspee- 
tos fundamentales. Podría dividir­
se la obra en dos partes: expositiva, 
en la cual el autor pretende «llegar 
al organismo viviente tomando el 
camino poco acostumbrado de la 
Bioquímica Inorgánica»; y  de utili­
dad inmediata, en la que se índica 
al lector, sencilla y  eficientemente, 
las prácticas de laboratorio para las 
reaccione.' que :tc' •;a n e lconocimien­
to y  la  presenc a de los diversos 
cuerpos y  sustancias. Como apéndice 
consta una nom enclatura  Bioquími­
ca internacional? y  los reactivos 
frecuentemente empleados en las 
manipulaciones Bioquímicas.

G u a l e e r t o  A r c o s .

Traite de Physiologie nórmale e t  patho-
logíque. publíé sous la  dírectíón du 
G. H . R o g er  et du L eón  Bínet.— 
T o m e  X . — F h ysío lo g íe  N erveuse  
(D euxíem e Partíe) Fascícule II.— 
M asscn  et Cía. E :urs. París 1935. 
(T ra tad o  de Fisiología N o rm a l  y  
Pato a, publicado bajo la  direc­
ción de G. H. Roger y  León Bínet. 
Tomo X ).  Fisiología N erv io sa  (Se­
gunda Parte) Fascículo II).

La publicación del presente v o ­
lumen cierra la primera edición de 
una de las más importantes obras 
de Fíiío log ía  que hasta h o y  se ha  
dado a luz; y  que sin hipérbole po­
demos conceptuarla com o la obra  
cumbre de la ciencia médica f ra n ­
cesa y  uní /ersal. M ás de cíen sabios, 
algunos de ellos, como Píssuñer, 
españoles, han contribuido para  dar 
cima a esta m onum enta l obra, glo­
ría de la lengua y  de la ciencia fran ­
cesa, que a no dudarlo, m arcará  
un derrotero en las futuras investi­
gaciones de este im portante ramo  
básico y  fundam ental de las cien­
cias médicas, que es la  Fisiología. 
El austero y  entusiasta espíritu de 
Claudio Bernard, el cerebro creador
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de la  ciencia experimental, debe sen­
tirse complacido, sí sus anhelos y  
virtudes pudieran revivir, al consi­
derar que Francia y  los franceses 
de nacimiento y  de corazón por he­
rencia de cultura, han continuado 
la legendaria tradición de ciencia de 
la vieja Lutecía.

Fisiólogos, bioquímicos, clínicos 
han redactado los capítulos de esta 
monumental obra, fruto del pensa­
miento francés; y  en la cual están 
consignados todos los conocimien­
tos que en este aspecto ha ateso­
rado hasta hoy  la inteligencia hu­
mana.

G u a l e e r t o  A r c o s .

Body w a t e r .  T h e  e x c h a n g e  of fluids in m an

by J .  P. P  eters.—B ai Hiere, T índalí 
and C o x .—Londres 1935. (El agua 
del Cuerpo. Los cambios de los lí­
quidos en el hombre).

Con espíritu de demasiada sufi­
ciencia trata el autor del vasto y  
discutido problema del metabolis­
mo del agua . La autoridad de Pe- 
ters, quizá justifique las opiniones 
unilaterales que consigna en su 
estudio, que por otros aspectos es 
digno de encomio. El índice biblio­
gráfico que sobre la materia publi­
ca, tiene marcado in t e r é s  p a ra  
cuantos traten de investigar en es­
te aspecto de la  Fisiología, sobre 
el cual aún no se ha dicho la úl­
tima palabra.

G u a l b e r t o  A r c o s .

P au l  Heger.—Par J . Demoor.—Uní- 
versíté libre de Bruxelícs—Edítíon 
du Centenaire.—1935.

El sabio fisiólogo Demoor, anti­
guo Rector de la Universidad de 
Bruselas; y  a quien entre otras in­
vestigaciones importantes se debe 
el estudio y  descubrimiento de las 
«substancias activas» que regulan 
humoralmente la rítmícídad cardía­

ca, ha publicado con motivo del 
Centenario de la Universidad de 
Bruselas, la tercera de la serie de 
monografías que dicho Instituto 
docente y  científico ha resuelto con­
sagrar a la historia de su desen­
volvimiento cultural y  a la memo­
ria de algunos de los miembros 
eminentes que contribuyeron para 
su prestigio. La biografía del emi­
nente físíologo Paul Heger está 
expuesta por Demoor con afecto y  
conocimiento de la alta inteligen­
cia que trazó el sendero de inves­
tigaciones y  estudio del sabio cu­
yo  espíritu perdura como ejemplo 
en el a m b ie n te  universitario de 
Bruselas.

G u a l e e r t o  A r c o s

Cuadros de Anatomía Humana. — Por An-
tonío Santíana.—Libro I.—Quito. 
—1936.—Imprenta de la Univer­
sidad.

Interesante resúmen de los co­
nocimientos de Anatomía Huma­
na forman los «Cuadros», que per­
mitirán a médicos y  estudiantes 
recordar rápidamente las nociones 
esenciales y  elementales de esta 
necesaria rama de la Medicina. El 
resumen se distingue por la proli­
jidad y  paciencia con que ha sido 
elaborado. Consta del dibujo res­
pectivo de la pieza anatómica es­
tudiada frente a los detalles enu­
merados que la caracterizan.

Importante y  meritoria labor del 
distinguido Profesor de Anatomía 
Descriptiva de la Universidad Cen­
tral, que pone de manifiesto el afán 
de Cátedra y  el alto espíritu de 
estudio del Sr. Dr. Antonio San-
tiana.

G u a l b e r t o  A r c o s .

L’ Homme, cet Inconnu.—Dr. A le x i s
Carrei. — Librairíe Plon. — París.— 
1935. - (La incógnita del Hombre.)
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Conocíamos al sabio Carreí co­
mo el eminente hombre de ciencia, 
a quien la Biología debe los más 
avanzados progresos; y  la Círujía 
los éxitos más rotundos. Pero en 
esta obra, síntesis de divulgación 
metódica y  perfecta, se nos revela 
como uno de los más grandes pen­
sadores de nuestro siglo, paradóji­
co y  sentimental. Con infinita mo­
destia declara en el prefacio: «Ce- 
luí qui a écrit ce libre n* cst pas 
un phílosoplie».; y  resulta sin em­
bargo de la protesta, como un ver­
dadero filósofo, porque la filosofía 
contemporánea es ante todo y  por 
encima de todo, consecuencia de a l­
tas investigaciones y  disquisiciones 
biológicas; es decir, la filosofía es 
biología. Perdón por este afán de 
recalcar el concepto; pero como 
escribimos para nuestro ambiente 
ecuatoriano, precisa acentuarlo.

Carrel que al cultivar los tejidos 
díó a la célula todo el valor y  tras­
cendencia que tiene en biología, 
como lo puso de manifiesto en el 
importante estudio publicado en el 
año de 1924 en el volumen 4o. de 
Phys io l .  R e v .  titulado «T íssue  Cul­
ture and Cell Physío logy» era el 
llamado para estudiar en la socie­
dad al individuo, a quien el con­
glomerado rechaza y  desconoce, 
porque no se preocupa de la per­
sonalidad de cada tipo.

Mentalidad formada al calor de 
todos los conocimientos y  senti­
mientos contemporáneos, como lo 
declara, por cuanto ha podido ob­
servar casi todas las formas de la 
actividad humana, «junto a los pe­
queños y  a ios grandes, los sanos 
y  los enfermos, los sabios y  los 
ignorantes, los débiles de espírí- 
tu, los locos, los astutos y  ios cri­
minales». Y  que gracias a varías
circunstancias o c a s i o n a l e s  tuvo 
oportunidad '«d e  contemplar los

fenómenos de la vida, mientras eran 
analizados por las manos experta­
mente incomparables de Jncques 
Loeb, Mcltzer y  N oguch í» . Nadie 
más que Carrelí, era pues el l la ­
mado a opinar sobre nuestra civi­
lización en crisis, por exceso de 
técnica y  por falta de sentimientos.

Junto a la frase del filósofo, se 
destaca el concepto y  criterio del 
científico. No quiere hundirse en 
un espirítualismo retrógrado, que 
ahogaría las nociones que la cíen-O
cía materialista de Loeb han dado 
a la mente hum ana, para perfec­
cionarla en el «deven ir»  de la civi­
lización.

Este mundo, en su organización, 
no está hecho para nosotros, por­
que es originado de un error de 
nuestra razón y  de la ignorancia 
de nosotros mismos, de nuestra 
naturaleza, expresa el sabio pensa­
dor; y  antes de que nuestra civili­
zación desaparezca, como las que 
nos han precedido, debemos rebe­
larnos con el poder de la ciencia 
que está en nuestras manos; eva­
dirnos del destino común a todos 
los grandes pueblos del pasado, 
y  « S u r  l e  ‘v o i e  n o w v e l l e , il f a u l  d é s  
a p r e s e n t  nous  a v a n c e r » .

Libro magnifico y  sugerente, que 
evoca en nuestra imaginación los 
días ( •'. la Grecia joven y  eterna; 
y  de Erancía, heredera de la tradi­
ción helena, que con el pensamiento 
ha dominado el mundo. Carrell, 
francés de espíritu y  de nacimien­
to; y de mentalidad robustecida en 
ese grande laboratorio de ciencia 
y  de acción contemporánea que es 
el pueblo norteamerícanano, nos 
da la señal de alerta de nuestra 
civilización que se desquicia, en 
estos instantes de cambios radica­
les que se vislumbran en el hori­
zonte de los pueblos y  de la hu­
manidad.
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El homenaje mejor que podría­
mos ‘ tributar al último libro de 
Carreí, creemos es transcribir al­
gunos de los penúltimos párrafos: 
«La  restauración del hombre en 
armonía con sus actividades fisio­
lógicas y  mentales cambiará el 
Universo. Pues el Universo modi­
fica sus aspectos según el estado 
de nuestro cuerpo y  de nuestra 
mente. No debemos olvidar que 
él es sólo la respuesta de nuestro 
sistema nervioso, de nuestros órga­
nos sensoriales y de nuestras téc­
nicas a una realidad exterior que 
nos es desconocida y  probablemen­
te incognoscible. Que todos nues­
tros estados de consciencia, todos 
nuestros sueños, tanto los de los 
matemáticos como los románticos 
de los amantes, son por igual ver­
daderos. Las ondas electromagnéti­
cas que expresan una puesta del 
Sol a los físicos no son más ob­
jetivas que los brillantes colores 
que percibe el pintor. El sentimien­
to estético engendrado por estos 
colores y  la medida de la longitud 
de las ondas que los componen 
son dos aspectos de nosotros mis­
mos y  tienen los mismos derechos 
a la existencia. La alegría y  el 
dolor son tan importantes como 
los planetas y  los soles. Pero el 
mundo de Dante, de Emerson, de 
Bergson o de Hale es más vasto 
que el de Mr. Babbít. Las dimen­
siones del Universo crecerán ne­
cesariamente con la fuerza de nues­
tras actividades orgánicas y  men­
tales.

Debemos librar al hombre del 
cosmos creado por el genio de los 
físicos y  de los astrónomos: de este 
cosmos en el cual él ha sido apri­
sionado desde el Renacimiento. A 
pesar de su belleza y  de su inmen­
sidad el mundo de la materia iner­
te es m uy estrecho para el hombre;
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del mismo modo que acontece con 
nuestro medio económico y  social, 
que no está hecho para nosotros. 
No podemos adherirnos al dogma 
de su realidad exclusiva. Sabemos 
que no estamos comprendidos del 
todo dentro de sus dimensiones, 
que nos extendemos hacia otra 
parte fuera del continuo físico. El 
hombre es a la vez un objeto m a­
terial, un ser viviente, un foco de 
actividades mentales. Su presencia 
en la inmensidad muerta de los 
espacios interestelares es totalmente 
despreciable. Sin embargo, está le­
jos de ser un extraño en este pro­
digioso reino de la materia».

G u a l b e r t o  A r c o s .

Biografía del Ilustrísimo Federico Gon-
zález Suárez por Nicolás Jiménez. 
Publicaciones del Archivo Muni­
cipal. Volúmen XI. Talleres T i­
pográficos Municipales. Quito- 
Ecuador. 1936.

Magnífica edición ampliada de 
los estudios que anteriormente pu­
blicó el notable literato Nicolás 
Jiménez, en la Revísta de la So­
ciedad Jurídico Literaria y  como 
Discurso de ingreso a la Acade­
mia Nacional de Historia; edición 
costeada por el Ilustre Municipio 
quiteño, que de algunos años a 
esta parte ha dado a luz impor­
tantes volúmenes referentes a la 
vida colonial, sacados de los Ar­
chivos del Cabildo, gracias al in­
terés y  acuciosidad de Roberto 
Páez, en justicia designado Cro­
nista Vitalicio de nuestra Muy 
Noble y  M uy Leal Ciudad de
San Francisco de Quito.

Biografía impecable, dentro del 
género literario, la que traza J i­
ménez del Ilustre Prelado ecuato­
riano; hombre múltiple, de ciencia 
y  de acción, a quien le tocó vi-
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vír los más borrascosos días de 
nuestras evoluciones y  revolucio­
nes 'sociales. Tormentas políticas 
que en estas incipientes e inadap­
tadas democracias de América ti i - 
turan hombres e instituciones. Du­
rante la Colonia, el indio Espejo, 
en la era republicana, Rocafucitc, 
García Moreno, Montaívo, Gon­
zález Suárez, entre otros, han si­
do los modeladores de nuestra na­
cionalidad criolla y  de nuestra ra­
za mestiza. Hombres cumbres, en 
las perspectivas del porvenir, de 
las futuras nacionalidades que se 
funden en t i  crisol de Indoamérí- 
ca.

Inicia su estudio biográfico J i ­
ménez, con una magistral descrip­
ción sociológica de Quito como 
centro de cultura en la primera 
mitad del siglo XIX. Cuadros 
descritos con maestría; brochazos 
que retratan la vida intelectual y  
religiosa de Quito, antes de la 
transformación política del 95, 
que en nuestra evolución social, 
tuvo la inmensa trascendencia de 
emancipar los espíritus, ponen de 
manifiesto el atraso de los estu­
dios en los años en los cuales 
González Suárez iniciaba su carre­
ra. Las líneas trazadas por J im é­
nez superan en sinceridad a las 
magistrales y  estilizadas páginas 
en las cuales Rodó describió el 
ambiente en el cual se formó la 
mentalidad de Montalvo. «La  
ilustración general, no estaba muy 
difundida, aunque era grande la 
afición a la lectura. Los libros 
penetraban con dificultad», expre­
sa Jiménez; y  más adelante agre­
ga: «Se publicaban muy pocos li­
bro?, los más de ellos para textos 
de enseñanza en las escuelas, con 
falta de originalidad»... «L a  ins­
trucción primaría era confesional;
la daban los religiosos de los con­
ventos».

Rememora las luchas con las 
órdenes religiosas, que tanto amar­
garon la existencia y  la concien­
cia de sacerdote católico de nues­
tro benemérito historiador Schu- 
macher, Obispo que fue de Ma- 
nabí, célebre en nuestras inciden­
cias políticas por la excomunión 
con que castigó a Felicísimo Ló­
pez; el Padre Durantí, legendaria 
figura de sacerdote extranjero, es­
tilizada por la p luma cáustica del 
notable periodista M anuel J . Ca­
lle, desfilan en las páginas de J i ­
ménez. El Ilustre Municipio tie­
ne en prensa la obra que podría­
mos llamarla de defensa personal 
de González Suárez. «M í Criterio 
Histórico»; y  en esas páginas tra­
zadas con la p luma mojada en el 
acíbar del pesar que le ocasiona­
ron los enemigos del fundador de 
los estudios prehistóricos en el 
Ecuador, conoceremos en detalle 
todos estos incidentes, que a un 
espíritu de menos temple moral 
le habrían aniquilado.

González Suárez, fue el ciuda­
dano y  el patriota m áx im o; y  co­
mo hombre de ciencia, tuvo el in­
menso mérito, único hasta hoy 
en nuestro ambiente, de fundar 
escuela de investigación original, 
relacionada con los estudios loca­
les. La Academ ia Nacional de 
Historia, debe su existencia a él.

Insertas en el mismo volumen 
XI de las Publicaciones del Archi­
vo Municipal, constan las «M e­
morias Intimas» trazadas por la 
pluma de González Suárez; y  las 
«Anotaciones» que con amplío co­
nocimiento del motivo las comen­
zó a escribir el letrado Arzobispo
Ilustrísímo M anuel M aría  Pólít
La so. Desgraciadamente están 
truncas, porque la mperte le sor­
prendió cuando comenzaba esta 
labor.

G u a l b e r t o  A r c o s .
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Contribución al estudio de las realidades 
entre las clases obreras y campesinas.—
cpab lo  Arturo S u á r ez .—Profesor de 
Higiene de la Universidad Central 
del Ecuador.

El Profesor de Higiene de la 
Universidad Central del Ecuador, 
médico que ha tenido una larga y  
brillante actuación en el mejora­
miento de la salubridad de ese país, 
ha publicado este interesantísimo 
estudio en el que analiza, en sus 
diversos aspectos, algunos de los 
capítulos más apasionantes de la 
Medicina Social, vale decir, la in­
vestigación en la Herencia y  en el 
Medio, de las causas que motiva­
ron la diferencia que presentan las 
clases sociales para reaccionar fren­
te a la enfermedad, la invalidez y  
la muerte; y  la Higiene social cuyo 
valor preventivo y  curativo es de 
vastísimas proporciones.

El libro consta de cuatro secciones.
La primera, expositiva, está des­

tinada a estudiar: la habitación, 
vestido, cultura, temperamento, es- 
sado de salud, presupuesto fami­
liar, etc., entre el obrero y  el cam­
pesino.

Según los emolumentos percibi­
dos y  la calidad del trabajo ha 
dividido al obrero en tres grumos y  
a los campesinos en dos, a saber:

Clase Obrera Urbana A , la que 
percibe menos de treinta sucres 
mensuales (jornaleros, cargadores, 
domésticos, etc.)

Clase Obrera Urbana B, perciben 
de 30 a 100 suc.cs (obreros clasifi­
cados, pequeños comerciantes, etc.)

Clase Obrera Industrial C, Agru­
pados en capítulo especial por el 
ambiente de fábrica en que viven.

Clase Campesina A , los inquili­
nos.

Clase Campesina B, los libera­
dos: pero siempre dependen econó­
micamente del patrón por las dife­

rentes forma de préstamo que los
mantiene como deudores continua­
dos de él.

Clase Campesina Manufacturera 
la que se dedica a una pequeña 
industria (aífarerería, tejidos de la­
na, etc.)

En cada uno de los capítulos hay 
un estudio minucioso de las dife­
rentes cuestiones que justiprecia. 
La estadística, los datos referentes 
a alimentación, vestido, etc. son 
numerosos. Al referirse a la clase 
campesina «A »  dice: «A  veces uno 
se pregunta sí en esta clase el or­
ganismo habrá sufrido fenómenos 
especíales de adaptación en toda 
su contextura y  funcionamiento 
que le permiten seguir viviendo 
con tan escasa protección física y  
con un tan mínimo consumo».

La segunda parte está destinada 
a efectuar un análisis de los hechos. 
Comienza con la Natalidad que es 
sumamente alta 33° 0, siendo la 
natímortalídad también subida 22" 0.

La ilegitimidad alcanza a un 34" '0 
(es enorme; pero menos que la chi­
lena). La síntesis de su opinión 
está en estos párrafos que voy a 
transcribir, «los dos primeros, se 
refieren a la natalidad e ilegitimi­
dad, indican falta de control sexual, 
el otro; degeneración orgánica de 
los progenitores» más adelante a- 
grega:

 «Pero también debe influir
en la alta natalidad l a  c a t e g o r í a
MORAL DE IRRESPONSABILIDAD DE
l o s  p a d r e s  y  la fría conformidad 
que íes provoca la muerte de sus
hijos».

La mortalidad total alcanza al 
J.6 "o el 48,8 °/o eIla está cons"
títuida por mortalidad infantil de la
primera y  segunda infancia. T am ­
bién es necesario recalcar que un 
J 2,2 %  de la mortalidad general 
está constituida por individuos de
JO a 20 años.
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Los otros capítulos tratan de la 
Morbilidad (estudios del Bocio, Pa­
ludismo, Síf i l is ,  Toxicomanías, etc.),
Promedio de Vida e Indice Mental
y  Somático.

La tercera parte propone las me­
didas que es necesario tomai con 
carácter urgente para luchai contia 
el estado sanitario actual: propa­
ganda sanitaria, comedores muni­
cipales, casas cunas, legislación del 
trabajo de la madre, habitaciones 
obreras, salario mínimo, etc., etc. 
Un capítulo especial está destina­
do a la protección del campesino.

El último capítulo se titula «Mi­
sión de la Universidad» en él nos 
índica el papel importante que de­
ben tomar en estos estudios las 
diferentes disciplinas que en ella se 
estudian, que no debe ser una en­
tidad encerrada en su «torre de 
marfil» sino que su papel más im­
portante es hurgar los problemas 
que presenta el pueblo, dar a co­
nocerlos y  además, proponer el 
camino para llegar a solucionarlos.

El Prof. Suárez ha tenido la co­
laboración de algunos catedráticos

de la Facultad de Medicina, espe­
cialmente del Profesor de Psiquia­
tría, Dr. Julio Endara, que hemos 
tenido la satisfacción de conocer 
y  de los alumnos, quienes han 
realizado diversas encuestas.

Después de leer este libro, ve­
mos que la situación sanitaria del 
Ecuador es m uy parecida a la 
nuestra; que sus problemas médi­
co sociales, son tan graves como 
los de acá; pero nos complace ín­
timamente el saber que su estu­
dio y  divulgación parte de las 
mismas cátedras de la Facultad de 
Medicina.

Es indispensable que los divul­
gadores de la Medicina Social en 
su más completa acepción, desde 
la nueva forma que debe tomar el 
trabajo médico hasta la terapéuti­
ca social, sean precisamente los 
encargados de enseñar las genera­
ciones del futuro.

A . A . G.

(Artículo publicado en el «Boletín Mé­
dico de la Caja de Seguro Obligatorio» 
de Santiago de Chile.—Marzo de 1936.)
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s t u d i e s , (Aguíde to the material published ín 1935 on an- 
thropology, A rchaeo íogy , Economies, Geography, Hístory, 
Law  and Líterature). Cambrídg, M ass , 1936.

D r e s . J o s é  F .  C ap e lli y  O v id io  J .  M arch ílíL  p s i c o p a -
T O G E N IA  DE LO S A C T O S .  A U T O P A R A H E T E R O  SU GESTIÓ N . Bue­
nos A íres , 1936.

S a lvad o r cMendieta l a  f n f e r m e d a d  d e  c e n t r o - a n é -  
r i c a . Barcelona.

S a lvad o r Mendieta. a l  r e d e d o r  d e l  p r o b l e m a  u n i o ­

n i s t a  c e n t r o a m e r i c a n o . Barcelona.
Izquierdo C . c o m p e n d i o  d e  h i s t o r i a  c e n e r a l . Grana­

da, 1935.
A stra d a  C a rlo s . i d e a l i s m o  f e n o m e n o l ó g i c o . Buenos

A íres , 1936.
Benett W . C. e x c a v a t i o n s  i n  b o l i v i a . New York,

1936.
!B rugm an K . a b r é g é  d e  g r a m m a i r e  c o m p a r é e  d e s  

l a n g u e s  i n d o - e u r o p é e n n e s . Paris, 1905.

LIBRO S ADQUIRIDOS

Thanhauser S. J .  t r a t a d o  d e  m e t a b o l i s m o  y  e n ­

f e r m e d a d e s  d e  l a  n u t r i c i ó n . Barcelona, 19o2.
G le y . f i s i o l o g í a , Barcelona, 1936.
N a e g e li O . t r a t a d o  d e  h e m a t o l o g í a  c l í n i c a , Bar­

celona, 1934.
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Fáltá . T R A T A D O  DE L A S  E N F E R M E D A D E S DE L A S  G L Á N ­

D U L A S  d e  s e c r e c i ó n  I N T E R N A ,  Barcelona, 1936.
M ít ch e l l  T R A T A D O  DE f i s i o l o g í a  g e n e r a l , Barcelona,

1936.
J im é n e z  d e  Asúa F. e l e m e n t o s  d e  h e m a t o l o g í a , 

Madrid, 1932.
K r e h l  Ludolf. t r a t a d o  d e  f i s i o l o c í a  p a t o l ó g i c a ,

Barcelona, 1923.
R od r ígu ez  F om á s . e x p l o r a c i ó n  c l í n i c a  d e  l o s  a n i ­

m a l e s  d o m é s t i c o s , Barcelona, 1935.
Folin O to , M A N U A L  P R Á C T I C O  DE A N Á L I S I S  BÍO LO G ICO S,

Barcelona, 1930.
J o h m a n n -K ra u s e .  t r a t a d o  d e  h i s t o l o g í a  y  a n a t o ­

m í a  m i c r o f í s i c a , Barcelona, 1935.
R om b e r g  E. t r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  c o ­

r a z ó n  y  d e  l o s  v a s o s , Barcelona, 1931.
Varios , D IAG N Ó STICO  Q U IR Ú R G IC O , Barce lona, 1933.
F is ch e l  A l fr ed . c o m p e n d i o  d e  e m b r i o l o g í a  h u m a n a , 

Barcelona, 1935.
Faber .  e n f e r m e d a d e s  d e l  e s t ó m a g o  y  d e  l o s  i n t e s ­

t i n o s , Barcelona, 1935.
Lenhart. a n á l i s i s  c l í n i c o s , Barcelona, 1936.
Píeran tonú  c o m p e n d i o  d e  b i o l o g í a , B arce lona , 1931. 
B ord íe r .  d i a t e r m i a  y  d i a t e r m i o t e r a p i a , B arce lona ,

1931.
R óm pp  H. BIOLOGÍA G E N E R A L ,  Barce lona , X 936.
Lipschu tz . T R A B A J O S  R E C IE N T E S  S O B R E  S E C R E C IO N E S  IN ­

T E R N A S ,  Madrid, 1932.
Varios. (Dirección d e  M. P íery )  t r a i t e  d e  c l i m a t o l o -

GIE BIOLOGIQUE E T  M EDICALE, Paris ,  1934.
Haro F ra n c i s c o . f a s e s  b i o l ó g i c a s  d e  l a  m u j e r ,  M a ­

drid, 1934.
Pella  Vespasíano . l a  c r i m i n a l i d a d  c o l e g t i v a  d e  l o s

E ST A D O S Y EL DERECHO P E N A L  EN EL P O R V E N I R ,  M adrid ,
1931.

P en d e . t r a b a j o s  r e c i e n t e s  s o b r e  e n d o c r i n o l o g í a  y  
p s i c o l o g í a  c r i m i n a l , Madrid, 1932.

W erth e im er  E. e l  l a b o r i s m o  b r i t á n i c o : s u  o r g a n i ­
z a c i ó n , sus t e n d e n c i a s , sus h o m b r e s , M adrid , 1930.
iITT LA  T E O R ÍA  M O N E T A R I A  y  EL CIELO E C O N O M IC O ,
Madrid, 1936.



U N IV EK SID A D  CJENTRAI,

N ítü  F ra n c isco , l a  d e m o c r a c i a , l a  a n t i d e m o c r a c i a

Y LOSj r , LET ^ DE LAS NUEVAS p i e d a d e s  DEMOCRAt Í
c a s , M adrid ,  1932*

P la n a s  S u á re z  Sim ón, l a  p o l í t i c a  e u r o p e a  y  l a  s o ­
c i e d a d  d e  n a c i o n e s , Barcelona, 1935.

K e y se r lín g . e u r o p a : a n á l i s i s  e s p e c t r a l  d e  u n  c o n - 
t i n e n t e , M adrid ,  1929»

K e y se rltn g . N o r t e a m é r i c a  l i b e r t a d a , Madrid, 1931. 
A g u a y o  A . M . p e d a g o g í a , Habana, 1924.
A g u a y o  A . M . t r a t a d o  d e  p s i c o l o g í a , p e d a . g ó g i c a . 

H ab an a ,  1925.
M a ra ñ ó n  G re g o rio . l a s  i d e a s  b i o l ó g i c a s  d e l  p . f e i -  

j o o , M adrid ,  1934.
V íg n o lí . i m p o s i c i ó n  d e l  s e x o  e n  l a . r a z a  h u m a n a  y  

e n  L A  Z O O T E C N I A ,  Madrid. 1933.
C om as S o la . a s t r o n o m í a ,  Barcelona, 1935.
L a g o  B la n co  J .  l o s  d e l i t o s  d e  i m p r e n t a , Madrid, 

1930.
S ch e lle r M a x ♦ m u e r t e  y  s u p e r v i v e n c i a ,  Madrid, 1934. 
S ch e lle r M a x . s o c i o l o g í a  d e l  s a b e r ,  Madrid, 1935. 
V a rio s .  v o c a b u l a r i o  p o l í g l o t a  i n c a i c o ,  Lima, 1905. 
P a r r a l  C . e l e m e n t o s  d e  f i l o l o g í a  y  l i t e r a t u r a  

c a s t e l l a n a ,  Vaíladolíd , 1899.
B e n o t E d u a rd o . l o s  d u e n d e s  d e l  l e n g u a j e , Madrid, 
B e n o t E d u a rd o . g r a m á t i c a  f i l o s ó f i c a  d e  l a  l e n g u a

c a s t e l l a n a , M adrid , 1921.
K ír p a t r íc L  l o s  c o n q u i s t a d o r e s  e s p a ñ o l e s , Madrid,

1935.
G o sse  P h ilip * h i s t o r i a  d e  l a  p i r a t e r í a , Madrid, 1935.
T ro tsk y  L e ó n . m i  v i d a , Madrid, 1930.
T ro tsk y  L e ó n , h i s t o r i a  d e  l a  r e v o l u c i ó n  r u s a .

M adrid , 1932.
C ossak  Contad, t r a t a d o  d e  d e r e c h o  m e r c a n t i l ,

M adrid , 1935.
D ih ig o  E .  SOCIEDADES DE RESPONSABILIDAD L IM IT A D A ,

Hcibciricij 1936# t\7t-»
IbarbourouJuana de. sus m e j o r e s  p o e m a s , Madrid,

0N e ru d a  P ab lo , r e s i d e n c i a  e n  l a  t i e r r a , Madrid,

R u s s e l l  Bertrand. l o s  c a m i n o s  d e  l a  l i b e r t a d , M a­
drid, 1932.
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D eat M a r c e l  u n  p l a n  f r a n c é s  d e  e c o n o m í a  d i r i ­

g i d a , Madrid, 1936,
B e r d í a e f f  N ico lá s * e l  c r i s t i a n i s m o  a  l a  l u c h a  d e

c l a s e s ,  Madrid, 1936,
D om in go  M arc e l in o . l i b e r t a d  y  a u t o r i d a d ,  Madrid,

1928,
Varios♦ R E G L A M E N T A C IÓ N  DEL T R A B A J O  FE M E N IN O ,

Madrid, 1933,
Ruiz F un es  M ariano . d e l i t o  y  l i b e r t a d , M adrid , 1930, 
Gay Vicente , l a s  c o n s t i t u c i o n e s  f o l í t i c a s , B arce ­

lona, 1930.
Azaña M an u e l  m i  r e b e l i ó n  e n  B a r c e l o n a , Madrid, 

1935.
S fo rza  Conde d e . l a s  d i c t a d u r a s  e u r o p e a s , Madrid ,

1932.
Totom ianz .  h i s t o r i a  d e  l a s  d o c t r i n a s  e c o n ó m i c a s  

y  s o c i a l e s , Barcelona, 1934.
H enry L . l e s  o r i g i n e s  d e  l a  r e l i g i ó n , P ar ís ,  1936. 
P renan t  M a r c e l  b i o l o g i e  e t  m a r x i s m e , P ar ís ,  1936. 
M alaparte  Curz io , t é c n i c a  d e l  g o l p e  d e  e s t a d o , 

Buenos Aíres.
P a la c i o s  A l f r ed o ,  l i b e r t a d  d e  p r e n s a , Buenos A íres , 

1935.
J u n g  C. G. e l  y o  Y  l o  IN C O N S C IE N T E ,  B arce lona , 1936.
E nge ls  F e d e r i c o . f e u e r b a c h  y  e l  f i n  d e  l a  f i l o s o ­

f í a  c l a s i c a  a l e m a n a , Barcelona.
A dler  A l f r ed . e l  s e n t i d o  d e  l a  v i d a , Barce lona,

1935.
J e a t i  J a m e s . n u e v o s  f u n d a m e n t o s  d e  l a  c i e n c i a ,  

Madrid, 1936.
Abril M a n u e l  d e  l a  n a t u r a l e z a  a l  e s p í r i t u . En­

sayo  crítico de pintura contemporánea desde So ro l la  a P i ­
casso. Madrid, 1935.

A nón im o . l e s  a r t e s  p l a s t i q u e s  e n  u .  r .  s .  s . ,  Par ís ,
1935.

Cansinos-Assens R . f i o d o r  m i j a i l o v i c i - i  d o s t o y e v s k i :
EL N O V E L I S T A  DE LO S U B C O N S C IE N T E ,  Madrid .

M unthe A x e l  l a  h i s t o r i a  d e  s a n  m i c h e l e .  B arce ­
lona , 1936.

O fic in a  Internacional del T ra b a jo . e l  a ñ o  s o c i a l ,  
(1935-36) Ginebra, 1936.

H u x le y -  W ells, l a  c i e n c i a  d e  l a  v i d a ,  Madrid .
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r e v i s t a  d e  r e v i s t a s

A t e n e a .  Revista mensual de ciencias, letras y  artes, publí- 
'ulfo d e *  1 e  G o n c e PCÍón (Chile). No. 133,

S u m a r i o !  La herencia moral de Sócrates, Falsa valoración
Bolfv-, A Y  h o m b r e s :  Enriclue Molina- Tamaño de Simón 

olivan Arturo Troncoso. Versos de Literatura: Fausto So­
to. ü  1 paisaje y  sus problemas: Fernando Alegría. La poe­
sía uruguaya: Ricardo Dávíla S. Un autor en busca de 
representación: Magdalena Petit. Sección bibliográfica.

T i e r r a  f i r m e . Revísta  de la Sección Hispanoamericana 
del Centro de Estudios Históricos. Madrid. 1936.

S u m a r i o :  Panorama de las ideas filosóficas en Hispanoamé­
rica: Aníbal Sánchez Raulet. La isla de Puerto Rico y  el 
continente americano: Tomás Blanco. Juan Ginés de Se­
pulveda y  los problemas jurídicos de la conquista de Améri­
ca: Manuel García Pelayo. Los otomacos y  taparítas de los 
Líanos de Venezuela: Angel Rosemblant. Hernando Colón 
y  los intereses de los herederos del Almirante: B. Berna! Ule- 
cía. Notas bibliográficas. América de las Revistas.

C r u z  y  r a y a . Revísta  de afirmación y  negación. Director 
José  B ergam ín . Madrid. No. 39.

S u m a r i o ;  Sobre los ángeles (lugar y  significación de los san­
tos ángeles en el culto): Erik Peterson. La materia sonora, 
Bethoven y  Stawínsky: V. Salas Vía. Novalís: Hans Geb- 
ser. Greguerías Nuevas í 936: Ramón Gómez de la Serna.

L a  r e v u e  h e b d o m a d a i r e , Director, Francois Le Gríx. No. 
40, octubre. París .

S u m a r i ó :  L* experience Roosevelt estelle une expérience so­
cialiste?: Bertrand de la Salle. La donce lady de Kirchaldy 
(roman) (II): Louis des Garets. Pour comprendre les évé­
nements d' Espagne: Henry Médine. Des Grieux et Madon 
ont-ils exioté?: Claire Eliane Engel. Un ermite a Tahiti ( j. 
Gabriel Gallet. Les grandes problèmes de la défense natio­
nale. Un carburant de remplacement: le gaz d éclairage.

i—* * . i __— t Chronique
sur

naie* un  carouram uo ^
Bibliografia: Robert de Traz y  L o u i s  Salieron* rom
artistique: Jacques Lassaigne. La Politique, 1 ahgnemen 
zéro; Francois Le Grix. _ > j  t:  à

R e v i s t a  c u b a n a .  Publicaciones de la Secretaria de uca 
cíón. L a  H abana . No. j5 .  „

S u m a r i o ;  El Maestro de Cuba: Pedro H^ q u e z  Urena;  Re- 
heve de la literatura
ca de la  música: Luis R odng;uez Emou.
Marquez Sterling. José Maria ac Antonio Portuon- 
v4s Calvo Astrolabio de la moda: Jose Antonio fortuon
An. r‘ a intimidad literaria de Marti: Félix Lizaso. Aventu-
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ra de las hormigas: Esteban Borrero Echeverría. Libros, 
hechos y  comentarios.

R e p e r t o r i o  a m e r i c a n o , semanario  de cultura hispánica. 
Editor, J. García Monge, No, 6. Agosto  8 de 1936. S an  
José. Costa R ica .

S u m a r i o :  José Martí y  el espíritu revolucionario de los pue­
blos: Manuel Rojas. Lo que pasa en Francia: Enrique R e i­
ne. Desde el Guayas al Chímborazo: A m anda Labarca H. 
Roma y  los Estados Griegos de occidente: Arturo Rosem- 
berg. Leyendo a Colerídge: Pío Bolaños. La actualidad de 
Reine: Enrique Espínoza. Hombres según el espíritu, el 
Almirante Fernández V ia l: Gabriela Mistral. El rescate: 
Carlos Girón Cerna. Definirse es abrir el pecho: Juan  del 
Camino. H aya  de la Torre, el caudillo índoamerícano: An- 
tenor Orrego.

M e n s a j e , órgano de la Biblioteca N acional.  Directores, En­
rique T e rán  e Ignacio Lasso . No. 3, setiembre de 1936. 
Quito, Ecuador. -  •

S u m a f i o :  Libros viajeros: Enrique Terán . La misión geodé­
sica de los sabios franceses y  españoles: Rafael Euclídes S il­
va. Memorándum acerca del proyecto de Estatuto univer­
sitario del Ecuador: Pío Jaramíllo  A lvarado. Orientaciones 
de la Física en el siglo X X : Jorge Andrade Marín. Colec­
ción de poesías varías hechas por un ocioso en la ciudad de 
Facnza, J790: Isaac J . Barrera. Thíbaudet y  la crítica fran­
cesa: Nicolás Jiménez. Aspectos sociales de la Psiquiatría: 
Julio Endara. Biografía sintética del autor de A tlas y  tra­
ducción del título de la obra de Homann. Suero de H ayem  
(cuento): G. Humberto M ata . Muerte (poema): Humberto 
Vacas. Poema jubiloso: Ignacio Lasso. Apunte acerca de 
la novelo en el Ecuador: Augusto Arias . Dibujo: Carlos R o­
dríguez. La  exposición pictórica de José Ram ís : Ignacio 
Lasso. M áxim o Gorky: Ignacio Lasso. Canción de soledad: 
Alejandro Carríón. Bibliografía y  notas varías.

N o r t e , periódico literario. Director, Ferm ín Estrella Gutié­
rrez. No. 15, octubre de 1936.

S u m a r i o :  El autor y  su obra. El X IV  Congreso Internacio­
nal de los P. E. N . Clubs. La poesía brasileña. Poesía 
de novelista. Correo bibliográfico. Notas varías. Todo el 
material, escrito por el Director.

L a  l i t e r a t u r a  a r g e n t i n a ,  revísta bibliográfica. No. 91 ,  
julio de 1936.

Número dedicado en homenaje al que fue Director de la 
revísta, señor don Lorenzo José Rosso, fallecido en Buenos 
Aíres el JO de julio de J936.

B o l e t í n  d e  l a  a c a d e m i a  d e  h i s t o r i a , M adrid . T om o 
CVIII, Cuaderno I. E nero -m arzo  de 1936.
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S u m a r i o .  E! R ey  se divierte. Recuerdos d e  hace tres siglos: 
F de Llanos y  Tornglia . Iglesia parroquial de Almodóvar 
del Campo: El Marqués de Rafal. La España de Felipe IV: 
Mci cedes Gaibrois de Ballesteros. Itinerario de Alfonso X, 
R e y  de Castilla: Antonio Ballesteros Berretta. La primera 
historia de la conquista de México en idioma castellano: W. 
Pettersen. Discursos Medicínales del Licenciado Juan Mén­
dez Nieto: J . Domínguez Bordona. Fernando V el católico 
en las vistas cíe Savona de \ 507: José M* Dpussínague. La 
enseñanza en Valencia en la época foral: José Sánchíz Síve- 
ía .  N ueva adquisición del Museo arqueológico de Cádiz: 
César Pemán. Los Aívarado en el Nuevo Mundo: José de 
Rúju la  y  Ochotorena, y  Antonio del Solar y  Taboada. In­
ventarío de los documentos escritos en pergamino del Archi­
vo Catedral de Valencia: Elias Olmos Canalda. Historia de 
San Miguel de los Reyes: P. Luís Fullana. Catálogo de 
documentos relacionados con la Historia de España, existen­
tes en los archivos portugueses. Siglos XI al XV: Amaíío 
Jtluerte y  Echeníque. El Derecho Penal en las altas cultu­
ras de la América Precolombina: Hermann Trímborn.

R e v i s t a  c h i l e n a  d e  h i s t o r i a  y  g e o g r a f í a , órgano de la 
Sociedad Chilena de Historia y  Geografía y  el Archivo N a­
cional. N°. 87, enero - abril de 1936. Santiago .

S u m a r i o :  La ruta de Magallanes en el Pacífico: George E. 
Nunn. El viaje de Magallanes según un testigo presencial: 
Antonio Baíao. Segunda contribución al estudio de la pro­
tección meteorológica de la línea aéreo postal a Magallanes: 
Adolfo Escobar T .  La verdad histórica: Agustín Edwards. 
Tendencias modernas de la poesía chilena: Domingo Amu- 
náteguí S. Indice de Historia General de Chile de don Die­
go Barros Arana: Carlos Tomás Vicuña. La divisa vizcaína 
y  su evolución: Luís Amestí. Actas del Cabildo de Santia­
go, \712. Vida y  costumbres dé los araucanos en la segun­
da mitad del siglo XIX: P. E. de Moesbach. Bibliografía.

A c c i ó n  s o c i a l , órgano de la Caja de Seguro Obligatorio. 
Setiembre de 1936. Santiago  de Chile.

S u m a r i o :  Conferencia latinoamericana sobre los problemas de 
medicina e higiene rurales (editorial). La «íntelígentzía» y  
la cultura: Eugenio González R. Estadística, Medicina, Sa­
nidad, Seguro: C. A . Urrutía. Horas de trabajo y  de des­
canso: Mariano T . Tíssembaum. La situación de la clase 
medía: G. F. Wehrhahn L. La producción del cobre, ore­
ao s ,  utilidades y  salarios entre los Estados Unidos y  Chile: 
F. G. Nuestra posición entre los países pesqueros: Luís 
Castillo. Las relaciones primitivas del hombre con la natu­
raleza: A . Bogdanoff. Génesis y  destino del cooperativismo 
moderno: Míhaíl Manoííoesco. La pasteurización deHas cre­
mas: Carlos A. Ramírez S. La Constitución rusa de 1936: 
«Le Moís». Los seguros sociales: Donato Fuejo. El seguro
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social en Europa durante la depresión: Edwín E- V^itte. N o ­
ticiario económico - social de todo el m undo. A u to res  y  libros.

J u r í d i c a s  y  s o c í a l e s , revísta  un ivers itar ia . Director, Juan 
F. M oía .  N°. 26, m ayo - ju n io  de 1936. Buenos A íres .

S u m a r i o :  La legislación soviética en m ateria  de sociedades  
mercantiles: R . G a y  de M ontellá . U na contribución suiza a 
la teoría del Derecho: Hans N a w ía sk y .  Sobre el jurista R.  
von  Iheríng: R afae l Bíelsa. El libro general en la re form a  
del Código" Civil: Héctor Lafaílíe . Estudios sobre leyes na­
cionales y  Jurisprudencia, a cargo del Dr. Segundo V .  Li­
nares Quintana. Hechos y  com entarios, bibliografía, notas
varías.

R e v i s t a  d e  e c o n o m í a  y  e s t a d í s t i c a , órgano d e  la S ec re ­
taría d e  Economía Nacional. N°. 39, julio d e  1936. M éxico .

S u m a r i o :  La realidad de la planificación fascista: A lfo n so  
Goldschmídt. Los problemas de la distribución internacio­
nal de la población y  de las m aterias prim as: C onrado  G í-  
ni. El costo de la v ida  de los obreros de artes gráficas en 
el Distrito Federal: Daniel Sa lgado V .  L a  dem ografía  m o ­
derna: M akedonío  Garza. De la probabilidad m atem ática  a 
la realidad estadística: Fílíppo V írg ílí l .  B ibliografía , in for­
mación económica m undial, estadística agrícola, estadística  
económica, censos industríales, notas varías- •

C o o p e r a t i v i s m o , Secretar ía  d e  la Economía N ac iona l Abril,
1936. México.

S u n a r i o :  El e s p í r i t u  histórico del cooperativ ism o: Sealtíe l  
Alatríste. V a  adquiriendo desarrollo considerable la organi­
zación cooperativa en M éxico : crónica. L a  fi losofía  del co­
mercio cooperativo: E. G. N ourse . El B alance de la Caja 
Central de Cooperativas de A lem an ia :  «D er W írtch a fta r ín g » .  
La décima sesión del Com ité Internacional de relaciones ín­
ter - cooperativas: «Inform ations Sociales». C ooperativas  m e ­
xicanas: crónica.

A n n a l e s  d e  l t u n i v e r s i t é  d e  p a r í s ,  publiées par la  S o c ié ­
té des amis de Y Université . N°. 5, setiembre - octubre de 
1936, La  Sorbonne. París .

S u m a r í o : — Indochine Í935. H ors-tex te . Rappor anual du 
Doyen: Faculté de Médecine. Indochine Í935: René Mauníer. 
Quelle est Y origine du vers français?: Pau l Verrier. R ap ­
ports annuels. Institut de Psychologie. T ra v a u x  et publi­
cations: Vie scientifique. Institud international d* histoire de 
la Révolution française: Chronique de F Université de Paris.

T h e  y a l e  r e v i e w ,  A  National Q uarter ly . Autum n, 1 9 3 6 .

o u m a r i o :  Issues in the political campaign: W alter  Millis.
"The international monetary situation: A lv in  H. Hansen. 
Constítutíonal Overtones ín Í936. T hom as Reed Powell. 
Social Securíty: Leo V/olman. T w o  préludés. Verse: Con- 
rand A  iken. W it and nonsense: Freuds M istake: M a x  East-
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m an. Hídden Identíty. A  S to ry :  Laurence H ousm an. H o­
rnee, after tw o  thousand years : M íchael R ostovtzeff .  A  
sense of theatre: Jo h n  M asón Brown. Jo u rn ey  beyond the  
Hílls. V erse :  Jan es  StíII. T h e  Horseless Caríage: M alcolm  
R . Eíselen. C arn íva l.  A  S to ry :  E m m ett Gowen. N ew
books ín rev íew : Louís U nterm eyer.

B o l e t í n  d e  l a  u n i v e r s i d a d  d e  l a  p l a t a ,  N°. 6 .
C ontiene la labor de los Centros de Estudios. Del Centro de 
estudios filosóficos: Presentación histórica del problema de la 
causalidad: Francisco R om ero . ‘Las ideas innatas en Des­
cartes: Eugenio Puccínrelle. La psicología de Descartes: Eu­
genio Pucciarellí. El problem a de la filosofía de las m ate­
m áticas: Fausto  T o ran zo s .  El íntuícionismo de B ro u v e r  en 
la f i losofía  de las m atem áticas: Fausto Toranzos.

R e v i s t a  d e  l a  u n i v e r s i d a d  d e  c ó r d o b a ,  Director, Alfredo
Pov íña .  Nos. 3 - 4 ,  m a y o - ju n io  de 1936. Córdoba. A rgen ­
tina.

S u m a r i o :  Estatuto del empleado de comercio: Luís A .  Des-
potín. La doctrina social y  económica de Joh n  Stuart M ili:  
A lfre d o  P o v íñ a  y  Benjam ín Cornejo. Las ciencias econó­
micas y  com erciales en España y  Francia: Francisco Boba- 
dilía. Francisco Rabelaís, su v ida y  sus obras: Ja im e Scol-  
níck. Estructuras híperestáticas: Luís Sobrino A ran d a . R a ­
y o s  u ltrav io le ta :  A lbertb  Etucchí. Documentos, crónica 
universitaria , bibliografía.

A n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  d e  c h i l e , Prim er trimestre de
1936. S an t iago .

S u m a r i o :  F1 problem a sexual en las prisiones: Julio  A ítm an n  
S m y th e .  Esbozo de comparación del español con el portu­
gués: A n te n o r  N ascentes. A r te  y  realidad: Luís Franco. La  
im prenta en Chile: M anuel Bianchí. Buques norteamericanos  
en Chile  a fines de la era colonial: Eugenio Pereíra Salas.  
Bibliografía  y  sección in form ativa .

U n i v e r s i d a d  d é l a  h a b a n a , N o s . 11 - 12 .  La  H abana .
S u m a r i o :  La revaloración de M a r t í :  M anuel Pedro González.  
Bosquejo histórico arquitectónico de Cuba colonial: Joaquín  
W eíss .  A r te  y  civilización. La Edad Medía: Emerson  
Sw íft .  Lo  trascendente de Carduccí: A u re lio  Boza M asvídal.  
Fascism o y  comunismo: José Pérez Cubíllas. Conciencia y  
subconcíencía: José V are la .  Los estudios sociales preuni­
versitarios: Roberto  A grnm onte . Crónica universitaria, bi­
bliografía.

U n i v e r s i d a d , m ensual de cultura popular.— No. 7. agosto 
de 1936.— M éxico.

S u m a r i o :  El Instituto de investigación estéticas: R a fae l  López. 
M ás allá  de Husserl: José R om ano M uñoz. La educación  
entre los aztecas: P au la  A legría .  N otas  sobre Gabriel M iró:  
A lfred o  M aíllefert. Horacio moderno: O ctavíano Valdéz. Un
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recuerdo al Barón de Humboídt: Jesús R o m e ro  Flores: Carpa:  
Miguel N. Lira. Diálogo con León Felipe: R afae l  H elíodoro  
V alle ,  U na estrella f lam enca en cielos del sur: Fernando  
Diez de Medina. Sobre una opinión de Georges D uham el:  
Francisco M onterde. Biografías populares. B ern a l D íaz del 
Castillo y  el popularismo en la historiografía española: R a ­
món Iglesias. T eresa  de la P a rra :  Ju a n  R a m ó n  Jim énez.  
Frescos de Diego R ivera . O leos de José  M aría  V e lasco .

C u l t u r a , revísta del Colegio N acional del Vicente Roca- 
fuerte.— No. 1, octubre—noviembre de 1936.— G uayaqu il  
Ecuador.

S u m a r i o :  Etica, política y  enseñanza secundaría: L a  Direc­
ción. La vida económica m ontuv ía :  Jo sé  de la Cuadra.  
Diálogos escolares, Spengler: A .  F. R o jas .  B reve  síntesis 
histórica de nuestra contienda de límites con el Perú : Jo rg e  
Pérez Concha. Del agro ecuatoriano: P ío  Ja ram íl lo  A lv a -  
rado. A l  rededor del proyecto  del program a de m atem áti­
cas para el Colegio N acional V icente  R ocafuerte :  A le ja n d ro  
S ta y  R . Sugerencias para la  enseñanza de la  historia: F ran ­
cisco Huerta R endón. Conciencia técnica pedagógica. R ígo-  
berto Ortíz. El problema de las calificaciones m ensuales:  
O tón Castillo  V é lcz . El actual plan de esíudíos de Historia:  
Pedro Jorge V era .  Pa labras  sobre la n u eva  poesía: A le ­
jandro Carríón. N uestro  encuentro: Pedro  Jo rge  V e ra .  C a n ­
ción del tranquilo morir: A le ja n d ro  Carríón. M atías  M orejón :  
Gabriel Icaza V a lve rd c .  Baídom era: A lf re d o  P are ja  Diez  
Canseco. V eran o : M . A re l la n o  Robínson. Cosecha: E. Gil 
Gilbert. L a  casada infiel. R om an ce  de la pena negra: F. 
García Lorca. Bibliografía, crónica.

R e v i s t a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  G u a y a q u i l  No. 2, m a y o — 
agosto de 1936.— Guayaquil .

S u m a r i o :  El papel del B. C. G. en la lucha contra la tuber­
culosis: Juan  T an ca  M arengo. C om pañías  de Com ercio:  
Dam er A y o ra .  Lecciones de Botánica M édica y F a rm a ­
céutica: A quíles  Rígaíl.  Lección inaugural del curso de T i -  
Síolcgía: .A lfredo  J. V a len zu c la  V .  Crónica, discursos, etc.

A n a l e s  d e  l a  s o c i e d a d  c i e n t í f i c a  A r g e n t i n a  Tom o CXXI. 
Junio de 1936.— Buenos A íres.

S u m a r i o :  La R afae l  ta de A u c a  M ahuída : G u stavo  A .  Fester.  
Informe sobre un trabajo publicado por el Dr. \ngel C a ­
brera, titulado «L as especies del género G losso theríum »: R o ­
lando Hereñú. U na relación entre las expresiones factoria­
les de base igual al grado: José Babíní. A p u n tes  sobre los 
andares transitorios c irregulares: P . M ag n e  de la C ro íx .  
Contribución al estudio de las variedades de trigos «Blanc-  
kgull» , Super Hard «B lackhu ll» ,  con o sin barba: Carlos M .  
Albizzattí. U na era nueva en el estudio de las ciencias na­
turales: Francisco A lberto  Saez. La fruta. La calcificación  
del teneno y  su influencia en la constitución ósea y  denta­
ría de los habitantes de San Ju a n  Juan: A n to n io  Carellí.  
Bibliografía, notas.


